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Imprenta- DEL Estado por J. E. del Campo. 



Lima, Jüuo 27 de 1867. 



Teniendo en consideración: que la obra titulada Me- 
morias de los Vireyes, cuya impresión fué costeada por 
el Estado, atendida la inmensa importancia de su conte- 
nido, no está completa: que el D. D. Sebastian Lorente 
posee los siguientes manuscritos interesantísimos, todos 
relativos^ á la época del coloniage del Perú y son — 

Memorial de D. Francisco de Toledo que sirvid de ba- 
se á los demás Vireyes. 

Relación de D. Luis de Velasco, que es también ante- 
rior á las memorias publicadas. 

Id. del Marqués de Guadalcázar. 

Id. del Conde de Chinchón. 

Id. de la audiencia al Conde de Lemos. 

Id. id. al Conde de Castellar. 

Id. id. al Marques de Casteldosrius. 

Id. completa de D. Manuel Amat. 

Id. de D. Manuel Guirrior. 

Id. de D. Agustín de Jáuregui. 

Relación comtemporánea, enviada á Carlos V. sobre el 
levantamiento del Inca Manco. 

Numerosa correspondencia oficial de Gasea, Paniagua, 
Cepeda, Carbajal y otros varios, relativa á la revolución 
de Gonzalo Pizarro. 

Exposición dirijida á Carlos V. sobre los excesos de 
correjidores y curas, que preparaban la revolución de 
Tupac-Amaru. 

Relación de esta revolución, escrita en el Cuzco, pocos 
dias después de muerto el caudillo. 
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Ordenanzas de Vireyes, y otros documentos de menos 
extensión, pero de mucha importancia: 



SE RESUELVE: 



1.*" Se autoriza al D. D. Sebastian Lorente para hacer 
imprimir, en la imprenta del Estado, y de cuenta de este, 
todos los documentos que constan de la relación expre- 
sada. 

2.*" Se asigna al citado Dr. Lorente la suma de mil 
seiscientos soles para que abone con ella los gastos que 
se ha visto precisado á hacer de su peculio en la consecu- 
ción de dichos documentos, y se indemnice de sus traba- 
jos en la impresión que debe correr á su cargo; debiendo 
verificarse el abono de esa suma en partidas de ciento 
sesenta soles mensuales, que deberán entregársele por la 
Tesorería. Comuniqúese, regístrese y publíquese. — Rú- 
brica de S. E. — Saavbdra. 



MEMORIAL 



que D. Francisco de Toledo dio al Rey Nuestro Señor, del estado 

en que degó las cosas del Perú, después de haber sido 

en 61 Tirey y Capitán (General trece años que 

comenzaron en 1569. 



I. 



Aunque desde el Reyno del Perú en diversos despa- 
chos tengo escrito á V. M. en el Consejo Real de las In- 
dias muy largo todo lo que rae ha parecido convenir 
conforme á la razón y poner las cosas presentes para el 
gobierno espiritual y temporal de los indios y españoles 
de aquel reino, sustento y conservación del, ejecución de 
la justicia y beneficio de la hacienda de V. M., me ha pa- 
recido para descargo de mi conciencia de mas de lo que 
de palabra yo diré á V. M., dar por escrito este memorial, 
en que con la brevedad que las materias sufren, digo el 
estado que tenían las cosas generales de aquel Keino 
cuando yo llegué á él Ahora trece años, y en el que ahora 
las dejo, y lo que me parece V. M. debe mandar conser- 
var y proveer para mayor servicio de Dios y de V. M. 

II. 

En cuanto al gobierno de aquel reino C. Md. (1) hallé 
cuando llegué áél, que los clérigos y frailes, obispos y pre- 
lados de las órdenes eran señores de todo lo espiritual, 
y en lo temporal casi no conocían, ni tenían superior; y 

[1] Católica Magestad. 



V. M. tenia un continuo gasto en vuestra real hacienda, 
con pasar 4 costa de ella cada flota mucha cantidad de 
clérigos y frailes con nombre de que iban á predicar, en- 
señar y doctrinar á los indios, y en realidad de verdad 
pasaban muchos de ellos á enriquecerse con ellos, pelán- 
doles lo que podian para volverse ricos, cuando les pu- 
dieran aprovechar con lo que habían deprendido de la 
lengua: tenian los obispos y prelados la mano y nombra- 
miento de los curas para las doctrinas y el removerlos de 
unas partes a otras cuando querian y por las causas que 
querían sin que el Virey y gobernador tuviese con ellos 
mano ni aun superintendencia, porque el sínodo que 
les estaba señalado, les pagaban los encomenderos lo que 
habia de ser en plata, y la comida y camaricas, le cobraban 
ellos mismos de los caciques é indios con mucha vejación 
y molestia de los naturales, porque los dichos sacerdotes 
tenian cárceles, alguaciles y cepos donde los prendian y 
castigaban como y porque se les antojaba, sin que hubie- 
se quien les fuese á la mano, y para tener mas acierto y 
seguridad en su dominio y para mas daño de los indios me- 
nores se hacian á una, y conformaban con los mismos 
caciques y permitian que para la paga de sus salarios, ca- 
maricos y comidas echasen en los repartimientos derra- 
mas en mucha mas cantidad con la cnal se quedaban, y 
con otras cosas que hacian peores y mas dañosas, perju- 
diciales y escandalosas: para remedio de esto, y en con- 
formidad de lo que llevaba ordenado y á mi me pareció 
que con venia, lo primero que hice, fué sacar de poder 
de los dichos obispos y prelados la presentación y nom- 
bramiento de los clérigos y curas para las doctrinas y res- 
tituyendo á V. M. en el real patronazgo que tenian usur- 
pado hacer que por vuestros ministros se presentasen en 
vuestro nombre y se les diesen sus provisiones y presen- 
taciones sin las cuales no se les pagase ninguna cosa de 
su salario que se les señaló como y de donde diré adelan- 
te: mándeles quitar y que ño tuviesen cárceles, cepos, ni 
alguaciles, ni fiscales y que no les diesen camaricos, ni co- 
midas, yerba, ni leña, sino que todo lo que esto solia mon- 
tar, se redugese á plata, sin que tuviesen entrada ni sali- 
da con los indios mas que en doctrinarlos, catequizarlos 
y enseñarles; este nombramiento y presentación por V. M. 
y por vuestros ministros en vuestro real nombre, estando 
cierto que importa para la mejor doctrina de los in- 
dios y buen gobierno de aquella tierra por el desear- 
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go de mi conciencia me hallo obligado á suplicar á V. M. 
lo mande conservar y guardar porque para el descargo de 
la de V. M. conviene, y pueden mal entenderse por quien 
no los ve, los daños de lo contrario resultaban y el peli- 
gro en que por esta causa se ha puesto aquel reino; y con 
tener V. M. y vuestros vireyes y gobernadores este freno 
en la mano, los tienen sugetosy se les corta el impedimen- 
to que para el gobierno temporal hacen con la libertad de 
su habito, palabras y obras, en el cual estaban tan enseño- 
reados que les parecia que no era posible gobernarse el 
reino sin ellos y sin su consejo y parecer; y así sintieron 
t^mto quitarles esta mano como á V. M. ser penoso y no 
costó poco trabajo sacarlos de esta posesión. 

III. 

La doctrina que hallé que se hacia por estos curas & 
los naturales con los cuales V. M. parecia que descargaba 
su conciencia y los encomenderos la suya, era tan flaca y 
hecha i^nproterfoiTncm como se parecia en la poca cristian- 
dad,con que estaban, porque aunque el clérigo 6 fraile fue- 
ra muy celoso de enseñiírsela y pusiera de su parte los me- 
dios que pudiera, era imposible dársela por la incompati- 
bilidad con que antes de la reducción estaban poblados los 
indios, que si habia dos mil en un repartimiento, estaban 
situados en cincuenta y cien leguas de contorno y en mu- 
chos lugares de á cinuentay de cien indios y de á trein- 
ta y diez y menos cada uno y en riscos, quebradas y va- 
lles, á donde á caballo ni aun á pié no podia entrar el sa- 
cerdote: mire V. M. como habia de ser posible doctrinar 
á estos tales y con esta población, uno ni dos sacerdotes ni 
como se podian juntar ni visitar; y asi se morian muchoa 
de los cristianos sin confesar y los que nacían, se dejabam 
sin bautizar; y asi mismo lo que hacia ser tan floja la doc^ 
trina que d los dichos naturales se hacia, era porque mu- 
chos de los clérigos y frailes que estaban en las doctrinas, 
no sabían ni entendían la lengua de los indios y hablan 
de enseñar la doctrina y predicar el evancrelio por toda 
lengua é intérprete á quién él no entendía ni por ser por 
la mayor parte de ellos mismos podia tener seguridad de 
que interpretaba con fidelidad, y digo con verdad á V. M. 
que vinieron indios á mí andando visitando la tierra 
á quien no entendimos ni nos entendieron; lo primero se 
remedió con las reducciones como se dirá adelante; y pa- 
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ra que se remediase lo segundo, ordené y mandé que nin- 
guno, clérigo ni fraile se presentase de nuevo que no su- 
piese la lengua de los indios y que los ya presentados la 
deprendiesen dentro de cierto tiempo y mientras no la 
supiesen que se les dejase de pagar cierta parte de sala- 
rio que en las nuevas tasas les quedó señalado; y con 
todo esto no basta y se tiene noticia y es peligrosa falta el 
confiarles la doctrina sin saber la lengua; y para que pu- 
diesen deprenderla se fundó en la Universidad de Lima 
y se dotó una cátedra de la lengua general y al catedráti- 
co de ella se nombró por examinador, sin cuyo examen 
y aprobación no se presentan ni admiten los nuevos, ni 
se les dá salario entero á los ya admitidos; tengo por muy 
conveniente al servicio de Nuestro Señor y para el des- 
cargo de la real conciencia de V. M. que esto se guarde 
y lleve adelante sin relajar por la experiencia que tengo 
del aprovechamiento que con esto han tenido y tienen 
los indios en su doctrina y conversión y porque hasta 
aquí los dichos sacerdotes ó la mayor parte de ellos, como 
está dicho, no sabian la lengua y cuando la venian á saber 
y á estar suficientes para enseñar y doctrinar,se venian ri- 
cos á este reino y dejaban aquel; se les podria poner acae- 
ciendo ser V. M. servido, alguna condicion'en las licencias 
que se les¡diesen para pasar allá cuando las pidiesen, y li- 
mitarles la estada allá que no seria de poco provecho, se- 
gún nos dice la experiencia á los que los habemos tratado. 

IV. 

Y también suplico á V. M. que como cosa que tengo 
por muy cierto que importa al servicio de Nuestro Señor 
y de S. M. y á la conversión de los naturales de aquel 
reino, mande V. M. proveer que en ninguna manera se 
bauticen los indios que nuevamente vinieren al gremio 
de la iglesia en descubrimientos y conquistas, ni de los 
ya conquistados que no estuvieren cristianos, sin que 

E rimero se les enseñe la Doctrina cristiana y ley evangé- 
ca, se les infunda y enseñe la natural política y civil; 
porque de no haberse hecho esto y tener los curas de las 
doctrinas por muy gran caudal decir que han bautizado 
muchos mulares de indios, sin enseñarles primero á ser 
hombres, ni catequizarlos como debían, ha nacido quedar- 
se los naturales tan idólatras como antes sin entender lo 
que seles enseña, ni tener capacidad, ni disposición para 
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ser cristianos, ni estimárselo como deben, y con menos 
precio de la doctrina que se les enseña; y porque tengo 
por muy sin duda, que los que mas fruto han de tener y 
pueden hacer en los dichos indios, son los caciques y cu- 
ras que tuvieren, cuyo ejemplo y pasos siguen y seguirán, 
siempre, mandé y ordené que fundasen dos colegios uno 
en el Cuzco para los indios de la sierra y otro para los de 
los llanos en Lima á donde se criasen y ordenasen los hi- 
jos de los caciques; los cuales dejé empezados á edificar, 
y V. M. los mandó ahora favorecer: suplico á V. M. sea 
servido de mandarlos ayudar y que pasen muy adelante 
y no se queden omisos para que por todas partes aquellos 
natuiales tengan ayuda para su bien y cristiandad que el 
amor quede haber trabajado con ellos les tengo y la ne- 
cesidad que de esto tienen, me obliga á desear su bien y 
á suplicar á V. M. les mande conservar lo que enderezado 
á este fin yo dejé proveído, porque al demonio que^e pesa 
de su bien y & muchos ministros que tiene en aquel reino, 
no les han de faltar medios para estorbársele si pueden. 



Para la conversión de estos naturales tiene V. M. pre- 
sentados y puestos en las iglesias de aquel reino prelado»! 
cuan importante sea su presencia y visita para aqueBo» 
á quien falta y están tan poco arraigados en laféy tan po- 
co doctrinados, está bien evidente; y no menos el no poder 
hacer esta asistencia y visita con tan largos distritos co- 
mo tienen: habiendo sido esto entendido por V. M. acord6 
y mandó que se hiciesen compatibles con minorar los dis- 
tritos y dividir los obispados; propio negocio del descargo 
de la real persona fué la celosa ejecución de esto, porque 
clamaron los pastores, propietarios y particulares, que se 
les disminuían sus intereses y jurisdicciones y disminuye- 
sele á V. M. la copia de doctrina que debe mandar dar 4 
sus subditos: y á esto S. M. no tenia ya aviso que dar sino 
que V. M. podrá mandar ver cual de estos dos será ma- 
yor descargo; que el crecimiento de la renta délas iglesias 
no veo que haya ayudado á los prelados de ella para acudir 
al concilio como Su Santidad les manda y V. M. se los ha 
encargado y solicitado y dicen que no tienen con que ir 
como deben y alguno de ellos sin hacer contra lo que de- 
be, le he visto en aquella tierra andar con un hombre en 
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una bestia y él en otra con su pontifical y báculo, y no 
•que creo valiese menos que los otros. 

VI. 

Entre las instituciones que V. M. me mandó dar, fué 
una la de la junta general, para lo que tocaba al gobierno 
eclesiástico, sobre el cumplimiento de la cual escribí di- 
versas veces á V. M. en vuestro real consejo y sobre 
los apuntamientos que se ordenó que se enviasen al em- 
bajador de Roma, á que nunca se me respondió; si el tiem- 
po no daba lugar entonces suplico á V. M., por lo que 
yo he experimentado, sea servido de mandarlo tornar á 
ver en vuestro real consejo porque entiendo seria mucho 
servicio de Nuestro Señor. 

VII. 

Los obispos de las indias, especialmente por donde 
pienso,han ido y van pretendiendo licencias de V. M.,es pa- 
ra venir á estos reinos con diversas ocasiones cargados 
de la plata que no habian enviado ellos, lo cual ha hecho 
algún escándalo en aquella tierra y alguna nota digna de 
advertir de ella á V. M.; lo mismo ha pasado per los reli- 
giosos; y sin embargo del breve de Su Santidad, para que 
no puedan traer dineros se defrauda en muchas maneras; 
recibirla servicio Nuestro Señor de que V. M. mandase 
que en vuestro real consejo, se viese de mas de lo que yo 
diré de palabra y se ordenase como se ejecutase; la justi- 
cia real, como muchas veces escribí á Y. M., hallé poco 
temida y respetada y con faltado ejecución, porque el 
i*ico y poderoso le pa recia que para él no debia haberla 
ni al pobre si se topaba con alguno de estos que podia al- 
canzarla y á todos en general y aun á los mismos minis- 
tros de ella les parecía que si se apretaba en la ejecución, 
^ué era aventurar á que se levantase la tierra que estaba 
acostumbrada á libertad y esenciones, y que la justicia en 
ella se había de echar con hisopo como agua bendita, y si 
algunas veces se ejecutaba entre los españoles, los indios, 
padecían primero que pudiesen alcanzarla y osaban po- 
cas veces pedirla: y ahora S. M. en todas las partes de 
aquel remo, así de españoles como indios, está la justicia 
respetada, temida y ejecutada; y no hay indio por pobre 
y desventurado que sea, que no la ose pedir contra los es- 
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pañoles y contra los padres de las doctrinas y contra sus 
mismos encomenderos sin miedo, ni respeto alguno y lo 
que mas se puede encarecer respeto de su poco ánimo, es 
que la piden contra sus caciques y la alcanzan y salen 
con ella y para que esto se conserve, tengo para mí que 
importa mucho, que V, M. sea servido de favorecer y 
alentar á los ejecutores buenos qne hubiere, porque la 
naturaleza de la tierra es de manera que en viendo en es- 
to remisión 6 blandura, han de pretender volver el agua 
á su corriente. 

vni. 

La poca paz y mucha inquietud que en aquel reino ha- 
bía casi en todas las partes y lugares de él, tuvo V. M. 
ambos avisos de ello antes que yo fuese á aquella tierra, 
y lo que de esta materia halle en ella: fué desasosegada 
La ciudad de la Paz, con el alteración que en ella habia 
causado Gómez de Tordoya, y los remanentes que de es- 
to quedaron entre Gonzalo Jiménez y Alonso Osorio y 
otros á quien yo mandé prender y castigar; en la provin- 
cia de Vilcabamba estaba rebelado y alzado contra el 
servicio de V. M. Cusitito Yupanqui Inga y Tupac-Amaru, 
con tanto . escándalo y miedo de los robos y asaltos que 
hacian los indios de aquella provincia en los que iban á 
la ciudad del Cuzco, como se escribió á V. M. muchas ve- 
ces, representando los daños que causaba y lo que con- 
venia que aquello se allanase, asi por esto como porque 
fuera una ladronera á donde se iban á recojer los delin- 
cuentes del reino y una cabeza de lobo; todas las pro«> 
vincias de Túcuman y Santa Cruz también andaban y 
anduvieron con desasosiego, hasta que en la una se pren- 
dió y castigó 4 D. Diego de Mendoza y otros, y en la otra á 
P. Gerónimo de Cabrera, de la provincia do los Charcas es- 
taban llamando y pidiendo cada dia remedio para los ro- 
bos y asaltos que los indios chirihuanas 4e aquellas cor-^ 
dilleras y montai^as hacian todas las veces que saliau 
que era casi cada luna. El reino de Chile estaba tan apre* 
tado, que enviándome el audiencia á pedir socorro, me 
decian que estaban para perderse, y que los indios venian 
Á buscarlos y cercarlos en sus ciudades; y por el consi^ 
guíente casi en todas las provincias del reino habia que 
acudir y con que tener cuidado; y con el castigo que yo 
mandé hacer en la ciudad de la Paz, Huamangay Cuzco^ 
quedó aquello Uano y sin inquietud y desasosiego, por*' 
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que sabían que las palabras livianas que tocasen en esta 
materia de motines, se castigaban; como en efecto es me^ 
nester hacer para tener sujeta aquella tierra, porque con 
la libertad y vicio crece fácilmente la yerba; el reino de 
Chile aunque no quedaba sin guerra, con los socorros, que 
V. M. ha mandado enviar de este reino y con los que yo 
hice, quedaba mas reforzad o y con causa y fuerza para 
poder vivir los españoles y un gobernador;y con haber cor- 
tado la cabeza al Inca que se halló dentro y sacado de 
allí al ídolo que tenían é ingas muertos en quien los na- 
turales adoraban, quedaron todos los del reino pacíficos 
y los caminos asegurados y puerta abierta para por allí 
tener paso á los Manavis, Pilcocones é Iscaisingas que 
son provincias continuadas y vecinas con la de Vilca- 
bamba y que los indios de ellas han salido y salen á co- 
municar y comerciar con los españoles; y con esto y con 
la fortaleza que se hizo en la ciudad del Cuzco y con la 
artillería, arcabuces y municiones y la guarnición que 
se dejó en ella como Y. M. en vuestro real consejo ha te- 
nido razón, queda aquella ciudad que es el corazón de 
aquel reino asegurada y sujeta; dejé & D. Diego de Frías 
por Castellano, después que vino de la jomada de ios 
mgleses que se habian juntado ^ la de Yallano, como á 
V. M, tengo dado aviso; y aunque* V. M. le ha tenido del 
salario que se dá al dicho Castellano y á donde y como 
se le paga y se aplicó el de los soldados y jente de guar- 
nición que hay en la dicha fortaleza y V. M. no ha res- 
pondido cosa en contrario, puedo y debo decir ^ V. M. 
que importa á vuestro real servicio que aquello' se favo- 
rezca extraordinariamente y que en autoridad se susten- 
te, porque se fundó y planteó con mucho sentimiento de 
aquella ciudad, asi, de indios como españoles, porque en- 
tendian que les habiade ser freno y instrumento para cor- 
tarles la libertad que habian tenido hasta aquel tiem- 
po y parece que está muy bien que hayan pasado por es- 
to, y que con la cantería que V. M. por su Real cédula, 
mandó que se conservase,8e podría acabar la fortaleza sin 
costa de V., M. La provincia de los Charcas también 
quedó hsegurada y sin la queja continúa que tenia de 
los daños que recibian de los chirihuanas, porque aun- 
que cuando yo entré á ellos que no parecieron ni osaron 
esperar en ninguno de sus lugares y valles, no se estir- 
paron, ni echaron de la cordillera del todo, quedaron te- 
merosos de que ya la sabíamos y habíamos andado y co« 



hocido sus entradas, fuerzas y tierra, y las frontór&s qüé 
de la nuestra confinan con ella fortificadas con las pobla*^ 
ciones que se hicieron en los valles de Tarija, Tomina y 
Cochabamba, y fuerzas con españoles y gente que los ate^ 
inoriza y corre saliendo y defiende y asegura la nuestra: 
suplico á V. M: por la experiencia que tengo 'de lo que 
conviene, que V. M. mande favorecer y sutóentar estas 
nuevas poblaciones y fronteras y que el gobernador de 
aquel reino las aliente y ayude^ porque como diversas ve- 
ces tengo escrito á V. M. de cuan poca importancia soA 
para el servicio de Dios y de V. M. las poblaciones que 
están Jejos de el Virey y audiencia, porque sirven de lu- 
gares sagrados á los fugitivos y delincuentes y quedan 
barbarizados con los mismos indios los pobladores de ellas; 
digo que estas que se hacen cérea de todo y que juntan y 
hacen contiguas unas provincias con otras, son muy ne* 
cesarias y útiles y á este respecto habia yo dejado or* 
denado al gobernador de la provincia de Santa Cruz que 
hiciese una población en el valle de la barranca que es en 
la mitad del camino que hay de la ciudad de la Plata á 
la de Santa Cruz que de lo que yo experimenté en aque- 
lla provincia conviene mucho que V. M. la mande prose- 
guir y que en ninguna^, manera deje de hacerse porque 
fos gobernadores de aquellas provincias, no querrían ha- 
llarse cerca de los superiores ni de quien pudiese tener 
Atalaya sobre ellos y estando tan lejos y con los caminos 
cerrados y peligrosos, primero que se entiende el agra- 
bio que hacen á los españoles y naturales, se viene á ha- 
cer irremediable y padecen mucha molestia los unos y 
los otros. 

X. 

Y aunque en las jornadas de Vilcabambay los Chirigua- 
nes, hubo mucho sentimiento y qíieja de que para la de* 
fensa de las ciudades del Cuzco, Paz, la Plata y Potosí; 
mandé salir á la guerra á todos los vecinos que tenian 
edad y disposición para ello personalmente y á 8u costa^ 
y á los impedidos y que disfrutaban indios, y mugeres y 
niños pagando uno ó dos ó mas soldados conforme á la 
cantidad de su renta y compelí á los feudatarios y domi- 
ciliarios á salir á la guerra y que los cabildos de las ciu-^ 
dades los compeliesen y repartiesen conforme á la can- 
tidad de cada una, como yo lo escribí á V. M., y V. M. 
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/tíé servido de aprobar, lo que en esto había hécbo y \{f 
mismo en Lima para la gente que se hizo para salir tras 
él corsario ingles; (1) suplico á V. M. por lo que sé que esto 
importa así para la seguridad del reino como para eil 
cualquiera ocasión de guerra que haya, descargar la real 
hacienda de V. M. de mucho gasto que en ellas tiene, 
mande proveer que esto se lleve adelante y ejecute como 
yo lo hice y que en las nuevas encomiendas que se die- 
ren á los encomenderos, se les obligue como en las que yo 
di y en las tíuevas tasas se hizo, como V. M. y el real 
consejo habrán visto por ellas, que es materia sobre qué 
yo tengo escrito tan largo como me fué mandado. 

XI. 

En la ciiídad de los Reyes quedó hechas estas cajas 
tfeales, casa y apt)sento de munición y artillería á donde 
están los nrcabuces que desde aquel reino escribí á V. 
M. y supliqué mandase enviar, y las rodelas y picas que 
mandé hacer, y la pólvora y salitre, que está todo á car- 
go del factor de donde con facilidad y presteza se arma 
y provee en cualquiera ocasión la gente que no está obli* 
gada á tener armas en su casa que conviene, V. M. mande 
süsteíítar y favorecer. 

XII. 

Una de las cosas que principalmente por V. M. me fué 
mandada y dado instniccioA para ello cuando V. M. me 
manda que fuese al gobierno de aquella tierra que fué la 
doctrina y conversión de los naturales de ella y su go- 
bierno y sustentación, para poderlo ejecutar tuve necesi- 
dad de entender su modo de vivir y gobierno y sus cos- 
tumbres, tratos y comercios, y conocer sus inclinaciones 
y naturaleza y lo mismo de los españoles y hasta haber 
pasado la mayor parte de la tierra y visto y entendido 
lo que en ella habia, proveí muy poco y creo que sin ver- 
lo se pudiera acertar en menos respeto de la variedad 
con que se dan las relaciones y la que una provincia tie- 
nen de otras así en el trato como en la lengua y para en- 
terarme de todo aunque desde Pay ta y Puerto Viejo que 
es la primera tierra que tomé del Perú, hasta la ciudad 
de los Reyes fui visitando los lugares de españoles y de 
indios que babia, y procurando tomar inteligencia de la 

[1] £1 célebre Drakt. 



Verdad de todo; llegado á la ciudad de los Reyes, eiltétl- 
di con evidencia que no podia gobernar conforme al celo 
que llevaba de servir á Dios, y V. M., á españoles ni á in- 
dios; si viendo la tiern'a, andándola y visitándola, no me 
enteraba de la verdad de los hechos de todas las cosas 
que había de proveer y como entonces no me desayuda 
la salud, aunque se me representó el trabajo que tomaba, 
me determiné á visitar personal y generalmente el reino 
para donde tanta infinidad de negocios estaban remiti- 
dos, para lo cual y para la mayor justificación que pre- 
tendí que hubiese para hacer la dicha visita como cosa 
nueva y que ninguno de mis antecesores habia hecho, hice 
la junta, general que á V. M. se sirvió aprobar, cuyos pare- 
ceres y acuerdos se embió al real Consejo, y porque de 
lo que habia yo visto en lo que habia andado del reino y 
de lo que con mas verdad me habia informado, vine á te- 
ner evidencia que en ninguna manera los indios podian 
ser catequizados, doctrinados y enseñados, ni vivir en 
policía civil, ni cristiana mientras estuviesen poblados co- 
mo estaban en las punas, guaicos y quebradas y en los 
xhontes y cerros donde estaban repartidos y escondidos 
por huir del trato y comunicación de los españoles que 
les era aborrecible, y porque en ellos iban conservando la 
idolatría de sus ídolos y los ritos y ceremonias de sus pa- 
sados, á donde como he referido no podian entrar los clé- 
rigos, ni religiosos adoctrinarlos, ni hacer fruto ninguno 
en ellos, porque como hablan pocos sacerdotes y muchos 
indios y repartidos en tantas partes y tan lejos unos de 
otros, no hacia poco al cabo del año el clérigo que 
enseñaba á algunos el Pater noster y lo que de esto de- 
prendían, era como papagayos, sin fundamento, ni raí- 
ces, ni inteligencia de lo que era rezar, ni la doctrina cris- 
tiana; y así satisfecho yo de esto, y de que V. M. no des- 
cargaba su conciencia, porque aunque en las encomiendas 
que se daban á los encomenderos se les ponía que les en- 
cargaban las suyas y que fuese á su cargo el dar á los in- 
dios doctrina competente y la policía humana que hu- 
biesen menester, no se la daban ni podian, ni querían 
dársela por no pagar mas sacerdotes que velan que era 
necesarío tener para doctrinarlos con alguna mas sufi- 
ciencia; y así para que negocio tan dificultoso y largo tu- 
biese fin y se fuese haciendo y acabando á un tiempo con 
acuerdo y parecer de la audiencia y dem^ personas con 
quien se acordó la visita, resolvimos que a todas las pro- 
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VÍncias del reino juntamente conmigo salieran visita-* 
dore« que hiciesen la visita y que por principal blanco lle- 
vasen á reducir y juntar los indios en poblaciones en lad 
partes y lugares que por sus ojos viesen que les con venia 
respeqto de los temples dónde vivian, para lo cual y de- 
mas que habían de hacer en la visita, se les dieron las ins- 
trucciones que parecieron necesarias. 

XIII. 

En está visita general y en los estraordinarios que en 
ella se ofrecieron en las ciudades donde estuve en paz y 
en guerra, gasté cinco años y lo que entendí en ellos del 
gobierno de los españoles é indios, fué que teninn muy 
poco y menos personas que tuviesen fin á Irt utilidad y 
bien de la República y- comunidades de ellas, porque aun- 
que en las ciudadesy archivos habia algunas ordenanzas 
que los pobladores primeros habian hecho erí sus funda- 
ciones y otras que habian acrecentado los gobernadores 
pasados, no se veían, ni ejecutaban sino la que á los cabil- 
dos parecia que les era de algún provecho ó autoridad: 
porque los primeros pobladores de las ciudades que 
quedaban en ellas por jueces, llevaban poder de los 

f gobernadores que los enviaban para dar y repartir á 
os pobladores las tierras que les parecia que eran ne- 
cesarias con mas largueza de lo que después pareció 
que convenia y introdujeron en los cabildos dar eltós 
también las tierras á los que se las pedian con tan poca 
consideración al bien común de las ciudades, que á nin- 
guna de ellas dejaron dehesas, ni ejidos, ni propios á las 
mas de ellas con que sustentar las repúblicas; respecto de 
esto y de lo que conforme á aquella razón con venia, hice 
añadir ordenanzas a las que estaban hechas por donde 
en los tiempos presentes se gobernasen las ciudades y 
repúblicas y oficios y oficiales de ellas, y mandé que las 
viesen cada año y estuviesen en partes públicas; hice 
también que estuviesen los títulos que tenian de las 
datas de tierras para que las que se hubiesen dado y 
repartido, sin tener los que las dieron poder para dar* 
las, pidiesen los procuradores de las ciudades que fue- 
sen propios y baldíos de ellas: porque una de latf cosas 
de que hay continua demanda, son las tierras, y de que 
yo tuve mas recato y escrúpulo de dar desde que enten- 
dí el daAo que de darles recibían los indios, como diré 
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adelante de estas ordenanzas que hice y mandé que se 
ejecutasen y guardasen, que fueron las que la esperien- 
cia y vista de ojos, nos mostró que convenían conforme 
al tiempo y disposición de las cosas; pero muchos par* 
ticulares porque no atienden sino á sus negocios, y ellas 
á lo general, han de procurar que se innoven, y aun^ 
que del bueno, prudente y cristiano celo del Virey que 
ahora está en aquel leino, tengo entendido que primero 
que innove lo que queda cerca de esto asentado, quiera 
entender la utilidad que se seguirá de innovarlo, y los 
inconvenientes que pueden seguirse, suplico á V. M. se 
lo encargue y mande, porque á mí me costó mucho tiem-* 
po de visita y esperiencia, y las relaciones de allá son 
mas enderezadas ál intento y tin de quien las dá, que no 
á la verdad y provecho del bien común. 

XIV. 

Las obras públicas de las ciudades, como muchas ve-» 
ees he escrito á V. M., estaban sin dueño y desbaratadas, 
sin que en las que yo anduve, hallase mas que algunos 
principios que seguian los hospitales pobres y sí no 
fué el de Lima de los naturales que el Arzobispo pasado 
favoreció y ordenó, todos los demás estaba^ sin orden, 

Sobres y mal edificados; dejé dotados y ordenados al de 
uamanga, Cuzco, la Paz, Chuquisaca, Potosí y Arequi- 
pa, y añadí renta y edificios á estos y á los de Lima y 
dada traza y poder en su administración y cuenta; es co- 
sa muy justa mandarlos V. M. favorecer y con que V. M. 
descarga vuestra real conciencia, popque en ellos se ejer- 
cita mucho la caridad y se hace muy gran servicio á 
Nuestro Señor; y á ellos acude mucha jente y algunos 
de los antiguos y de servicios. 

XV. 

Las cárceles que eran de hombres, todas quedan muy 
fuertes, y las casas de cabildo en las partes que las ha- 
bla, como en Guamañga, Cuzco y la Paz y en Lima 
que es adonde mas son necesarias, y en Potosí y Chu- 
quisaca las que bastan. 

XVI. 

Otras obras públicas de policía y adorno de las ciud^ 
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des 86 hicieron, que* ademas de ser necesarias es jénero 
de buen gobierno hacer esto en las repúblicas, porque 
como hasta aquí estaban ios moradores de ellas sin pen- 
sar por muy viejo que estuviese un hombre, morir allá sino 
venirse á estos reynos, no tenían cuenta con edificar mas 
de lo que les parecia que bastaba para mantenerse sin 
otra poUcía ni comodidad, y ahora que con la riqueza en 
que queda la tierra, tienen salida de todas las cosas que 
produce y van asentando y echando raices los hombres, 
van aumentando edificios y ennobleciendo las ciudades. 

XVII. 

El gobierno que los indios tenian antes que yo personal» 
mente los visitase, era el mismo y muy poco mas político 
que tenian en el tiempo de la tirania de los Incas, y en este 
se iban conservando, y los habían conservado y los ha- 
bían dejado estar los gobernadores, porque no embargan- 
te que se entendía que para el servicio de Dios y de 
V. M. y de su bien y cristiandad era muy conveniente 
mudarles el modo de vivir, y todo lo demás que hacían, 
les parecia á los mismos gobernadores, y les persuadía la 
jente, que no se sufría ni convenia meter la mano en esto, 
porque se les haria muy grave á los naturales, y que se- 
ria escandalizarlos y alterarlos, y cosa infinita menear 
materia tan pesada y dificultosa como en efecto lo ha 
sido, y contra uso de todos estos indios que hacían 
sus viviendas en los montes y mayores asperezas de 
la tierra, huyendo de hacerlas en lugares púbUcos, y lla- 
nos; alli vivía cada uno con la libertad que quería, en^cuan- 
to á la ley porque no se podían doctrinar, y lo demás, en 
vicios, borracheras, bailes y taquíes muy en perjuicio de 
sus vidas y salud; morían como bestias y enterrábanse en 
el campo como tales, gastaban el tiempo eu comer y be- 
ber y dormir sin que voluntariamente ninguno se ofre- 
ciese al trabajo, aunque fuese la labor de sus mismas he- 
redades sino lo que tasadamente habían menester para su 
comida y jornal parala paga de sus tasas; los Curacas, y 
Caciques principales los tenian tan sujetos que ninguna 
cosa les mandaban que no la tuviesen por ley; no poseían 
cosa propia mas de lo que los Caciques querían, ni les sa- 
bían, ni osaban negar las haciendas, mujeres y hijas, sí se 
las pedían, ni se alrevianá pedirse las sí se las tomaban, 
de miedo que no los matasen, y si algún trabajo perso- 
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nal forzoso hacían, era por orden y mandado de los Ca- 
ciques que se quedaban con el jornal de los indios, los 
cuales también cuando se ocupaban en las labores de las 
heredades, chácaras y edificios de cajeas de los encomende- 
ros, se quedaban sin paga; y asi uno de los frutos que se 
consiguieron de la visita general, fueron las restituciones 
que se mandaron hacer á los vecinos y á otros que de 
muchos años atrás debian, y se hablan quedado con el 
sudor y trabajo de los indios, que fueron millón y medio, 
como V. M. habrá visto por lo que acerca de esto escribí: 
gobernábanse y témanlos sujetos los Caciques que fue- 
ron sucediendo en ese servicio, desde el tiempo de la ti- 
ranía de los Incas, y cuando estos se morian, heredaban y 
snbcedian sus hijos que fuesen cristianos que no, á cuya 
causa ni tenian respeto, ni miedo para dejar de conservar 
su idolatría que esta, entiendo, ha de ser muy dificultosa 
desarraigarla de ellos del todo, y hasta que se vayan aca- 
bando los viejos que hay y están endurecidos en su mala 
opinión y idolatría y se hacen y son predicadores de ella, 
y que entren los mozos instruidos y doctrinados en nues- 
tra fé y criados en los colejios que quedaron ordenados: 
dieronseles á todos los Caciques títulos de sus cacicasgos 
en nombre de V. M. por los cuales entienden que han de 
estar y están pendientes de V. M. y de vuestros minis- 
tros, y que han de ser preferidos en la subcesion de los 
dichos cacicazgos, los que fueren de mayor cristiandad y 
virtud aunque no sean los hijos mayores, con las demás 
condiciones que V. M. mandara ver en los títulos que á 
vuestro real consejo tengo enviados, los cuales vinieron á 
pedir á donde quiera que yo estaba, los que no los tenian 
de vuestra real persona, de muy buena voluntad. Para 
todo conviene mucho que V. M. mande conservar y guar- 
dar esto, porque de lo contrario nacían tantos inconve- 
nientes, daños y pleitos entre ellos, como se entendió y 
averiguó en la visita general. 

XVIII. 

Y porque como he referido, no era posible doctrinar 
á estos indios, ni hacerlos vivir en policía sin sacarlos de 
sus escondrijos; para que esto se facilitase, como ge hizo, 
se pasaron y sacaron en las reducciones á poblaciones y 
lugares públicos y se les abrieron las calles por cuadras 
conforme á la traza de los lugares de españoles, sacando 
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las puertas á la calle para que pudiesen ser vistos y vi- 
sitados de la justicia y sacerdotes, teniendo siempre fin 
en todas las dichas reducciones á que se hiciesen en los 
mejores sitios de la comarca, y que tuviesen mas confor- 
me el temple con el cual ellos antes tenian, y á que se 
fundase el lugar de la cantidad de indios tributarios 
que pudiese doctrinar uno ó dos sacerdotes, conforme al 
número de los indios de los repartimientos y comarcas, 
dando á cada sacerdote de cuatrocientos ó quinientos in- 
dios tributarios que doctrinase, que fueron con los que 
con facilidad pareció que podia cumplir y dar competen- 
te doctrina; y para esto en todo el reino se añadieron 
mas de cuatrocientos sacerdotes; el salario de los cuales, 
como V. M. Iiabrá mandado ver por las tasas nuevas que 
tengo enviadas al real consejo, se sacó del cuerpo y grue- 
sa principal de la tasa, y se le descontó y quitó al enco- 
mendero de lo que se tasó que buenamente podían pagar 
los indios, sin que ellos pagasen cosa alguna al dicho sa- 
cerdote; antes por estar cierto de la molestia y vejación 
que lenian con la comida y^camarico, yerba y leña que se 
daban por los indios antiguos á los dichos sacerdotes,man- 
dé que ninguna les diesen de ningún género por obliga- 
ción sin que se la pagasen, añadiendo á los sacerdotes en 
la plata que se les mandtí dar lo que se moderó que val- 
drían las especies que ames se les daban, y estas seles 
señaló teniendo respecto á los lugares y provincias; y así 
quedaron con diferente salario, mas en unas que en otras 
conforme al mayor ó menor precio de las cosas; y aunque 
de parte de los dichos sacerdotes ha habido y ha de ha- 
ber queja de esta conmutación de comida á plata, porque 
es cierto que con darles comida enriquecían muchos de 
ellos, vendiendo lo que les sobraba y daban los indios 
demás, porque daban cuanto les pedian y banqueteaban 
y sustentaban á la gente que les parecía á costa y con 
mucha vejación de los naturales; suplico á V. M. mande 
que esta orden se conserve y guarde mientras que evi- 
dentemente no pareciere convenir mas otra cosa, porque 
en el tiempo presente estoy cierto que conviene y que 
con esto en esta parte descarga V. M. su real conciencia. 

XIX. 

En estos pueblos que ahora están reducidos estos na- 
turales, se les hicieron obras públicas y de policía como 
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en los de españoles, de cárceles, casas de cabildo y hospi- 
tales en que se curen; y porque como según escribí á V. M., 
para aprender á ser cristianos tienen primero necesidad 
de saber ser hombres y que se les introduzca el gobierno 
y modo de vivir político y razonable, y para que tuviesen 
gente y se aficionasen á serlo, les dejé mandado y orde- 
nado que en sus cabildos se juntasen para lo que 
entendiesen era necesario para su g:obierno y que para 
la ejecución de ello elijiesen entre sí alcaldes y alguaci- 
les, con asistencia y confirmación del correjidor que ad- 
ministrase justicia y ante quien pidiesen, de sus agravios 
y querellas, quedando las superintendencias y apelación 
de todo al correjidor del partido. 

XX. 

Tienen tanta naturaleza y afición estos naturales & 
pleitos y á papeles y érales esto tan perjudicial para las 
vidas y haciendas, como muy largo escribí á, V. M. desde 
aquel reino, que fué una de las cosas que mas fuerza ha 
sido menester para quitársela, porque en seguimiento de 
cualquier pleitecillo iban y venían del repartimiento á 
las audiencias en cuyo distrito caian hormigueros de 
ellos y gastaban sus haciendas en procuradores, letrados 
y secretarios, y dejaban muchos de ellos las vidas é iban 
tan contentos con un papel aunque fuesen condenados, 
como si saliesen con el pleito: y si el que traian, era del 
común de los indios, les echaba el cacique derramas en 
mucha cantidad con color de que era para su bien, que 
él gastaba en borracheras, presentes é impertinencias, y 
la justicia del pleito muchas veces no se la alcanzaba; 
para evitar este inconveniente, y el que traia mucho ma- 
yor consigo morirse fuera de sus tierras tantos indios 
por ir á las audiencias y ciudades á los pleitos, se les pu- 
sieron correjidores que estuviesen con ellos en sus repar- 
timientos á quien pidiesen justicia y se la hiciesen, y no 
consintiesen que por ningún español, clérigo, ni fraile, ni 
cacique les fuese hecho agravio, ni permitiesen que de 
ellos se cobrase, ni se les repartiese mas de lo que 
por la nueva tasa les quedó señalado, lo cual saben 
ellos que es y pagan de muy buena gana, porque han 
visto que lo que mas adquieren y ganan en sus tra- 
bajos y granjerias que es suyo, y sin que se lo -to- 
me nadie como antes, lo pueden gastar en el ser- 
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vicio y sustento de su casa, muger é hijos y familia; y lo 
que les cabe de pagar de tasa, les reparte el cprrejidor y 
lo cobra juntamente con el cacique; van á llevar la tasa 
entera á las ciudades y la dan á los oficiales reales de 
V. M. que ya habrán escrito de ella, y de allí se rteparte á 
los vecinos á quien toca, y se pagan los salarios de los sa- 
cerdotes y correjidores, á los cuales se dieron ordenanzas 
é instrucciones para el gobierno, buen tratamiento y paga 
de los indios, sin que saliese de ellos la paga de los di- 
. cbos correjidores, ni de la caja de V. M., sino de los veci- 
nos, como la doctrina, descartando de la gruesa de la tasa 
lo que cabe á cada vecino, rata por cantidad para la pa- 
ga de dicho correjidor, de lo que buenamente el indio 
puede pagar; con lo cual los indios no tienen para que 
salir fuera de sus repartimientos á pleitos sino á algunos 
que en apelación del correjidor van á las audiencias; y 
para que en estos tampoco no tuviesen ocasión de gastar 
allá el tiempo y las haciendas, como la cosa mas necesa- 
ria que se experimentó que podia proveerse para el bien 
de los naturales, se dejó por mí ordenado, que en cada 
audiencia hubiese un letrado y procurador y defensor su- 
yo, pagados de la gruesa de la tasa por la misma orden 
que el sacerdote y correjidor, los cunles sin llevarles de- 
rechos, ni paga ninguna so graves penas que en las ins- 
trucciones de sus oficios se les pusieron, han de abogar, 
procurar y defender á los dichos indios con la brevedad 
que se les dejó ordenado, y el correjidor está obligado á 
enviar á los dichos defensores y procuradores las causas 
y pleitos que tuvieren, para que sin tener necesidad los 
indios de salir de sus tierras, los pleitos se les acaben y 
despachen así los que fueren dependientes del Virey y 
gobernador con quien han de asistir en la semana para 
el expediente de sus negocios, como de audiencias y cor- 
rejidores de las ciudades á donde de la misma manera 
tienen su defensor que hace y dá peticiones al correji- 
dor de las ciudades sin llevar dinero ninguno; suplico a 
V. M. por el bien que evidentemente se les sigue á aque- 
llos indios que V. M. sea servido de mandar que se les 
conserven los correjidores que V. M. mandó aprobar y 
sustentar, porque aunque son tan conocida y claramente 
necesarios y está bien entendido por los mismos indios y 
españoles el provecho que han hecho y hacen, se ha cor- 
tado con ellos la mayor parte de los intereses de los le- 
trados de las audiencias, la libertad de los clérigos y frai- 
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leS) las grangerías y contrataciones de los españoles, el 
dominio y seüprío de los encomenderos y el poder y ti- 
ranía de los caciques, y tengo por muy cierto que con po- 
ca cuerda que diese el Virey y gobernador, [1] se volvie- 
sen al ordinario y á la molestia y vejación antigua de los 
indios y andar perdidos y descarriados fuera de sus tier- 
ras, cargados de mancebas, imposiciones y derramas, y 
cuando se viniese á entender el daño que se seguiría de 
haber dejado relajar esto, costaría mucho tiempo, traba- 
jo y hacienda, primero que se volviese a poner en el es- 
tado que quedó y lo mismo suplico á V. M. de les de- 
fensores, procuradores y letrados, porque lo que estos 
robaban antes que los hubiese pagados, á los indios, era 
cosa sin número; el rejistro de lo que cerca de esto estaba 
por mi proveído, se dejó al Virey D. Martin Enriquez 
con las demás providencias que yo tenia dadas, como 
V. M. lo mandó. 

XXI. 

Una de las cosas que conocida y entendida la naturale- 
za de los indios, fué menester entender con mas tiempo en 
el remedio de ella, han sido los trabajos y servicios que ha- 
cían porque naturalmente son enemigos de él y de su vo- 
luntad no harán ninguno, y la codicia de los españoles 
es tanta que para cualquiera cosa querrían que los sirvie- 
se un repartimiento, y así ha sido menester por una par- 
te hacer trabajar á los dichos naturales y que no estu- 
viesen ociosos con (auto daño espiritual como de estar- 
lo se les seguía y por otra moderárseles y acrecentárse- 
les los jornales y la seguridad d© la paga de ellos como se 
ha hecho, y señalar quien los ha de repartir y mandar 
darlos á los dichos indios á estos trabajos porque la da- 
ta de ellos hacían las audiencias, los corregidores de las 
ciudades o dichos oficiales reales y los mismos encomen- 
deros que por su autoridad se servían de ellos: todo esto 
se hacia sin título de vecindad y se repartían indios pa- 
ra el beneficio de la coca, de las viñas, tierras y hereda- 
des, edificios y guarda de ganados y servicio de las casas; 
y con entender que tenian los que pedian y con la pa- 
ga que querían que como pareció en muchos no era nin- 
guna, pedian tierras á los cabildos; dabánselas, aunque 

[1] La muerte prematura del Virey Enriquez y la debilidad de los gobiernos 
inmediatos arraigaron las vejaciones que Toledo habia querido extirpar, las cua- 
les fueron agrayandoae durante el coloniago. 
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tenian provisiones de los gobernadores en contrario, y t5on 
esto los españoles iban aumentando las labores y la de- 
manda de indios para labrarlas y el trabajo de los dichos 
indios y no solamente los querian y pedian para benefi- 
ciar lo que les bastaba y habian menester en abundancia 
para sí y para la provisión de la república y comarca don- 
de vivian, mas también para sacar el pan y vino y otras 
cosas á otras provincias y hacer mercancia de ello en el 
reino de Tierra firme; y con esto padecian los indios mu- 
cha vejación y servidumbre y para quitársela fué nece- 
sario cortar yo y prohibir las datas de los indios y man- 
dar que por sola la firma del virey en nombre de V. M. 
se diesen: para hacer esto se tomó razón en todo el reino 
y ciudades de él de la cantidad de indios de cada provin- 
cia y los que podrían con menos trabajo acudir al servi- 
cio de las dichas ciudades y á las labores de los asien- 
tos de minas donde son de seguir, en las provincias, 
que estaban cargados los indios y que se repartían de 
masiados, se minoraron y repartieron mas y á las 
que estaban poco cargadas se acrecentaron; mandé 
que ningún indio sirviese contra su voluntad á es- 
pañoles especialmente á los que querían el servicio pa- 
ra enriquecerse; señalé el salario que habian de dar á ca- 
da indio, conforme al género de trabajo y calidad de la 
tierra y mandé que la paga de él se le hiciese en las ma- 
nos por los robos, que de no hacer esto se les seguían por 
los caciques, mandándolos ir á trabajar y cobrando ellos 
los jornales y quedándose con ellos. 

XXII. 

De las mas estimadas y amadas cosas que los indios 
tienen en aquel reino, son las tierras y aunque muy lar- 
go tiene pocas útiles para arar, y estas como están en 
los valles á donde se lucieron las poblaciones y ciudades 
de los españoles, casi todas les están dadas y repartidas, 
y yo comencé a dar algunas, y andando visitando ha- 
llé que todas las que había dado, eran con provisiones á 
las justicias que viesen si era con perjuicio de los natu- 
rales, y en todas venia respondido, que era sin perjuicio 
y que no les eran útiles á los indios; venían ellos á mí 
en la visita llorando, a pedir tierras que no tenian en que 
sembrar, y para remediar este engaño mandé que en to- 
das las peticiones que me diesen de tierra», se proveyese 
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que en un dia público juntados y llamados los indios en 
la parte á donde se pedían las tierras, se pregonase* en su 
lengua la persona que las pedia y que yo cometía al cor- 
rijidor que con esta diligencia averiguase si era con per- 
juicio de los dichos indios y de sus reducciones y por fé 
de escribano se asentase la contradicción que hubiese de 
todos ó de cualquiera de ellos y me lo enviasen: suplico 
á V. M. mande tener atención que esto se cumpla y guar- 
de, pues estos indios están ya debajo de la Iglesia y am- 
paro de V. M.; pues que con verdad puedo testificar 
que después del provehimiento, aunque fueron muchas 
las peticiones que se me dieron en que se proveyó, nin- 
guna justicia, ni correjidor me respondió que las tierras 
que le cometía que averiguasen si eran con perjuicio, 
eran sin él; en efecto á donde quiera hay estos naturales 
y se han tomado las tierras pagándoles sus trabajos, se ha 
visto y experimentado ser lo principal que les ha acaba- 
do, como en las islas y reino de Chile se ha hecho y se va 
haciendo en los llanos del Perú, que es á donde mas ne- 
cesidad tienen los españoles de servicio, y A donde mas 
conviene no acrecentarle, ni consentir que se aumenten 
masías heredades que labran los españoles, ni que se apro- 
vechen, ni vayan á vivir á ellas, especialmente los enco- 
menderos, dejando solas las ciudades donde están obliga- 
dos á residir y estando en los repartimientos grangeando 
con el sudor de los indios abundancia de comidas, para 
otros reinos: yo mandé que se viniesen algunos vecinos á 
sus ciudades con harto rigor y sentimiento suyo y con- 
tento de los indios que por bueno que sea el encomende- 
ro, no lo es de ningún provecho en los repartimientos y 
serle ya de mucho mandar, V. M. llevar adelante la eje- 
cución de esto todo y dar particular favor para conser- 
varlo, porque lo que cerca de estas materias se ha hecho, 
ha sido y es odiosísimo á los españoles: y estas máximas 
todas, .C. M. son muy principales medios para conser- 
vai' á aquellos naturales en cristiandad y policía huma- 
na y contra la tiranía que con ellos se usaba y de las co- 
sas que me parece á mí mas importante ser particular- 
mente favorecidas de V. M., para que el virey que ahora 
está en aquel reino, pueda mejor ejecutarlas, porque aun- 
que es cosa trabajosa y peligrosa el arrancar y desarrai- 
gar costumbres viejas y libertades, noté que es poco tra- 
bajo conservar lo que se planta de nuevo en los primeros 
años. 
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XXIII. 



De los indios que van á labrar las minas de Potosí, la 
orden que se tuvo en repartirlos y la que se dio en su ma- 
nera de servicio y trabajo, acrecentamiento de doctrinas, 
pagos de sus jornales y como y en que moneda se los ha- 
bian de pagar y que cantidad cada diay ante que justi- 
cia para que no pudiesen ser maltratados ni dejados de 
pagar, está dada al real Consejo una muy larga relación: 
y para la conservación de todo esto y para que en aquel 
asiento no se acrecentasen mas indios aunque pretendan 
que se acrecenten y ponga delante el mayer interés de 
V. M. será menester que V. M. mande tornar á ver lo que 
está hecho para el beneficio y conservación de negocio de 
tanta importancia y que tanto vá en entenderle para be- 
neficiarle y que antes reciban los naturales provecho en 
lo espiritual y temporal que no daño, como yo diré á 
V. M. de palabra. 

XXIV. 

Asi mismo se ha dado relación al real Consejo de lo 
que se hizo cerca de los indios que van á la labor de las 
minas de azogue de Huancavelica, y mas en particular 
hay necesidad que esto se entienda y vea muy bien por 
estar ya en arrendamiento por cuerpo de hacienda de 
V. M. y tener atención á lo que en este tercero y último 
arrendamiento que antes que yo me partiese se hizo; y 
V. M. no se persuada en ninguna manera, que si 
mandé tomar aquellas minas de azogue y que no se la- 
brasen sino á mano de V. M., fué cosa tan justificada co- 
mo se ha de entender que la fué; pues V. M. mandó que 
«e tomasen entonces, que dejarlas «hora á los que las qui- 
sieren labrar, traginar y llevar los q,zogues á Potosí, es lo 
que conviene á vuestro real servicio; porque la convenien- 
cia que yo entiendo legalmente que puede haber, es fel in- 
terés que se sigue á los que querían y pretenden esto 
tan contra la real hacienda de V. M., y t^ngo por cierto 
que entrambos á dos asientos el de Potosí y Huancavelica, 
se aventurarían á perder en bien poco tiempo, y que en 
tanto se fuesen menoscando aquellas provincias y reino 
y los comercios y tratos del de quantos de estos dos asien- 
tos tirasen porque en ellos ha venido á parar todo el cau- 
dal, y de ellos se saca y el uno y el otro se ayudan como 
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V. M. ha visto y el reino experimintado con la ventaja de 
riqueza y plata que tiene desde que se beneficia con el 
azogue y el mayor aumento de vuestra real hacienda. 

XX7. 

Esta cuando yo fui á aquella tierra, hallé tan apurada 
como V. M. entendió y la verdad de la poca plata que se 
trajo á y. M. nos dijo; porque cuando mas una flota traia 
á V. M. de todo aquel reino, eran doscientos y cincuenta 
mil pesos; y para poder hacer esto y dar á entender los 
gobernadores y oficiales reales que hacian mucho servi- 
cio á V. M. buscaban prestados sesenta ó cien mil pesos 
al tiempo de la partida de la flo(a, que después iban pa- 
gando, con que los llevaban á este número, porque el 
asiento de Huancavelica, y el azogue que de él se sacaba, 
no llegaba á valer como V. M. puede haber visto por los 
testimonios que tengo enviado, de ocho ó diez mil pesos, 
los almojarifazgos délos puertos de los Reyes y Arequipa, 
valian tampoco como tengo dicho escrito, porque ni ha- 
bia aduana á donde se recogiese la ropa y mercaderías 
ni cuenta, n\ razón, con la cobranz-i de ellos; las mi- 
nas de plata y oro de las provincias de Huamanga ya 
estaban inútiles y que ningún fruto V. M. ni sus dueños, 
sacaban de ellas; de las de oro de Carabaya y Sangaban, 
en la provincia del Cuzco y Condesuyos, tampoco no ha- 
bla cosa de caudal ni de que V. M. tuviese aprovecha- 
miento; las de Potosí que eran de las que procedía lo que 
entonces se traia á este reino que es lo que está referido, 
andaban tan al cabo como V. M. habrá visto por largas infor- 
maciones autorizadas que he enviado á V. M. en vuestro 
real consejo; las minas de Potosí, la mayor cantidad de 
ellas y de las que mejor metal se sacaba, habiendo dado en 
agua y hechóse con esto inútiles, sin que se pudiesen bene- 
ficiar por ser mas la costa que el provecho; y de andar tan 
agotada la plata y ser tan poca la labor que en estos 
asientos se hacian, venían á no tener valor los demás Je- 
naros de hacienda que de los repartimientos, puestos en 
vuestra Real corona, y de particulares procedían que son 
comida, coca y carneros y otras especies que tienen de 
tasa; y después qne yo entendí lo que en cada cosa de es- 
tas pasaba y las dificultades que para el remedio de ellas 
se ponian y que es menester consejo y afición particular 
del servicio de V. M. para romper por todas ellas, empecé á 

4 
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hacerlo y á mandar que se cobrase el almojarifazgo y ma- 
yor valor de las mercancias en los puertos del Callao y de 
Arequipa, como V. M. lo mandó por la orden que envié 
al real gobierno, cosa que sintieron y contradijeron tanto 
como se ha entendido; y para asentarlo y que se hiciese 
como convenia se hizo aduana, que V. M. mandó prose- 
guir y que yo nyudase para ella con plata; dióse orden pa- 
ra la ejecución y cobranza á los oficiales reales, para que 
con autoridad y facilidad, cobren el dicho almojarifazgo, 
sin que sea V. M. ni V. 11. hacienda defraudada, y esto 
quedó llano y asentado y V. M. en la posesión de ello y 
cuenta y razón aparte con lo que suma y vale á V. M. es- 
te género de hacienda. 

XXVI. 

Las minas de azogue y plata de Huamanga, que esta- 
ban ellas y las de Huancavelica en el estado referido, 
después que yo llegué á aquella ciudad y hecho delante 
de mí expeiimentar el modo de beneficiar el azogue que 
se tenia y el riesgo que podían tener los indios de andar 
en el beneficio y laboi- de ello y el tener que se les po- 
dría pone I- y visto lo mucho que se podia esperar de ello 
y lo poco que de presente era el provecho, no embargante 
que V. M. como ha escrito estos dias pasados y en sus des- 
pachos me decia que tomase todas Ins minas de azogue 
de aquel reino y que no se labrasen, ni pudiesen comer- 
ciar con ello ni eacarlo de la nueva España sino por ma- 
no de V. M.¡ por ver por los ojos quede tomarse eu aquella 
razón, Y. M. no ganaba ninguna cosa y aventuraba perder 
mucho que prometia, adelanté la inteligencia que se iba 
tomando para la ejecución de esto y antes fui alentando á 
los mineros que allí habia, repartiéndoles y dándoles in- 
dios de la comarca que con la buena orden y doctrina 
que se les dejó y jornales que se les señaló, labrasen 
las dichas minas de azogue y plata de aquella, hasta 
que con asentarse á labrar y pertrechar ellos sus hacien- 
das, tuviesen mejor la ejecución de loque V. M. mandaba, 
la cual como tengo escrito á V. M., vino particularmente 
cuando después de haber asi mismo mandado delante de 
mí con testimonio y fé bastante hacer experiencia y prue- 
ba de beneficiar los desmontes y metales de Potosí con 
azogue y visto que abrazaban y dejaban con facilidad tan- 
ta plata y tan perfecta ley de ellos entonces que la ganan- 
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cia y provecho se vio y entendió claro, envié mis provi- 
siones al doctor Loarte, vuestro alcalde de corte que habia 
quedado en la ciudad ¡¡del Cuzco, que fuese á la de Hua- 
manga y asiento de Huancavelica, á donde con la orden 
que habia dejado, se sacaba mucha cantidad de azogues 
y que tomase posesión en vuestro real nombre de todas 
las minas que allí habian y se labraban y asi mismo por- 
que de tomarlas no se le seguiría á V. M. provecho si- 
no se diera salida al dicho azogue, y medio como se fue- 
se beneficiando se dicSípoder y comisión al dicho doctor 
Loarte para que por via de arrendamiento dejase las mi- 
nas á los mineros, y que pagando á V. M. sus quintos, fue- 
sen obligados á meter en el almacén real y dar á vuestros 
oficiales todo el azogue que sacasen pagando á los mine- 
ros por cada quintal los pesos en que se concertaron: 
como entonces se escribió á V. M. con lo cual y con lo que 
valia vendido en Potosí el azogue, vino á valer el primer 
arrendamiento que se hizo por tres años, doscientos mil 
pesos cada año poco mas ó menos, que fueron los tres 
años, mas de seiscientos mil; el segundo arrendamiento 
que yo hice en la ciudad de los reyes por otros tres años, 
le valieron á V. M. mas de ochocientos mil pesos, y este 
tercero que dejé hecho antes que yo me partiese por 
otros tres años respecto del azogue que se sacó este pa- 
sado, le ha de valer á V. M. e^to año mas de cuatrocien- 
tos mil pesos y queda entablado lo mismo para los que 
van corriendo, como V. M. habrá mandado ver por la 
razón que de todo ello tengo enviado a vuestro real go- 
bierno, de manera que de este miembro de hacienda de 
azogue que no valia á V. M., diez mil pesos cada año, se 
le traen, han traido y traerán siempre que se consérvela 
orden, que quedó áV. M. lo que está dicho, de solo el arren- 
damiento sin lo que se saca en la comarca de las minas de 
plata y oro, que es buena suma de que V. M. lleva sus rea- 
les, quintos y diezmos. 

XXVIII. 

Las minas de la comarca del Cuzco, Carabaya, San- 
gabany Condesuyoque estaban perdidas sin que á la caja 
del Cuzco se viniera á quintar casi nada, ni V. M., ni el rei- 
no tuviese aprovechamiento de ellas, con elfovor y ayu- 
da que yo les hice, y con mandar en la nueva tasa que 
los indios que tenían minas de oro en sus tieitas, la pa- 
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gasen en oro, lo cual ellos hacen y las labran y benefi* 
cian, vinieron á tener valor y V. M. provecho, como se 
vé en el oro y plata que viene de aquella caja. 

XXVIII. 

La provincia deChucuito que es el mas grueso y mejor 
repartimiento de aquel reino puesto en vuestra real co- 
rona, cuando yo pasé por el y lo visité, no valia mas á 
V. M. de veinte a veinte y cinco mil pesos y estos se saca- 
ban con mucha molestia de los indios, prisiones y malos 
tratamientos que les hac iun pagando cada indio seis ó sie- 
te pesos y todo lo que los caciques les repartian y quer- 
rían echarles y mandar que pagasen, y ahora con la nue- 
va tasa que les hice y orden que les dejé para su paga con 
mucha huelga y descanso pa;»an, y le va'e á V. M. de ochen- 
ta mil pesos arriba y queda pagada muy suficiente doc- 
trina y el correjidor, y sustentados y alimentados los ca* 
ciques y principales de ellos y no le cabe á cada indio á 
pagar en plata mas do tres pesos y medio como en la 
misma tasa que en el real Consejo se habia visto. 

XXIX. 

La ciudad de la Paz, que no se sacaba de la renta 
de aquella caja con que pagar el salario del correji- 
dor, con la traza que se tuvo en la nueva tasa de los 
indios y mandar que la pagasen ensayado y que se lle- 
vase á quintar á la caja y de allí se sacase para pagar 
los encomenderos, con el favor que se dio á las minas 
de Machaca y Berenguela y á las de oro de Cómaco se 
paga ahora los oficiales y el correjidor y le vale cada año 
á V. M. el provecho que tiene de ella, de veinte á veinte 
y cinco mil pesos. 

XXX. 

El asiento de Potosí, como V. M. ha visto por los testi- 
monios que tengo enviados, después de pagados el pre- 
sidente y oidores de la real audiencia de las Charcas, los 
oficiales reales y el correjidor no valia, ni rentaba de mu- 
chos años á esta parte y hasta que yo llegué, doscien- 
tos mil pesos, el dia de hoy pagado todo lo dicho de 
rentas val^ ó Y* M» de aolos quinieutocí mil pesos; 
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de mas de que después se empezó & introducir el be- 
neficio del azogue y ¿labrarse con ellos desmontes y des- 
hechos inútiles que habia en el cerro y las minas de me- 
tales bajas y de poca ley que por fundición no se podían 
seguir por ser mas la costa, que se sacaba de ellas, que 
el provecho que los mineros sacaban, empezó á tener 
todo tanto acrecentamiento y valor que no solo le hu- 
bo en la plata y en la mas perfecta ley de que salia sino 
en todas las cosas que produce la tierra y hay en aque- 
lla provincia de materiales de leña, sal, carbón y madera 
y pertrechos de que se hacen los ingerios y molinos, y 
en los bastimentos y ropa de la tierra y en todos los gé- 
neros de mercancias, porque al celo de la plata que se 
saca, acuden á aquel asiento de mas de la cantidad de in- 
dios que yo repartí y mandé que fuesen, muchos á sus 
granjeñas y contrataciones, porque allí tienen salida de 
todas las cosas que hacen y se crian en sus tierras y 
ganan sus jornales los que por alquiler quieren estar sir-* 
viendo, pagados en buena moneda de reales; para lo cual 
para evitar el daño que entendí que la república recí- 
ia con la mala plata corriente que andaba, mandé fun- 
dar y pasar allí la casa de la moneda con tanta contra- 
dicción como V. M. ha visto, siendo cosa tan necesaria pa- 
ra lus pagas que se hacian á los dichos indios y para el 
comercio de la república, y de que V. M. saca mucho apro- 
vechamiento, con los diezmos y aprovechamientos de la 
moneda que se labra, que antes no solian pagarse y aho- 
ra en la casa de moneda de Potosí la plata tiene Y. M. 
de tasa en la provincia de Chucuito y otros reparti- 
mientos como se vé en las almonedas que de ellas hacen 
los oñciales reales. 

XXXI. 

Y defiriendo á mas brevedad lo exprese contenido, lo 
que con verdad puedo decir á V. M. del estado en que de- 
jé las cosas generales de aquel reino es que lo eclesiásti- 
co está pendiente de V. M. y de vuestros ministros; el 
patronazgo asentado y reducido á V. M., los indios con 
toda la doctrina que de presente pareció necesario y su 
conversión bien encaminada, la justicia asentada con su 
autoridad y ejecución, la libertad que en aquella tierra 
solía usarse, cortada, el reino pacífico y sin pensamiento 
de alteración, laá ciudades cenias ordenanzas que de nue- 
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vo la evidencia mostró que convenían hacerse, guardadas 
y ejecutadas, las obras públicas de ellas acrecentadas y con 
lustre, los indios reducidos á poblaciones grandes y des- 
cubiertas fuera de las tiranías y opresiones en que hasta 
aquí lian estado, con sus correjidores que les hacen jus- 
ticia dentro de sus mismos repartimientos y los defien- 
den de quien quiere agraviarlos, la hacienda de V. M. tan 
acrecentada y engrosada y el reino tan rico y caudaloso 
como las flotas pasadas y plata que han traido, han mos- 
trado, el estrecho de Magallanes descubierto (1) y sabida 
y entendida la entmda y salida que tienen para aquella 
mar: que tanto trabajo y cuidado me ha costado ponerlo 
en el estado que queda, puede V. M. considerar habién- 
dose meneado todo por mí y metido las manos en todo 
renovádosc lo que en las mas al costumbre está enveje- 
cido y cortado la libertad natural que en todos estados 
habia: para hacer mucha parte de esto tenia V. M. pro- 
veídas y despachadas muchas cédulas en aquel reino, san- 
tas y justas y buenas, mas estábanse en los archivos sin 
ejecutarse, ni hacerlo hacer los ministros mis anteceso- 
res: yo ejecuté las que fué necesario y proveí las demás 
que la experiencia me mostró convenir sin respecto nin- 
guno á cosas de la tierra, sacrificando mi gusto y crédito 
con la gente, por cumplir con la obligación de mi cargo, 
con Dios y V. M. y con lo que habia menester el gobier- 
no de aquel reino y la conversión y policía de los natu- 
rales de él y el acrecentamiento de la hacienda de V. M. 
Por tener cuenta con esto, por la puntualidad que con- 
venia, tan contra el gusto y voluntad de los del reino me 
ihlcieron tirano, mal cristiano y robador; mas nunca Dios 
me haga bien^ ni merced en el cielo, ni V. M. en la tierra 
si el celo que de ejecutarlo y hacer lo que me pareció que 
convenía me hizo hacer cosa ninguna que entendie- 
íse era contra mi alma, ni contra lo que debía a criado 
y, ministro de V. M., lo digo á V. M. con la verdad que 
debo á caballero y criado de V. M. que lo que aquí digo 
lo es: y lo que entiendo que es conveniente, con la cris- 
tiandad de trece años que lo he procurado entender con 
extrañable amor y celo del servicio de Dios y de V. M., 
ahora que estoy fuera de aquel gobierno y en el acata- 
miento y presencia de V. M. lo que hallo que me incum- 

[1] Aunque el estrecho qfte termina por el sur el continente americano, ^^^^ 
descubierto desde el tiempo de Magallanes, no habia sido entrado por la parte del 
Pacifico» hasta quo Tolddo cutíú á reconocerla» la aspediciou de Sarmiento. 
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be y estoy obligado á hacer para descargo de mi con- 
ciencia, es decir con libertad á V. M. la verdad; con lo 
cual 4 mi parecer podria V. M. mandar ver lo que de ello 
conviene para el descargo de la deV. M. 

. Francisco de Toledo. 



DECRETO DE FELIPE II. 

Veréis este memorial y lo que en él se contiene, luego, 
muy particularmente y con mucha atención y cuidado, jun- 
tando todos los recados y papeles, cédulas y provisiones 
que hay sobre las materias que en él so tocan; y envia- 
réisme vuestro parecer sobre cada capítulo y relación de 
lo que está asentado y efectuado, y será bien, pues no 
puede haber inconveniente enviéis las provisioues que es- 
tuvieren llanas á Don Martin Enriquczi, reservando lasque 
fueren necesario verse para cuando esté hecho, porque 
pueda tener mas luz de todas estas cosas y esté bien preve- 
nido y advertido de ellas y de todo lo que se hizo y ordenó^. 



ORDENANZAS 



^tie el Señor Viflo Bey Don Franoisoo de Toledo hiso paraellmen 
gobireno de estos Beynos del Perü y Repúblicas de éL 



Don Francisco de Toledo, Mayordomo de Su Magestad, 
Viso Rey, Gobernador y Capitán general de estos Reinos 
y provincias del Perú y Tierra firme, y Presidente de la 
Real Audiencia que reside en la ciudad de los Reyes &a. 
Considerando que una de las cosas mas necesarias para 
aumento y conservación de las Repúblicas, es que tengan 
ordenanzas justas y razonables por donde se rijan y go- 
biernen, y en esta visita general que por mandado de 
S. M., por mi persona voy haciendo en estos Reinos, he ha- 
llado en estos la mas falta que en algunas cosas sustanciales 
las repúblicas no tienen estatutos y ordenanzas municipales 
en que esté proveido lo que se debe hacer en ellas y en 
otras las ordenanzas están agraviadas y tienen mas final 
interés y particular de los ricos que no al común, que con- 
viene á las repúblicas y pobres de ellas, y aunque por ser 
la tierra nueva y no haberse visitado por otros goberna- 
dores, no es de maravillar que haya los dichos descuidos y 
faltas, mayormente que algunas deben de proceder de la 
variedad de los tieinpos, desordenes que han causado las 
guerras y alborotos pasados, he procurado de ver y exa- 

5 
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minar por mi persona las que se hallaron, y quitando las 
que se halló de la condición sobredicha, y añadiendo lo 
que por algunas provisiones reales hallé proveído, y ha- 
ciendo otras muchas necesarias de nuevo, útiles y conve- 
nientes, conforme á la disposición de la tierra y conserva- 
ción de los indios naturales de ella, proveyendo así mis- 
mo de nuevo lo que toca á la administración de la justicia 
y oficios que me parecieren necesarios en ella, quitando 
los pleitos de entre los españoles, en cuánto pareció posi- 
ble y absolutamente los de los indios en que gastaban y 
consumian su tiempo y hacienda, que era negocio pertene- 
ciente para su conservación; de todo lo cual hice el libro 
y volumen que se sigue poniendo las penas que parecie- 
ron necesarias para la ejecución de todo, como por ellas 
parece; porque es negocio claro que mirando las cosas sin 
pasión y sin interés particular se proveen mas congrua- 
mente que cometiéndolas á personas que tengan intentos 
y2ñnes diferentes, que es la cosa que mas ha estragado las 
repúblicas en estos Reynos, tener cada uno fin á su parti- 
cular negocio, dejando el común de toda la república sin 
nervios y fuerzas para padecer, regir y gobernar, lo cual 
di(5 ocasión para que las primeras fundaciones de todo el 
Reyno las dejaran sin sustancias y propios de ninguna 
condición quehr dado causa á muchas y excesivas derra- 
mas que se han hecho y hacen cada dia, después que las 
repúblicas son grandes y se empieza a entender las nece- 
sidades que tienen, las cuales no se pueden proveer por 
otros medios; y como las haciendas de los pobres son fla- 
cas, se les han ido y van consumiendo much? parte de 
ellas en lo sobredicho, de lo cual suceden otros danos 
muchos mayores y perjudiciales, que están vistos á quien 
tienen las cosas presentes; cuanto mas que es razón natu- 
ral, vista y examinada por autores graves, y por el mismo 
hecho que las repúblicas que han tenido final propósito 
común, tiene mas aumento el particular de cada uno, 
y mas seguro, y va creciendo cada dia como se muestra 
claramente en las riquezas de todas las tierras que anti- 
guamente fueron señorías, y en todas las demás que están 
congregadas y juntas, que tenemos relación verdadera que 
todo el tiempo que los españoles estuvieron divididos en 
su tierra los tomaban y maltrataban los estranjeros, con 
tanta facilidad como á todas cuantas naciones bárbaras 
hemos visto, hasta que se juntaron, y dejando cada uno 
el contentamiento de su estancia y tierra, teniendo final 
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procomún se juntaron y congregaron, de lo cual resulta 
venir á ser la gente mas brava, y temida de las que se ha- 
llaron en aquel tiempo, y después acá: todo esto pongo en 
el principio de estas ordenanzas para solo persuadir á los 
vecinos y moradores de esta tierra si fuere posible, que lo 
tomasen por ejemplo para lo que toca á cada uno en su 
república, porque si es cierto que s¡ han tenido trabajo y 
revueltas, en que han sido muertos y perdidas sus hacien- 
das, lo principal ha sido por no mirar por el interés co- 
mún, y por interceder por hombres bulliciosos y delincuen- 
tes, y no hacerlos manifestar á la justicia, luego que se en- 
tiende andar desasosegados, por lo cual se han impedido 
muchos castigos que han sido ocasión que los mismos de- 
lincuentes hayan sido en fabricar los dichos alborotos y re- 
vueltas, no queriendo entender que en esto se defrauda el 
interés de las repúblicas, que es que los malos sean castiga- 
dos, y que en ellos se egecuten las penas en derecho esta- 
blecidas; no entendiendo que castigar el malo es la obra de 
mas misericordia de todas cuantas entendemos, y que la 
justicia es la mayor piedad que se puede ejecutar, porque 
perdonar á un malo es usar dé crueldad con todos los bue- 
nos, é introducir y hacer que los delitos sean frecuentados, 
faltando el temor de la ejecución de la justicia, lo cual no 
solamente está aprobado por todos los fiWsofos morales, 
pero aun por tedlogos y santos varones, cuyo oficio y pro- 
fesiones imitar á Dios nuestro Señor en la misericordia, y 
este es el principal interés de tener Rey y Señor natural, 
para que lo que cada uno ciego con el interés propio pierda 
la verdadera ciencia de mirar por la república, lo provea 
y ordene el Rey como quien está libre, y solo tiene fin al 
bien y utilidad de todos, que es el mayor que se puede 
imaginar, y otras innumerables razones que hay muy cla- 
ras para fundamento de este porsupuesto que la esperien- 
ciay casos muestran cada dia claramente, y así mando 
que lo susodicho, cuando se leyeren las ordenanzas en ca- 
da un año, como yo dejo proveído por ellas en el cabildo 
y ayuntamiento de esta ciudad, se lean así naismo las di- 
chas razones para traer á la memoria á los que tienen 
cargo de la república de cuanta mas importancia es aun 
para acrecentamiento de la hacienda de cada uno y segu- 
ridad de ella, tener cuenta con lo que toca al bien común 
que no al propio particular, lo cual para conservación de 
lo uno y de lo otro ha de ser accesorio: y así mismo man- 
do que se asiente y ponga en una tabla en la sala 
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4e la Audiencia de las casas de cabildo de la dicha 
ciudad del Cuzco esta cabeza de las dichas ordenaiusa^ic 
de buena letra, como cosa que tanto importa lo que en 
cílas se contiene. Hecho en el pueblo de Checacupí, tér- 
mino de la ciudad del Cuzco, á diez y ocho dias del mes 
dé Octubre de mil y quinientos y setenta y dos años. — 
Don Francisco de Toledo — Por mandado de 8. E. — 
Alvaro Luis de NavamueL 

Y porque el fundamento de la república es la justicia 
mayor y correjidor que Su Magestad pone así para ejecu- 
ción de las ordenanzas que tiene hechas y proveidas 
para el buen gobierno de ellas, como se ha de ejecutar la 
justicia real y conservar en paz y quietud los vasallos de 
Su Magestad, con la cual las pequeñas cosas crecen y se 
aumentan, y cuando falta, tenemos experiencia que las 
muy grandes y prósperas reciben notable disminución, 
aute todas cosas conviene hacer ordenanzas y capítulos 
de la drden que los correjidores han de tener en hacer 
sus oficios, porque dado caso que por las leyes de los Rey- 
nos y Señoríos de Su Magestad está proveído lo que deben 
hacer, y aquello de que se han de abstener con penas rigo- 
sas, pero con todo hay necesidad que considerada la ca- 
lidad de cada república se añadan algunas útiles y nece- 
sarias para que Su Magestad sea mejor servido, y sus va- 
sallos bien gobernados, para lo cual en esta ciudad del 
Cuzco, cuando los dichos correjidores ordenaren, mando 
lo siguiente: 

CaPÍT^ULOS Y ORDENANZAS QUE HAN DE GUARDAR LOS COR- 
REJIDORES EN ESTA GRAN CIUDDAD EL CUZGO. 

Primeramente, que por cuanto la gobernación de esta 
ciudad del Cuzco es grande, y los pleitos muchos y de cali- 
dad, siendo el correjidor solo no puede entender cdmoda- 
mente ni dar despacho á lo que está i su cargo, de ^o cual 
ha resultado hasta ahora que el correjidor no letrad o con- 
tra lo dispuesto por él y las premáticas de estos Reynos 
de Su Magestad ha hecho pagar asesorías á las partes, y 
cargado la república de costas prohibidas, y aunque lo 
sea, no puede dar recaudo á las obras públicas y visitas 
flue están á su cargo, habiendo de determinar los pleitos: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera que 
fiíere proveído por correjidor de esta ciudad de cualquier 
estado y condición que sea, tenga teniente letrado, que 
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«tienda la determinación de las causas, y le pague de 
su salario, porque él logre de tiempo para entender en 
el gobierno, y cumplir con lo demás que está á su cargo, y 
sentenciar las causas graves y de importancia que le pa- 
reciere, 80 pena que no poniendo el dicho teniente, no 
se le pague mas de la mitad que le está situado y al res- 
pecto del tiempo que le dejare de tener; y que por nin- 
guna via consientan que las partes paguen asesorías, so 
pena de pagarlas él dobladas; pero porque muchas veces 
acaece que las partes con malicia, y porque los pleitos 
no se concluyan ni acaben, recusan al correjidor y su te- 
niente, y piden que el acompañado sea letrado:^— Ordeno 
y mando, que la parte que lo tal hiciere deposite lo que 
un letrado merece por ver el dicho pleito conforme á lo 
que por el correjidor fuere tasado, y sin que él sepa quien 
es el dicho letrado, le rija, y con su parecer determine la 
dicha causa sin dar lugar á malicias ni largas, teniendo fin 
siempre á que los pleitos se acaben y coucluyau sin mo-. 
lestia de las partes. 

ítem. Por cuanto de andar acompañados los correjido- 
res es ocasión de no poder entender cómodamente en lo 
que está á su cargo allende de ir contra lo que está pro- 
veído por capítulos ds correjidores: Ordeno y mando, que 
los dichos correjidores no se consientan acompañar, ni 
lleven consigo mas de la persona ó personas que ellos 
mismos llamaren y hubieren menester para él negocio en 
que van á entender so pena que si este capítulo no hubie- 
ren guardado, sean condenados en cien pesos, la mitad pa- 
ra obras públicas y la otra mitad para gastos de residen- 
cia, pero bien se les permite que los Domingos y fiestas 
puedan andar con la compañia que se les juntare. 

ítem. Por cuanto de enviar los correjidores, visitado- 
res y comisarios á visitar la tierra, está averiguado que han 
resultado muchos daños así á ]os naturales como á los de- 
más que por ella andan, y muchas exhorbitancias y fiíer- 
zas que proceden de las dichas visitas en que hay mas que 
averiguar en las residencias que en todo lo demás: Orde- 
deno y mando que no envíen para que principalmente se 
provean los tambos, los dichos comisarios, ni visitadores, 
Bo pena allende de pagar los daños que hiciere, incurran 
en pena (Je mil pesos aplicados en la forma susodicha, y 
que habiendo necesidad de visitar, se haga y provea en 
la forma que abajo declaro. 

ítem. Que si el dicho correjidor ó su lugar-teniente se 
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haílaren desocupados, y les pareciere que pueden visitar 
dichos tambos por su persona, y ver los caminos reales y 
hacerlos aderezar, que cualquiera de ellos que saliere i 
hacer lo susodicho, no pueda ocuparse en ello en un año, 
mas de dos meses, so pena de cien pesos aplicados según 
dicho es^ y que si el dicho correjidor ó el dicho su lugar- 
teniente no estuvieren desocupados, de suerte que el uno 
de ellos pueda hacer la dicha visita, que en tal caso el di- 
cho correjidor con acuerdo del cabildo provea uno de los 
rejidores que la haga, y en tal caso le dé poder bastante 
para que entienda en todo lo necesario, anexo y conve- 
niente. 

ítem. Por cuanto en esta visita general que yo he he- 
cho, y averiguación de cosas perjudiciales que hallo en 
uso y costumbres, principalmente en esta ciudad del Cuz - 
co, se ha usado una en que conviene poner remedio, y es 
que como los indios y naturales se han hecho tan amigos 
de pleitos y de papeles, pareciendoles que no tienen segu- 
ridad en sus haciendas, sino confirman todos sus títulos de 
los correjidores que nuevamente vienen al gobierno de es- 
ta ciudad y sus tenientes, pidiéndoles mandamiento del 
amparo, délo que así poseen, y otras de aquello en que 
nuevamente se entran para el dicho efecto. Y aliende 
de los pleitos que se han seguido en darles tales man- 
damientos, injustamente, se les han llevado los dere- 
chos de ellos, asi por los dichos correjidores como por 
los escribanos y proveyendo sobre ella: — Ordeno y man- 
do, que de aqui adelante no se den, ni libren los tales 
mandamientos de amparo, so pena que el correjidor que 
lo tal hiciere, incurra en pena de cien pesos aplicados en 
]a forma susodicha, y el escribano en cincuenta pesos, y 
devolver todos los derechos que así hubieren lleva- 
do, y que si algún pleito sucediere entre los dichos natu- 
rales, se libre y despache por la círden que tengo proveida 
que ha de tener el juez de naturales; y si hubiere de pasar 
ante el correjidor dé la dicha drden, no permitiendo que 
en alguna manera haya pleitos con ellos, y que si los hu- 
bieren se acaben y determinen con la dicha brevedad, y 
que por ninguna via se lleven so la dicha pena. 

ítem. Porque se ha visto por experiencia haber resul- 
tado, muchos inconvenientes de dar los corregidores, al- 
caldes ordinarios ú otras justicias, posesiones de indios, 
y de ello han resultado grandes pleitos y diferencias en- 
tre las partes: ordeno y mando que de aquí adelante no 
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den ni metan en posesión de repartimiento de indios, 
de poca 6 mucha cantidad, á nibguna persona aunque 
sea por causa de encomienda, ó por sentencia 6 causa eje- 
cutoria sin que preceda mandato mió, ó de los Vireyes ó 
gobernadores que sucediesen, y que los dichos jueces pon- 
gan por cabeza de la tal posesión el dicho mandato,. so 
pena, que el que lo contrario hiciese, incurra en pena de 
mil pesos, la mitad para la cámara y fisco de S. M, y la 
otra mitad para obras públicas, y mas que vuelva todos 
los derechos que hubiere llevado por la dicha razón, y el 
escribano será condenado en el doble. 

ítem. Porque el principal negocio que S. M. nos encar- 
ga es el cuidado de la conservación de los naturales, y 
donde mas aprovecha tenerles en esta ciudad del Cuzco, 
porque asi como de ella salieron las idolatrías para todo 
el reino, asi del fruto que en ella se hace, resulta el pro- 
vecho universal, lo cual asi mismo, conviene que esté á 
cargo del corregidor, y descargar yo con él mi conciencia, 
pues S. M. la descarga conmigo en esta parte, y porque 
con el autoridad se tiene por experiencia que resulta tan- 
to provecho como del castigo: Ordeno y mando que el pri- 
mer Domingo de cada mes, después de la publicación de 
esta ordenanza, el corregidor que es, 6 fuere de esta ciu- 
dad visite dos veces las parroquias el dicho Domingo, y 
sepa, y averigüe con el Cacique y Alcalde y Alguaciles, sí 
hay borracheras, y como se guarda todo lo demás que yo 
dejo ordenado en lo tocante á las dichas Parroquias, lo 
cual mando que asi se haga, y cumpla so pena de cien 
pesos aplicados según dicho es, y que le sea puesto por 
cargo de residencia, y sea condenado en ello. 

ítem. Porque una de las cosas, que mas principalmen- 
te están á cargo del Corregidor y justicia mayor, es el 
amparo de los huérfanos y pobres, porque es cosa clara, 
que si en lo susodicho hubiese descuido, allende de la 
falta que resulta en la Doctrina y enseñamiento de sus 
personas, se les pierden sus bienes, y se los usurpan sus 
tutores y curadores, y para remediar los susodicho: Or- 
deno y mando que en principio de cada auo, el dicho Cor-^ 
regidor por sí 6 por su lugar- teniente, tome cuenta á los 
tutores y curadores de bienes de menores, y sepa y ave- 
rigüe en cuyo poder hay bienes de huérfanos, sin estar 
discernidas las dichas curadurías, y lo uno y lo otro in- 
quiera haciendo sacar cartas de descomunión y con otras 
diligencias, y ponga todo lo susodicho entre lo recau- 
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dado, de manera que se tenga cuenta y razón cual 
conviene: para lo cual tome uno de los regidores nom- 
brado en cada un año por acompañado, y la resolución 
de cada una de las dichas cuentas, quede asentada en 
un libro que para ello tenga el escribano de cabildo, 
y vean y entiendan si los dichos tutores y curadores tie- 
nen buena cuenta y si son abonados, y habiendo cualquie- 
ra de las dichas faltas, se remuevan las dichas curadurías 
y pongan los dichos bienes en cobro conforme á derecho 
y vean los dichos menores, y sepan si están doctrinados 
y enseñados, y en todo pongan el recaudo, de manera que 
la conciencia de S. M. quede descargada en el cobro y 
recaudo de sus personas y bienes, y que por todo lo suso- 
dicho no lleven derechos algunos, y el escribano de ca- 
bildo tan solamente lleve un peso del asiento y resolución 
de las dichas cuentas, porque el tanteo de ellos se ha de 
tomar por el dicho escribano. 

ítem. Por cuanto al presente, no hay mas de dos ofi- 
ciales de la hacienda real y conviene para el buen recau- 
do y fidelidad que en las dichas cajas haya siempre tres 
llaves como es uso y costumbre: Ordeno y mando que en 
tanto que otra cosa se provee que el Corregidor que es ó 
fuere de esta ciudad,, tenga una de las dichas llaves y firme 
con los oficiales en los libros, y asista en las fimdiciones 
todas las veces que se hicieren, so pena de treinta pesos 
aplicados según dicho; empero si estuviese ocupado en 
cosa de importancia y no lo pudiese hacer bien, se le per- 
mite que envíe la dicha llave con el alguacil mayor, el 
cual asista por él, en la dicha fundición y hasta que las 
dichas cajas se cierren y y torne la dicha llave al dicho 
Corregidor, porque allende que lo susodicho conviene pa- 
ra el dicho buen recaudo de la dicha hacienda, importa 
áisi mismo algunas veces el autoridad y presencia de la 
justicia, para lo que toca á la dicha real hacienda y ver 
y entender como se usan los dichos oficios .y como se 
guardan las ordenanzas que por mí quedan proveídas so- 
bre ello. 

ítem por cuanto, en todas las ordenanzas que se siguen, 
y yo deje hechas para el buen gobierno de esta ciudad 
según y como por ellas parece están distintas las jurisdic- 
ciones en el conocimiento de las causas, porque asi ha 
convenido para que cada uno entienda lo que principal- 
mente toca á su oficio, y se le pueda tomar cuenta en par- 
ticular de lo que queda á su cargo no embargante; lo cual 
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Ú Corregidor y justicia mayor y su lugar teniente en pri- 
ipera y en segunda instancia tiene y ha de tener juris- 
dicción sobre todo lo susodicho, y puede y debe conocer 
cuando á él bien visto le fuere de todas las causas civiles 
y criminales expresas, y que se comprende en todas las 
dichas jurisdicciones, proveyendo primero que lossusodi- 
bhos, 6 en grado de apelación en los casos que hubiere lu- 
gar, con tanto que. en la (5rden de proceder guarde la que 
está dada á los dichos jueces, para que los dichos pleitos 
sean breves y sumarios, d^- maneía que por todo lo pro- 
veído por el dicho Corregidor, no se limite la jurisdicción 
ique se les está concedida. 

ítem. Porque todas las dichas ordenanzas quedaban 
inútiles, si no se tomase cuentas á las personas i cuyo car- 
go queda la ejecución de ellas, y se ejecutasen las penas 
según y como van puestas: Ordeno y mando que desde el 
dia que se publicaren en adelante, los jueces de residencia 
hagan interrogatorio por las dichas ordenanzas y oficios 
de cada uno, y prjr ellas tomen la dicha residencia, y ha- 
gan los cargos y condenaciones á los jueces y oficiales de 
justicia y de hacienda que hubieren incurrido en ellas 
después de la publicación, so pena que si en lo susodicho 
hubiese descuido d negligencia que el dicho juez incurra en 

Sena de quinientos pesos aplicados según dicho es, y el que 
espues del viniere, lo ejecute y ponga esta ordenanza poi^ 
primero capítulo y averiguación de la cuenta que le ha de 
tomar so la dicha; pena. 

TrnJLOS DE LAS CASAS DE CABILDO Y CÁRCELES; 

Por cuanto es notorio, que una de las cosas á que prin- 
bipalmente se ha de tener atención para el buen gobierno 
dejlas repúblicas, es la ejecución de la ajusticia, porque 
de ella pende el introducirse el amot á la paz y el temor 
que como gente de policía, están obligados á tener los 
subditos, especialmente en estos reinos en los, cuales con 
las muchas alteraciones que ha habido con la frecuencia 
de la guerra, kay mas necesidad de lo susodicho que en 
otras partes, y considerando que esta introducción y eje- 
cución de justicia no puede tener efecto sin haber cárce- 
les para los delincuentes, acomodadas y aparejadas para su 
guarda y fortaleza, las cuales no habia en esta ciudad sino 
flacas y de ninguna sustancia, ni aparejo para que se pu- 
diesen guardar los presos, las cuales á lo que yo he ave- 
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íiguado, no servían de otra cosa sino de disculpa de los 
Corregidores y alcaldes, y de los demás ministros de jus- 
ticia, y considerando que esta República principal del 
reino está pobre de propios, y por otras justas causas que 
estíín por extenso referidas en un acuerdo que yo tuve 
con la justicia y regimiento de esta ciudad en diez y seis 
dias del mes de Julio del año pasado de setenta y un 
tinos, que está asentada eñ el libro de Cabildo á fojas 
doscientas veinte y cinco, acordé que se comprasen las 
casas que fueron de Alonso de Hinojosa, y ayudar pa- 
ía la compra de los edificios y reparos necesarios con 
once mil pesos corrientes que es la mitad de la consigna- 
ción y asiento que se tomó con la muger y herederos de 
Tomas Vasquez difunto, para que con estos y con lo que 
ínontd el precio en que tomaron las casas antiguas del ca- 
bildo los herederos del dicho Alonso de Hinojosa, y con 
dos mil pesos que hizo lá ciudad buenos sobre las casas 
que eran cárcel pública en esta ciudad, se cumplieron á los 
dichos herederos trece mil y quinientos pesos ensayados 
que fué el precio en que se contrataron, y tasación que 
en ellas se hizo, las cuales dichas casas, coa toda su cua- 
dray tiendas apliqué en el dicho autos á propios y hacien- 
da de esta dicha ciudad del Cuzco^ y por la presente, en 
nombre de S. M. las aplico y declaro por tales, y para 
que el objeto, par{> que se compraron y se han edificado, 
y edifiquen conforme á la traza que yo tengo dada, cum- 
plido efecto tenga: Ordeno y mando lo siguiente, primera- 
mente, ^ue el aposento que está á mano derecha después 
de entrado por el Maguan de la dicha casa, que tiene cin- 
co piezas sin el patio, caballeriza y cocina, y todo lo nece- 
sario, sea para aposento de los Corregidores, en el cuaí 
vivan por el tiempo que lo fueren, sin pagar casa alguna 
de alquiler; y excepto, que por cuainto las dichas casas de 
Cabildo son grandes, y desj)ues de concluido y acabado el 
edificio principal, habrá menester algunos reparos: Orde- 
no y mando que el dicho Corregidor tenga cuidado de 
aplicar alguna parte de las penas en que condenare, para 
reparo de la dicha casa, de manera que en el tiempo que 
fuere Corregidor, si fuere dos años, aplique trescientos pe- 
sos, ciento cincuenta cada año para el dicho efecto, so pe- 
na que, si hubiere condenaciones en que lo .pueda hacer, 
habiendo cumplido con la cámara del fisco de S. M. y na 
lo hubiere hecho, lo que faltare, sea condenado en ello al 
tiempo de la residencia, y si no tuviese cuidado, . que el 
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Mayordomo de la ciudad consuma y gaste los dichos tpesr 
cientos pesos en dichos reparos, de manera que en la di- 
cha casa esté siempre bien reparada en lo necesario, lo cual 
principalmente queda á cargo del dicho Corregidor. 

ítem el aposento que está á mano izquierda, como es en- 
tra en los corredores principales de las dichas casas que- 
de para que sea para Cabildo y ayuntamiento, y donde 
se junten la justicia y regimiento de esta dicha ciudad á 
entender en las cosas tocantes al gobierno de ella los diasi 
que les pareciere ser necesario, y que allí venga el Cor- 
regidor á lo susodicho sin compelerles á que vayan á su 
aposento á hacer el dicho ayuntamiento, porque desde 
ahora señalo la dicha pieza para el dicho efecto en la cual 
asi mismo: Ordeno y mando que esté el archivo á donde 
están los papeles y recaudos tocantes á la dicha ciudad, y 
las provisiones, reales cédulas y mandatos de los Vireyes 
y Gobernadores qu^ en cualquier manera traten del go- 
bierno de ella por la drden que yo dejo proveida, en las 
ordenanzas que particularmente tratan de la custodia y 
guarda que se deb^ tener en los dichos papeles y escritu- 
ras, y debajo de las penasen ella contenida: 

ítem, porque es justo que los caballeros y hijos dalgos que 
por delitos que hubieren cometido d por causas civiles estur 
vieren presos, tengan cárcel distinto» y apartada de la otra 
gente común : Ordeno y mando que el cfae tuviere las calida- 
des sobredichas d á lo menos que comunmente sea tenido por 
tal, y que no sea oficial, ni tenga tienda de mercaderías de 
presente, 6 fuere persona que tenofa con que sustentarse, 
V sustente con autoridad en la República, le sea dada por 
cárcel las dos piezas que están á mano derecha como en- 
trando por el corredor de la sala de Cabildo, y si el deli- 
to que hubiere cometido fuere de muerteque haya menes- 
ter poner mas seguridad en su persona, que el tal preso 
sea puesto en el aposento que dejo proveído, que se doble 
en la primera pieza donde cae la torre, en la esquina de 
las dichas casas, que ha de ser fuerte con sus verjas y ha 
de servir por cárcel de las personas de la calidad que hu- 
bieren cometido delitos graves; lo cual ha de quedar al 
arbitrio de dicho Corregidor y juez ante quien pendieren 
las dichas causas, y porque se cumpla con la prevención 
y efecto para que señald la dicha cárcel, así mismo man- 
do que en ella no se puedan poner personas que no ten- 
gan las calidades sobredichas, so pena que el juez que lo 
juandare, incurra en pena de cincuenta pesos aplicados ei^ 
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la forma susodicha, y porque muchas veces acaece, que en 
caso que uno sea hijo dalgo es de baja condición: declaro, 
que si alguno fuere o hubiese sido oficial ó hecho algunas 
cosa feas y sido castigado por ellas, en tal caso no se le 
pueda dar la dicha cárcel debajo de la pena susodicha. 

ítem. Por cuanto conviene para la guarda y seguridad 
de la cárcel, que el alguacil mayor y alcaide de hermandad 
viva dentro en ella: Ordeno y mando que tenga el aposen- 
to que qücda ordenado que se doble en el segundo patio, 
que es como entran por el primer patio á la mano dere- 
cha encima de los calabozos y en lo de mandarse fuera, <5 
dentro de la dicha red, queda á arbitrio del Corregidor 
como saliere la traza y que el dicho alguacil mayor, ni al- 
calde no pueda dormir fuera de los dichos aposentos, so 
pena por la primera vez de cincuenta pesos aplicados se- 
gún dicho es, y si tres noches se probase haber faltado 
sea privado del dicho oficio, si no fuere habiéndole man^ 
dado el Corregidor alguna cosa que importe, por ende le 
sea forzado hacer la dicha ausencia. 

ítem. Porque es justo, que el aposento de las mugeres 
esté dividido délos demás: Ordeno y mando que si fueren 
españolas, estén en lo alto de la dicha casa y cárcel que 
está trq^zado encima de los calabozos para el dicho efecto, 
y en lo bajo quedan ocho calabozos para el dicho efecto, 
con sus puertas fuertes en el uno de los cuales han de 
estar las mulatas y negras, en el otro los negros y mu- 
latos,y en el otro las indias y en el otro los indios, dejan- 
do siempre las mejores para los españoles, pues quedan 
suficientes para el recaudo que es menester que se tenga 
en todas, para que estén divididos de manera que en la di- 
cha cárcel hayíi toda onestidad y limpieza, y en lo demás 
tocante á los dichos alguaciles mayores y Alcaides se guar- 
den las leyes y prematicas de los reinos y señorios de S. M., 
que hablan y tratan el recaudo, que se ha de tener en 
la cuslodia y gualda de los dichos presos, y se pongan 
sus títulos en los dichos calabozos. 

ítem. Porque una de las cosas principales que se requiere 
que hayan en la dicha cárcel, es el agua, asi para la lim- 
pieza de ella, como para el bastimento de ellos: Ordeno y 
mando que luego que llegare el agua que yo dejo proveí- 
do (|ue se traiga de la fuente principal de esta ciudad, al 
parage de las dichas casas de Cabildo^ se haga una caja, y 
de ella se saquen dos pajas de agua y se encañe por caño 
distinto y apartado, hasta el patio de la dicha cárcel de 
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la red adentro, adonde mando que se haga una fuente que 
sea baja, y desde ahora hago merced á la dicha casa de 
Cabildo de la dicha cantidad de agua para siempre jamás 
y que después que se llevare la necesaria á la fuente prin- 
cipal de la plaza, aunque sea tanta la que viniere que se 
pueda repartir por algunas casas, sea la susodicha la mas 

{)referida y mas privilegiada de todas, y que la acequia de 
a otra agua para el servicio de la casa y necesarias se 
conserve á costa de los predios. 

ítem. Porque la hacienda real se entiende que estará, 
mejor guardada en la dicha casa de Cabildo, por residir 
en ella la justicia y los ministros principales de ella, seña- 
lo desde ahora para fundición á donde estén las casas reales 
y se cobren los quintos á S. M. pertenecientes, el aposento 
destinado para el oficial que tiene los libros á cargo y, man- 
do que en él estén las cajas délas tres llaves y los cofres de 
las marcas, y punzones y libros y todo lo demás tocante 
á la dicha real hadenda; que en ninguna manera se pue- 
dan sacar del dicho aposento, si no fuere para aderezar 
la marca y demás herramientas, lo cual se ha de hacer 
en presencia del Corregidor, y oficiales, y hacer auto que 
quede puesto en el libro, como se sacan para el dicho efec- 
to, y como se volvieron después de concluido. 

ítem. Por cuanto habiendo yo trazado de hacer delante 
del Monasterio de Nuestra Señora de las Mercedes, dejan- 
do la calle en medio, tiendas, para propios de esta ciudad, 
por quedar como quedaba plaza suficiente para tiánguez (1) 
y regocijos, se halló por inconveniente, que los religiosos del 
dicho Monasterio decian Misa en la capilla que sale i la di- 
cha plaza para que de ordinario la viesen los indios, que 
están en el dicho tiánguez y también se vé de los corredo- 
res de las casas de Cabildo, por lo cual yo mandé suspen- 
der y cesar el dicho edificio y obra hasta que otra cosa 
me pareciere: Ordeno y mando que si los dichos religiosos 
dejaren de decir Misa de ordinario, por el mismo caso se 
hagan edificar las dichas casas y tiendas, pues cesando 
la causa porque se dejó de hacer el dicho edificio, es jus- 
to que se haga por la gran necesidad que la dicha ciudad 
tiene de propios, para su sustentación; lo cual se haga sin 
embargo de cualquier réplicas y se les notifique esta or- 
denanza. 



[1] Morcado 
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CAPILLA DK LA CÁRCEL. 



ítem. Por cuanto una de las cosas que mas conviene que 
haya en la dicha cárcel que yo dejo fundada en esta ciu- 
dad, es una capilla donde se pueda decir Misa y la oigan 
los presos y todos los demás que van á asistir á las au- 
diencias cuando el Corregidor y alcaldes ordinarios van á 
visitar la dicha cárcel, y los Domingos para cumplir con 
Ja obligación de la iglesia, porque dado caso que la justicia 
es una de las virtudes principales para la coaservacion y 
aumento de la República, ha de andar con ella la miseri- 
cordia, para que los presos sean consolados con los sacri- 
ficios ordinarios, y puedan cunaplir con la obligación de 
cristianos, y tengan sacerdote que los confiese y coi\- 
puele el tiempo que estuvieren en la dicha cárcel: Ordeno 
y mando que en la parte y lugar donde yo dejo trazada y 
empezada 4 edificar la dicha capilla, se prosiga y acabe 
con toda la presteza posible, pues dejo dineros y aparejo 
para ello y se tenga el drden siguiente. 

Primeramente que se ponga un capellán de buena vida 
y fama, y constipendio y salario moderado el cual tenga 
obligación de decir misa en la dicha capilla, todos los dias 
Domingos y fiestas de guardar; y los Lunes, Jueves y Sá- 
bados, que son los dias en que se hace cada semana visi- 
ta de cárcel para que el Corregidor y Alcaldes ordinarios 
y los negociantes y presos puedan oir Misa en los dias 
susodichos, y que el dicho Capellán lenga asi mismo obli- 
gación de confesar todos los dichos presos asi las cuares- 
mas como todos los demás dias que cada uno de ellos lo 
pidiere y cuando fuere necesario. 

ítem. Que atento que en la dicha cárcel hay de ordinario 
negros y negras, y mulatos y indios, que todos los dichos 
Domingos y fiestas, antes que diga Misa, tenga obligación 
de juntarlos y sacar de los calabozos el alcaide de la di- 
cha cárcel, y decirles las oraciones de la iglesia y los 
mandamientos y obras de misericordia representándoles 
la obligación que como cristianos tienen de cumplirlos, y 
el premio que se dá á los que lo guardan, y la pena que 
tienen aparejada los que hacen lo contrario, por palabras 
llanas que todos las comprendan, cuales conviene para 
j3u inhabilidad y flaqueza, de manera que por estar pre- 
sos no dejen de tener doctrina y enseñamiento, cual con- 
viene para la salvación de sus animas y para que el dicho 
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Sacerdote entienda lo que está obligado por el salario qué 
recibe: Ordeno y mando, (jue antes que entre á hacer el 
dicho oficio en la cárcel, se lea esto que yo dejo ordenado 
para que lo guarde y cumpla, y encargo al Corregidor 
que siempre tenga cuenta en como se hace; que por ser 
descargo de ctyiciencia no parece que es menester poner 
sobre ello otra pena. 

ítem. Por cuánto en la dicha cárcel conviene que haya 
cofradia de la caridad, asi para que los pobres sean man- 
tenidos, como para que los hermanos de la dicha cofradia 
entiendan en solicitar sus pleitos y negocios, y concertar- 
los y averiguarlo con sus acreedores, porque por falta de 
esto acaece de tenerlos en las dichas cárceles, mayormente 
cuando la cantidad porque están presos, es poca, solici- 
tando que se busque algo de limosna y que los acreedores 
ayuden con su parte poniéndoles por delante el poco re- 
medio que tienen para sus pagas, teniendo los presos, en 
no habiendo hacienda con que puedan satisfacer, y para 
que pidan limosna y se distribuya en ía necesidad de la 
dicha cárcel, como en otras partes se hace: Ordeno y man- 
do que el Cabildo, justicia y regimiento solicite, que la 
dicha cofradia, se establezca en la ciudad y las ordenanzas 
que sobre ello se hicieren, se pongan en este libro en un 
cuaderno, y se tome este negocio por causa propia, de 
manera, que con el ejemplo que se diere, todos se ani- 
men á hacer lo mismo, pues la capilla y sacerdote que 
era lo mas dificultoso, queda proveído para que lo haya 
de ordinario en la dicha cárcel. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que se guarden 
y cumplan en todo por todo como en ellas se contiene, 
y declaro so las penas en ella contenidas, en el entre^ 
tanto que por S. M. ó por mí en su real nombre, otra 
cosa se provea y mande, sin remisión alguna y para qué 
Vengan á noticia de todos, mando que se publiquen y 
pregonen en la ciudad del Cuzco en lugar acostumbrado. 
Fecho en Checacupi término de la ciudad, en diez y ocho 
dias del mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos 
años. — D. Francisco de Toledo — por mandado de su ex- 
celencia. — Alvaro Rmz de Navamüel. 
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bé LA ELECCIÓN DE LOS ALCALDES Y OFICIALES DE CAB(Lbd 
DE ESTA CIUDAD. 

Por cuanto el cabildo, justicia, y regimiento de las ciu- 
dades es aunque cometido, del gobierno de las repúblicas, 
habiéndose tratado del oficÍQ de correjidores a cuyo cargo 
principalmente esta de la cárcel y negocios convenientes pa- 
ra la ejecución de la real justicia, conviene poner ord«n en lo 
qne toca á la elección de los alcaldes y rejidores y otros 
oficiales: Ordeno y mando, que en lo susodicho se guarde 
y cumpla la siguiente: 

Primeramente que el primer dia de año nuevo habiendo 
oido todos juntos una misa del Espíritu Santo, se haga coa 
el cabildo justicia y rejimicnto la elección de los alcaldes 
por el orden que hasta aquí se ha hecho, con tanto que se eR- 
ja el uno de ellos de los vecinos encomenderos de indios 
y otro que no lo sea^ haciendo cada elección por sí, votan- 
do por dos de los unos y dos de los otros, y un juez de na- 
turales el cual tenga la jurisdicción conforme lí las ordenan- 
zas que por mi quedan proveídas tocantes al dicho oficio, 
las cuales dichas elecciones no tengan fuerza, ni por virtud 
de ellas los elejidos puedan usar los dichos oficios hasta 
tanto que por mi o por el que fuere virey, ó gobernador 
de estos reinos sean confirmadas y por la persona á quien 
ellos dieren poder para hacer la dicha confirmación, so pe- 
na de incurrir en las penas en que caen los que adminis- 
tran jurisdicción sin tenerla; y que el correjidor asista á 
las dichas elecciones y las regule en presencia del dicho 
ayuntamiento, y teniendo poder haga la dicha confirma- 
ción y dé las varas á los que mas votos tuvieron con con- 
dición que el que fuere elejido por alcalde de los que no 
tuvieren indios ó penda de su magestad, sea tenido por hijo 
dalgo y que no sea, ni haya sido oficial, ni tenga tienda de 
mercadurías de presente, y tenga con que sustentarse, y 
que la dicha confirmación se haga, según dicho es al que 
mas votos tuviere no constándole que son incapaces, ó han 
adquirido algún voto por soborno, ó cohecho, porque en 
tal caso podrá confirmar, y confirme á cualquiera de los dos 
que tenga mas votos, y si tuvieren los dichos votos iguales, 
el correjidor pueda elejir el que mas le pareciere que con- 
viene, lo cual se haga y cumpla en la forma susodicha, sa 
pena de mil pesos de oro aplicados la tercia parte para 
obras públicas, y la otra para gastos de residendencia etí 
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la tual sé avclr^ac como se guardd y cumplid lo en SBtft. 
ordenanza contenido. 

Itera por cuanto el uso, y costumbre de esta ciudad 
después que se fundó ha sido que el número de los al» 
caldes sea dos, y el de los r^'idores seis> de manera, que 
todos ocho juntamente con el correjídor han hecho cabildo 
y ayuntamiento para ordenar las cosas de la república, y 
de ser elejidos algunos de Ips dichos regidores encada na 
ano resultaba, á no estar informados en los negocios de la 
república; como convenia proveer tres regimientos que es^ 
taban vacos para cumplir el dicho número en personas de 
calidad y suficientes vecinos de esta ciudad remitiendo la 
confirmación de los dichos oficios á su magestad como pa« 
rece por el auto que sobre ello se hizo en principio de es* 
te año de mil quinientos setenta y dos: Ordeno j mando^ 
que los que son rejidores perpetuos y los que yo proveí 
en la forma susodicha, entiendan, y asistan en el dicho ca^ 
bildo y apuntamiento hasta que su magestnd otra cosa 
provea sin que !Be elija mas número de rejidweSi para 
lo que toca al gobierno de esta dicha ciudad. 

ítem por ser personas de calidad los que ahora están 
provistos en el dicho cabildo y ayuntamiento, y habitúa* 
dos á entender en negocios de gobierno de las repúblicas» 
podría ser haber menester algunos de ellos para proveer* 
los en cai^oS) y en oficios 6 estar ausentes por otra razón 
legítima de manera, que se entendiese clara y evidente* 
mente, no poder hacer presencia en todo aquel año en el 
dicho cabildo y ayuntamiento: Ordeno y mando, que en 
tal caso el dia de año nuevo se provean y elijan los que 
así faltaren para aquel año; de manera que allende los 
oficiales de su magestad y el alcalde de los naturales, siem- 
pre sean seis los dichos rejidores, contenido que el que asi 
fuere elejido, sea vecino ó hombre rico, y de la calidad, que 
está mandado que tenga el alcalde que no es vecino. 

ítem que hechas y confirmadas las dichas elecciones, el 
primer dia de cabildo se elga un alcalde, y un rejidor que 
sean aquel año tenedores de bienes de difuntos, y tomen 
cuenta á los que degaron el dicho oficio el pasado, los cua* 
les en la administración de él guarden y cumplan las or* 
denanzas y provisiones que su magestad tiene proveídas 
y despachadas, así á lo que toca al recaudo y cobranza de 
los dichos bienes como al despacho de ellos, so las penas 
en ellas contenidas, las cuales están originales en la caja y 
libro de la dicha cobranza» hasta tanto que por su magestad» 

7 



—50— 

y por mí, y por el que sucediere en cl dicho oficio otra 
cosa fuere proveída. 

ítem por cuanto los que dejan las varas de alcaldes que- 
din mas instruidos y informados de los negocios y pleitos 
de la república, y de lo que conviene pedir que se pro- 
vea para la conservación y buen gobierno de ella, se or- 
dena y manda que-uno de los dichos sea elejido, y quede 
por procarador general de la dicha ciudad, y asista á los 
cabildos cuando tuvieren algo que pedir y todas las veces 
que él quisiere, al cual luego que sea elejido, se le dé po- 
der bastante y general para todos los négocios^el cual que- 
de en el libro firmado de todo el ayuntamiento y el su- 
sodicho haga la solemnidad y juramento ordinario, y sea 
elejido por votos, y el que mas tuviere de los dichos dos 
alcaldes dola&o pasado, quede por procurador de la dicha 
dudad. 

ítem que asi mismo el dicho dia, se elija uno de los re- 
jidores del dicho ayuntamiento por fiel ejecutor por seis 
meses oontlnuos^ el cual con vara de justicia, v con las pre- 
eminencias tocantes al dicho oficio, le use el dicho tiem- 
po por la orden contenida en fallo de los fieles ejecutores, 
y cumplidos los dichos seis meses suceda otro, el cual fue- 
re elegido para ello, de los dichos rejidores^ y no han de 
suceder como hasta aquí, sino que han de ser elegidos por 
votos jurando primero los del ayuntamiento que eligirán 
persona hábil y suficiente y el dicho fiel ejecutor así mis- 
mo jure en forma como es uso y costumbre; y mando que 
so pueda rehusar ninguno el dicho oficio, ni dejarle de usar 
después de elejido, so pena de cien pesos aplicados s^un 
dicho es. 

TITULO V. 

DB LO QUE TOCA AL CABILDO V DE 8Ü OBLIGACIÓN. 

Primeramente. Por cuanto conviene que de ordinario se 
traten las cosas pertenecientes á la república: Ordeno y 
mando que encada semana se haga ayuntamiento dos dias, 
que sean, Lunes y Viernes y que estén juntos dos horas 
cada dia por lo menos, y que para ello tengan ampolleta ó 
reloj, y que la hora de juntarse sea cuando se empiece á 
tañer á misa mayor y que ninguno de los dichos alcaldes, 
y rcjidores falten, so pena de cuatro pesos aplicados para 
la obrado la cárcel. 
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ítem porque es averiguado que cuando los nego- 
cios se tratan por orden y nuson, en poco tiempo so 
hace y determiua mucho mas, y mejor entendido que 
cuando sin ella se tratan muchas otras cosas: Ordeno y man- 
do que lo primero que se tratare en el dicho cabildo, sea 
lo que quedó acordado en el pasado, para que se entíen* 
da la averiguación que se tuvo en lo que se acordó y den 
cuenta los comisarios i quien se hubiere cometido de lo 
que se puso á cargo de cada uno, y en lo que se propusiere 
vayan hablando por su orden y antigüedad^ excepto que el 
oficio de proponer sea siempre reservado al correjidor sin 
declarar en ninguna manera su voto, y parecer y así mis- 
mo el resumir lo que se votare y el tiempo de la ^ecu* 
cion; pero que no tenga votos, sino fuere en dos casos, el 
uno sí alguno de los alcaldes y reidores se remitieren i 
«I determinacionj y el otro si los votos fueren, iguales, y 
lo que la mayor parte acordare, se ejecute conforme á la 
verificación dicha, y habiéndose de ejecutar firmen todos 
el mandamiento que se diere para ello, no embargante que 
haya sido contrarios los votos, los cuales queden asen^ 
tados en el libro de cabildo, si los sobredichos ó alguno 
de ellos lo pidieren para su descargo, excepto en los casos 
que en derecho está determinado que sean todos confbr* 
mes para la elección. 

ítem. Por cuanto los que tienen i cargo las repúblicas 
están obligados á tratar del bien y utilidad de ellas y cam^ 
plir lo que tienen jurado sin tener respecto ni acepción de 
personas, conviene que lo puedan hacer libremente sobre 
lo cual allende de ^as ordenanzas antiguas hay provisión 
nes de su magostad despachadas en esta conformidad y 
sustancia: Ordeno y mando que todas las veces que el di- 
cho ayuntamiento quisiere trator algún negocio en el 
cual sea interesado el correjidor, ti oficiales del dicho ca- 
bildo, la tal persona sea obligado á salirse de él y dejarlos 
tratar en su ausencia lo que conviniere proveer y el suso- 
dicho no pueda hacer resistencia sobre ello so penado cien 
pesos aplicados según dicho es, y que lo susodicho se pon- 
ga por pregunta en el interrogatorio de la residencia y so 
ejecute probándose haber incurrido alguno en la dicha pe- 
na excepto que no puedan acabar el dicho cabildo sin el 
correjidor ni tratar otra cosa alguna mas de loque á el 
toca, so pena que si se tratare, ó acordare, sea en sí ningu- 
na y de ningún valor ni efecto la tal provisión, incurra cu 
pena de mil pesos de plata ensayada aplicado según dicho cs; 
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Ítem, qne si algon alcalde ó rejídor pidiere algon sotar 
ó alguna otra cosa de las que el cabildo puede proveer pa- 
ra sí, 6 para algún criado suyo que no se pueda proveer 
follando alguno del dicho ayuntamiento, y qiie la tal per- 
sona que lo pide, no se halle presente á la dicha provisión 
en la cual y todas las demás se ponga cláusula que sea sin 
perjuicio de tercero, aunque hayu procedido averiguación 
que no lo es oomo es necesario y uso y costumbre y pro- 
visiones y ordenanzas que lo proveen, y en el título que asS 
se diere, se ponga condición que no se pueda vender sin 
estar edificado, ó á lo menos cercado de tres tapias en al- 
to, y como quiera que sea, que la tal persona á quien so 
diere ni los que en él sucedieren, no lo puedan vender, ñí 
enagenar en iglesia, ni monasterio, ni persona eclesiástica 
00 pena que la data sea en si ninguna y sea tomado pora 
propios detesta ciudad y en la misma pena incurran sino los 
edificaren acercaren en la manera susodicha dentro de dos 
años, que por el mismo caso los declaro por vacos; que lo 
susodicho sea sin perjuicio de la traasa y calles de esta ciu- 
dad, entradas y salidas y buena política y ornato de ella> 
para lo cual antes que se empiece se llamen el fiel ejecu- 
tor y los alarifes; todo lo cual el dicho cabildo haga y cum* 
pía, so pena de cincuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem que por cuanto en esta ciudad tengo relación que 
hay muchos bienes de menores perdidos así por culpa de 
sus tutores y curadores como por no estar proveídos de 
las tales tutelas y curadurías y tener sus bienes, personas 
de confianza, de lo cual resulta ni ser doctrinados ni ense- 
ñados los susodichos ni haber recaudo ni seguridad en 
sus haciendas, y dado caso que sóbrelo susodicho está pro- 
veído lo que conviene ha mucho tiempo en ejecución y orde* 
Bauzas, por no haberse puesto en ejecución ha sido de nin* 
gnu efecto siendo negocio de tanta importancia, por tanto 
proveyendo sobre ello, Ordeno y mando que en principio 
de cada un ailo el dicho cabildo, nombre un rejidor que en 
compañía del corrcjidor tome cuenta á los tales tutores y 
curadores de menores y inquiera por todas las vias posi- 
bles que personas tienen hacienda ó cargo de huérfanos y 
haga relación de lo que hallare de esta calidad el Viernes 
de cada semana en cabildo para que se haga asegurar y 
haya libro aparte en poder del escribano de cabildo en el 
eual se asienten los alcances que resultaren de las dichas 
cuentas y el recaudo que se puso en las demás haciendas 
y (Árdea que se di6 para seguridad de ellas y los tutor^ 
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y curadores que no tuvieren buenas cuentas, 6 fueren sos- 
pechosos en la administración de las dichas tutelas y cura- 
durías se les remueva y se den con fianzas á otros y 
tenga especial cuidado que los huérfanos menores sean doc- 
trinados y que los huérfanos se casen, entendiendo en to- 
do lo susodicho con el celo y diligencias que de sus per- 
sonas se coníía y lo demás cumplan y guarden so pena de 
doscientos pesos aplicado según dicho es. 

ítem por cuanto se vé por experiencia, en esta ciudad 
del Cuzco que por no haber orden en poner los censos so- 
bre las casas y neredades, ni tenerse noticia cuanto está so- 
bre cada una, están perdidos muchos bienes de menores y 
no alcanza el valor de los bienes á la paga del dicho censo 
de lo cual allende de la pérdida en lo principal han suce- 
dido y suceden y están pendientes muchos pleitos en que 
80 consumen las haciendas: Ordeno y mando que luego se 
haga libro de los censos el cual esté en poder del escri- 
baño de cabildo ante el cual se manifiesten todos los que 
al presente hay sobre casas y heredades y de aqui ade- 
lante no se pueda poner otro sobre ninguno de ellas sin 
que los contratantes vean en el dicho libro los que están 
impuestos para que no haya los fraudes y engaños que has- 
ta aquí, y mando á los escribanos que ninguno haga es- 
critura de censo sin que se vea el dicho libro y se asiente 
en él el que nuevamente se impone, so pena de privación 
de oficio; y si en la tal escritura no hubiere relación de to- 
dos los que están impuestos sobre la tal heredad conforme 
Á la relación del dicho libro el cual esté con su abecedario 
para que fácilmente se puedan hallar; lo cual mando que 
el dicho cabildo ponga por obra, so pena de cincuenta pe- 
sos á cada uno, aplicado según dicho es y que dentro de 
seis dias después de la manifestación y pregón de estas di-^ 
chas ordenanzas se manifiesten todos los dichos censos, so 
pena de cincuenta pesos, aplicado según dicho es. 

ítem: por cuanto muchas veces acaece y es negocio or- 
dinario en esta ciudad, los tutores y curadores de meno- 
res echar su hacienda en censos y tomar el dinero para 
8i imponiéndolos sobre heredades agenas, haciendo con- 
tratos paliados y finjiendo con los Señores de ellos, no 
valiendo las dichas heredades lo que sobre ellas se impo- 
ne, y vendiendo sus propias heredades en confianza, y 
haciendo el comprador la obligación del censo, y hacien^' 
do después pago á los dichos menores con las dichas es- 
crituras, sobre lo cual dado caso que no se puede proveer 
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con gravamen suficientemente para qne ceda la malicia 
ilejúndolo ú lo qae estíí dispuesto de derecho contra los se- 
mejantes, y proveyendo en la seguridad de la dicha ha* 
cienda: Ordeno y mando, que ningún tutor, ni curador dé 
menores ni otra persona pueda echar censo á hacienda 
njena, sin manifestarlo por petición ante el cabildo y ayun- 
tamiento de esta ciudad el cual nombre personas de con- 
fianza, diestras y entendidas en tasación de heredades, 
las cuales con juramento en las espaldas de la dicha peti- 
ción d¡g:au y declaren ante el escribano del dicho cabildo, 
el precio común y lo que se podría hallar de presente por 
la dicha heredad, sobre que el dicho censo se impone; todo 
lo que se ponga por cabeza de la dicha escritura, y 
averiguado el censo y tributo que sobro ella hay en la for- 
ma contenida en la ordenanza, antes de esta no se pireda 
imponer mas censo sobre ella de lo que montare la mitad 
del dicho valor, que antes se hubiese tasado, so pena que el 
escribano incurra en pena de doscientos pesos aplicados 
según dicho es, y los tutores y curadores y las demás per- 
sonas que dan al censo el dinero, quede á su cargo el sa- 
carlo sin que la falta del tiempo, ni las bajas de las hacien- 
das ni Iquiebras de los fiadores le sea defensa, ni disculpa 
no habiendo precedido la solemnidad sobredicha y mando 
que el escribano de cabildo tenga cuidado de hacer pre- 
ponar en primero de cada año las dos ordenanzas sobre- 
dichas so pena de cincuenta pesos aplicados según di- 
cho es. 

ítem por cuanto yo dejo ordenanzas hechas que tratan 
de la drden que se ha de tener en la provisión de tambos 
y caminos como por ellos parecerá, en los cuales y en las 
ventas: Ordeno y mando, que haya arancel de todos los pre- 
cios de las cosas que se hubieren de vender, y por cuanto 
el dicho ayuntamiento por saber la tierra y entender con- 
forme al tiempo de cada un ano el precio de la comida 
y de los demás bastimentos es justo que haga los aran- 
celes juntamente con el dicho correjidor, mando que así se 
guarde y cumpla, pero que no se despachen sino con sola 
la firma del correjidor refrendada del escribano de cabildo, 
los cuales mando que se pongan y renueven en cada un año 
80 pena de cien pesos, en los cuales mando y doy por con- 
denado si lo contrario hiciese, el dicho cabildo, ¿egun di- 
cho es. 

ítem por cuanto por provisión de su magestad despacha- 
da en Yalladolid á veinte y cinco de Octubre de mil y 
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quinientos y cincuenta años esta proveído que el cabildo 
y ayuntamiento pueda conocer en grado de apelación bis- 
ta sesenta mil maravedís; la cual esta en el archivo de es- 
ta ciudad y ha mucho tiempo que se usa de ella y porque 
de ser tan poca la cantidad tengo entendido que resultan 
algunos inconvenientes y fc pierden y se dejan de seguir 
algunos negocios que exceden en poca cantidad por estar 
lejos la real audiencia: Ordeno y mando que la dicha can- 
tidad se extienda a doscientos \)esos ensayados y dado ca« 
80, que así lo tengo mandado por provisión, mando que 
asi mismo se guarde por ordenanza conociéndose en las 
dichas causas por la drden y forma, y en el tiempo en la 
dicha provisión contenidas. 

ítem, por cuanto, estando en la ciudad la justicia ma- 
yor, es justo se le guarden todas las preeminencias 
anexas concernientes al dicho oficio allende que se re- 
quiejre haber necesidad de su parecer, y por otras justas 
causas: Ordeno y mando que estando el corregidor en el 
cabildo no se puede hacer sin él cabildo de Ayuntamiento 
así ordinario, como extrardinario y en su ausencia, y por 
justo impedimento asista su lugar-teniente guardándole 
asi en el lugar como en el proponer la misma autoridad 
y preeminencia y en todo lo demás que & la propia per- 
sona del Corregidor, lo cual todo mando que asi se guar- 
de y cumpla so pena de cien pesos por cada vez que se hi*- 
ciese lo contrario aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto es costumbre mantenida y guardada 
en todos los reinos y señoríos de su magestad que en los 
Cabildos y Ayuntamientos los alcaldes y regidores y los 
demás oáciales entrarán sin armas ofensivas j defensi- 
vas y dado por algunos respectos en esta ciudad y reino 
«e ha proveído lo contrario y se ha quedado en costumbre 
considerando que todos cesan al presente: Ordeno y mando 
que solo el Correjidor 6 teniente en su lugar puedan en- 
trar con armas en el dicho Ayuntamiento y no otra per- 
icona de los alcaldes, regidores y oficiales so pena de cien 
pesos por cada vez que lo contrario hicieren y las armas 
perdidas, aplicada la dicha pena según dicho es sin em- 
bargo de cualquier costumbre que haya para lo contra- 
río; pero bien se permite que por casos que se podrían 
ojErecer, tengan en la dicha sala del cabildo una docena de 
partesanas las cuales se compren de los primeras gaitoe 
de justicia que hubiere. 



Ítem, por cuánto es notorio que una ele las lüayotM 
necesidades ^ue esta ciudad tiene, es de lefia, por tenei' 
los montes lejos, lo cual ha sido causa de haber cortado 
los cercanos sin orden, no embargante que ha muchos año^i 
que por ordenanza estaba proveído la que se habia de te-í 
ner para su conservación, sino que ha faltado el cuidado 
y ejecución, y para proveer sobre ello antes que el daño 
sea mayor: Ordeno y mando que el primer mes despueil 
de la elección de alcaldes y regidores el uno de los dichos 
ordinarios visiten los montes y quebradas de esta ciudad 
y los que son propios, den orden, como se planten, y be* 
nefícien á su tiempo y hagan la averiguación si alguna 
persona ha cortado de la madera, sin licencia del dicho 
Ayuntamieno y los castiguen conforme á derecho; y los 
que fueren montes comunes, atento que hasta ahora esta* 
ha prohibido que ninguna persona pudiese hacer en elloií 
leña sin dejar horca y peña, y hagan ejecutar la pena en 
los que hubieren incurrido conforme á la ordenanza, que 
es al español diez pesos y al negro seis y cien azotes, y al 
indio tres pesos, aplicados por tercias partes: y provean de 
aqui en adelante, se guardé y cumpla, lo que estaba pro* 
veido sobre esta razón, y que ninguno haga carbón & sie-» 
te leguas de esta ciudad so pena de cincuenta pesos, la 
cual yo pongo al que lo contrario hiciere, y dejar algund 
madera de guarda en los dichos montes y quebradas, 
aunque sea de los caciques comarcnnos; todo lo cual man* 
do que de aqui adelante se guarde por ordenanza, que el 
dicho cabildo cumpla lo tocante ala dicha visita, so pena 
de cien pesos aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto asi por la autoridad que etí justo que 
tengan los dichos alcaldes y regidores asi en sus personas 
como en sus casas estando á su cargo el regimiento de 
una tan principal ciudad como esta, como porque habien^' 
do de ser los quó han de poner los precios á las cosas que 
se venden, y compran por menudo, conforme á las orde*- 
nanzas que están proveídas para el dicho efecto, es justo 
con que estén libres para poderla hacer toda rectitud: Or« 
deno y mando que ningún alcalde,ni regidor; pueda vender 
por menudo en su casa ni fuera de ella, por interpósitA 
persona, ninguna cosa aunque sea de cosecha, sino por 
jumto, so pena de cien pesos aplicados, según dicho es. 

ítem, por cuanto es uso y costumbre en esta ciudad 
del Cuzco, que en cada un año, víspera del Señor Santia* 
go se lleve el estancarte y pendón á vísperas^ y & misa 
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mayor á caballo, acompañado con todos los Vecinos es* 
tantes y habitantes, el cual ha de llevar, y lleva uno de los 
regidores á quién le cabe por su orden, la cual dicha cos- 
tumbre y devoción se introdujo por tener por averigua- 
do que, este bien aventurado santo patrón de España, ayu- 
dó en la conquista y pacificación de los naturales, que tes- 
tificaban haberle visto muchas veces y haberles desbara- 
tado, cuando mas esperanzas tenian de vencer y en mas 
aprieto los tenian puestos, lo cual también se verifica por 
los sucesos que hubieron en semejantes coyunturas, con- 
servándose tan poca gente contra tanta, el cual dicho 
estandarte queda en poder de el que dicho dia le saca^ 
y él por alférez general de la dicha ciudad, en conforma- 
ción y aprobación de la dicha costumbre, yo he mandado 
hacer una iglesia de la advoca<:ion del Señor Santiago, y 
que asi se llame la parroquia que nuevamente he funda- 
do, entre Nuestra Señora de Belén y el Hospital de los 
naturales : Ordeno y mando, que en el dicho dia se 
digan las vísperas y misa, con toda solemnidad en la 
dicha iglesia y vaya el dicho estandarte con todo el 
acompañamiento de la ciudad y parroquia, se encargue y 
pida al cabildo eclesiástico, que vayan á vísperas y á mi- 
sa, y la hagan decir con toda la solemnidad que en el di- 
cho estandarte,. en la una parte estén siempre las armas 
de Castilla, encima de las de la ciudad, y de la otra la 
imagen del Señor Santiago, en la forma que yo al presen- 
te las dejo puestas- 
ítem, porque es justo que habiendo de estar el dicho 
estandarte y seña de la ciudad en poder del dicho alférez, 
sepa y entienda bien lo que tiene á cargo, y á lo que es 
obligado con el dicho oficio, y en las penas que incurre, 
no cumpliendo la dicha obligación en el servicio de su 
Rey que es el efecto, para que la recibe, que haga el plei- 
to homenage con las solemnidad y orden que conviene y 
reciba el dicho estandarte con la autoridad que acos- 
tumbran á recibir los alférez generales, semejantes estan- 
dartes en los reinos de su magestad: Ordeno y mando que 
el alférez general que ha de dejar el dicho estandarte 
la víspera del Señor Santiago, venga con él á caballo des- 
de su casa á las casas de Ayuntamiento á donde se reci- 
bió acompañado con toda la ciudad, y en ella se en- 
tregue al corregidor y justicia maj'^or y se asiente el auto 
del dicho encargo en el libro del cabildo, y el escribano 
lo ponga por fe y testimonio, y el dicho corregidor de su 

8 
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mano se le dé al nuevo alférez y reciba de él el pleito 
homenage en la forma siguiente : 

**Vos, señor fulano, hacéis pleito homenage como hom- 
bre caballero, hijo dalgo, una, dos y tres veces al modo 
y fuero de los Beynos de Castilla en mis manos como en 
manos de hombre caballero, hijo dalgo de tener en segura 
guarda y custodia este estandarte de la ciudad que os en- 
trego, y tenerle en fiel guarda y custodia con la fidelidad 
que debéis á nuestro Rey y Señor natural y í todos los de 
esta ciudad, que lo guardaren como deben y son obliga- 
dos á SuMagestad, y que le defenderéis de todos los ene- 
migos contrarios hasta perder la vida, si por ello fuertj me- 
nester, y que cuando fuere necesario sacarle en plaza ó 
campo público para que todas las justicias, vecinos y va- 
sallos de Su Ma gestad se metan debajo de él, lo haréis 
donde mas convenga y lo avisareis al castellano ó persona 
que tuviere en guarda la fortaleza y municiones de la 
ciudad donde se pone el dicho estandarte, y donde pue- 
de hacer daño con su artillería el castellano á los que no 
se meten debajo de él y de todo lo demás que os parecie- 
re conveniente al servicio de Su Magestad y buen suceso 
de los negocios que se ofreciesen, y que solamente le da- 
réis y entregareis al correjidor y justicia mayor y cabildo 
de esta ciudad, al cabo del año, como lo recibís víspera 
del Señor Santiago patrón verdadero, amparo de la na- 
ción española en estos Rey nos y fuera de ellos, y que, si 
durante el dicho año que así le tuviere debajo de es- 
te dicho pleito homenage, hubiere alguna traición ó ene- 
migos que quisieren acometer por cualquiera manera 6 
via en la fortaleza de esta ciudad, os meteréis dentro de 
ella con el dicho estandarte, y la gente fiel que con el di- 
cho castellano de la fortaleza le pareciere que conviene 
meter, y tendéis el dicho estandarte con la misma guarda 
y custodia y obligación susodicha, so pena de caer en caso 
feo y en las penasen que caen é incurren los hombres ca- 
balleros hijos dalgos que no guardan y cumplen las fées 
y palabras que dan y prometen á sus Rey es y Señores na- 
turales/' 

El cual dicho pleito homenage, según y como en él se 
contiene, ha de tomar el correjidor y justicia mayor te- 
niendo tomadas ambas las manos con las suyas al dicho 
alférez general que le hace y promete, el cual ha de res- 
ponder en la forma siguiente: *'Yo el dicho fulano, hago el 
dicho pleito homenage, como caballero hijo dalgo: una^ 
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dos y tres veces, al modo y fuero de España de guardar y 
cumplir lo que se me ha dicho y referido por el dicho se- 
fiorcorrejidor, y so pena de incurrir en la pena que me 
ha sido dicha, de lo que son testigos fulano, fulano y fula* 
no," y todo lo susodicho ha de quedar por fé y testimonio 
en el dicho libro de cabildo, y de como se entregd el di-* 
cho estandarte, habiendo precedido según y comeen ello 
se contiene, las cuales dichas ordenanzas mando que se 
guarden y cumplan en todo por todo cwno en ellas se con- 
tiene, y declara y so las penas en ellas contenidas; y en 
el entretanto que por Su Magostad ó por mi en su Real 
nombre otra cosa í e provee y manda, sin remisión algu- 
na, y para que venga á noticia de todos mando que se 
publiquen y pregonen en la ciudad del Cuzco en el lugar 
acostumbrado. Fecha en Checacupi, término del €uzco, 
á diez y ocho dias del mes de Octubre de mil quinien- 
tos setenta y dos años. 

Doiff Frajicibco de Toledo. 
Por mandado 4e Su Excdencia — Alvaro Raía ^ Nava^ 

TITULO VL 

DfSi SECRETARIO DEL CABILDO T GUABDA DE LAS SSCEITüRAfl 
iQUE ESTÁN A SU GABGO. 

Por cuanto tma de las cosas que mas conviene para el 
gobierno -de las Repúblicas de estos estados de Su Mages- 
tad, es la guarda y buen recaudo de las proTÍdescías y cé- 
dulas ReaSesque de ordinario se proveen por el Real Con- 
sejo de las India-s y por los Viso Reyes y gobenaado- 
resque Su Magestad envía; porque habiéndose puesto 
tanta diligencia y héchose tantos acuerdos para deter- 
mÍBar lo quemas conviniese, quedan Itis dichas provisio- 
nes todas BinBiugunefecfto, sinobay recaudo en la guarda, 
y « no estuviesen puestas por drden, de suerte que se 
pnifiesenver y entender de ordinario para la ejecución, y 
cranplimíeuto de eüas, que es lo que principalmente se ha 
de pretwider y ontender, -en todo lo cual no he hallado el 
recaudo que conviene, y para que de aquí adelante le ha- 
ya: Ordeno y mando que en el archivo que yo dejo pro- 
veído que haya en las casa« del Ayuntamiento, en la 
misnia sala donde se hace cabildo, haya tres llaves, launa 
de las cuales tenga el alcalde mas antiguo y la otra un 
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Eejidor, y la otra el escribano antiguo del cabildo, y en 
el dicho archivo esté el libro de las provisiones orijinales 
que yo dejo encuadernadas, las que se han podido haber 
hasta ahora con las diligencias que por mi mandado se 
han hecho, el cual dicho libro no se pueda sacar fuera de 
la dicha sala, ni quitar de el alguna de las dichas provisio- 
nes, ni para sacar traslado, ni para sacar el orijinal en 
algún proceso, ni por otra causa ninguna, so pena de mil 
castellanos repartidos por los que tienen las dichas llaves, 
en los cuales desde ahora les doy por condenados, lo con- 
trario haciendo, y mando que el juez de residencia ave- 
rigüe ante todas cosas lo contenido en esta ordenanza ^ 
y apareciendo culpados ejecute la dicha pena, y lo mismo 
se entiende en lo que toca al libro de estas ordenanzas 
orijinales, que ha de estar junto y encuadernado con lo 
susodicho. 

Ítem, por cuanto convendrá algunas veces sacar algu- 
na provisión para prestación de algún negocio ó á pedi- 
mento de partes ó de oficio ó algunas de las ordenanzas 
susodichas: Ordeno y mando, que en poder del escribana 
de cabildo esté un libro en que estén sacadas y autoriza- 
das todas las dichas provisiones y cédulas que quedan 
empezadas á sacar: y en el mismo esté otro traslado de 
estas dichas ordenanzas, asi mismo autorizado, el cual di- 
cho libro el escribano de cabildo traiga á los cabildos or- 
dinarios y él tenga puesto encima de la mesa instruido, 
6 informado de todo lo contenido en estas dichas orde- 
nanzas para dar noticia á la justicia y regimiento cuando 
algo se tratare en ellas contenido para que no se vaya, 
ni pase contra el tenor y forma de ellas, y si alguna pro- 
visión, ó cédula se proveyere de nuevo, luego que se reciba, 
y obedezca y pregone, puestos los testimonios de todo lo 
susodicho, se ponga original con las demás, y se ponga el 
traslado autorizado en el dicho libro de manera, que quede 
con el recaudo susodicho y patentes para su guarda y egecu- 
cion de lo proveído por sus vireyes y gobernadores y que 
si en esto hubiere descuido ó remisión, el escribano de ca- 
bildo incurra en pena de doscientos pesos, aplicados se- 
gún dicho es, y para sacarlo se le den dos meses de tér- 
mino. 

ítem, por cuanto la buena orden del cabildo pende del 
escribano, á cuyo cargo están las provisiones, y ordenan- 
zas que tocan al gobierno de la ciudad y para hacer su 
oficio con la entereza y fidelidad que es obligado, hádete- 
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ner entera noticia de todo ello para cuando algo pe pro- 
pusiere que esté dispuesto por ordenanza y provisión, no 
se entienda mas de en la ejecución: Ordeno y mando que 
tenga especial cuidado de avisar de lo susodicho, que si 
algo se proveyere, sin avisar al dicho cabildo,*contra algu- 
na ordenanza y provisión, incurra el dicho escribano en 
pena de treinta'pesos, aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto los pleitos que han de ser definidos 
por las ordenanzas de esta capital, es justo que pasen an- 
te el escribano de cabildo por que este es principalmente 
BU oficio y preeminencia, y asi mismo porque en su poder 
están las escrituras y ordenanzas tocantes á lo susodicho: 
Ordeno y mando, que todos los dichos pleitos pasen ante 
el dicho escribano de cabildo y no ante otro ninguno y 
con él se haga la visita de que está hecha mención en el 
título que trata de los oficiales ejecutores, á los cuales se 
encarga que no traigan procesos, sino que sumariamente 
conozcan y determinen y ejecuten las dichas penas, pues 
son negocios menudos y es justo que en ellas se tenga fin 
á la egecucion y no á hacer costas, ni llevar derechos de- 
masiados. 

ítem, por cuanto de muchas cosas que en cabildo po- 
drian pasar, las partes no podrán pedir testimonio por ser 
con ti a el corregidor y alcalde ordinarios, y conviene que 
conste de ellas para su tiempo y lugar: Ordeno y mando 
que todas las veces que se porfiare algo contra ordenanza 
que el escribano de cabildo avise lo que está proveído, 
y si no embargante el corregidor, ó alcaldes ordinarios 
fueren contra ellos, tenga cuidado de ponerlo por testi- 
moAÍo, con dia, mes y año, y el negocio sobre que pasó 
para que conste, cuando se le pidiere en la residencia 
con los votos que fueren contra lo contenido en la orde- 
nanza, so pena de cien pesos, aplicados en la forma suso- 
dicha; y tenga en cuaderno aparte donde asiente los di* 
chos testimonios, el cual sea obligado á hacer ver al juez 
de residencia luego que tomare la vara, para que le cons- 
te de lo que ha pasado, lo cual haga y cumpla so pena de 
cien pesos, aplicados según dicho es. 

TITULO VII. 

DE LOS ASIENTOS DB CABILDO £N LUGARES PÚBLICOS. 

ítem, que por cuanto en las congregaciones públicas 
es costumbre loada y guardada, y usada en todos los rei< 



iw^á y señoríos d<5 áu magestod y ütms partes, quo las per- 
ík)na» á cuyo cargo está el Gobierno de las repúblicas, so 
. Bienten en lugar preeminente que les esté situado y dis- 
putado para «ste efecto asi para iionrar «us personas en 
tanto que tienen los dichos oficios, como para que la Re- 
pública los cono«cíi, y sepan todos qne^stá á su cargo el 
gobierno de ella, lo cual y principalmente ha de ser en la 
iglesia m^iyor y catedral de esta ciudad, á donde mas or- 
dinariamente se juntan á oir los divinos oficios: Ordeno 
y mando,, que eA el escaño que está puesto en la capilla 
mayor para el dicho efecto, «e sienten la justicia y regi- 
miento por su orden; primero el corregidor y luego los 
alcaldes ordinarios, y los regidores por «u <írden y anti- 
güedad y el procurador general de la ciudad, y el juex 
le naturales y oficíales reales, y alguacil mayor, y escri- 
bano de cabildo, y que estando en la iglesia mayor cual- 
quiera de los susodichos, no se pueda sentar en otra par- 
te, so pena de cincuenta pesos, aplicados «egun dicho es, 
ítem, por «cuanto la dicha orden no puede haber efec 
to, si líO es estando el dicho escaño reservado para el di- 
cho Ayuntamiento, de suerte que ningún otro se pueda 
sentar en el dicho escaño en las dichas congregaciones y 
fiestas: Ordeno y mando, que ninguna persona de cual- 
qniér estado y condición que sea, sino fuere del dicho 
ayuntamiento, se pueda sentar en el dicho escaño, so pe- 
na de cincuenta pesos, aplicados según dichtS es; y para 
que sobre ello no parezca que hay inobedienciti, ni nece- 
fiidad de egecutar penas en negocios públicos proveídos y 
ordenado®, mando que en todas las congregaciones púbii- 
eas, antes que entren en la misa mayor, uno de los al- 
^oci^les menores esté guardando el dicho escaño pjira 
avisar á las personas forasteras que podría ser tío tener 
noticia de la dicha ordenanza, y no embarcante el dicho 
ayiao aSga^o se quisiere estar en el -dicho escaño, y al 
tiempo de entrar el ayuntamiento se hallare en ^ 
qfoeelfcorregidor ^6 alcalde ordinario le mande le des- 
ocupe, y -«i en allguna manera resistiere en no quererlo 
hacer, le quiten del tal higar y acabados los divinos ofi- 
cios hagan proceso sobre ello, y hallando haber incurrido 
contra el tenor y forma de esta ordenanza, allende de 
egecutar en él la dicha pena, sea desterrado por un año 
preciso de esta dicha ciudad y sus términos, y si en la ege- 
OQcion de esta ordenanza hubiere descuido en las dichas 
justiciasjinourran en pena de cien peso», apücados según 
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dicho os; y para averiguación de ella, mando que se haga 
pregunta de lo en ella contenido en las residencias que de 
aqui en adelante se tomaren á, las dichas justicias. 

Ítem, por cuanto es averiguado, que cuando hay con- 
gregación pública en las fiestas solemnes, suele haber in- 
sultos, y pendencias, y deshonestidades en la dicha ciudad 
y estarido toda la justicia y egecutoresde ella juntos, en 
la dicha iglesia y las casas solas y sin guarda; es ocasión 
para que con mas desvergüenza se cometa lo susodicho, 
principalmente que entrando en la dicha iglesia ádar no- 
ticia del dicho ruido también es ocasión de perturbarse, 
6 impedírsela fiesta saliendo algunos jueces & remediarlo: 
Ordeno y mando, que cuando hubiere las dichas con- 
gregaciones públicas, que el alguacil mayor, con otro dq 
los menores ande de ordinario por la plaza pública, y ca- 
lles de la ciudad, so pena de cincuenta pesos, aplicados se- 
gún dicho es, y que se le ponga por cargo de residencia 
y sea condenado en la dicha pena no habiendo cumplido, 
ítem, por cuanto es justo, y como tal est.l usado y guar-, 
dado que en las provisiones y autos públicos, la justicia 
y regimiento haga junta, y lleve lugar preeminente asi 
por razón de los oficios, como porque los que tienen, han 
de ir en lugar honrado, prefiriéndose á todas las demás: 
Ordeno y mando, que en todas las procesiones y actos públi- 
cos vayan juntos detras de los capitulares de la santa 
isrlesia, y no vaya otro ninguno entre ellos, sino delante 
en la procesión; lo cual se entiende si el Viso Rey ó el go- 
bernador no fuese en las dichas procesiones, porque en 
tal caso, el corregidor y alcaldes ordinarios las han de ir 
rigiendo delante, y no estando delante el dicho Viso Rey 
ó gobernador, ha de ser el ayuntamiento la cabeza, y el 
alguacil mayor y menor han de ir guiando y ordenando 
las dichas procesiones; en lo que toca á la procesión de 
Corpus Cristi, han de hacer lo que abajo irá declarado, la 
cual dicha orden guarden y cumplan, so pena de cien pe* 
sos, aphcados según dicho es, y cuando hubiere fiestas 
públicas de regocyos: Ordeno y mando, que asi mismo es- 
tén juntos en las dichas fiestas, y el alguacil mavor y 
menores, entiendan en lo que toca á la plaza, y si hubie- 
re Viso Rey y gobernador en las dichas fiestas, el corre- 
gidor y alcalde han de servir en lo susodicho y en cual- 
quiera caso y lugar á donde estuviere la dicha congrega- 
ción, procuren que esté autorizado y ordenado, y con la 
deconcia que conviene por la autoridad que representan 
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los que alli están; lo cual les encargo que hagan y cuiii- 
plan como de ellos se confía. 

TITULO VIIL 

DE LA FIE3TA DEL COlirüS CRLSTI. 

Itera, por cuanto la. fiesta y procesión del Corpus Cris-» 
ti es la principal que se hace en todo el año, íisi por lo 
que representa, como por ir en ella el Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo, Dios y hombre verdadero, lo cual, dado 
caso que no la podamos celebrar con la solemnidad quo 
se debe, de parte de nuestra incapacidad y posibilidad; 
{)ero conviene que pongamos en ella mas fuerzas huma-^ 
ñas en lo exterior, y en lo interior conozcamos la señala- 
dísima merced que de nuestro señor Jesucristo recibi- 
mos en dejarnos su verdadero cuerpo, para remedio de 
nuestra salvación, con todas las apariencias posibles, por- 
que si en todas partes, esto es tan necesario y obligatorio, 
en estas se ha de poner mas cuidado en la representa^ 
cion, por ser estos indios plantas nuevas, y darles doctri- 
na y egemplo, para que crean y entiendan lo que es ne- 
cesario para salvarse, de lo cual vienen en algún conoci- 
miento de las cosas que se les predican y enseñan por el 
autoridad, que ven con que se hace, porque para el ver- 
dadero conocimiento, es menester mas tiempo del que ha 
pasado para su conversión, para lo cual, encargando co- 
mo encargo á lajusticia y el regimiento, que tengan espe- 
cial cuidado de no dejar cosa por hacer de las posibles, 
en lo que toca celebrar y honrar la dicha fiesta: Ordeno 
y mando, que se haga lo siguiente: 

Primeramente, que las vísperas de la fiesta, el mismo 
corregidor aperciba todos los indios de las parroquias pa- 
ra que á cada uno, lo que le cupiere de las calles por don- 
de ha de pasar, lo tenga limpio y enramado, y á los es- 
pañoles mande con pena, la cual se ejecute con mucho 
rigor, que tengan entapizadas las calles, cada uno su per- 
tenencia con todo lo mejor que en sus casas hubieren, y 
aquel dia por la mañana en amaneciendo, visite las calles 
por donde la dicha procesión ha de pasar, y vea y entien- 
da como está aderezado, y después de pasada la procesión 
ejecute las penas que hubiere puesto á el que hubiese si^ 
do remiso é inobediente en el dicho mandato. 

ítem: que treinta dias antes de la dicha fiesta, el di-^ 
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cho correjídor mande juntar en las casas de cabildo; estan- 
do presente el Ayuntamiento todos los mercaderes y 
oficiales de todos los oficios, á los cuales habiéndoles ma- 
nifestado ante todas cosas la obligación que tienen dé 
honrar y celebrar la dicha fiesta, cada oficio, con su po- 
sibilidad, por lo que representa, ó porque es uso y cos- 
tumbre en todas las partes y lugares donde hay cristia- 
nos, les mande apercibir, que cada oficio saque su danza 
ó auto de representación, examinado por el ordinario; 
y si hecha lista de los oficiales de cada oficio, españoles, 
pareciere que son tan pocos, que no pueden sacar danza, 
6 auto por sí solos, ordenar como se junte un oficio con 
otro, para oir lo que el cabildo decidiere sobre lo susodicho; 
compelerles á que lo guarden y cumplan, y ejecutarles 
la pena que les fuere puesta^ lo contrario haciendo: y pa- 
ra que se entienda haberse cumplido con la dicha obli- 
gación, la víspera de la fiesta uno de los alcaldes ordina- 
rios con el escribano de cabildo, vayan á ver lo que cada 
uno tiene ordenado y si han cumplido con el mandato 
que les fué hecho, y precisamente mando que se haga en 
la forma susodicha, sin que se les pueda conmutar á dine- 
ros, ni pedírselos por Ío susodicho so pena de doscientos 
pesos en que doy por condenadas á las dichas justicias y 
regimiento, por cada vez que lo contrario hicieren, apli- 
cados según dicho es; y en lo que toca á los indios natu- 
rales; Ordeno y mando, que se guarde la orden que tengo 
dada en el titulo de las Parroquias. 

Ítem. Por cuanto es uso y costumbre loada, usada y 
guardada en todos los Reynos y señoríos de Su Mages- 
tad, que la justicia y regimiento lleven el palio y varas 
del Santísimo Sacramento, así por honrar sus personaá 
como por ser privilejio de las ciudades: Ordeno y mando: 
que el correjidor lleve el estandarte del Santísimo Sacra- 
mento, y los Alcaldes y Rejidores y oficiales de Su Ma- 
gestad y Jueces de naturales y Procurador general y es- 
cribano de cabildo lleven las dichas varas, y se muden 
como sé ftierén cansando, de manera que no las tomen 
otros ningunos, y si para lo susodicho no hubiere bas- 
tante número el dia antes de la fiesta, señalen tres ó 
cuatro cabalieros vecinos que los ayuden, los cuales aun- 
que no sean de cabildo, no lo puedan iréhusar, so pena 
de cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 

ítem. Por cuanto la dicha fiesta y procegion es justo 
que se haga y celebre con toda la honestidad que á noso- 

9 



—66- 

ttoá fuere posible, y de estar las mugeres en las ventanil^ 
resultan algunos inconvenientes, principalmente, que de- 
jan de ir en la procesión, y la gente que en ella hay, se 
para y detiene, quebrando el hilo de la dicha precesión,' 
por mirar á las dichas ventanas: Ordeno y mando, que el 
dia antes de la dicha fiesta, se pregone que ninguna mu- 
geresté en estas dichas ventanas por la parte y lugar 
que ha de pasar la procesión, so pena de cincuenta pesos; 
en los cuales desde ahora, yo las doy por condenadas, y 
mando que el correjidor ejecute la dicha ordenanza, don- 
de no, que incurra él en la pena doblada; y porque de 
ir en la procesión hombres entre las dichas mugeres tam- 
bién parece que es inconveniente; mando que el dicho 
correjidor no lo consienta, so la dicha pena, si no fuere 
álgun criado de alguna de las susodichas. 

ítem. Por cuanto en todos estos regocijos' públicos, los 
indios acostumbran ante« y después haéer borracheras 
ex-horbitantes y desconciertos en beber, y no es justo 
que lo que se hace y ordena para su edificación, resulte 
en su daño el perjuicio y en ofensa de Dios nuestro Señor; 
antes es justo que entiendan que por razoú de la fiesta y 
solemnidad se han de abstener de semejantes pecados, 
mucho mas que en los demás dias ordinarios: Ordeno y 
mando, y encargo al correjidor, que en los tales dias con 
euís ministros alguaciles tenga mas especial cuidado que 
en todos los otros, para que las dichas borracheras no se 
hagan, sobre lo cual encargo la conciencia, porque parece 
que basta sin ponerle otra pena temporal. 

TITULO IX- 

ÍWa LOS COMí^ONEDORES Y AMIGABLES COMPONEDORES. 

Itein. Por cuanto uiía de las cosas que mas daño causal 
en las repúblicas, son los pleitos, asi en ocupación de la 
gente, como en la pérdida de las haciendas, y mas en es- 
tas partes que parece que se ba habituado á ellos mas 
que en otras ningunas, los cuales dado caso que no se 
pueden atajar con todas las leyes escritas, que es el prin- 
cipal intento con que las hacen los Reyes; pero tiénese 
por experiencia, que en repúblicas de mucha importancia 
y donde hay tratos y haciendas gruesas, se han atajada y 
estorban muchos, nombrando personas que sin jurisdic- 
ción entiendan en concertar las partes, por falta de leer 
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cuales se dejan de atigar muchos en esta ciudad, y pror 
veyendo sobre ello: Ordeno y mando, que en cada un afio 
el cabildo y ayuntamiento nombren tres personas de la 
calidad, el uno religioso y el otro seglar, que sean de au- 
toridad para que entiendan en ser amigables compone- 
dores, y una persona del cabildo que asista con ellos 
cuando les pareciere, lols cuales con toda caridad, dejando 
los litigantes en toda libertad sin apremiarlos, antes dán- 
doles á entender que se le hará en tener justicia, solo 
representándoles la obligación que como cristianos tie- 
nen á la paz y conformidad y los gastos de la hacienda é 
incertidumbre del suceso de los pleitos, enemistades y 
rencores que de ello nacen, todo contra el sosiego de la 
conciencia, y que su pretensión solo es atajar lo sobre- 
dicho, sin que por via de limosna ni otro derecho se les 
haya de llevar cosa alguna, los cuales entendiendo el caso 
y pretensión de &mbas las partes procuren concertarlos 
en'cuanto en su mano fuere, ejercitando en ello esta obra 
de caridad con el celo y diligencia que de ellos se confia. 

TrrüLO DE JUEZ DE NATÜB4.LES. 

Y porque dado caso que por el dicho Conde de Nueva, 
Viso-rey que fué de estos Reynos se proveyó que hubiere 
el dicho Juez de naturales, para que entendiese en la de- 
terminación de sus causas, no dio la drden que se debía 
de tener en determinarlas, ni señaló otros casos en que 
deba tener jurisdicción, por lo cual entre los ordinarios y 
él ha habido diferencias, y por quitarlas y que quede dis- 
tinta la una jurisdicción de la otra y sepa cada uno lo que 
pueda y debe entender, considerando así mismo, el nuevo 
mandato que de Su Magestad yo tengo para que en todo 
cuanto fuere posible, se quiten los pleitos entre los dichos 
naturales y no sean vejados, ni molestados con costas, sa- 
liendo de su tierra y andando por las audiencias perdi- 
dos, como hasta aquí se ha hecho; y así proveí sobre el 
dicho negocio las ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que atento que el que ha de ser proveí- 
do en la dicha vara, ha de ser persona de autoridad y 
calidad, como lo han sido hasta ahora, y que en la mayor 
parte hay en el cabildo y ayuntamiento 'de esta ciudad 
necesidad de tratar de negocios de gobierno tocantes á 
ios indios: Ordeno y mando, que el dia del año nuevo 
4e cada año cuando se hacen las d^más elecciones, se pror 
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vea y nombre quien eea juea^ de los dichos natuiiEiles 
fU}uel año, el cual así nombrado tenga voz y voto en ca* 
bildo y ayuntamiento, como regidor, y se siente y se le 
guarden las honras, franquezas, preeminencias y liberta- 
des que tienen les demás regidores en todo el dicho añq 
que tuviere la dicha vara. 

ítem. Que el dicho juez así nombrado conozca de to- 
das las causas civiles y criminales que hubiesen entre los 
dichos naturales, y sentencie y determine, sin que la 
justicia ordinarii^ se le pueda entrometer en ellas, en pri- 
mera instancia, y siendo la diferencia sobre bienes mue- 
bles ó sobre inteseses de dos marcos de plata, y desde . 
ab^o ejecute su sentencia y con sola su determinaciou 
quede definido el dicho pleito, en lo cual no haya escri- 
bano, ni permita que haya dilación en la determinación 
de la causa, sino que sola la determinación que hiciere, 
la fenezca y acabe, y las partes queden satisfechas. 

ítem. Si los dichos pleitos fueren ^e dos marcos parn 
firriba, y las partes no fueren conformes con la dicha sen- 
tencia, en la visita de cárcel que se hace tres dias cada 
semana, haga relación al correjidor de los dichos pleitos 
y averiguación que en ello hubiera hecho, para que los 
determine, y si fueren hasta en cantidad de cincuenta 
pesos, no se escriba cosa ninguna como en los demás, y 
4»i fuere en mas cantidad, se asiente la averiguación que 
pe hizo y determinado para el dicho efecto, la cual deter- 
minación se ejecute sin que haya lugar á masfapelacion, y 
la deje firmada de su nombre el correjidor que es ó fuere 
de esta dicha ciudad, y si fueren conformes el dicho juez 
de naturales y el dicho correjidor, la firmen ambos, y 
conforme á ella se dé mandamiento para que se ejecute. 

ítem. Por cuanto de la visita general que yo por mi 
persona hago en estos Reynos, y por mis comisarios y 
visitadores, quedarán determinados todos los pleitos 
qne los consejos y pueblos tienen unos con otros, la cual 
determinncion hoy por estar las partes presentes como 
las tierras y mojones y pueblos sobre que se pueda liti- 
gar, habrá sido con toda verificación y maduro consejo, 
y habiendo dejado libro de las dichas determinaciones, 
términos y mojones, que los dichos pueblos deben guar- 
dar de aquí adelante, lo cual yo proveí y mandé porque 
cesasen los pleitos y diferencias entre estos naturales 
que tan perniciosos han sido y son para la conservación 
y aumento que se ha pretendido que tengan: Ordeno y 



mando, que en las diferencias que quedaren determinadas 
sobre la dicha razón por los dichos visitadores, no se ha- 
ga mas pleitos sobre ellas, sino que aquello se guarde y 
cumpla sin que en ello se haga novedad por ningún juez 
80 pena de mil pesos para la cámara de Su Magestad. 

ítem. Que si la causa que ante el dicho juez de natu- 
rales pendiere, fuere criminal en que hp.ya d© haber cas- 
tigo público, se ordena y manda que si fuere indio común 
óhatunruna contra el que se procede, y la pena fuere de 
azotes, que el dicho juez de naturales la pueda ejecutar 
sin consultarla con el correjidor, y si fuere de otra con- 
dición, sea obligado en la visita de cárcel á hacer relación 
al correjidor dé su parecer, para qne conforme á lo que 
determinare, se ejecute, y siendo pena de muerte, se 
^rsiente la determinación y ejecución en el dicho libro con 
fé de escribano y relación del delito y la ctjrusa que hubo 
para hacer el dicho castigo, 

ítem. Por cuanto se tiene por experiencia, que las 
averiguaciones que se hacen entre los dichos naturales, 
asi en las civiles causas como en las criminales, se verifi- 
ca mas bastantemente por los alcaldes é indios natura- 
les por tener mas conocimiento délas causas, y mas su- 
frimiento para escuchar á cada uno lo que dice, y por ser 
por la mayor parte de los pleitos de poca sustancia é in- 
terés; se ordena y manda, que en casa de el dicho juez 
de naturales asista un alcalde de los dichos indios por 
semanas, para que hechas las averiguaciones db razón á 
el dicho juez, y pueda determinar la dicha causa, con so- 
la la satisfacción que contiene, porque de esta manera por 
la mayor parte van concluidos y concertados los pleitos 
con consentimiento de las partes, que es lo que princi- 
palmente se pretende, y el dicho alcalde de la dicha se- 
mana asista con el dicho juez de naturales en la cárcel. 

ítem. Porque de tener en la cárcel hasta ahora ha ha- 
bido y hay gran confusión en prender y traer á la cár- 
cel á los dichos naturales, lo cual se hace no solamente 
Sor los que pa^aello tiene jurisdicción, pero portodos los 
emassin poder que para ello tengan: Ordeno y mando, 
que el alcalde de la cárcel no tenga ningún indio preso en 
^Ua, si no fuere por mandado del dicho juez ó por algún 
alcalde de las dichas parroquias que les traiga él mismo, 
el cual no se pueda soltar de la dicha cárcel sin mandado 
expreso del dicha juez de naturales. 

ítem. Porque de tener en la cárcel á los dichos indiog 
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mucho tiempo, reciben gran daño y perjuicio, y por no 
haber quien solicite sus causas padecen necesidad: Orde- 
no y mando, que ningún indio por causa civil, ni crimi- 
nal, no pueda estar preso arriba de ocho dias, so pena 
.que si el dicho juez mas le hubiere, se le pueda poner por 
caso de residencia y probando el dicho cargo, sea conde- 
nado en cincuenta pesos para gastos de justicia, y si al- 
guno prendiere algún indio en su casn, y le detuviere 
por cualquiera género de negocios, sea castigado confor- 
me á las leyes que están hechas ^ contra los que hacen 
cárcel prohibida. 

ítem. Por cuanto podría ser, que alguno de los dichos 
indios fuese preso por muerte de otro, y que el dicho in- 
dio fuese extrangero y no pudiese hacerse Ih información 
del delito tan fácilmente que en el tiempo contenido en 
la ordenanza sobredicha se pudiese determinar; que en 
tal caso quede á arbitrio del juez el término en que se ha 
de concluir la dicha causa, encargándole como le encar- 
go que sea con la mas brevedad que fuese posible; y si la 
causa fuere civil y el indio no tuviese de qué pagarle, con- 
cierte con su acreedor para que le sirva, advirtiendo de 
manera que el dicho servicio que no sea especie de servi- 
dumbre, y que ninguna deuda por grande que sea, no se 
pueda obligar al dicho indio por tiempo de mas de seis 
meses por lo pasado hasta la publicación de esta orde- 
nanza. 

Itera. Por cuanto de 'hacer contrata con los indios y 
fiarles los que venden y compran, cantidades de sus tien- 
das, allende de hacerlos dichos indios, araganes, ladrones 
y vagamundos, cuando se ven cargados, se huyen y de-r 
jan sus mugeres y casas; para evitar lo susodicho: Orde- 
no y mando, que ningún mercader tratante, ni pulpero, 
después de la publicación de esta ordenanza, no fie á los 
dichos indios de su tienda, si no fuere hasta dos fanegas 
de maiz, papas y chuños, so pena que si mas fuere, la di- 
cha cantidad y fianza que asi hiciere, no se les pueda pedir 
por justicia, ni sobre el dicho caso sea oido en juicio, y 
que por ninguna deuda se les pueda vender su casa, ni 
chácara. 

ítem: Ordeno y mando, que si algún español pidiese 
justicia, contra algún indio que el tal pleito pase ante el 
dicho juez de naturales, guardando el derecho común 
que el delator pida en el fuero del reo, y en tal caso tam^- 
bien sea juez contra el español si incidentemente suce- 
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aiege algo, 6 el indio se lo pidiere por vía de reconvetí*' 
cion, y pueda sentenciar la dicha causa como las demás 
cjue le están cometidas. 

ítem que si algún mulato 6 negro pidiere á indio á á 
negro, que asi mismo el dicho juez de naturales pueda 
oir del dicho pleito, y si fuere de ocho pesos para abajo, 
también pueda ejecutar su sentencia, sin otorgar apelación ^ 
y si los susodichos fuesen delincuentes, y el dicho alcalde 
los tomare en inflagrante delito, los pueda prender y cas- 
tigar, guardando en las apelaciones la orden que está 
puesta de derecho. 

ítem: Que en tanto que su excelencia provea persona 
que entienda en asentar los negros horros^ y mulatos, y 
indios vagamundos con amos: Ordeno y mando, que los 
dichos asientos se hagan ante el dicho juez de naturales, 
y si los susodichos no los cumplieren, y guardaren, que 
los puedan compeler á ello y pueda tener dos alguaciles 
indios que ejecuten lo que proveyere, y si fuere necesa- 
rio mandar que ejecute algún alguacil español de los me- 
nores de esta ciudad, el dicho alguacil le obedezca como 
á los ordinarios, so pena de veinte pesos para la cámara 
de S. M. 

ítem: Por cuanto podría acaecer, que el dicho juez de 
iiaturales sé hallase presente á algunos ruidos que pasen 
entre españoles, y teniendo vara de justicia será justo 
que tenga poder: Ordeno y mando, que los pueda pren- 
der, desarmar y encarcelar y hacer la información; he- 
cha remitir la causa á los ordinarios y que no los pueda 
sentenciar. 

ítem: Por cuanto, si para algunas cosas de las que per- 
tenecen al dicho juez de naturales, conforme alas ordenan- 
zas, es necesario escribano de S. M., no es servido que les 
lleven derechos: Ordeno y mando, que los escribanos pú- 
blicos, por sus semanas asistan con el dicho juez de na- 
turales, cuando los enviare á llamar, y hagan lo qué 
• fuere necesario sin derechos, salvo, que si fuere algún 
negocio de importancia, solamente pueda llevar cuatro 
pesos del asiento en el libro, ejecución y mandamiento 
y posesiones que diere, y si llevare mas, sea castigado co-* 
mo quien lleva derechos demasiados, y que asistan en la 
forma susodicha, so pena de cien pesos aplicados según 
dicho es. 
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ítem: Ordeno y mando, que el alcaide de la cárcel nó 
lleve, ni pueda llevar ií ningún indio, pobre ó hatun-runa, 
derechos de carcelage; pero porque es razón, que tengan 
algún provecho de los demás: Ordeno y mando, que si 
fuere cacique ó principal ó oficial pueda llevar medio pe- 
so de carcelage, y si durmiere en la cárcel, tí estuviere 
mas dias, pueda llevar un ducado; y aunque esté todos 
los dichos ocho dias, no le pueda llevar mas de las penas 
contenidas en los aranceles. 

ítem: Por cuanto que una de las cosas principales) 
que el dicho juez de naturales ha de entender, es en ata- 
jar los vicios y castigar las malas costumbres y delitos 
de los dichos naturales, mayormente cuando son de aque- 
llos que impiden su conversión, y porque á lo que tengo 
averiguado, el principal es las borracheras ordinarias, dé 
que usaron en tiempo de la gentilidad, do que también 
usan ahora, porque todas las dichas borracheras se ha- 
cen con idolatrías, superticiones, y el vino que en ellaá 
se bebe con ceremonias, y todas sus fiestas, ritos y sacri- 
ficios, se hacen con las dichas borracheras: Ordeno y 
mando, que todos los Domingos el dicho juez de natura- 
les, oiga Misa en una de las dichas Parroquias, y averi- 
güe con el Alcaide y alguaciles, si se hacen las dichas 
borracheras, juntamente con uno de los regidores de la 
ciudíid, á quien lo dejo encargado, y á todos los que ha- 
llaren en ellas, sin meterlos en la cárcel, les haga dar 
cien azotes públicamente, y les haga trasquilar en el rollo 
de la ciudad, so pena que si en lo susodicho hubiere ne- 
gligencia, le sea puesto por cargo, en la residencia que tífé 
le tomare, y sea condenado eú cincuenta pesos aplica- 
dos según dicho es. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que el dicho juez 
de naturales guarde y cumpla, según y como en ellas está 
contenido, sin descuido ni negligencia, apercibiéndole qud 
en la residencia, que se le hubiere de tomar se le pondrán 
por capítulos, y se le ejecutarán las penas en ellas puestas; 
y mando, que luego que fuere elegido para el dicho oficio, 
se le lean, y se le dé un traslado de ellas para que vea y 
entienda como ha de administrar la dicha jurisdicción, y 



—Ta- 
que ningún vecino (1) que fuere nombrado para el dicho 
oficio, le pueda rehusar, ni dejar de aceptar luego iricon- 
tinenti, so pena de suspensión de los tributos de aquel 
año, aplicadose, la mitad parala cámara, y la otra mitad, 
para obras de esta ciudad; todo lo cual mando que asi 
sea pregonado públicamente para que ninguno pueda 
pretender ignorancia de lo en las dichas ordenanzas con- 
tenido. 

Las cuales dichas ordenanzas mando, que se guarden y 
cumplan en todo, y por todo como en ella se contiene y 
declara, y so las penas en ellas contenidas, en el catre 
tanto, que por S. M. ó por raí en su real nombre, otra co- 
sa se provee y manda sin remisión alguna; y para que 
venga á noticia de todos, mando que se publiquen y prego- 
nen, en la ciudad del Cuzco, en el lugar acostumbrado. — 
Fecho en Checacupi á diez y ocho dias del mes de Octu^ 
bre de mil quinientos setenta y tres años. — D. Francisco 
DE Toledo. — Por mandado de su excelencia,— Alvaro 
Ruiz DE Navamuel. 

TITULO XIII. 

DEL OFICIO DE FIEL EJECUTOR, 

Por cuanto asi mismo el oficial ejecutor tiene y ha de 
tener jurisdicción conforme á lo contenido en las orde- 
nanzas por mí hechas, tocantes al dicho oficio, es justo 
que sepa lo que ha de hacer, y está á su cargo, como 
los demás jueces, mando que guarde, y cumpla y tenga 
la justicia conforme a las ordenanzas siguientes: 

Primeramente: que el fiel ejecutor traiga vara de jus- 
ticia y tenga jurisdicción, pnra conocer y ejecutnr de tor 
dos los negocios y causas contenidas en las ordenanzas 
hechas para el buen gobierno de la República, y se obe-f 
dezcan, y guarden sus mandamientos; y los alguaciles ma-t 
yores y menores le obedezcan, y los cumplan, y ejecuten, 
en lo tocante á la dicha jurisdicción, como los del ordi- 
nario, y si nlguna pendencia sucediere en ausencia de 
los demás jueces, pueda desarmar y prender y hacer la 
informficion con tanto que, luego que cualquiera de los 
ordinarios llegare, la deje en el punto y estado, en que 

[1] Pan^ mejor iptcligencia de esta 4Í8poBÍoion debe recordarse que por aquel 
tiempo, solo sedaba el nombre de yecinos á loe encomenderos, é habitantes que po- 
8Bi|a »lgua repftrtimiento de indios y pQroibiaa sris títulos. 

10 
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la tuviere, y en caso que no llegue, ponga la dicha infor* 
macion y concluya las referidas. 

ítem: Que en poder de dicho fiel ejecutor estén todo» 
los padrones, pesos y medidas de la ciudad, las cuales le 
sean entregadas y regidas por cuenta, luego que fuere 
nombrado al dicho oficio ante el escribano de Cabildo, y 
por la misma sea obligado á entregar á el que sucediese 
en el dicho cargo, y que la primera semana después de 
año nuevo, él y uno de los alcaldes ordinnrios, cual fue- 
re nombrado, hagan visita general en todas las tiendas, 
así demercaderias,como de regatones y pulperos, y exa- 
minen y bagan referir los pesos y medidas, por el padrón 
y padrones, que para ello le fueren entregados, y la ciu- 
dad tiene para el dicho efecto, y si alguno hallaren que 
tienen peso ó medida añeja ó otra alguna medida por se- 
llar, si estuviere (alta, la manden luego poner en la pico- 
ta de esta ciudad y al que asi la tuviere, le condenen en 
la pena contenida en la ordenanza que trata de los rega- 
tones, y si estuviere justo, lo mande referir, y afirmar y 
echar el sello, y condenar así mismo en la pena que in- 
curren los que tienen pesos y medidas sin la dicha mar- 
ca, como se contiene enlns dichas ordenanzas: y en la di- 
cha vi'^ita así mismo entiendan en lo demás, contenido en 
las ordenanzas, lo cual, hagan y cumplan, so pena de cien 
pesos Aplicados, según dicho es; item den noticia al ayun- 
tamiento de loque hallaren en la dicha visita para que se 
provea lo que mas^ conviene. 

ítem: por cuanto las penas contenidas en las ordenan- 
xas, requieren breve ejecución, y no conviene que mien- 
tras conózcalos pleitos,y apelaciones, se suspenda la eje- 
cución de ellas: Ordenoy mando,queel dicho fiel ejecutor, 
proceda sumariamente y ejecute las dichas ordenanzas, 
sola verdad sabida, sin embargo de cualquiera apelación 
que se interponga, y en los negocios de poca importan- 
cia sin escribir cosa alguna, lo cual se confia de su pru- 
dencia y rectitud. 

ítem: que en todas las cosas de comer, y que está 
mandado por ordenanza, que se yendan, por peso y me- 
dida, el fiel ejecutor les ponga am noeles; y en lo que to- 
ca á los oficios mecánicos que también está proveido que 
le tengan, se tasen los precios por el cabildo y Ayunta- 
miento y los aranceles vayan firmados del solo fiel eje- 
cutor, y pene conforme á la ordenanza á los que exce- 
dieren, ó no los tuvieren de manifiesto, so pena de <Mn 
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RSOS, SI fuere remiso; los cuales dichos aranceles se re'- 
muevan á arbitrio del fiel ejecutor como hubiere la ne* 
cesidad. 

ítem: por cuanto, de edificar sin licencia, en las ca* 
lies públicas, acaece estragar la traza de la ciudad, y dea^ 
pues tener necesidad de hacer derrocar el edificio: Orde- 
no y mando, que si alguno hiciere lo susodicho, sin que 
lo vea el fiel ejecutor, y lo examine con los alarifes, ó hi- 
ciere portales ó poyos, el dicho fiel ejecutor lo puede 
mandar quitar luego con su propia autoridad, y lo mis- 
mo si hiciere alguna pared peligrosa; todo á costa del 
dueño en lo cual tenga especial cuidado, so pena de cin- 
cuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem: porque es notorio lo mucho que importa que el 
pueblo esté limpio asi para la salud, como para la policia: 
Ordeno y mando: que el Carbildo ponga un almotacén que 
entienda en h\ limpieza de la dicha ciudad, y si alguno 
echase basura en la calle pública, 6 fuera del lugar que 
paradlo fuere diputado,incurriráenpenade seis pesos, la 
mitad para el dicho almotacén y la otra mitad para 
obras públicas, de lo cual sea Juez el mismo fiel ejecutor 
y ejecute y hnga ejecutar la dicha pena al señor de la 
casa, de donde se echare sin embargo que diga que no lo 
supo, ni lo mandó ha^cer, y que luego le mande limpiar 
á su costa; y para esto se saquen prendas, sin mas hacer 
la dicha averiguación de palabra, y sino se pudiere ave- 
riguar, de qué casa se echó, se ejecute la pena en el veci- 
no mas cercano, 

ítem: por cuanto está proveído por ordenanza, que de 
ciertrts cosas se haga manifestación, y que sin ella no se 
pueda vender, sobre ciertas penas, según y como en ellas 
se contiene, y que por el tanto se dá la cuarta parte á 
los vecinos, y moradores; Ordeno y mando: que las tales 
manifestaciones se hagan ante el fiel egecutor y el escriba- 
no de cabildo, y que él las distribuya por sus cédulas, y 
que ni él ni otra persona de cabildo no pueda tomar mas 
que los otros, y por lo que es tasado y no haya diferencia 
que ninguno pueda tomar, ni se la dé cédula de mas de 
aquellos,que convenientemente ha menester en su ca8a,pa- 
ra dos meses, so pena de cincuenta pesos aplicados s^un 
dicho es; en lo cual conviene mucho tener cuidado, pw 
que de lo contrario se defrauda notablemente la Repú- 
blica. 

ítem: por cuanto los fieles ejecutores habiendo de te* 
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ner el trabajo susodicho en la ejecución de las dichas or* 
denanzas; es justo que tengan algún aprovechamiento, y 
derechos como es uso y costumbre y está proveido por or-» 
denanzas; Ordeno y mando: que de ajustar y sellar 
una medida añeja nueva lleven un peso, de las demás 
medidas, hasta un celemín lleven medio, y de una arroba 
6 medida para meJir vino seis tomines, y de cualquier pe- 
se con sus pesas, hasta un marco, que ajusten, lleven un 
peso, de lo cual paguen al carpintero dos tomines de cada 
cosa, y no lleven mas derechos por composturas; sin 
embargo de cualquiera costumbre, que sobre ello haya, 
sino tan solamente un peso por la firma de cada arancel, y 
la parte de las pesas, que por ordenanzas le fueren aplica- 
das. 

ítem; por cuanto el que fuere fiel ejecutor, para saber 
y entender lo que á su oficio toca, y lo que esta obligado á 
hacer en el y las penas que están puestas en las ordenan-* 
sas y el término que ha tener en la ejecución de ellaSj 
tiene necesidad de un traslado de todo lo que toca á di- 
cho oficiO) según y como queda ordenado é instituido, 
mando al escribano de cabildo que luego que fueren pu- 
blicadas, saque un traslado en un libro pequeño de todo 
ello, y lo entregue al dicho fiel contraste, so pena de cin- 
cuenta pesos, aplicados según dicho es, y el susodicho sea 
obligado á entregarle á su sucesor en el dicho oficio, y 
asi ande con los fieles ejecutores para que sepan y entien* 
dan, lo que está á su cargo, y la orden y forma que han 
de tener en la ejecución. 

TITULO XIV. 

bE LOS REGATONES. 

Y porque el principal oficio de los fieles ejecutores es 
tener con la fidelidad, que son obligados á tener los que 
venden, y compran en las repúblicas, cada uno en su gé- 
nero de trato, y en las que son de acarreto, por la mayor 
parte como esta ciudad del Cuzco que casi todo el trato 
está en poder de los regatones que son en los que se ha de 
poner mas cuidado para que cesen los fraudes que tengo 
noticia, que están acostumbrados á hacer; es cosa con- 
veniente poner el título, y ordenanzas que á ellos to- 
ca, y pareció cosa conveniente que se pusiese el título de 
lo que se ha de proveer, y ejecutar junto al de los dichos 






fieles ejecutores en lo cual, Ordeno y mandó, lo siguiente^ 
Primeramente porque la principal parte del provei»- 
miento de las repúblicas, son los que compran para re- 
vender, los cuales no se pueden escusar donde la mayor 
parte es de acarreto, como es en esta ciudad del Cuzco, y 
cesen y sean castigados los fraudes, que de todas maneras 
se suelen hacer en sus contrataciones, y para poner en 
ellas drden: Ordeno y mando: que ningún regatón tenga 
medida ó peso, que no esté referido por el fiel ejecutor, y 
sellado con el sello de la ciudad^ so pena que si los pesos, 
y medidas estuvieren faltos, sean puestos en el rollo de 
la ciudad j pague cien pesos, aplicados por tercias partes> 
la una para el juez, y las demás, para el denunciador y 
comarca, y mas sea desterrado por un año preciso de es- 
ta ciudad y que no tenga mas tienda en ella; lo cual se en- 
tienda en caso que diga y alegue^ que nocontratará con el 
dicho peso ó medida/ y si lo susodicho est>uviere justo, in^ 
curra en pena de treinta pesos, por solo no estar sellados 
y referidos, aplicados en la forma susodicha. 

ítem por cnanto de atravesar los pulperos y regatones 
las cosas de comer y otras mil necesarias para la repú- 
blica y guardarlas y encerrarlas para el tiempo que haga 
falta, vienen é tener excesivos precios, de que resulta gran 
daño y perjuicio y mucha carestía de lo susodicho; Orde- 
no y mando: que cualquier regatón que comprare, por jun- 
to vino ó vinagre, miel, manteca, jabón, ó pescado, toci- 
nos, carneros, y puercos, aceite y otras cosas de comer, ó 
hierro, tí herraje, trigo, ó maíz, ó chuño, ha^ta que se ha- 
ga el alhondiga, y en ellas se ponga la orden que conviene 
esté obligado á vender al público al tanto que lo compra pa- 
ra vender por menudo y está obligado i hacerlo asi el mis- 
mo dia que se ejecutare la dicha venta, lo manifieste ante 
el fiel ejecutor, y escribano de cabildo, para que averigua- 
do el precio en que le sale, se reparta la cuarta parte de lo 
susodicho á los que lo hubieren menester, por el tanto por 
cédulas del fiel ejecutor, so pena de cincuenta pesos, apli- 
cados según dicho es, y que los del cabildo no puedan to*^ 
mar mas que los otros, ni persona alguna mas de aquello 
que verosímilmente hubieren menester para dos meses^ 
sola dicha pena si el fiel ejecutor, hubiere ó repartiere 
■contra el tenor y forma de esta ordenanza; revoco y anu* 
lo, y mando que no se use de la ordenanza que ninguno 
pueda vender cosa alguna, sin tenerla primero veinte dias 
de manifiesto- 
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ítem que hecha la tal maDÍfestacion, el fiel ejecutor 
pODga precio í las dichas cosas, tenieudo consideración á 
que el dicho regatón gane á diez por ciento y no á mas, 
lo cual todo tenga de manifiesto en las dichas tiendas sin 
poderlo ocultar, ni encerrar, ni dejarlo de vender á los que 
lo fueren á comprar, poniéndole luego arancel que tenga 
público, y tasado que se pueda leer en las dichas tiendas, 
y que ninguna cosa de lo susodicho pueda vender, sino 
por peso y medida conforme al precio que le fuere puesto, 
80 pena que si alguno de lo sn^odicho dejare de hacer 6 
hiciere lo contrario, dé treinta pesos aplicados, según di- 
cho es, y que el fiel ejecutor de las dichas manifestacio- 
nes y posturas, no lleve derechos algunos, sino fuere me- 
dio peso de la firma de dicho arancel so la dicha pena, el 
cual no se ponga, ni renueve, sino habiendo precisa nece- 
sidad para ello, después que una vez le fuere puesto, y si 
el regatón comprare el vino de dichos, lo tenga perdido, 
y mas pague veinte pesos todo aplicado según dicho es y 
que sea sin visita de mojón. 

ítem por cuanto de salir los regatones á los caminos á 
comprar á los que traen á vender las cosas contenidas 
en las dichas ordenanzas, sobre-dichas resultan algunos 
inconvenientes: Ordeno y mando; que si algún regatón, 
ó pulpero saliere de la ciudad á hacer lo susodicho, por 
sí ó por interpósita persona, ó se averiguare haber inter* 
puesto precio, incurra en prna de cincuenta pesos, y si 
hubiere comprado y le sea ejecutada la dicha pena apli- 
cada, según dicho es. 

ítem por cuanto muchas veces acaece que alguno de 
los dichos regatones que tienen caudal, entendiendo la 
tardanza de las flotas, ó la carestía que hay en la ciu-- 
dad de los reyes, de alguna de las dichas mercaderías, 
atraviesan, y emplean en aquel solo género caniidad de 
pesos de oro, de lo cual resulta allende de la falta, mucha 
carestía en el tal género y con todo lo susodirho y pro- 
veído no se puetle evitar A daño, si en particular no se 
proveyere sobre ello; Ordeno y mando: que ninguna per- 
sona pueda atravesar un género de mercadería de mane- 
ra que se entienda ser la mitad de la que habia en la 
ciudad de aquel género, so pena de doscientos pesos 
aplicndos según dicho es; y que en tal caso le puedn to- 
mar por el tamo la ciudad de lo que así hubiere atrave- 
Bftdo del dicho género y se repartan por la orden sobre- 
dicha. 
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ítem: por cuanto en esta ciudad entran muchas carga- 
Eones de ropa, las cuales es uso, y costumbre comprarse 
por junto de contado, ó al fiado lo cual es justa contra- 
tación cuando se hace para poner tienda; pero acaece 
que, el que la compra que lo torna á vender de reventa, y 
aquel otro, y ganar todos en todas las reventas, sin des- 
coserse la dicha ropa; Ordeno y mando, que ninguna per- 
sona pueda comprar las dichas cargazones, si no no fuere 
para poner tienda con ellas, so pena de doscientos pesos 
y que se le pueda tomar la mita<i por el tanto de como 
salió en la primera venta y repartirse, según dicho es. 

ítem porque se ha visto por experiencia el daño que re- 
sulta de comprar los sastres seda y paño, para reven- 
der y alquilar tieridas para realquilarlas á otros y qui- 
tarlas á la de su oficio por fines que todos son perjudi- 
ciales á la república; Ordeno y mando: que ningún sas- 
tre ni calcetero pueda comprar seda, ni paño, pam ven- 
der ni seda de coser para contarla á los que hacen ropas 
ni alquilar tiendas para alquilar, sopeña de cincuenta pe- 
sos aplicados se^run dicho es. 

ítem: porque de tratar los regatones con negros y ne- 
gras y mulatos y esclavos, y tomar prendas en empeño 
de los que los venden, y comprarles preseas de oro, pla- 
ta y ropa resultan muchos hurtos, según se ha visto por 
experiencia: Ordeno y mando que ninguno de los suso- 
dichos, de aquí á delante pueda dar ni dé á los dichos ne- 
gros y mulatos sobre prenda ninguna,ú otra cosa de su tien- 
da, ni pueda comprarles ninguna obra, so pena que pierda 
el precio, á lo que sobre ello hubiere dado y mas de cin- 
cuenta pesos aplicados en la forma susodicha, y de des- 
tierro de un año preciso de esta ciudad, aunque los tales 
digan que van por mandado de sus amos, y en efecto, 
fuese así verdad, é incurran en la misma pena si á ellos, 
(5 á los indios les vendieren vino ó naipes, aplicados en 
la forma susodicha. 

ítem: porque de fiar los recaudadores á los indios y 
tomarles en prendas algunas alhajas suyas, se vienen á 
hacer araganes, y perezosos, v ladrones, y á huirse de sus 
casas, y dejar sus mujeres é hijos y allende de lo susodi- 
cho les vender de las dichas casas, y posesiones que tie- 
nen, y heredaron de sus padres de lo cual han resultado 
y resultan grandes inconvenientes; Ordeno y mando: 
que ningún mercader, regatón, ni pulpero pueda vender 
fiado^ ni sobre prenda, á ningún indio cosa alguna de su 
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tienda, so pena, que si se lo fiaren, no lo pneilan pedir par 
justicia, ni sea oido sobre la dicha razón, sobre lo cual 
está encargado en el título, de juez de los naturales, por 
particular ordenanza, lo que se debe hacer sobre lo suso- 
dicho, la cual así mismo, Ordeno y mando que se guar- 
de, y cumpla, según y como ella se contiene. 

TITULO XV. 



í)tí LOS MOLINOS Y MOLINEROS DE ESTA CIUDAD, 

ítem: por cuanto los molinos así mismo son negocio» 
públicos y de importancia, y en que conviene poner re- 
caudo el cual en los de esta ciudad no ha habido hasta 
ahora, ni le hay el presente, antes soy informado que en 
ellos se hacen muchos fraudes, y hurtos por no tener la 
orden que se suele tener, donde hay buena policía: por 
tanto: Ordeno y mando, que todas las personas, que tie- 
nen molinos en los términos de esta ciudad sean obli- 
gados á tener aderezados los dichos molinos de suerte, 
que no se cuele harina ninguna; pena de pagarlo que así 
faltare, para lo cual tenga arca de depósito de harina en 
el dicho molino dentro de veinte dias, y para verifica- 
ción de lo susodicho dentro del dicho término sean obli- 
gados aponer peso de tablas que esté igual, y pesas como 
es uso y costumbre; con lo cual se pese el trigo antes 
que se eche á moler, y después de molido para que se 
vea lo que falta y se pague como está dicho, so pena de 
treinta pesos aplicados por tercias partes según dicho es. 

ítem: por cuanto de no entender los dichos molinos, 
los que en ellos están, para dar recaudo á los que van á 
moler, ni saber aderezarlos, ni picarlas piedras cuando es 
necesario, la dicha harina se muele mal y es mucha la 
pérdida que de ello resulta; Ordeno y mando: que los 
dueños de los dichos molinos, sean obhgados á tener en 
ellos español, negro ó yanacona, que esté diestro de ade- 
rezarlos y picar las piedras, y tengan para el dicho efec- 
to recaudo de piedras y martillos, barretas y lo demás, 
so pena-de treinta pesos; y mas que le sean cerrados lo» 
dichos molinos, hasta que lo pongan, lo cual se examine, 
ante el fiel ejecutor, por quien lo entienda y que en loa 
dichos molinos sean obligados, á moler á cada uno co- 
mo tomare la vez, aunque sea indio bozal el que fuere con 
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\a dicha harina, so pena de diez pesos aplicados, según 
(iicho es. 

Itera: por cuanto^ muchas veces acaece que por mali- 
cia, pretendiendo, que no muelan los molinos inferiores, 
diviertan el agua, y la detienen echándola compuertas 
en lo cual también padecen algunas veces los dueños de 
las heredades; Ordeno y mando, que ningún dueño de 
molino pueda tener atajada la dicha agua, sino tan sola- 
mente el tiempo que fuere menester, para picar las pie- 
dras, el cual no pueda pasar de media hora, so pena de 
veinte pesos aplicados según dicho es. 

ítem: por cuanto las dichas ordenanzas serían sin fru- 
to ni provecho alguno, sino hubiese cuidado en la ejecu- 
ción de ellas: Ordeno y mando, que el alcalde y fiel eje- 
cutor en la visita que esté proveído, que hagan, sean obli- 
gados á visitar los molinos de la comarca, y ver como se 
guarda y cumple lo que está proveído, y penen al que hu- 
biese incurrido, en las penas contenidas en las ordenan- 
zas, y pongan en cada uno un traslado, de lo que está pro- 
veído sobre ello, y tasen la maquila, en tanto que se pro- 
vee, y manda otra cosa, desde el mes de Mayo hasta No- 
viembre, á tres pesos, y de los demás meses de Mayo á 
dos, y que no lleven mas so pena de treinta peso;^ apli- 
cados, según dicho es; y que se visiten dos ó tres veces 
cada año. 

título de LA.S CARNICERÍAS. 

ítem: por cuanto siendo negocio tan importante en la 
república la provisión de las carnecerías, y orden que en 
ello se debe tener, asi para que estén proveídas, como pa- 
ra que la carne se mate y pese con la fidelidad y limpieza 
que conviene, sobre lo cual en esta ciudad no he hallado, 
que haya ordenanzas, siendo la mas necesaria cosa en 
que se debe proveer; por tanto proveyendo lo que parece 
que conviene de presente; Ordeno y mando: que el pri- 
mer dia de Setiembre de cada un año, se empiecen á pre- 
gonar las carnecerías de esta ciudad del Cuzco, ante el 
escribano de cabildo, señalando el remate de ellas, para 
mediados de Octubre; para que el que se hubiere de obligar, 
tenga tiempo de proveerse de la[carnicería, para el año del 
arrendamiento y que en electo se rematen, á quince de 
Octubre, poniendo primero las condiciones, con que se 

lian de arrendar que son las siguientes: 

11 
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Primeramente, que las posturas se hagan en la vaca 
y carnero y ternera, y puerco, y en el sebo, y que la va- 
ca que se hiciere, sea admitida con tanto que sea en el 
carnero y vaca juntamente, y no en otra manera. 

ítem: que el obligado no pueda hacer candelas para 
sí, ni ocultar para sí ningún sebo, que procediere de las 
dichas carnes, sino que sea obligado á tenerlo todo de 
manifiesto, por cuenta y razón, y darlo por cédulas del 
fiel ejecutor al precio que se obligó teniendo junto, para 
que el que llevare, reciba de todo, y que no lo pueda en- 
tregar, hasta que pasen diez dias de como se sacó de las 
reses en los cuales sea obligado á tenerlo colgado del 
aire, so pena de treinta pesos cada vez que se hallare ha- 
ber hecho lo contrario de esta ordenanza y postura, apli- 
cados, según dicho es. 

ítem: por cuanto ante todas cosas se componga la carnice* 
ría, y matadero de esta ciudad, de doscientos pesos corrien- 
tes para reparo de lo susodicho, lo cual sea obligado á lo en- 
tregar ante todas cosas, en haciéndose el dicho remate al 
mayordomo de la ciudad, para que la repare, y la ciu- 
dad con lo susodicho quede obligada á dar el dicho ma- 
tadero y carnicería, aderezado con sus colgaderos y gar- 
rochas, de suerte que la dicha carne se mate, y desuelle 
con la limpieza que conviene, y no se pueda subir mas de 
los dichos doscipentos pesos, hasta que se quite la sisa, y 
se acabo ]a obra, para cuya edificación se ha hecho. 

ítem: que el dicho ño ha de poder impedir el rastro de 
carneros, el Sábado desde la mañana, hasta la noche, por- 
que con esta condición se ha de hacer el dicho remate; ni 
menos si algún pulpero quisiere vender á cuartos el di-^ 
cho carnero en su casa. 

ítem: Que no ha de impedir el rastro que los indio» 
tienen en el tiánguez de carne de la tierra, y que se les 
mandara con pena, que no lo puedan tener de carnero de 
castilla, si no fuere el Sábado que está permitido á todos 
en general. 

ítem: Que no puedan matar ninguna res vacuna, sia 
que el fiel ejecutor ó alguno de los alcaldes ordinarios la 
vea en el matadero, para que entienda, si la tal se puede 
pesar. 

ítem: Que tenga en la dicha camiceria, español 6 ne- 
gros de confianza para que con fidelidad pesen y repar- 
tan la dicha carne, y por su persona, pese y reciba la 
plata, ó la ponga tal que sea de confianza, apercibiéndole 



—83— 

y obligándole que si cualquiera de los susodichos hiciere 
algnn fraude, lo pagarán por su persona y bienes. 

ítem: Que tres meses del dicho año han de pasar los 
criadores al precio que el dicho obligado tomó las dichas 
carnecerias, y han de pagar proraía los dichos doscientos 
j)esos, conforme á las reses que pasaren, los cuales dichos 
meses han de lo que el Cabildo ó justicia, y regimiento 
señalaren al tiempo del remate, y el repartimiento de las 
personas, y cantidad que cada uno ha de pesar;asi misó- 
me, lo ha de repartir de manera que cada uno ha de pe- 
sar aquella parte conforme & la necesidad y ganado que 
tuviere. 

ítem: Que ha de tener cuenta con la sisa, y darla al 
mayordomo, cada cuatro meses, y entregarle lo que de 
ellas hubiere procedido pnra que se gaste y distribuya, 
en la obra de la fuente, y traer la agua para la ciudadi 
como su excelencia lo deja proveido. 

ítem: Que sea obligado á dar abasto en las dichas car- 
necerias de baca y carnero, y algunas terneras á los pre- 
cios, que se obligare, so pena que habiendo cualquiera 
falta, incurra en pena de cincuenta pesos, y mas que se 
pueda comprar la carne que ñiltare a su costa, de la que 
se hallare en la ciudad, al precio que el fiel ejecutor lo 
concertare. 

ítem: Que por cuanlo acaece, que después de rematadas 
las dichas carnecerias, y proveido el obli«íado de la car- 
neceria para el tiempo de su arrendamiento, venir algu- 
no á bajarlas, en lo cual se entiende que recibe daño y 
perjuicio, y qiie por esta causa algunos dejan de obligar- 
so, que la ciudíid le ase;i;nre y lo cumpla, que quince dias 
después del reñíate, no se admitirá puja mayor ni menor. 

ítem: Que después íjuc se empezaren á pregoníir las 
dichas carnecerias, hasta que se haga el remate de ellas, 
nllende de los pregones ordinarios, los Domingos se ha- 
llen presentes en saliendo de Misa mayor un Alcalde y 
un regidor, y el dia del réninte lodos los del Cabildo, que 
se hallaren presentes en la ciudad, puesta su mesa en la 
plaza pública, con la autoridad y solemnidad acostum- 
brada, y que el dicho obligado dé fianzas á contento del 
dicho ayuntamiento con que no sea Alcalde, ni regidor, 
ni otro oficial de alcaide, el que asi fiare, y porque sue- 
le haber difcrc ncias sobre las dichas fianzas (después de 
hecho el dicho remate: Ordeno y mando que el escriba- 
no del Cabildo, no pueda admitir ninguna baja sin que 



—84— 

primero el Alcalde y regidor se satisñigan de las fianza» 
que trae para hacerlas. 

Con las cuales dichas condiciones: Ordeno y mando, 
que se pregonen y arrienden las dichas carnecerias de 
aquí adelante, y ante todas cosas se lean, para que el que 
se hubiere de obligar, sepa y entienda lo que ha de ser 
después que le fueren rematados, lo cual se cumpla y 
guarde en los arrendamientos de las carnec<3rias, que de 
aqui adelante se hicieren, hasta que otra cosa se provea 
so pena de doscientos pesos aplicados, según dicho es. 

ítem: Porque en los arrendamientos de las carnece- 
rias, en muchas partes, hay diferentes costumbres que el 
tiempo introduce, y con él se hallan y descubren medios 
como las repúblicas, son mejor proveídas y las rentas de 
ellas mas acrecentadas; ó adelantándose el arte, y pensan- 
do y proveyéndolas los criadores, poniendo persona que 
tenga cuenta, y la de lo que se pesa, ó que pese el que 
mas bajo hiciere: Ordeno y mando que á cada un año en 
el ayuntamiento se platique, y hallándose otro medio 
mejor, á mí ó á el que gobernare avisen de ello con las 
razones y causas que les mueve para que provea lo que 
conviene, guardándose en lo demasío contenido en estas 
ordenanzas. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad y contorno de ella, 
y en otras partes y lugares, cerca de algunos pueblos de 
indios, anda mucho ganado asi de españoles como de na- 
turales, y hacen gran daño en las sementeras, y de tal ma- 
nera conviene que se sustente, que sea sin ningún perjuicio 
de los que trabajan la tierra: Ordeno y mando, que todos 
los ganados que anduvieren en los términos de esta ciudad 
grandes y pequeños, traigan guardas de recaudo confor- 
me á la cnlidad de dicho ganado so pena de seis pesos; 
y mas pague el daño que hiciere en esta forma: que si en- 
trare en sementera y fuere de dia, de cada cabeza mayor 
medio peso y si fuere de noche, pague doblado, y si fue- 
re ganado menor, de cinco cabezas, pague por una ma- 
yor y cualquiera persona pueda acorralar el dicho gana- 
do sin pena, y traerlo al corral del consejo, y cualquiera 
que se lo quitare ó soltare del dicho corral sin pagarle el 
daño, si fuere español pague cincuenta pesos y diez dias 
en la cárcel; y si fuere negro, ó indio cien azotes, y mas 
la pena arriba dicha, en que se dá por condenado el 
dueño del tal ganado; pero aunque el tal duefiD lleván- 
dole prendado el dicho ganado depositará la pena, en 
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poder átíl que lo lleva, que no sea obligado, ni pueda en- 
tregárselo hasta que pague el daño; y se dé noticia íi el 
dueño, y porque del daño hecho en el campo no se pue- 
de hallar probanza bastante, que lo sea un español y dos 
negros, ó dos indios y que sobre ello no se escriba sino 
que se ejecutare constando de la verdad, y que el daño 
pague el vecino mas cercano. 

ítem: Por cuanto entre los dueños de ganados, y pas- 
tores que los guardan, suele haber diferen* ias, las cuales 
principalmente proceden de traer los dichos ganados sin 
hierro como se acostumbra en algunas partes; y prove- 
3' endo sobre ello para que cesen y cada uno conozca su 
hacienda: Ordeno y mando que todos los que tienen ga- 
nados, tengan cada uno su hierro conocido, diferente de 
los otros el cual sea obligado dentro de un mes á mani- 
festarlo en el Cabildo .de esta ciudad y se ponga en el libro, 
la marca y señal de tal hierro; hierre con el cual que asi 
tuviere presentado, y no con otro hierro el dicho ganado 
so pena de cien pesos aplicados por tercias partes, juez, y 
denunciador y cámara.y si con tal hierro herrare res age- 
na,sea hurto, y si lo trajere por herrat, lo puedan tomar 
por mostrenco, como pase de edad de tres años. 

ítem: Por cuanto en cada un año están los dueños y 
pastores de ganado obligados fi herrar, el multiplica que 
Dios les ha dado, así por lo que toca á diezmar como son 
obligados, como para que se conozcan, y no incurran en 
la pena de ordenanza sobre dicha, para lo cual en el ga- 
nado vacuno les es forzado hacer rodeo por todas las par- 
tes y lugares por donde el dicho ganado corre, y se apa- 
cienta, el cual no sfe pueda hacer sin recojer, y acorralar 
algún ganado ageno: Ordeno y mando, que ningún señor 
de ganado, ni sus pastores, puedan hacer el dicho ro- 
deo general para el efecto sin llamar todos los co- 
macarnos á la dicha su estancia, para que vengan ó en- 
víen persona que se halle presente en el herradero, y ca- 
da uno señale lo que le pareciere como bien ahijado con 
sus madres diputando dia para ello, lo cual hagan y cum- 
plan so pena de cincuenta pesos aplicados, según dicho es 

ítem: Por cuanto pareciéndole al obligado de esta ciu- 
dad en la forma que en algunas partes se acostumbra á 
arrendar las carnecerias, de manera que el que hiciere 
baja, que pese, y en tal caso háse de manifestar el ganado, 
se trae ante el flel ejecutor, mando que hecha la dicha 
manifestación, ninguna persona lo pueda comprar, ni el 
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que lo manifestó venderlo, so pena de haber perdido la 
tercia parte del dicho ganado, aplicado según dicho es, 
y porque algunas personas traen ganado para rastrear, 
y lo venden por junto, y de ello acaece hacerse reventas 
que es parte para encarecerlo: Ordeno y mando, que nin- 
guno lo pueda vender por junto, sin manifestarlo ante el 
fiel ejecutor, y en tal caso sea obligado á dar la cuarta 
parte por el tanto, si el mismo dia que se efectuare la 
venta, alguno lo quisiere, lo cual haga y cumpla, so pena 
de veinte pesos aplicados según dicho es. 

ítem: Por cuanto de poner el ganado que se trae & 
vender, grande y chico, en las plazas públicas de est«a 
ciudad, estáa de ordinario sucias y maltratadas, y con- 
viene señalar lugar donde el dicho ganado se venda: 
Ordeno y mando, que ninguna persona que trajere á ven- 
der ganado, lo tenga en las plazas públicas so pena de 
treinta, pesos^ aplicados según dicho es; para el cual dicho 
efecto, señalo desde ahora la plaza que está delante del 
hospital dé los naturales, si alguno trajere puercos ó se 
hallaren en las plazas ó calles públicas de la ciudad, los 
tenga perdidos y se vendan y apliquen la mitad de lo que 
valieren para el almotacén, y la otra mitad para cámara 
y obras públicas. 

ítem. Por cuanto las dichas guardas de ganados y es- 
torbo del daño que continuamente hacen y se pretenden 
estorbar, no se puede conseguir sin haber personas á cu- 
yo cargo se pongan corrales de consejo donde se encierre 
para satisfacción del daño que hubiere hecho, y para que 
mediante la pena tenga cada uno cuidado de traer guar- ' 
da conveniente para que no le haga: Ordeno y mando, que 
en esta ciudad haya corral de consejo en la parte y lu- 
gar que al cabildo y ayuntamiento le pareciere, con su 
puerta y llave adonde se encierre los ganados que hubie- 
ren hecho el dicho daño, y procuren haber persona que 
tenga cargo de visitar el valle como guarda de los panes, 
y montañero, pues con las penas cómodamente se podía 
sustentar, ó dando otra orden cual mejor les pareciere^ 
para que en lo susodicho haya recaudo y pongan indios 
de recaudo para que sean guardas, y acorralen y encier- 
ren y lleven las penas de los dichos ganados y satisfagan 
á las partes dejándoles arancel y orden de todo lo susodi- 
cho, de manera que los panes tengan buena guarda y los 
labradores sean satisfechos del daño que recibieren, la 
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cual mando que así se haga y cumpla, »o pena de cien pe- 
sos aplicados, según dicho es. 

TITULO XVIIL 

DE LOS CORREDORES DE LONJA DE ESTA CIUDAD. 

ítem. Por cuanto la correduría de lonja es propio de 
esta ciudad: Ordeno y mando, que ninguno pueda usar 
el dicho oficio, si no fuere nombrado por el cabildo y 
ayuntamiento; pero atento que es nuevamente proveído 
por SuMagestad que las contrataciones sean libres y ca- 
da iino pueda vender y comprar sin que interceda corre- 
dor, en caso que hagan algún concierto los contratantes, 
que de tal concierto no se pueda pedir correduría, ni los 
tales corredores lleven ni puedan pedir derechos, si no de 
la contratación que ellos se hicieren, de consentimiento 
de partes; pero si el dicho corredor hubiere empezado el 
negocio á pedimento de los contratantes y por diferir en 
algo, ee dejaren de concertar, que en tal caso si después 
se efectuare la venta con tercero ó sin él, que justamente 
se le deban y pueda llevar sus derechos. 

ítem. Por cuanto los dichos corredores en las contra- 
taciones acaece no distinguir los precios de las cosas por 
géneros, de lo cual resulta defraudarse las ordenanzas, 
que permiten tomar la cuarta parte por el tanto de al- 
gunas de ellas cargando después á las susodichas, mas de 
aquello en que salieren: Ordeno y mando, que en todas 
las contrataciones de mercaderías en que entendieren 
los dichos corredores y los demás que sin ellos se efec- 
tuaren, vayan distintos los precios de cada cosa por gé- 
neros, de manera que se entienda el de cada una, so pena 
de cincuenta pesos á cada uno de los que en ellos en- 
tendieren, aplicados según dicho es. 

ítem. Por cuanto algunos por defraudar la dicha cor- 
reduría son severos y hacen contrataciones por estar 
prometido, y para que se entienda cuando le pueden ha- 
cer, y cesen las diferencias con los dichos corredores: 
Ordeno y mando, que si alguno de los susodichos corre- 
dores se averiguare haber llevado derechos ó alguna co- 
sa por la tercia ó contratación en que hubiere entendido, 
incurra en pena de cien pesos; la tercia parte para el ar- 
rendador de la dicha correduría y las dos para el denun- 
ciador y cámara, y mas sea desterrado por dos meses 
precisos de esta ciudad. 



TITULO XIX. 

DE LOS PROCÜRJLDORES. 

Ítem. Por cuanto de haber mucho» procuradores eti 
la ciudad, resultan algunos inconvenientes, y de no ser 
conocidos y suficientes, se siguen muchos daños: Ordeno 
* % y mando, que no haya en esta ciudad mas de cuatro pro- 

curadores elejidos por la ciudad, y que ninguna otra per- 
sona lo pueda usar; y si alguno entendiere en el dicho 
oficio sin la dicha facultad, por la primera vez incurra en 
pena de cien pesos, y por la segunda en otra tanta pena 
y destierro de esta ciudad por cuatro años precisos; y por 
cuanto yo tengo dada orden como se han de tratar los 
pleitos de los naturales^ y hecho ordenanza como se les 
hade administrar justicia, conforme á las provisiones y 
mandatos de Su Magestad: Ordeno y mundo, que ningu- 
no de los susodichos procuradores les llagan, ni ordenen 
peticiones, so pena de ser inhabilitados de sus oficios, y 
si fuere de lo demás, sea desterrado por cuatro años pre- 
cisos de esta ciudad y sus términos, é incurra en pena de 
cincuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem. Por cuanto en la visita general que he hecho en 
esta ciudad, he hallado que hay seis procuradores de cau- 
sas con aprobación del dicho cabildo, justicia y regimien- 
to, y allende de haberse proveido contra el derecho de 
Su Magestad para poder poner los dichos oficios y dis- 
poner de ellos á su beneplácito, también se hizo contra la 
ordenanza, que el presidente Gasea aprobó y confirmó 
sobre la dicha razón, y que exceden del número de 
cuatro según y como por ella parece; por tanto, reser- 
vando en mí el derecho de proveer sobre lo susodicho^ 
lo que conviene: Ordeno y mando, que en el entretanto 
&i alguna de las dichas procuradorias vacare, se consuma 
y no se admita traspaso, ni renunciación por alguna via^ 
ni se provean otras de nuevo, hasta que en nombre de 
Su Magestad yo dé la orden, que en lo susodicho debe 
tener y examine los títulos de los proveidos, lo cual el di- 
cho cabildo así haga y cumpla so pena de mil pesoS| 
aplicados según dicho es, y que sea de ningún valor, ni 
efecto lo que contra lo proveido en esta ordenanza se pro-» 
veyere 
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TITULO XX. 

DE LOS OFICIALES MECÁNICOS. 

Ítem. Por cuanto de no tener aranceles los sastres; 
zapateros, herreros, albeitares y herradores, y los demás 
que usan oficios mecánicos, llevan demasiado por lo que 
toca á las hechuras, cada uno de lo que en su efício hace: 
Ordeno y mando, que ninguno de los dichos oficiales use 
dicho su oficio un mes después de la publicación de esta 
ordenanza, sin tener arancel á su puerta de lo que ha dé 
llevar por las hechuras, el cual haga el cabildo y ayunta- 
miento de esta ciudad dentro del dicho término, y vayan 
firmados del correjidor, y porque los dichos oficiales no 
reciban vejación ni molestia, los dichos aranceles se pon- 
gan una vez en cada un año ó como pareciere conforme 
á la necesidad, y en la tasa y arancel que así se hiciere 
de las dichas hechuras, se ha de tener consideración á la 
costa que tienen los españoles oficiales; de manera que el 
precio se diferencie de el que se tasare á negros, mulatos, 
indios, como no se exceda mucho; el cual dicho arancel 
mando que tengan puesto cada uno en su tienda, dentro 
del dicho término, so pena de treinta pesos aplicados eü 
la forma susodicha, y en lo que toca á no liacer vestidos 
prohibidos, guarden y cumplan los dichos sastres la pre- 
mática que yo tengo mandado publicar tocante á los tra- 
ges, so las penas en ella contenidas. 

TITULO XXL 

DE LAS BORRACHERAS Y TABERNAS DEL VINO QUE USAN 
LOS INDIOS. 

ítem. Por cuanto una de las cosas mas perjudiciales 
á esta república, son las borracheras y juntas que los in- 
dios hacen los Domingos y fiestas, y algunas veces de 
ordinario, los unos en casa de los otros, porque allende 
de ser vicio perjudicial para la salud, porque mueren 
muchos, y gastan cuanto cogen en beber, y les falta 
después la comida al mejor tiempo, de lo cual resulta 
otro inconveniente, y es que con el vicio no comen, ni se 
mantienen de manjares de sustancia y están débiles, d€^ 
suerte que cualquier enfermedad que les dá^ es dificultoso 
de curar, y es la ocasión asi mismo de ser tan sensuales^ 

12 
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tiíayormente, que está bien tomado por las examinacíoíieé 
generales que he mandado hacer y he hecho en esta visi- 
ta, que todas las idolatrías que hacen son borracheras y 
que ninguna borrachera se hace sin superticiones y he- 
chicerías, de manera que asi por lo que toca á la conver- 
sión de estos naturales como á su salud corporal, convie-* 
ne poner remedio como en cosas de tanta importancia^ 
mayormente que después que se quitaron en las ranche- 
rías, y se tiene cuidado por las parroquias, para que ño- 
las haya, los dichos naturales se acogen á beber en las ca- 
sas de sus amos y de otros españoles, y se ha introducido 
de pocos años á esta parte tabernas de chicha entre ne- 
gras y mulatas horras y otras personas que entienden en 
la dicha grangería, lo cual todo resulta en ofensa pública y 
conocida de Dios Nuestro Señor y de la buena policía de los 
naturales, el cual dafio comprende así mismo á los negros 
y mulatos y á toda la demás gente que nace en la tierra, 
sobre lo cual proveyendo lo que conviene: Ordeno y 
mando, que ningún español, negro ni mulato, ni indio, 
pueda hacer chicha para vender ni tener taberna de ella 
en su casa, ni consientan que sus negros ó indios ó mula- 
ats la hagan, so oena que si fuere español, por la primera 
vez, pague cincuenta pesos, aplicados según dicho es; y 
por la segunda otro tanto, y desterrado de esta ciudad y 
sus términos por cinco años precisos, y si el dicho vino 
de los dichos indios (5 chicha se hiciere en casa de algún 
español, aunque no sea el interés para él, pague la dicha 
pena, y lo mismo se entienda, si la borrachera se hiciere 
en su casa, y que sean quebradas todas las botijas, y si 
fuere negro ó negra, mulato é indio, incurran en pena de 
doce pesos y les sean dados cien azotes públicamente, y 
si fueren horros los mulatos y negros, sea la pena doblada 
y desterrados de esta ciudad y sus términos por cinco 
años precisos; y porque siendo tan grande el daño, con- 
viene que el remedio sea universal y la obligación del 
cuidado: Ordeno y mando, que si en casa de algún espa- 
ñol de cualquier estado ó condición que sea, se hallaren 
indios bebiendo, incurra en pena de cincuenta pesos, apli- 
cados en la forma susodicha, y si impidiere la entrada á 
los alguaciles ó hiciere alguna resistencia, sea la pena do- 
blada, y mas de destierro de esta ciudad por diez años 
precisos, todas las cuales dichas penas sean por tercias 
partes como dicho es cámaras, denunciador y juez. 
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TITULO XXII. 

DE LOS NEGROS. 

ítem. Por cuanto se vé por experiencia el daño nola' 
ble que resulta de tener los negros horros, casa por sí, por^ 
que en ellas ocultan los cautivos y se encubren hurtos y se 
hacen otras cosas perjudiciales á la república sobre lo cual 
he visto y entendido convenir hacer particular provisión: 
Ordeno y mando, que ningún negro ni mulato horro pueda 
tener casa por sí, si no fuere oficial y tuviere tienda públi- 
ca del dicho oficio, y en tal caso que no pueda acoger en 
su casa ningún negro horro ni cautivo, so pena, que si 
después de anochecido se hallaren, incurra por la primera 
vez en pena de veinte pesos, y por la segunda en otros 
tantos, y que le sean dados cien azotes públicamente, y 
que los que no ñiesen oficiales, dentro de treinta dias sal- 
gan de la ciudad, ó asienten con amos^ haciendo concierto 
de lo que han de haber por su servicio por mes ó por 
año como les pareciere; y lo contrario haciendo incurran 
en la dicha pena, y que ninguno de los susodichos pueda 
pedir salario, ni escusarse de ella , si no fuere precedíen - 
do el dicho concierto por escrito y ante escribano, y en 
cualquier tiempo que constare haber estado sin amo 
treinta dias, sea habido por vagamundo y se le dé la pena 
de los tales, 

ítem. Por cuanto muchas veces acaece ocultar á los ne- 
gros cautivos los dichos negros y mulatos horros en sus 
casas (5 encubrirse los dichos hurtos y acaecer no ser ha- 
llados en su poder estando recatados de miedo de la dicha 
pena, por lo cual no será justo dejen de ser castigados: 
Ordeno y mando, que en cualquiera tiempo que pareciere 
que alguno de los susodichos horros haya tenido alguno 
de los cautivos en su casa ó en otra parte escondidos, in-. 
curra en la dicha pena, no embargante que no les sea ha- 
llado en su poder, y si alguno hubiere ocultado al dicho 
negro cautivo en su hacienda ó cosa sirviéndose de él, si 
no constase haberlo sabido, pague á su amo los jornales 
del tiempo que hubiere servido en la dicha su hacienda, y 
si pareciere que lo supo 6 no pudo dejar de saberlo, allen- 
de de la dicha pena, incurra en otra de cincuenta pesos, 
aplicada según dicho es, y si el dicho negro muriere en 
su hacienda, allende de la pena en que incurren los que 
ocultan negros fugitivos, de derecho pague la estimación 
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del dicho negro á^ aiuo» eomo parezca que le tuvo mas 
tiempo de el que era menester para manifestarlo conside- 
rada la distancia del lugar donde tenia la dicha hacienda. 

ítem. Por cuanto de entrar los negros y negras en el 
tiánguez, se vé per experiencia hacer muchos agravios á 
las indias é indios mercaderes que en él residen, tomán? 
doles por fueyza lo que traen á vender, ó en menos precio 
' de lo que vale, y pomo es gente miserable 6 no se quejan 
ít la justicia, ó cuando vienen á pedir el agravio, no se ha- 
llan los dichos negros, ni los conocen: Ordeno y mando, 
que después de la publicación de esta ordenanza ningún 
pegpo, negra ni mulato lleve á su casa ó de su amo, indio 
ninguno por fiíerza, en la forma susodicha, so pena de 
cien azotes y tres pesos para el alguacil que les prendiere; 
y si fuere español el que hiciere lo susodicho, incurra en 
pena de cíen pesos, la mitad para el alguacil y Ip demás 
para obras públicas. 

ítem. Por cuanto de estar los mulatos y negros, y te- 
ner sus casas entre los indios, resultan grandes inconve- 
nientes así para los unos como para los otros, porque los 
indio? reciben fuerzas y vejaciones y mal ejemplo de parte 
de los susodichos, y ellos tengo entendido que van acu- 
diendo á los vicios y borracheras, y de aquí se sigue lo 
mas sustancial, que podrían venir á ser idólatras, como 
hemos visto algunos, habiéndose descuidado con ellos al- 
gún tiempo, y proveyéndose sobre todo: Ordeno y man- 
do, que ningún negro, ni mulato horro, ni cautivo tenga 
su casa ni viva entre los indios en esta ciudad, ni fuera de 
ella, so pena de destierro perpetuo de ella y de cien azo- 
tes, y si algunos tuvieren casas propias en los dichos bar- 
rios y rancherías de los naturales, dentro de sesenta dias 
después de la publicación de esta ordenanza, dispongan 
de ellas, so pena de perdidas, y que se ejecutará la dicha 
pena no embargante que tengan las dichas casas. 

Itera. Por cuanto muchos negros y mulatos cautivos que 
se prenden en la cárcel de esta ciudad por delitos que co- 
meten y por penas que han incurrido, han sido de- 
tenidos en las dichas cárceles, de lo cual resulta de dar- 
les en ellas de comer y gastar lo que se busca páralos po- 
bres de la cárcel: Ordeno y mando, que si los negros es- 
tuvieren presos por causa criminal, sean castigados y des- 
pachados sus negocios, breve y sumariamente, y por las 
postas se saquen prendas á su amo, y si fuere por alguna 
pena en que el dicho negro hubiere incurrido pecuniaria, 
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así mismo se le saquen prendas por ellas todo lo que tu- 
viere gastado y comido todo el tiempo que hubiere estado 
preso, de manera que se tenga especial cuidado por las 
justicias, para que los dichos negros no se dilaten ni de^ 
tengan en las dichas cárceles, por cualquier negocio qqc 
jestuvieren presos. 

ítem. Por cuanto de hacer cal ó ladrillo personas que 
no lo entienden, ni son oficiales, allende de ser la obra 
que hacen falsa, gastan sin provecho los materiales que 
están en la comarca de la ciudad, por tanto: Ordeno y 
mando, que ninguna persona pueda hacer hornos para lo 
susodicho sin licencia del ayuntamiento, para que sepa y 
entienda si es oficial y si con justa razón se le pueda y 
deba dar, y que en los dichos hornos ninguno pueda gas- 
tar lefia, gruesa, si no de la menuda, la cual así mismo 
mando que se pueda coger libremente de todas las estan- 
cias y chacras de la comarca, como está dispuesto en a 
paja y yerba verde que no sea sembrada; lo cual confirmo 
y apruebo^ todo lo cual así los unos como los otros, mando 
que cumplan y guarden de aqui adelante á los oficiales, 
80 pena de cien pesos y á los demás de veinte pesos, apli- 
cados^segup dicho es. 

TITULO XXIII. 

DEL SERVICIO DE LOS CAÑARES Y CHACHAPOYAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad habian muchos indios 
que pretendian ser libres, para no pagar tributo á Su Ma- 
gestad, ni á otra persona, asi de cañares y chachapoyas, 
que habian servido en la guerra, en tiempo de la con- 
quista, y hijos y nietos de estos, como de otros muclios 
que se les habian llegado, debajo de dicha ocasión, con lo 
cual demás de los daños que venian á sus almas, y no doc- 
trinarse como era razón, por no estar encomendados y á 
cargo de quien hubiese cuidado de ellos, con la libertad 
se les iba llegando gente, y despoblándose los reparti- 
mientos, y asi por esto, como porque no es justo que ha- 
ya ninguno reservado de pagar tributo á su Rey y Se- 
ñor natural, y sobre ello yo dejo ordenado los que han 
de ser tributarios á Su Magestad, como parece mas larga- 
mente en los autos, que sobre ello se han hecho; y por- 
que los dichos cañares, y chachapoyas á quien seles debe 
aJgun pfemio por el servicio pasado hasta ahora, no pa- 
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gan otro tributo, sino tan solamente servir á las justicias 
en los negocios que se ofrezcan á la administración de 
ella, y también por haber sido ahora nuevamente, en la 
conquista, castigo y rebelión de los Incas de Yilca-Bam- 
ba y allanamiento y seguridad de aquella tierra y es jus- 
to que se conserven en su costumbre, de manera, que 
ellos reciban el premio, y la justicia y la ejecución de 
ella no pierdan el ayuda que con el dicho su trabajo se 
les hacia, que es de mucha importancia, para lo cual de 
aquellos á quien verdaderamente se debia algún premio, 
yo dejo señalados doscientos sesenta y tres, los cuales, 
ordeno y mando, que sirvan por la misma orden, que has- 
ta aquí han sencido, sin que les sea llevado otro tributo 
alguno, lo cual han de hacer en la forma siguiente: 

Primeramente que seis de los dichos cañares y chacha- 
poyas asistan de ordinario, de noche y de dia en casa del 
que es ó fuere correjidor de esta ciudad, por oya ricos 
que llaman en su lengua, para que hagan los llamamien- 
tos y otras cosas á la ejecución de la justicia pertene- 
cientes, los cuales se muden por la orden que hasta aquí 
han tenido. 

ítem: En la cárcel pública asistan de ordinario cuatro, 
los cuales asi mismo sirvan de salir á rondar, con el al- 
guacil mayor, con sus lanzas, el cual no les pueda ocupar 
en otra cosa, sino en la dicha ronda y guarda de la dibha 
cárcel, los cuales asi mismo estén en el corredor de ca- 
bildo en tanto que se hace ayuntamiento para cosas que 
se ofrece. 

ítem: En la fortaleza y guarda de la casa de municio- 
nes y armas que he mandado hacer, asistan de ordinario 
los que quedan señalados en la traza y orden que queda 
ordenado para la dicha fortaleza, y se muden como lo 
acostumbran hacer. 

ítem: Qae si el dicho correjidor tuviere necesidad de 
enviar algunos despachos que toquen al servicio de Su 
Magestad por la provincia ó fuera de ella, sean obligados 
los dichos cañarles y chachapoyas á dar á quien los lleve 

ítem: Que si en la cárcel para guarda de algún preso 
fueren menester algunos de los susodichos, y el dicho 
correjidor los mandare poner, atento á que han de velar, 
les mande pagar á razón de un tomín cada dia á costa de 
la parte, si tuviere con qué. 

ítem: Que los dichos cañares y chachapoyas, allende 
de lo susodicho ayuden, como les cupiere en 1m fiestas 
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públicas de esta ciudad, asi espirituales como tempoi^s 
á honrar y enramar las calles y aderezarlas para las pro- 
cesiones, y limpiar la plaza para los regocijos y todo lo 
á esto anexo, y concerniente, según y como lo han hecho 
hasta aquí. 

ítem: Que si alguna vez fuere necesario para ejecución 
de la justicia algún estraordinario, sirvan como por el 
correjidor les fuere mandado sin tener consideración, al 
número que está puesto en las ordenanzas sobre dichas, 
con que han de servir á la contina; y mando que ningu- 
na otra justicia, si no fuere el correjidor, como está orde- 
nado, los impida, ni ocupe en cosa alguna mas de en las 
sobre dichas. 

TTULO XXIY. 

DB LA mBEBA Y RIO QUE PASA POR ESTA CIUDAD. 

ítem: Por cuanto de haber habido descuido en los ré- 
]paros del rio de esta ciudad está maltratado, y en algu- 
nas partes arruinadas las calles, y se espera que con las 
avenidas se han de venir á caer las casas comarcanas á 
la ribera, y socabarse los puentes de canteria que esta,n 
hechos, sobre lo cual dado caso, que hasta aquí se han he^ 
cho ordenanzas, y despachado provisiones, y ninguna se 
ha cumplido, antes con poca consideración, se ha permi- 
tido que de esta madre del dicho rio se hayan quitado las 
lozas y reparos, que aseguraban las paredes, y proveyen- 
do sobre lo que conviene: Ordeno y mando que en todas las 
partes del dicho rio que hubiere necesidad de reparo, la 

{'usticia mayor le haga hacer en la forma siguiente, que 
a cuarta parte paguen los dueños de las casas en cuya 
pertenencia se hallare el dicho daño, y las dos cuartas 

E artes la ciudad, y la otra cuarta parte los indios li- 
res y tributarios de las parroquias de esta ciudad, en 
jornales 6 en plata, sin reservarse ninguno, de manera 
que tan solamente pongan su trabajo, para lo cual repar- 
tan luego todo el dicho rio desde que entra en la ciudad 
hasta que sale para que cada parroquia sepa á la pertenen- 
cia que se ha de acudir, y el correjidor allende de verlo y 
visitarlo, de ordinario vea y provea, como el dicho reparo 
vaya fijo de canteria, de manera que lo que una vez se 
reparare, quede para siempre. 
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TITULO XXV. 

SOBRE LOS INDIOS JORNALEROS QUE SE REPARTEN EN LA PLAZA. 

ítem: Por cuanto por Su Majestad está ahora nueva- 
mente proveído el orden que se ha de tyner en el traer 
indios, mandarlos venir al servicio ordinario de la ciu- 
dad, y de qué lugares y partes han de ser compelidos pa- 
ra el dicho efecto, porque dado caso, que se les pagan sus 
jornales conforme á la tasa que irá declarada, no es bastan- 
te satisfacción de su trabajo de algunas partes, por estar 
lejos y recibir agravio, y por ser negocio importante: Or- 
deno y mando que de aquí á delante se guarde la orden, 
que yo dejaré puesta sobre la dicha razón, y que ninguna 
justicia en el servicio ordinario y extraordinario pueda 
mudarla, ni aumentar mas número, sin mi expresa li- 
cencia y mandado, so pena que allende, que se les hará 
cargo de ello en las residencias que les fueren tomadas, in- 
curra el que lo contrario hiciere, en pena, de cien pesos 
aplicados la tercera parte para la cámara, y las otras áoá 
para obras publicas y juez que lo ejecutare. 

ítem: Por cuanto ha parecido justo de jornales de los 
dichos indios un tomin, por el dia que trabajaren: Ordeno 
y mando que se les pague enteramente sin quitarles cosa 
alguna de él y porque hasta aquí, en la paga los dichos 
indios eran notablemente defraudados, asi en darles mala 
plata, como en dilatarles la paga de su trabajo y pagarles 
menos, con causas no debidas y otras veces se lo hacían 
perder todo con malos tratamientos; que de aquí á delan- 
te cada Lunes, con asistencia del mismo correjidor 6 su 
lugar-teniente, y el fiel ejecutor repartan los dichos in- 
dios á cada uno conforme á su necesidad y les paguen lue- 
go el jornal de toda la semana, sacadas las fiestas tan so- 
lamente, que por el sínodo está ordenado que guarden los 
dichos indios, como al presente se hacen por orden mia 
sin que ninguna justicia la mude, ni altere, ni la deje 
fcumpUr so pena de cien pesos aplicados, según es dicho. 

ítem: Porque los que pagan adelantados los dichos 
jornales no los pueden perder, huyéndose ó cayendo en- 
fermos los dichos indios: Ordeno y mando que se repartan 
por sus aillos poniendo en un cuaderno quien y de qué 
aillo y parcialidad llevd los tales indios para que el Lu- 
nes siguiente se pueda entender el que faltó, y la causa; 
y sus caciques den cuenta de lo susodicho y satisfaga en 
lo uno y en lo otro. 
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Itém: Por cuanto los dichos indios que asi se reparten 
^n esta ciudad, el fin principal porque se dan, es para su 
ediíicacion y reparo de las casas, y servicio que los mora- 
dores han menesíer, para lo cual, tasada la necesidad, 
Ordeno y mando que se den para el dicho servicio ordi- 
nario, cuatrocienios, y cincuenta indios de los cuales se 
den á los monasterios y hospitales los que les cupiere con- 
forme a la necesidad que tuvieren, y de estos no se den 
ninguno á. vecino ó encomendero de indios, en ninguna 
manera, con los cuales contribuyan los indios de treinta 
leguas de esta ciudad, y ellos hagan su distribución, como 
yo lo tengo ordenado y ahora se hace. 

ítem: l^or cuanto los diclios cuatrocientos y cincuenta 
indios son necesarios para las obras y servicios de esta 
ciudad sin ocuparlos en otra cosa, los cuales según dicho 
es, han de ser de los que vienen treinta leguas al rededor 
de ella, sin pasar adelante y porque la obra de la Iglesia 
mayor es negocio extraordinario y tan necesario, como 
es público y notorio, y lo mismo el del colegio de niños 
huérfanos, que yo tengo ordenado que se haga conforme 
al concilio: Ordeno y mando, que por el tiempo que lo 
susodicho durare, los repartiniien.os de indios de esta ju- 
risdicción, que están fuera de las dichas treinta leguas 
acudan, distribuyéndolos entre sí, con doscientos y trein- 
ta indios, los cuales les sean pagados á tomin cada dia 
de jornal, á cada uno como á los domas, dando el dicho 
jornal á los mismos indios y no a los caciques, ni á otra 
persona por ellos sobre lo cual se encarga la conciencia 
al mayordomo de la dicha Iglesia, á quien yo dejo á cargo 
de lo susodicho. 

TITULO XXVI. 

DE LAS PARROQUIAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad, y sus arrabales se han 
instituido, siete parroqias, en cada una de las cuales hny 
su Ig esia, y reside sacenlote qno entiende en la conver- 
sión y edificación de los naturales de ellas, y administrar 
los sacramentos á los feligreses, porque de otra manera 
no se podría conseguir, ni hacer fruto, ni se cum]>lia con la 
obligación real, allende de otras grandes utilidades, que 
han resultado después, que se puso la dicha orden, cuan- 
to al descubrimiento de sus ídolos, y adoratorios y está-* 
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tuas, y cuerpo de los incas que era eficacísimo estorbo de 
su conversión y provisión, de fiestas de su gentilidad, y 
borracheras ordinarias; en las cuales dichas parrdquis^ 
conviene que se provean algunas cosas, para conservación 
de lo hecho, cuanto á la cristiandad y otras que convie- 
ne para la policía y orden de la República, como S. M. 
me lo encarga, descargando conmigo su real conciencia, 
sobre lo cual mandó hacer las ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que en cada una de las parroquias resi- 
da un sacerdote por cura, el cual tenga cuidado de todos 
los Domingos y fiestas que el sinodo manda que lo sean 
para los dichos indios, decirles Misa y juntíirlos, para que 
oigan la Doctrina Cristiana, y sean enseñados en las co- 
sas de nuestra santa fé católica, y si el tal sacerdote estu- 
viere enfermo, lleve persona que la haga las dichas fiestas 
en su lugar y encargarse al Reverendísimo Obispo de es- 
ta ciudad, y á su provisor que para que esto se cumpla y 
ejecute, mande mudar al sacerdote que no le cumpliere, 
pero si la ausencia fuere de mas de veinte dias del, le qui- 
te á rata de su salario, y las dichas faltas se prueben con 
certificación del principal y cacique de la Parroquia, y si 
fuese un mes entero, que no sirva y no pudiere servir, le 
quite al dicho el Obispo y le dé á otro. 

ítem: Que el tal sacerdote tenga libros donde se asien- 
te, los que se bautizaren y los padrinos, y los que se casa- 
ren y volaren, y los que murieren en el tiempo, el allí re- 
sidente, el cual esté por la orden que le está mandado por 
el sinodo; y al tiempo que entrare, reciba por cuenta y se 
haga cargo de todos los ornamentos que tuviere la dicha 
Iglesia, de los cuales y los dichos libros sea obligado a 
dar cuenta, y cuando se mudare á otra parte, el que en- 
trare eii su luíjcar; de manera que en el i^icho libro haya 
cuenta y razou de todo, y sea obligado a confesar todos 
los feligreses de la dicha Parroquia, á lo menos una vez 
cada un año y empiece eu ''principio de setuagésima por- 
que pueda cumplir ron la dicha obligación. 

ítem: Que en cada una de las dichas parroquias, haya 
una cofradia de la caridad, en la cual o! dia de la advo- 
cación, se elijan dos mayordomos, que sean los indios mas 
hábiles que hubiere, los cuales aquel año de su mayordo- 
mia, entiendan en hacer acudir las gentes á las casas de 
caridad, principalmente á que sepan y inquieran los en- 
fermos que haya en la dicha Parroquia, para que si fueren 
pobres, las hagan llevar al hospital y den noticia al cura 
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para que los visite y haga, que los velen, si estuvieren en 
tal necesidad que lo hayan menester, porque de dejarlos 
solos, como son fáciles, se ha visto ahorcarse porque son 
mas aparejados que otra gente, que se haya visto, para 
las tentaciones del demonio, en lo cual todo sacerdote 
ha de tener especial cuidado, como de cosa que principal- 
mente está u su cargo. 

ítem: Que todas las dichas parroquias, con sus curas, 
y cruces en orden acudan íí las congregaciones de los fie- 
les cristianos, y procesiones que se hacen, por el año co- 
mo á la fiesta de Corpus Crisii, y Letania y Jueves San- 
io, y votos de la ciudad y otras procesiones generales do 
la Iglesia; que el Cabildo ordenare que se hagan con pare- 
cer del ordinario de ella, y liutes que salgan, tenga el cura 
cuidadodetener juntos y congregados los indios de las di- 
chas parroquias y darles á entender la razón porque se hace 
cada una de las dichas tiestas, y procesiones, de manera 
que vayan instruidos y informados de lo que van á hacer, 
para que con la costumbre lo vayan entendiendo, y dejen 
las suyas, que el demonio tenia establecidas entre ellos, 
para los mismos efectos que los cristianos las celebran, y 
aprovechará mucho que los dichos curas las sepan para 
reprobarlas y darles á entender el engaño en que han vi- 
vido, pidiendo lo espiritual y temporal, á quien no tenia 
poder para dárselo, siendo como eran todas las cosas cria- 
das para servicio del hombre; lo cual servirá de mucho 
efecto y lo mismo para las confesiones, y saberles pregun- 
tar lo que toca á sus idolatrías que es notorio, que princi- 
palmente los viejos no las han dejado, ni se entiende que 
las dejaran, sino con este medio, y con otros, que es justo 
que de nuestra parte se busquen como en negocio de tanta 
importancia, de manera, que encomendándolo á á Nuestro 
Señor se haga de nuestra parte lo posible. 

ítem: Por cuanto he averiguado, que de algunos años á 
esta parte se proveyó, que la gente de la ciudad, solamen- 
te acudiese á la fiesta de Corpus Cristi, quitando que no 
viniesen como venian de la dicha provincia, de lo cual re- 
sultaba notable daño, porque allende de morir muchos, con 
las borracheras, se halló haber traido los ídolos de sus 
propias tierras y traerlos en la procesión en sus andas: 
Ordeno y mando, que la orden que entóneos se puso en las 
parroquias do esta ciudad; y la que en cada provincia so 
hiciere por sí con la examinacion de los sacerdotes, se 
cumpla y guarde con los caciques 6 indios que se halla- 
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ren en esta ciudad, y las parroquias de esta ciudad la auto- 
ricen, y honren en ella sacando de cada parroquia dos ó 
tres danzas, y sus andas y í)endoncs y vengan los sacer- 
dotes de ellas cada uno con la que tiene a su cargo, y pro- 
curen que la dicha fiesta se haga con la solemnidad posi- 
ble, y que todas las dichas parroíiuias enramen las calles 
acostumbradas por donde suele ir la procesión, lo cual se 
encarga al corregidor que es ó fuere de esta ciudad para 
que lo haga, asi cumplir y ejecutar y visite Ins dichas ca- 
lles, antes que salga la procesión, so pena que si en lo suso- 
dicho tuviere algún descuido, incurra en pena de cien pe- 
sos, y se le haga cargo en la residencia, los cuales se eje- 
cuten en la forma susodicha. 

ítem: Por cuanto para que todo lo susodicho haya 
efecto, conviene y es necesario, que en cada parroquia se 
elija su alcalde de los dichos naturales, en cada un ano, 
asi para ejecutar lo que el corregidor mandare en la di- 
cha parrdquia, como para que asista con el juez de los na- 
turales ií la determinación de las causas por sus semanas, 
como está proveido en las ordenanzas que yo dejo hechas 
sobre esta jurisdicción: Ordeno y mando que el diade la 
advocación de cada parroquia, adviertan á los indios 
de ella, que otro dia después de Misa elijan dos per- 
sonas hábiles y suficientes para alcaldes, la cual dicha 
elección hagan todos ellos, y para aillos, y parcialida- 
des, los cuales lleven otro dia después de la fiesta alas 
casas de Cabildo, y al uno de ellos, cuaimas suficiente 
pareciere al corregidor, con parecer del ayuntamiento, se 
entregue la dicha vara de Alcalde y use el dicho oficio, to- 
do aquel año; y lo mismo se elija dos alguaciles vecinos de 
la dicha Parroquia, y mando que no pueda haber mas en 
ella con vara; en ninguna manera, y la dicha elección, asi 
de Alcalde como de alguaciles se asiente en el libro de 
Juez de naturales, por fé del escribano de Cabildo, y si el 
corregidor y alcaldes y regidores, ó cualquiera de ellos 
faltaren á cualquiera de lo susodicho incurra en tres mar- 
cos de plata de pena ai)licados, segu i dicho es, y se le pon- 
ga por cargo en la resiaencia que se le tomare. 

ítem. Por cuanto es jusio y razonable, que á los dichos 
alcaldes de las dichas parroquias se les tome alguna ma- 
nera de residencia, pues en forma no se puede hacer: 
Ordeno y mando, que el dia que se hiciere la dicha elec- 
ción, estando toda la gente de la parroquia junta, el <or- 
rejidor, con buena lengua les mande decir, que si el dicho 



-101— 

nlcalde hu"l)iere lieclio algún agravio ó fuerza durante el 
tiempo que ha tenido la dicha vara, que el agraviado pa- 
rezca en aquellos ocho dias primeros siguientes, ante el 
dicho correjidor, porque lo oirá 3' guardará justicia; y si 
pareciere alguno con alguna queja que sea lícita, le oiga 
dentro del dirho término sumariamente y sin escribir co- 
sa ninguna; probándose haga justicia conforme á dere- 
cho, y no habiendo queja del dicho alcalde asiente en el 
dicho libro de los naturales al cabo de los ocho dins el 
testimonio de como se hizo la dicha diligencia, y no pare- 
ciendo quien se quejaso ó lo qu<í hubo sobre la dicha que- 
ja, so pena que si no hiciei^ la dicha diligencia, sea cargo 
de residencia y condenado en veinte pesos cada vez que 
lo dejare de hacer, aplicados con la forma susodicha. 

Itom. Por cuanto para administrar los santos sacra- 
mentos como para doctrinar y catequizar los indios en 
todas las partes, conviene que los sacerdotes entiendan 
la lengua, porque de otra manera es de ningún provecho 
el trabajo que en ella se pasa, y mas principalmente que 
la sepan los que han de administrar los sacramentos en 
estas dichas parroquias, por ser esta la cabeza del lleyno 
y donde salió el fundamento de todas las idolatrías, y 
en que toda la gente natural obedeció en esta materia 
y todas las demás, y porque mí intento es en nombre de 
Su Magestad presentar los curas que entiendan la len- 
gua para los efectos sobredichos, encargándole al He ve- 
rendísimo Obispo de esta ciudad, y al Dean y cabildo se- 
de vacante, que los busquen de la condición sobredicha 
para el dicho efecto, y me hagan relación de ellos para 
que yo les presente, y si por no ser asi so presentare 
alguno ahora que no esté diestro en la dicha lengua 
y pueda entender en el dicho ministerio, que por 
el mismo caso gane cincuenta pesos menos de salario 
que se dá á todos los demiís, los cuales sean para un sa- 
cerdote que entienda en confesar los dichos indios en la 
septuagésima del dicho año, como está ordenado y man- 
dado por el sínodo, hasta tanto que se halle persona, que 
con la dicha suficiencia pueda entender en lo susodicho 
conforme ala intención de Su Magestad y al descargo do 
su real conciencia. 

ítem. Por cuanto se vé por experiencia el gran fruto 
que se hace en visitar las parroquias uno de los'Rejido- 
res del dicho ayuntamiento para que vea y entienda la 
(írden que se tiene en el cumplimiento de las dichas or- 
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(lenanzas, y .se víj cuando en el fundamento de las di- 
chas parroquias se hacia lo susodicho: Ordeno y mando, 
que cada cuatro meses se elija uno de los rejidores para 
el dicho efecto, el cual visite cada una de las dichas fiestas 
dos parroqnias, y por cuanto el principal daño é incon ve- 
niente que tienen estos natur.iles, y que mas estorbo es- 
para su conversión, son las borracheras, por tener como 
tenjío averiguado, se hace su principal intento, no sin aU 
ííun <>:ónero de idolotríáó superticion, ni fiesta diabólica 
(lelas quo estos naturales solian hacer sus borracheras, se 
informe si las hay o las ha habido vn Jas dichas parroquias, 
y a los que hallaren culpados en lo susodicho, le mande 
dar luego azotes, y si fuere cacique 6 principal de la di- 
cha parroquia, lo remita al correjidor, el cual habida la 
dicha información, por !a primera vez le prive por un año 
de! cacicazgo y señorío, y la segunda, perpetuamente; y 
cualquiera que lo haya hecho, les sean quebradas todas las 
vasijas con que se hubiere hecho la dicha borrochera, 
lo cual asi haga y cumpla el dicho cabildo, so pena de 
cincuenta pesos, aplicados según dicho es: y el alcalde ó 
regidor que fuere para ello nombrado, lo cumpla y guar- 
de, so pena de doce pesos por cada vez que lo dejare de 
hacer, aplicados en la forma susodicha. 

TITULO DE LOS TLATKROS Y CASA DONDE HAN DE ÜSAU 
EL OFICIO 

ítem. Por cuanto en esta ciudad del Cuzco ha}'' mucha 
cantidad de indios plateros, los cuales algunos vecinos y 
otros españoles teniau y se servían de ellos sin títulos y 
sin pagarles sus jornales; sobre lo cual en diferentes tiem- 
pos se han despachado algunas provisiones asi por los 
Vireyes como por ]a Audiencia, para que los susodichos 
fuesen puestos en su libertad y les pagasen su trabajo, y 
obras de diferentes tenores enderezadps para el dicho 
efecto; y de no estar dada orden en lo susodicho, por ser 
el qficio tan peligroso, han sucedido muchos daños consi- 
derables, especialmente echar liga en la plata que labran 
y dilatársela paga délos quintos reales á Su Magestad 
pertenecientes, y de haberles tomado con plata falsa^ y 
derramado en las contrataciones do los mercados y tian- 
gues de esta ciudad en diferentes tiempos, con tanta in- 
dustria hecha que sin tener ley ninguna, anduvo tiempo 
y corria por plata corriente, y siendo castigados por ello al- 



—103— 

gunas veces, y para proveer de remedio y por otros iiieoiv 
vertientes que resultaban tan sustanciales como los sobre- 
dichos, hice los capítulos y ordenanzas signienteis: prime- 
ramente en la casa que yo he proveído que se haga y que 
está haciendo en la plaza del ejido del hospital^ teucnn los 
dichos plateros sus herramientas y labranzas, la plata y 
oro que se liubierc de labrar, concertando la hechura el 
veedor que para ello yo tengo puesto y se nombrare, y 
que los dichos plateros no puedan labraren otra parto 
alguna fuera de la dicha casa en esta ciudad, ni fuera do 
ella en su distrito, plata ni oro, so p -na de cien azotes y 
trasquilados, la cual pena les sea ejecutada luego que 
constare de la verdad, sin hacer proceso mas que la ver- 
dad sabida, y la persona que les diere plata ú oro fuera 
de la dicha casa, la pierda, y sea aplicado como lo demás. 

ítem. Que ninguna persona pueda sacar de la dicha 
platería la plata, ni oro después de labrada, sin que pri- 
mero juntamente con el dicho veedor la lleven á quintar 
¿ la fundición, y se le eche la marca, y Su Magostad ha- 
ya los derechos que le pertenecen, y si fuere dorada que 
el dicho veedor jure cnanto oro entró en la tal pieza ó 
piezas, para que así mismo se pague el quinto de oro co- 
mo de la plata, so pena que si alguno lo contrario hiciere, 
tenga perdida la tal pl ta, y el dicho veedor incurra en 
pena de cien pesos, aplicados la tercia parte para la cá- 
mara y la otra para el denunciador, y la tercia para el 
juez que lo sentenciare. 

Itera- Que toda la plata que así se hubiere de labrar 
en la dicha platería, tenga de ley por lo menos dos mil y 
doscientos diez maravedís, y que el dicho veedor tenga 
cuidado de hacer la dicha averiguación, so pena que por 
cualquiera pieza que se labrare de menos ley, incurra en 
pena de cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 

ítem. Que por cuanto la dicha platería ha de ser pro- 
pios de esta ciudad, porque se hace para el dicho efecto; 
que después de concluida, y que los dichas plateros en- 
tren á labrar en ella, se tase por el correjidor lo que será 
justo que se pague de alquiler en cada un año tasándolos, 
por personas á precio justo, y que ellos mismos lo dis- 
tribuyan como niejor pareciere, de manera que el dicho 
precio sea moderado. 

IteuL Por cuanto se entiende por experiencia que los 
dichos plateros son araganes, y que si no hay apremio, 
ningún interés qne sea les bastará para tenerlos recojidos 
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jurisdicción para recojerlos donde so los fueren y ausen- 
taren, y por su autoridad pueda entrar en cualquier casa 
por ellos, y el que se los defendiere, incurra en pena de 
cien pesos, aplicados según dicho es, y encargo illa justi- 
cia que so le dé el favor y ayuda que para ello hubiere 
menester, so pena que se le pueda poner por cargo de re- 
sidencia é incurra en la dicharpena, 

ítem. Por cuanto el dicho veedor, así mismo es justo 
que tenga algún aprovechamiento para que se pueda sus-*' 
tentar, pues Ixa de dar cuenta de los que se llevare 6 Isr- 
brar y cobrar, y lo que los dichos indios merecen por su 
trabajo, y de hacerlos asistir á 61 de ordinario, y curarlos 
y tener cuidado que no se emborrachen y que ganen de 
comer; é impedirlos vicios y trampas y exhorbitancia de 
hasta aquí todo lo cual se le encarga porque en particular 
se le ha de tomar cuenta de ello, y la han de dar al tiempo 
que se tomare la residencia á los demás ministros de Su 
Magestad: Ordeno y mando, que haya por su trabajo y 
para el alquilar déla dicha platería, la cuarta parte de lo 
que montare, lo que se da por la labor de la dicíha plata, y 
(jue el susodicho provea de lo que montare la dicha labor. 

ítem. Por cuanto lo que mas conviene, es que en la di- 
cha platería haya abundancia de carbón, porque los dichos 
plateros no estén parados, lo cual acaece muchus veces: 
Ordeno y mando, queá la dicha plateria se le den de ordi- 
nario seis indios de Lari del re[)artimiento de Diego Tru- 
jillo, y otros seis de Chinchaipuqio, que son los dichos do- 
ce indios, los cuales están repartidos para la plaza de esta 
ciudad, y han de ser reservados para el dicho efecto, y el 
dicho veedor les ha de pagar el carbón que trajeren á tres 
1 omines corrientes, que es el precio ordinario como ahora 
vale, sin detenerles la paga mas de cuanto pesaren el di- 
cho carbón. 

ítem. Porque es justo que los dichos plateros tengan 
arancel de los precios en que han de labrar la dicha plata 
asi para que no se les defraude su trabajo, como para que 
cada uno entienda lo que ha de llevar por la dicha labor: 
Ordeno y mando, que se les ponga arancel en la fiuerta 
de la dicha casa, en la plateria, firmado del correjidor en 
la forma siguiente: 

Por un platillo de dos marcos 6 menos, de plata llana 
de servicio, seis tomines. 

l*or un platillo grande llano, se ha de pagar por cada 
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Eiairco, medio peso, y lo mismo de las escudillas que se la- 
raren llanas. 

ítem. Por la plata llana de soldadura, como son jarros 
y candeleros y frascos y otras cosas llanas que llevan 
soldadura, nueve tomines por cada marco. 

ítem. Por el marco de la plata llana con torno y sol- 
dadura, peso y medio por cada marco. 

ítem por el marco de plata cincelada, sieiido la mayor 
parte del dicho cincel, á peso seis tomines el marco. 

ítem por el marco de plata de relieve, & dos pesos y 
dos tomines el marco,8Íendo la mayor parte relievado. 

ítem que el dicho arancel se guarde y cúmplalo, en el 
contenido, sin que se pueda llagar, nías ni menos por las 
dichas hechuras, so peña que el veedor incurra en la pena 
del doble que asi llevare demasiado, y si alguno quisiere 
labrar plata y oro con que pida que se haga mas obra de 
la contenida en el dicho arancel, concieHe el precio de 
lo que se ha de llevar al resj^eto; y marido: que en lo qué 
toca á la presteza de labrar la dicha plata, para que nin- 
guno se pueda quejar, se vaya por la orden que cada uno 
la llevare á la dicha platería, de manera que el que la 
llevó primero, se le labre sin hacer excepción de^peisonas; 
80 pena, de cincuenta pesos, aplicados según dicho es: en 
los cuales se da por condenado al dicho veedor ,1o contrario 
haciendo; y por cuanto los dichos indios, soy informado 
que en mucha parte de las obras que hacen, pintan sus 
ídolos; Ordeno y mando, que el dicho veedor tenga es- 
pecial cuidado de que en las obras que se labraren de oro 
y plata no se pongan pinturas sino fueren aquellas qué 
las mismas partes expresamente pidieren y dieréU' me- 
moría. 

ítem que en^tanto que se concluye y hace la dicha ca- 
sa para el efecto susodicho: Ordeno y mando, que nin- 
gún indio platero pueda labrar plata, ni oro por si, ni en 
compañia de ningún español, sino fuere en casa del di- 
cho veedor, por la forma que arriba está dichb,so pena de 
cien azotes y tras4uilados,y él español de cualquier con- 
dición que sea incurre en penado cincuenta pesos, aplica- 
dos según dicho es, pero bien se permite, que si el plate- 
ro español quisiera labrar en su casa la dicha plata y oro, 
lo puede hacer sin pena. 

ítem por cuanto los dichos plateros tienen deudas 
contraidas hasta lá publicación de estas ordenanzas, y sí 
por esta razón los llevasen á la cárcel^ han dé que- 

14 
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dar inhabilitados para poder pagar, se estarbárian Je siié 
obra8,y no se podría tener cuenta conellos:Ordenoy man- 
do,que las justicias averigüen las deudas que tienen hasta 
ahora y se le den por memorias al dicho veedor, el cual 
vaya pagando el trabajo de cada uno, de manera que el 
dicho platero pueda cumplir y mantenerse, y en ninguna 
inanera sea preso por la dicha razón, y si algunas deudas 
(íontrayere de aqui adelante, se guarde y cumpla lo qué 
yo tengo proveido en las ordenanzas, de los que fiaren á 
dichos indios, 

ítem por cuaníto es justo que los dichos indios plateros 
sepan lo que gana cada uño y entiendan el beneficio que 
se les ha hecho y hace en ponerlos eñ* órdeü, y policia y 
que no anden hechos vagamundos: Ordeno y mando, que el 
dicho veedor tenga libro donde asiente todas las obras 
qne hicieren los iridios, y pAata y oW que recibiere para 
labrar, y de c(uien, y en fin de cada mes piague enteramen- 
te á. los indios á radn urio lo que le perteneciere de su 
trabajo, reteniendo lá parte del alquiler de la casa y de 
sus derechos y costa de carbon,y que el juez de naturales 
tenga cuidado de Visitar erl cada mes el libro, y hacer que 
se les pague y asistir á la paga, pagando á cada uno lo 
qne debe haber éonforme fila tasa que por mí se deja hechí>,' 
sopeña de cincuenta pesos al veedor y al juez de los na- 
turales si fueren remisos en lo susodicho. 

ítem por cuanto entre los indios plateros hay algunos 
que sori buenos oficiales, y podrían enseñar 6, otros que 
se aplicaserí á a|Sri'ender el dich© oficio, y ño es justo que 
queden inhabilitados para poderlos hacer: Ordeno y man- 
do, que los dichos indios oficiales puedan tener aprendi- 
ces con tanto que se concierten ante la justicia y hagan 
su concierto de lá mañera, y por el tiempo que el maestro y 
los aprendices sean aprovechados, y ninguno de ellos re- 
ciba agravios, y hecho el dicho concierto los unos y los 
otros sean obligados á cumplirlo, y la justicia les pueda 
compeler y compela á ello. 

ítem por cuanto podría ser que de lo que los dichos 
plateros ahorrasen,pudiesen tener plata de que hacer al- 
gunas piezas para vender y fiíltase de lo que se ha de 
meter á labrar en la dicha plateria para trabajar: Orde- 
no y mando, que cualquiera de los dichos plateros pueda 
labrar algunas piezas para sí, teniendo plata para ello, y 
asi puede vender á los precios que esta tasado, con con- 
dición que no lo pueda hacer fuera de la dicha plateria 
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so pena de incurrir en la pena que para ello esta puesto, 
en lo que toca á pagar el quinto á S. M. el dicho veedor, 
guarden la orden que sobre ello está puesto, debajo de las 
penas contenidas en Ins dichas ordenanzas. 

ítem: Por cuanto entre los indios plateros hay buenos 
oficiales y razonables, y ademas es justo, que cada uno 
gane conforme á la habilidad que tiene; Ordeno y mando: 
que el dicho veedor tengp» cuidado, de repartir las piezas, 
<iue se llevaren para labrar conforme á la industria y ha- 
bilidad que cada uno de los dichos plateros tiene; y que el 
dicho veedor no pueda tener grangeria de labrar plata 
por sí, ni por interposita persona, so pena que tenga per- 
dido lo que así labrare, aplicados según es de uso, y sea pri- 
vado del dicho oficio; cq lo cual mando que la justicia tenga 
especial cuidado de averiguar, do que todos los meses 
se tomare la cueijta, según y como arriba está dicho y de- 
clarado, y porque el dicho veedor sépalo que ha de hacer 
y ordenanzas que ha de guardar, y las penas en ellas con- 
tenidas para que haga su oficio con el celo y rectitud que 
es obligado, tenga un traí¡lado de estas ordenanzas que to- 
can al oficio en su poder, so pena 4^ cien pesos, apíicadosi 
s^gun dicho es. 

TITULO XXYIII, 

PBL ALBÓNDIGA DE LA CIUDAD. 

ítem: Por cuanto de no haber alhondíga en esta ciudad, 
y de vender los que tienen pan de tributo, y otros que lo 
tienen de su cosecha, á regatones, suben los precios de la 
comida, por encerrralo los que así lo comprjin por junto, 
sin tenerlo de manifiesto, se siguen serios inconvenientes, 
que vemos claramente que cesan donde hay las dichas 
^bendigas, que es en todas partes donde se tiene policía, 
para lo cual y para poner remedio, yo he mandado hacer 
una albóndiga que es en todas las partes donde se tiene, 
que sean propios de esta ciudad, junto á la dicha platería, 
lí donde se venda, y esté de manifiesto todo el trigo y maiz, 
chuño, cebada^ garbanzos, fréjoles y otras legumbres; y 
para la orden que en ella se debe tener, es necesario hacer 
algunas ordenanzas como en todo lo demás, proveí lo si- 
guiente: 

ítem: Que primeramente hecha y aderezada la dicha 
albóndiga, ninguna persona de cualquier estado y condir 
cion que sea, pueda vender, por Junto, ni por menudo, trin 
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go, maíz, cebada, chaño, garbanzos, y de loque él trajere á 
vender i esta ciudad, sino fuere llevándolo á la dicha al-: 
hondiga y entregándolo á la persona, que para lo susodi- 
cho queda diputado, y que de la dicha albóndiga ninguns^ 
persona pueda comprar para revender, sino para gastar, 
ó amasar en su casa para la república, so pena de cincuen-: 
ta pesos, aplicados, según dicho es. 
, ítem: Porque es justo, que en la dicha albóndiga haya 
cuenta y razón de lo que en ella entrare: Ordeno y mando, 
que el que tuviere cargo de ella reciba por medida lo que 
cada uno trajere á venderá ella y tenga libro donde asien- 
te la cantidad que asi recibiere, y dé su recaudo y póliza 
al que lo trae, de pomo lo recibe, y cuanto coseche en la 
troja ó apartado, que ep la dicha albóndiga se han de ha- 
cer, y ponga un rótulo en cada uno de los apartados, en 
que ponga el precio que cada uno pone á su hacienda, el 
cual no baje, ni suba sino conforme, que él le dé cuenta y 
razón de lo que hubiere vendido. 

ítem: Por cuanto ee justo, que el susodicho, por el tra^ 
bajo que ha de tener en el medir y dar cuenta reciba á ca- 
da uno de su hacienda, satisfacción de su trabajo y la repú- 
blica alguna utilidad para propios y reparos de la dicha 
albóndiga: Ordeno y mando, que cada una que vendiere en 
la dicha albóndiga de cualquiera cosa de las susodichas, 
lleve medio toipin, los cuatro granos para si y los dos pa- 
ra reparos de la dicha albóndiga; de lo cual sea obligado ca- 
da cuatro meses dar á cuenta y hacer pago al mayordomo 
d^ la ciudad, y á las partes darles cobrada á cada uno sq 
hacienda, para lo cual dé fianzas legales llanas y abonadas, 
á contento del dicho mayordomo, lo cual se haga así hasta 
tanto que otra cosa se provea por el cabildo de esta ciu- 
dad, conforme á como el tiempo lo pidiere. 

ítem: Porque muchas veces acaece, y podria suceder, 
que en la dicha alhondiga hubiese falta de bastimentos: 
Ordeno y mando, que en tal caso la justicia haga cata y 
cala, por todas las casas de la ciudad tomando juramento 
y con las demás diligencias que le pareciere, de todo el pan 
que hallare; lo que hallaren, lo haga llevar á la dicha al- 
hondiga, dejando á cada uno tan solamente lo que hubiere 
menester para su casa, para que en ella se venda, y todos 
puedan comprar lo que hubieren menester, conforme á \q 
dispuesto por estas ordenanzas, y si con todo lo susodicho 
faltaren bastimentos en la dicha alhondiga, haga reparti- 
miento general por todos los indios comarcanos de est^ 
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piudad para que traigan la cantidad que fuere necoaaria, 
conforme á la costumbre que ha habido en semejantes ca^ 
sos, y tasado el precio en que se hu])iere de vender con- 
forme al tiempo, haga acudir con el dinero á los dichos 
indios de lo que cada uno hubiere traido; de manera que 
la ciudad esté proveida y tenga lo necesario de los dichos 
bastimentos, y los dichos indios hallen lo qne les pertene- 
ce, sin permitir que por alguna via sean defraudados, y so 
Ips deje de pagar su hacienda. 

TITULO XXIX. 

DEL SALARIO QUE SE HA DE DAR A LOS INDIOS 
POR TODOS SUS SERVICIOS. 

ítem: Porque yo dejo ordenado que los indios que se 
repartieren para la plaza de esta ciudad y los yanaconas, 
que hasta aquí no han pagado tributo, y de todos los in- 
dios é indias, casados y solteros, qué tienen sus rancherías 
en casa de los vecinos encomenderos de esta ciudad, y no 
tienen hechos conciertos de servir por año ó años, se reduz- 
can en las parroquias que yo dejo señaladas, para que allí 
sean doctrinados y enseñados en las cosas de nuestra santa 
fé católica, por curas propios, que para ello he presentado, 
en nombre de Su Majestad, y cesen las borracheras y vi- 
cios que por no estar pobladas se recrecian, y linya mejor 
aparejo de castigarlos, y apartar de los que hasta ahora 
han tenido: Ordeno y mando, que ningún vecino encomen- 
dero de indios, ni otra ninguna persona no tenga en su ca- 
sa rancherías de indios, niindias, casados y solteros, aun- 
que digan que son oficiales, ni yanaconas, que han naci- 
do y criadose en su casa, salvo aquellos que hubieren me- 
nester para su servicio ordinario y los tuviesen concerta- 
dos por año ó años ante el correjidor y escribano y les hu- 
biere pagado á fin de cada un año en presencia del mis- 
mo correjidor, so pena que si así no lo hicieren, la justicia 
les derribe las rancherías que en su casa tuvieren, y les 
saquen los tales indios por fuerza, y mas de doscientos pe- 
sos aplicados para la cámara y obras públicas y denuncia- 
dor, por tercias partes. 

Porque soy íutbrmado que por la flaqueza 6 imbecilidad 
y mucho respeto que tienen los indios á los españoles, es- 
pecialmente a sus encomenderos, no tienen libertad, ni ca- 
pacidad para que se les pueda concertar, y saber haoer 
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gus asientos de sus oficios, y pues á mí como & su protec- 
tor incumbe procurar que no sean defraudados de su tra- 
bajo, habiéndome informado primero, de lo que al presen- 
te será justo que gane un indio ó inília asistiendo conti- 
nuamente á servir á su amo, en el entretanto, que la 
variedad y mudanza de tiempos otra cosa diere i en- 
tender: Ordeno y mando, que cuando un indio sentare á 
servir por un ano, se le dé el salario en esta ciudad del 
Cuzco, que yo declaré en el acuerdo que tuve con el ca- 
bildo y ayuntamiento, en once dias del mes de Diciembre 
de mil y quinientos y setenta y un años que es lo si- 
guiente: 

ítem: Que á los indios que vienen á servir y se repar- 
ten en la plaza á las obras públicas y otras, y los demás 
indios jornaleros que se alquilaren, se les dé de jornal un 
tomin por cada un dia. 

ítem: Que á los indios del servicio de casa y á los que sir- 
vieren siendo de diez y siete años para arriba con la or- 
den que está dada cerca de ante quien se han de concertar^ 
se ha de dar á cada indio por año doce pesos corrientes 
y media fanega de maíz para su comida cada mes. 

ítem: A los indios de la edad de diez y siete años para, 
abajo, que sirven en casa de pajes, se les dé solamente 
dos vestidos de abasca y de comer, y desde arriba el sala- 
rio y comida (\ue está dicho, que se ha de dar á los del 
servicio de las casas. 

Ítem: A los viejos indios porteros, y hortelanos, do 
cincuenta años para arriba se les ha de dar seis pesos 
corrientes, y un vestido de algodón por año, y su comida, 
y á las que fueren de diez y seis afios, s^ les ha de dar un 
vestido de algodón y de comer, y á las indias viejas lo 
mismo. 

ítem: Que lí los indios ganaderos se les ha de pagar Á 
razón de ocho pesos corrientes por año, y media fanega 
de maiz cada mes, y donde no se coje maiz, una fanega de 
papas. 

ítem: Que í los indios labradores se les ha de dar cada 
mes un peso, y media fanega de maiz para su comida, y 
tierras en que siembren cual mas quiere. 

ítem: Que por cada carga de dos arrobas, arriba que se 
lleve en carnero ó en otra bestia, ó la quiera llevar el indio 
por su voluntad, se le pague un tomin por cuatro leguas, 
y á éste respecto en adelante. 

ítem: Porque estoy informado, que acaso habrán de to- 
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fñar los encomenderos los indios que han de menester pa^ 
ra el servicio de sus casas, los corregidores se los den por 
la orden y a los precios que á los demás estantes y habi- 
tantes se suelen repartir en la plaza, y los dichos enco- 
menderos no los puedan tomar de otra manera, so pena de 
cien peso?, aplicados como dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que todos los vecinos estantes y 
habitantes y encomenderos de indios y otras cualquier per- 
sonas de esta ciudad, dentro de seis dias después de la pu- 
blicación de estas ordenanzas, ante el correjidor de ellas 
declaren los indios é indias, con que piensan quedar de or- 
dinario para servicio de sus casas, y queriendo ellos de su 
Voluntad servirles, los presentes anta el dicho Corregidor, 
y escriban á lo mas largo por dos afios dándoles á cada unoi 
lo que arriba está declarado, y las demás se saquen i las 
dichas parroquias á poblar, so pena al que no lo hiciere 
que les serán quitado3 todos los indios qiíe tuvieren, y 
toas será condenado en trescientos pesos de pena, aplica- 
dos según dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que los asientos de los di- 
chos indios é indias, que han de servir por años, se ha- 
gan ante el Corregidor, y en su ausencia ante su te- 
niente, y no ante otro juez alguno, y por ante uno de 
los escribanos de esta ciudad por su turno un año, uno 
ú otro, por lo cual lleve el escribano la mitad de los 
derechos que le pertenecían al español, porque la otra mi- 
tad no le ha de llevar á los dichos indios y que antes vea 
que lo haga de su voluntad, y si tienen á sus mygerés en 
otras partes, de manera que no reciban vejación, procuran- 
do siempre que no estén muchos años en una casa los di- 
chos indios, porque no parezca género de esclavitud, ni ser- 
vidumbre. 

ítem: Porque por ocasión de la vejación, que por estas 
ordenanzas se quiere quitar á los indios, podría ser qué 
no quisiesen los indios é indias servir á españoles, y por 
esta causa faltase el servicio necesario á los vecinos estan- 
tes y habitantes en esta ciudad: Ordeno y mando, que el 
Corregidor y alcaldes, y alguaciles tengan mucho cuidado 
de no consentir queden vagamundos, y á los indios é in- 
dias que lo fueren, y no estuvieren ocupados en oficio y 
labores de chacras, y sustento propios y otras ocupacio- 
nes, les compelan y apremien á que sirvan á españoles, y 
estos ejecute con mas rigor á los indios que á las indias, no 
dando india ninguna á españoles que no sean casados. 
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TITULO XXX. 

DEL SERVICIO DE LOS TAMBOS. 

Itera: Por cuanto después de haber tratado, conferido 
y platicado e* remedio que se podría dar para poner en 
orden el servicio de los tambos de este reino, y haberse 
resuelto de mudarse la que al presente hay por redimir 
la vejación que los naturales de estos reinos padecen eü 
el servicio de ellos, .por estar juntos y ocupados de ordi- 
nario tanto número de indios con tanta vejación de hacerlos 
venir de tierras tan lejos, siendo la causa principal para es- 
to, haber de tener en los dichos tambos yerba y agua que 
tasta aquí han dado y daban de balde lí los españoles ca- 
minantes, y aunque estaba mandado que no se diese, no 
se habia guardado, ni ejecutado en al¿(unas partes, y esa 
la otra causa de haber indios para cargar, y ahora ha- 
biendo de mandar y ejecutar la primera pausa redimien- 
do á los indios esta vejación, y la segunda dando orden 
como no sea cargados en las partes y lugares donde los 
caminos están abiertos para poder andar bestias de caba- 
lleria, y cargar, si rio fuere con su voluntad, y que con ella 
donde no se pudieren llevar bestias de carga, se les haya do 
pagar su justo jornal, y limitar, y medir la carga que ca- 
da indio hubiere de llevar; habiendo tratado y conferido 
la orden que mejor se podría tener para que los tam- 
bos estuviesen mejor proveídos, y servidos y los indios fue- 
sen redimidos de la vejación quepadecian hasta aquí, ha 
parecido que se podría dar la drden siguiente. 

ítem: Que presupuesto que todos los tambos, están en 
ios caminos reales, se ha hecho y hace merced de ellos á 
las ciudades en cuyos distritos caen, píira que si en algún 
tiempo pudiere haber provecho de ellos por arrenda- 
inientos, den otra manera lícita, el tal provecho sean pro- 
pios de las dichas ciudades, para reparos de caminos y 
puentes, y esté á cargo de las dichas ciudades las visitas 
de los dichos tambos, y posturas de mantenimientos y 
aranceles. 

Y de que por ahora, en el entretanto que otra cosa sé 
provee, sin derogar el derecho que habia sobre algunos 
repartimientos, de que fuesen obligados á que viniesen á 
servir i los dichos tambos con cierto número de indios y 
iriantenimientos quedando en su fuerza, y vigor aquella 



--lis-- 

obligación para que si en algún tiempo se los mandare tor» 
nar d servir los dichos tambos conforme á ella, y á su cos- 
tumbre, sean obligados á venirse he mandado y mando 
que cese aquella manera de servicio y se sirva en la ma- 
nera siguiente. 

ítem: Que en cada tambo haya un español ó cacique^ 
ó otro indio que tenga posibilidad, y que éstos se encar- 
guen de los dichos tambos, y de tener en ellos manteni- 
mientos y provisiones necesarias para los caminantes, y 
sus cabalgaduras y de pan, vino, maiz, carne y leña, yer- 
ba y agua, y que para ayuda del servicio de los dichos 
tambos porque no se encargan de ellos personas que tengan 
esclavos con que poderlos servir; del repartimiento en cu- 
yo distrito hubiere asentado el dicho tambo, le han de dar 
al tambero hasta ocho indios mitayos pagándoles á cada 
uno lo que pareciere justo, que sea algo menos que lo que 
j^anan en las ciudades, y que estos indios se muden cad^ 
dos meses, y solamente los pueda ocupar el tal tambero 
en proveer el tambo de yerba y agua, y traer maiz do 
donde lo comprare hasta el tambo, y si algunos dias no le 
fuere necesario ocuparlos en esta manera de servicio, los 
pueda ocupar en beneficiar alguna chacra, que el tambero 
pueda beneficiar en las tierras comarcanas al dicho tam- 
bo para su proveimiento ó sustentación, con que no los 
pueda alquilar para cargar, ni para otro servicio alguno. 

ítem: Que el dicho tambero para proveimiento del di- 
cho tambo pueda haber en los términos del repartimien- 
to, donde estuviere, el ganado ovejuno y vacuno que hu- 
biere menester, el cual lo traiga en parte donde no haga 
daño á las sementeras de los indios, y para la guarda de 
ellos se le den uno ó dos mitayos pagándoles lo que fuere 
justo. 

ítem: Que las justicias de las ciudades, pongan aran- 
celes y precios, á lo que se hubiere de vender en los dichos 
tambos, de manera que los tamberos tengan algún interés 
y ganancia en ello, y parece cosa conveniente, que en ca- 
da cosa que vendiesen, se les diesen de ganancia la cuar- 
ta parte de lo que en el asiento del dicho tambo valiere, 
entre los indios y otras perscnas. 

ítem: Que para que esto mejor se pueda sustentar, en 
la comarca de cada tambo se señalen dos o tres chacras, 
en que pueda el tambero sembrar algún maiz, trigo ó ce- 
bada de lo que se diere en la tierra, y habíase de procu- 
rar que se sembrase cebada, porque con la paja y grano 

15 
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86 pndiese sustentar el dicho tambo con menos servicio á 
lo menos algona parte del año que haya falta de yerba. 
, ítem: Que los indios del repartimiento, donde estuviere 
el tambo, no han de ser obligados á dar á los tamberos yer- 
ba, ni leña, ni otra cosa de valde, sino por los precios que 
las justicias les pusieren. 

ítem: Porque es justo que en el servicio de los dichos 
tambosyprovechoquedeellosepodríareportnr, los indios 
áean preferidos por ahora, y en el entretanto que otra cosa 
te parezca, si los caciques y principales ú otros indios 
de ios repartimientos donde estuvieren situados, y asenta- 
dos los dichos tambos se quisieren encargar del servicio 
de ellos, se les ha de dar con las condiciones arriba dichas 
obligándose ellos al servicio de los dichos tambos, y no lo 
queriendo, se ha de dar á españoles, á elección de los cabil- 
dos, en cuyo distrito estuvieren, por acuerdo de la justicia 
mayor de la ciudad, lo cual se les encarga que hagan con 
todo cuidado, y diligencia de manera que en cosa tan im- 
portante no haya falta; con apercibimiento que en la resi- 
dencia se les ha de pedir particular cuenta de lo que en 
eato se hubiere hecho. 

ítem: Que los tamberos no han de ser obligados á dar 
indios de guia, ni carga, y porque en algunas partes 6 por 
falta de caballos, 6 por la aspereza del camino no se po- 
dría escusar, para remediar esto con las reducciones, se 
proveen que se hagan pueblos siendo posible junto á los 
tambos, adonde si algún caminante hubiere menester in- 
dios para cargar ó guía, con que no sea mas que de tam- 
bo á tambo, él busque ó se concierte con él ó con el ca- 
dque, ó Alcalde del pueblo pagando al mismo indio antes 
que salga lo que se concertare y no llevando mas carga 
de cuarenta libras. 

ítem: Porque parece 6 seria de inconveniente alzar al 
servicio que ahora hay en los dichos tambos de hecho 
sin tener primero asentado el servicio de ellos conforme 
á esta nueva ordenanza: Ordeno y mando, que por los dos 
meses primeros siguientes que comenzaren á correr des- 
de el dia de la publicación de estas ordenanzas, los tam- 
bos de los términos y jurisdicciones de esta ciudad del 
Cuzco se sirvan por la forma y orden que hasta aquí se han 
servido y acudan á ellos los indios que de antes eran 
obligados, y en este tiempo, el Corregidor, Alcalde y reji- 
dores de esta ciudad tengan cuidado de asentar y asien- 
ten en. los dichos tambos el servicio conforme á esta nue- 
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va orden para que sirvan y provean de aqüi adelante sd 
pena de quinientos pesos aplicados para obras pías, & 
mi distribución en la cual dicha pena, mando que el vi- 
sitador que yo tengo proveído para este partido, les eje- 
cute, en caso que no lo cumplieren, y cobradas las penas, 
me las envíe para que yo las distribuya, y para ello le doy 
poder y comisión, para pasados los dichos dos meses, y de*- 
claro que los indios que hasta aquí eran obligados á venir 
al servicio de los dichos tambos, no sean obligados á ser- 
vir ni vengan á servirlos, ni las justicias les compelan u 
ello, en el entre tanto que por mí otm cosa fuere man^ 
dado. 

ítem: Ordeno y mando, que el Corregidor salga en ca* 
da un año a visitar los términos y tambos do esta ciudad, y 
no pudiendo él fralir, salga uno de los alcaldes á hacer la di* 
cha visita, y que para que salga con el dicho Corregidor, 
ó con el Alcalde, el Cabildo de esta ciudad, nombre un 
regidor deesia ciudad que vaya con cualquier de ellos í 
hacer la dicha visita. 

ítem: Ordenno y mando, que aranceles de los mesones 
de esta ciudad y de los tambos, de su tierra y términos, 
se hagan y ordenen por el Cabildo de ella, pero que so 
despachen solamente con firma 4el Corregidor 6 Alcalde 
ó Regidor que saliere & visitar. 

Las cuales dichas ordenanzas mando que se guarden y 
cumplan en todo y por todo, como en ellas se contiene y 
declara, y so las penas en ellas contenidas, en el entre tan- 
to que por S. M. ó por mí en su real nombre otra cosa se 
provee, y mat»de, sin remisión alguna, y para que venga & 
noticia de todos, mando que se publiquen y pregonen en 
la ciudad del Cuzco en el lugar acostumbrado. Fecha en 
Checacupi, términos de la dicha ciudad, lídioz y ochodias 
del mes de Octubre de mil y quinientos setenta y dos años. 

Otro sí porque la experit^ncia muestra el mucho frau-» 
de y engaño que han recibido los indius en ser pagados 
por sus encomenderos por los servicios que les hacen, en 
suelta de tasa do que resulta no son pagados por entero, 
los que sirven y trabajan, y sus caciques usurpan y lle- 
van el sudor y trabajo de los dichos indios, y se quedan 
por la mayor parte en la dicha suelta de tasa; y que lo 
que así se les quita, no es suficiente paga de los dichos 
y conviene que esto se remedie de aqui adelante; que 
además del daño referido, y que es causa que por no ser 
pagados los dichos indios en sus manos, y á los precios qu« 
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está ordenado, falta el servicio ordinario de ellos, según e»- 
lá proveido por S. M. y por los Yireyes y gobernadores y 
audiencias de este reino: Ordeno y mando, que ningún 
vecino pueda pagar á los indios que les sirvieren en sus 
labranzas, guarda de ganado y caza, y en otra cualquie- 
ra manera, en la dicha suelta de tasa, si no fuere pagando 
á cada indio en sus manos, lo que yo tengo mandado se 
pague por su trabajo para que con el cebo de la paga se 
incline á servir de su volunlad, so pena que lo que se pa- 
gare en la dicha suelta, no se lia visto l>aga, y que se co- 
bre otra vez y que las justicias de S. M. lo hagan así pa- 
pagar, y no puedan dar consentimiento para que se le 
hagan conciertos en la dicha forma y suelta de tasa; pues 
todas las que se han hecho así, expresamente contra lo 
que está mandado y S. M. pretende,so pena por la prime- 
ra vez de cien pesos, y por la segunda de doscientos pe- 
sos aplicados por la forma que están aplicados las demns 
penas de estas ordenanz.as — D. Francisco i>e Toledo— por 
mandado de su excelencia — Alvaro Rüiz de Navamuel. 

TITULO XXXI. 

DE LA AGUA PÜBLtCA QUE VIENE Y HA DE VENIR A LA. CIUDAD. 

ítem: Por cuanto considerando que la principal nece- 
sidad de la República consiste en no tener agua suficien- 
te, así para sustentación de la gente y lavar la ropa, co- 
mo para otras necesidades que no se pueden suplir con 
las aguas comunes y ruines que en est«a ciudad hay, y 
entendiendo que la que viene del manantial de Ticati- 
ca allende de no ser buena es muy poca, porque se han 
secado parte de los manantiales de donde procedía, pa- 
ra sustentar la República con notable trabajo y costa, y 
habiéndose gastado tania suma de pesos de oro en dife- 
rentes tiempos en el reparo, y aderezo de la dicha fuente 
está al presente en términos que con sacar el agua en la 
mitad del camino, no lleva agua la décima parte del 
pueblo y con gran riesgo y costa de vasijas y visto 
por mí, y susodicho hice juntar al Cabildo y Ayunta- 
miento de esta ciudad, y tuve con ellos acuerdo, en 
trece dias del mes de Agosto del año pasado de mil qui- 
nientos setenta y uno, eo el cual se trataron las susodi- 
chas y otras buenas consideraciones para que se reme- 
diase la dicha falta, según parece por el dicho acuerdo 
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que está mas á la larga en el libro grande del Cabildo, 
firmado de mi nombre y de la justicia y regimiento de es- 
ta ciudad, en el cual en efecto se determinaron dos cosas: 
la primera que se tragera el agua del arroyo grande de 
Chinchero el cual asi por la bondad del agua como por 
ser cantidad suficiente para toda esta ciudad, y por ser 
el camino aparejado, por donde ha de venir para ello en 
todo lo cual convinieren los comisarios que por mi fueron 
nombrados, como la examinacion que en todas las dichas 
cosap se hizo con personas diestras, hábiles, y suficientes 
en el dicho negocio; y la otra que atento la pobreza de 
esta ciudad y la falta que tiene de propios se diese orden 
como se buscasen dineros para que lo susodicho tuvie- 
se eff'cto de manera que de una vez quedase la ciudad 
proveída para siempre, sin que se hiciesen los gastos pa- 
sados sin provecho, como hasta ahora han parecido para 
lo cual se buscaron los medios y se dio la orden siguiente: 

ítem. Que primeramente para el proveimiento de esta 
ciudad se traiga el agua del dicho arroyo grande de Chin- 
chero por el acequia que está comenzada á abrir con los 
teparos que los oficiales tienen trazados, y otros que pa- 
recían convenientes para la fijeza y perpetuidad de la 
dicha obra, la cual toda se ponga en la plaza de San Fran- 
cisco de esta ciudad donde se haga una arca y reparti- 
miento de aguas, y quedando allí una fuente comedida y 
que baste para el proveimiento de aquel barrio,la demás to- 
da junta pase á la plaza mayor á la fuente que está comen- 
zada á hacer eu ella, la cual se provea de agua bastante pa- 
ra la fuente principal, y donde ha de ir la mayor parte de 
la ciudad á proveer su necesidad, y de allí se haga otro 
repartimiento para otra fuente que se ha de hacer en el 
barrio de Santo Domingo, y lo demás que sobrare que 
será mucha cantidad, se le haga un desaguadero al rio, y 
quede situada para que se pueda repartir por las casas de 
la ciudad, vendiéndolas á las personas que la quisieren 
llevar, y lo que dieren por ello 6 á renta ó ¿á dineros, ha 
de quedar por cuenta aparte para propios de esta ciudad, 
lo cual ha de servir para fábrica de la dicha fuente y pa- 
ra reparos y conservación de las demás, y asi mismo se 
han de vender los remanientes de ellas, porque todo será 
necesario según la costa que las dichas fuentes suelen 
tener de ordinario mayormente trayéndose de tan lejos. 

ítem. Que atento á que la residencia de todos los indios 
de la comarca del Cuzco es principalmente en esta ciudad 
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k mayor parte del año, y que en ella ganan sus jornales 
y tienen sus aprovechamientos de donde pagan sus tasas:, 
V que la dicha obra estií privilejiada de todas las que se 
iiacen en la república para la buena policía de ella, y 
que lo que en ellas se gasta no hay ninguno que sea pri- 
vilejiado ni es justo que se exima por ninguna via: Ordeno 
yraando, que por la justicia y rejimiento de esta ciudad, 
se tase la cantidad de indios que será fuerza que anden 
en la dicha obra, de los cuales se haga repartimientq ge- 
neral en esta ciudad y en todos los indios de las parro* 
quias de esta ciudad y su comarca libres y tributario^s sin 
que ninguno se pueda eximir, como le cupiere el dicho 
trabajo, y porque los que vienen de lejos podrían padecer 
necesidad de comida: Ordeno y mando, que los encomende- 
ros de los dichos indios y los oficiales de Su Magestad, 
por los que están en su cabeza, de que se reparte el tri- 
buto entre los gentiles hombres, lanzas y arcabuces, den 
Á cada uno de ios dichos indios en cada un mes, media fa- 
nega de maiz y un carnero de castilla, á lo cual el corre- 
jidor compela á todos los susodichos, de manera que no 
haya falta en la contribución de la dicha comida. 

ítem. Que por ser la dicha obra pública y tan provecho- 
sa y necesariH, se eche sisa de cobranza, como laaverigua- 
cion sobre la carne de vaca y carnero, por el tiempo que 
durare la dicha obra, un grano en cada arroba, y se ponga 
recaudo lasi en la cobranza como la averiguación de lo 
que mont(5, de manera que lo susodicho se cobre entera- 
mente y se gaste para el efecto, para que se pone y no 
la cual dicha sisa dure hasta que la dicha obra se acabe, y 
en otra cosa alguna, no mas. 

ítem. Que para el dicho efecto yo hice merced á la di* 
chu ciudad de un pedazo de tierra en el Valle de Quispi- 
canchi. de la cantidad que por mi comisión señalare el Die- 
go de Rojas, visitador de aquel Valle y Rodrigo de Esquí- 
vel en mil pesos de plata ensayada y marcada. 

ítem, asi mismo hice merced á> esta dicha ciudad por 
la obra de esta fuente, y de presente se la hago y con- 
firmo, de un solar en la plaza que dicen de peces, que es- 
tá al cabo de esta ciudad, el cual se venda, y lo que se die- 
re por él, asimismo aplico para la obra de dicha fuente. 

ítem. Así mismo mando que las dos barras de platft 
que estaba mandado que se gastase en llevar el agua des- 
de la casa de Pedro de & la ñiente que está en 

la plaaa grande de esta oíndad, que son y se han de sacar 
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dé los mil seiscientos y tantos pesos que yo mandé dar (^ 
la ciudad de lo de la correduría, se gasten en la dicha 
obra, porque desde ahora los aplico para el dicho efecto. 

ítem. Así mismo mando, que de los seiscientos pesoí9 
que me ha de pagar Doña Catalina de Guzraan, de la con-, 
formidad de un año los trescientos se pasten en la obra 
de la ciudad, porque desde ahora los aplico para ella. 

ítem. Que por cuanto en esta ciudad se echd cierta der- 
rama entre los vecinos y moradores de ella, la oual por la 
mayor parte no está cobrada. Ordeno y mando, que 
el correjidor la vea y ponga toda diligencia en que se co-^ 
bre y de lo que de ella procediere se gaste en la dicha obra 

ítem. Por cuanto en traer la dicha agua municipal del 
arroyo de Chinchero, de necesidad se ha de tardar en traer- 
la algún tiempo; y la ciudad padece gran necesidad y no 
podría sufrir la dicha dilación: Ordeno y mando, que dea- 
de el arca principal del manantial de Ticatica se vaya 
haciendo la acequia por la parte y lugar por donde ha de 
venir' el agua del dicho arroyo de Chinchero, con la segu-^ 
ridad y fijeza y anchor necesario para que quepa toda la 
dicha agua hasta tierras manantiales que están en el ca- 
mino, que al parecer de los oficiales se podría llegar á 
ellos en término y espacio de tres á cuatro meses, y lle- 
gado se haga allí una caja que recoja toda la dicha agua» 
y se meta luego y encauce basta la dicha caja de Ticati* 
ca, para que de aquello y lo que ella sale se pueda proveer 
esta ciudad « 

En el ínterin que la dicha obra llega al dicho arroyo 
de Chinchero donde ha de venir el agua principal para 
provisión de las dichas fuentes según está dicho y decla« 
rado, atento que la dicha agua de los arroyos manantiales 
está probada y se halla ser buena así para beber como 
para los demás efectos que se pretende; lo cual mando 
que luego se haga y se ponga toda la diligencia posible 
en que los dichos manantiales vengan luego por la grafi 
necesidad que se padece por la falta que de presente hay. 

ítem. Por cuanto la necesidad del agua es grande, y 
esta ciudad padece notablemente: Ordeno y mando, que 
la obra se empiece luego, y que el dinero aplicado para 
ella cobre un regatón, cual el cabildo nombrare, el cual 
lo tenga de manifiesto, y /eraste conforme las libranzas 
que para el dicho efecto se hicieron, y el dicho recibidor 
no acepte otras ningunas, so pena de pagarlo otra vez, y 
que lo ffosodichOy ni parte de eUo no entre en poder del 
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mayordomo de la ciudad, ni en poder de otra persona al- 
guna, si no tan solamente del dicho recaudador, mando 
al cabildo y regimiento que para otra ninguna cosa haga 
libranza en el dicho dinero, so pena de pagar con el 
doble. 

TrrULO DE LA OBRA DE LA IGLESIA CATEDRAL DE ESTA CIUDAD. 

ítem* Por cuanto muchas veces ha proveído Su Ma- 
gestad que las iglesias Catedrales de estos reinos se edifi- 
quen y hagan con la suntuosidad y ornato que conviene, 
para que el culto divino se celebre con la autoridad nece- 
saria, porque siendo lo susodicho conveniente en todas 
partes, mucho mas obligación es en estas de las Indias^ 
por ser la gente nuevamente convertida y plantas nuevas, 
para cuya conversión y edificación en las cosas de nues- 
tra santa fé católica es menester mucho mas cuidado 
allende del ejemplo que de nuestra parte se les ha de 
dar en la veneración de las cosas divinas y autoridad en 
que tenemos las ¡p:lesias y casas de religión, para lo cual 
allende de haber dado siempre los dos novenos que le per- 
tenecen por parecerle que las fábricas de las dichas igle- 
sias no serian bastantes y suficientes para los dichos edi- 
ficios, también ha dado otros medios, dividiendo por ter- 
cias partes la dicha obra, ofreciendo de su parte la tercia 
que en ello se gastase, y dividiendo las otras dos por los 
vecinos encomenderos de indios, y por los naturales de 
estos reinos, mostrando siempre gran voluntad para que 
lo susodicho hubiere efecto según y como por Jas dichas 
provisiones é instrucciones dadas de los Vireyes y gober- 
nadores, mas largamente consta y parece, las cuales 
habiendo yo visto y entendido el deseo que tiene Su 
Magestad que lo susodicho haya efecto, consideran- 
do que habiendo tanto tiempo que se fundtí esta cui- 
dad del Cuzco, siendo la principal cabeza de estos reinos^ 
y que habiendo sido tan rica y habiendo procedido tanta 
suma de pesos de oro, así de íiábrica como de los novenos 
que Su Magestad ha hecho merced para su edificación, 
está al presente como al principio se fundó, que allende 
de ser pequeña según la gente del pueblo, el edificio es 
bajo y de tierra y muy común para lo que fuera razón, y 
que habiéndose tratado tantas veces de fundar y edificar 
la dicha iglesia se ha gastado ya dicha hacienda sin pro- 
Techo ninguno, y pareciendo que los medios es la princi- 
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pal parte pimi quo la dicha iglesia se edifique y haya 
efecto, lo que Su Magestad pretende y ha mandado dife- 
rentes veces después que hay en esta ciudad los cabildos 
eclesiásticos y seglar; para darlos con su parecer y para 
que con el menor daño y perjuicio que fuere posible, se 
concluya la dicha (>bra considerada la baja que en esta ciu^ 
dad ha dado todo y la pobreza en que la hallo para que 
haciéndose con el menos perjuicio que fuere posible ven- 
ga á tener efecto la dicha obra con brevedad, pues en el 
tiempo que se pudiera hacer con mas abundancia, el des- 
cuido ha sido ocasión que se venga á edificar con la nece*^ 
sidad presente, para lo cual con el acuerdo susodicho, he 
ordenado lo siguiente: 

Primeramente, que por cuanto por parte de los veci- 
nos, estaba pedido ante mí que atento á que las rectas de 
los repartimientos habían bajado mucho, y que los sala-? 
riós que daban á los sacerdotes que residían en los pue- 
blos de su encomienda, eran excesivos, y algunos de los 
repartimientos rentaban poco mas que el dicho sq.Iario, y 
que era justo que se moderase, pues aquello en que estaba 
tasado, habia sido en tiempo en que rentaban los reparti- 
mientos doblados, de lo que ahora y que siendo beneficio 
eclesiástico, era justo que pasasen por lo que pasan las 
dignidades y canónigos de las iglesias catedrales, que baj6 
el precio de los <liezmos, así mismo baja las rentas de los 
que sirven las dichas iglesias catedrales, y habiéndose de 
bajar como parecía justo, pues habia bajado el precio de lo 
que los mdios daban de tributo, se ordenó con acuerdo de 
los dichos cabildos eclesiásticos y seglar, que de los cuar 
trocientes cincuenta pesos ensayados que cada uno de los 
dichos sacerdotes llevaba, se le bajasen setenta y cinco 
pesos, y que los cuarenta y cinco queden aplicados para 
las obras de la iglesia mayor, y los treinta re>tantes parf|. 
el colegio de los niños huérfanos, que está determinado 
que se haga igualmente rodos los dichos vecinos; sean obli- 
gados á pagar por tiempo y espacio de iseis años siguien- 
tes, de manera que á los dichos sacerdotes queden tres- 
cientos setenta y cinco pesos de salario para el vino y 
cera que fuere menester, y cumplido el término de los di- 
chos seis años, la dicha rebaja quede esta en favor de 
los dichos vecinos, y con esto quedan libres de la tercia 
parte que Su Magestad les mandaba pagar parala obra de 
la dicha iglesia, y si antes se acabare la dicha iglesia, 
mando que cese la dicha contribución. 

16 
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ítem: que los oficiales reales de S. M. de los reparti- 
mientos que . están puestos en su real nombre y por lo 
que toca á lo que (íe ellos se les paga á los gentiles hom« 
bres y lanzas acudan para la obra de Ja dicha iglesia (ion 
la dicha re]!)aja, y paguen á los dichos sacerdotes lo que 
les queda situado por el tiempo y espacio de los dichos 
seis años con lo cual y con los dos novenos que á S. M. le 
pertenecen de Ihs dos cuartas de la dicha iglesia que ya 
en nombre de S. M. doy por el dicho tiempo y espacio de 
seis años para la dicha obra,y se entienda haber cumplí- 
do S. M. con la tercia parte que habia ofrecido para ello. 

Item:por cuanto de venir los indios de los repartimien- 
tos de esta provincia á trabajar en la obra de la dicha 
Iglesia para cumplir con su tercia parte como estaba pro- 
veído por la dicha cédula real, liabiendo de ser tan lejos 
y cabiéndoles á cada uno tan poco,importará. mas el tra- 
bajo de venir, y volver á trabajar en ella,y fuera sin com- 
paración mucho mas el tiempo de venir de sus tierras tan 
soIh mente que el que habían de gastar en el dicho traba- 
jo allende la confusión que resultara de la división que 
habia de haber entre ellos y para que cada uno haya 
cumplido con lo que era obligado,se ordenó que en toda la 
provincia eada indio pague un tomín para la dicha obrH, 
la mitad luego y la otra mitad dentro de dos años, y que 
■ la primera paga cobren y envíen los visitadores que al 
presente por mi mandado andan en la visita general por 
quesea mas el trabajo de los dichos indios at reglado con 
lo que se entienda haber cumplido con la tercia parte qne 
se les mandaba pagar y haber tenido efecto la cédula del 
Emperador nuestro señor que trata de la obra de la dicha 
iglesia y división de dichas teicías partes que fué hecha e» 
Valladolid á veinticuatro de Abril de mil quinientos cin- 
cuenta años. 

ítem: que juntamente con lo susodicho se gaste así mis- 
mo en la dicha obra el noveno y medio que e^-tá diputa- 
do para la fábrica de la dicha iglesia,quitando de lo que 
fuere forzoso pira algunos gastos y necesidades de la di-^ 
cha santa iglesia^que no se p(^)drán excusar. 

ítem: que la dicha iglesia sea de tres naves, y que la ca- 

Silla mayor sea de bóveda y lo demás de madera, ó 
e bóveda como mejor pareciere, y que no haya otra co- 
sa en la dicha capilla mayor sino un coro, y que se gas- 
ten en la dicha iglesia setenta mil pesos ensayados en lo 
cual y en todo lo demás arriba declarado TÍnieron á Mtw 



—123— 

conformes en efecto dicho cabildo eolemástiro y seglar, se- 
gún y como mas largamente consta, y parece por los tra- 
tados y juntas que sobre la dicha rozón se hicieron^ que 
están orignales en pod» r de Alvaro Euiz de Navamuel mi 
Seretario,un traslado de los cuáles signado en pública for- 
ma ha mandado que se ponga en el libro de cabildo de es- 
ta ciudad, parri que se entienda que el discurso de diclio 
negocio y orden que se tuvo en la conclusión de él. 

Ítem. Porque en todo el dicho dinero que así esta tiis- 
tribuido para la dicha obra, haya todo recaudo así en la 
<;obranza como en la distribución y cuenta y razón de 
como se gasta, y para que los obreros que trabi^ren esta 
dicha obia, mereecan el jornal que se les d», haciendo lo 
que son obligados, y pata otras cusas y negocios que son 
anexos y pertenecientes al dicho edificio, nombre por 
rector á Francisco de las Veredas, y por mayordomo al 
padre Luis de Solverá, y porque en sus provisiones vá 
distinto el edificio y obligación de cada uno, y aquello 
en que yo tengo proveido que entienda así para recaudo 
de la dicha hacienda como para breve despacho y expe- 
dición de la dicha dbra; las mandé poner é insertar con 
todo lo demás que se ha acordado, para que se vea y en-' 
tienda á lo que están obligados, por razón del salario que 
se les dá y como se les ha de tomar la cuenta de lo que 
queda á su cargo. 

Ítem. Por cuanto el acabar y concluir la obra de la 
dicha iglesia Catedral importa mucho, lo cual no puede 
haber efecto, si el cabildo, justicia y regimiento no fa- 
voreciese la dicha obra en todo lo que fuese posible, les 
encargo y mando que tengan especial cuidado y diligencia 
especialmente el correjidor, en saber si los indios que es- 
tán diputados para ella, acudan á entender en dicho edi- 
ficio, y se pague su trabajo conforme á lo que yo dejo or- 
denado y proveído, y que en las libranzas que se han de 
hacer para los gastos de ella, guarden lo que por mí que- 
da ordenado y proveído. 

Ítem. Porque conviene^ que en todo haya cuenta y ra- 
zón y se tome y reciba de las personas que tienen la di- 
cha hacienda á cargo: yo dejo nombrados por rector á 
FrHncisco de las Veredas, y por mayordomo á Luis de 
Solverá, clérigo presbítero, á cuyo cargo queda la cobran- 
za de lo qué se ha de gastar, y la distribución que de ello 
se ha de hacer, mando que las provisiones que se dieron 
á los susodichos, de los dichos oficios se pongan signadas 
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en pública forma, en manera que haga fé junto con estas 
ordenanzas, para que por ellas se entienda la orden que 
sé ha de tener en tomar las dichas cuentas, y lo que es á 
cargo de cada uno de los susodichos, y el salario que han 
de haber por su trabajo. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando ^ue se guarden 
y cumplan por todo como en ellas se contiene y declara, y 
las penas en ellas contenidas, entre tanto que por Su Ma-^ 
gestad 6 por mí en su real nombre otra cosa se provea y 
mande, sin remisión alguna, y para que venga á noticia 
de todos, mando que se publiquen y pregonen en la ciu- 
dad del Cuzco en lugar acostumbrado: Fecha en Checacu- 
pe, términos de la dicha ciudad, á diez y ocho dias del 
mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos años. — 
Don Francisoo de Tolbdo. — Por mandado de Su Exce^ 
lencia — Alv(íro Ruizde Navamud. 
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ORDENINZAS DE U ML 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de Su Magcstad 
y su Viso Rey y gobernador y capitán general de estos rei- 
nos y provincias del Perú, presidente de la Real Audien- 
cia y chancilleria que reside en la ciudad de los reyes, 
por cuanto habiendo venido á esta ciudad en continua- 
ción de la visita general, que por mi persona voy hacien* 
do, entre otras cosas que he hallado dignas de remedio, 
que le pedian con brevedad, y á que me obligaban cédu- 
las y proveimientos de Su Magestad, daños y muertes de 
los indios y queriendo proveer á ello y cumplir con tan- 
tas obligaciones, habiéndole primero tratado y comunica- 
do diversas veces con personas graves y discretas, y que 
de esta materia tenían noticia y experiencia; últimamen- 
te para verificar mejor el hecho y entender lo que con- 
vendría proveer mande á los visitadores generales del 
distrito de esta ciudad que se informasen de los daños que 
reoibían los indios "en el beneficio de la dicha coca, y del 
remedio que se podría poner, y de todo me diesen rela- 
ción, y proveí que á los Andes y chacras de coca de todo 
el reino fuesen jueces particulares, que las visitasen 
y viesen como se guardaban las ordenanzas hechas 
para el dicho beneficio y las midiesen y amojonasen pA>- 
veyendo, como proveí por mis provisiones y edictos pú- 
blicos que de allí adelante ninguna persona plantase de 
nuevo chacra de coca, ni repusiese, ni renovase las planta- 
das, ni senibrasen, ni criasen mas so las penas en las di- 
chas mis provisiones contenidas; y proveí así mismo que 
el licenciado Estrada y el padre fray Juan de Buyen pre* 
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ilicador de la orden de San Agustín y el licenciado Ale- 
gría médico fuesen á los Andes de esta ciudad y se infor- 
masen ccínio y de qué manera se beneficiaba la dicha co- 
ca, y qué daños, enfermedades y muertes resultaban álos 
indios de beneficiarla, y qué era la causa de las dichas 
enfermedades y muertes y qué remedios se podrían poner 
para pue cesasen, y si se les daba doctrina suficiente y 
de otras cosas que largamente se contiene en las provi- 
siones quQ de ello les mandé dar, los cuales hicieron sus 
averiguaciones lo mejor que se pudieron hacer y dieron 
sus pareceres de lo que entendian que convenia, y 
de las demás diligencias que hicieron los otros jueces 
comisarios y visitadores y de lo que se entendió de la co- 
municación de las dichas personas graves y de algunos 
traslados que sobre esta materia se vieron, se sacó un he- 
cho cierto de todo lo que pareció conveniente en esta ma- 
teria, y habiendo jurado muchas personas eclesiásticas y 
seglares para que sobre ello y sobre el cumplimiento de 
la cédula de Su Magestad diesen su parecer de lo que se 
podría hacer, y después de haberse muchas veces junta- 
do, conferido y platicado sobre ello, se tomó resolución 
en algunas cosas que me ha pai'ecido comunicarlo á Su 
Magestad; y porque en el entretanto que Su Magestad 
manda lo que mas es servido se haga, cesen cuanto sea 
posible los daños que los indios naturales reciben de en- 
tender en el beneficio de la coca, conviene hacer algunas 
ordenanzas y proveimientos, habiendo primero en ejecu- 
ción de una cédula de Su Magestad conmutado á oro y 
plata las tasas que alírunos repartimientos del distrito de 
esta ciudad teman en coca é indios para beneficiar en las 
chacras de sus encomenderos, y coca que de ellos se reco- 
gía y «acarla ó traerla á esta ciudad ó á otra^ partes y 
vedado que no se metan indios contra su voluntad, qui- 
sieron entender en ella y viendo que las ordenanzas 
fechas para el efecto de la dicha coca y buen tratamiento 
de lod indios que en ella entienden, por la mudanza de los 
tiempos y variaciones de los cosas tienen necesidad de 
Mr añadidas^ declaradas y enmendadas en algunas par- 
tes, habiéndolo tratado y comunicado con él cabildo de 
esta ciudad, y con todas las dichas persona^ y con pare*- 
cer de algunos de ellos he mandado hacer é hige las orde^ 
nansas siguientes, incorporando en ellas los que se deben 
guoirdar de los que antes de ahora estaban hechas por loa 
Yido^RoyeS; gobernadotea y audíenci%3- 



-127— 

Pnmemmente: por cuanto en cumplimiento de una Qe- 
dula de Su iMngestad3-o he mandado conmutar y í¿e han 
conmutado á plata y oro todas las tawJS de indios que en 
los términos de esta ciudad habían de pagar coca ó indios 
para beneficinrla de todo beneficio 6 en parte: Ordeno y 
mando, que de aquí adelante no se puedan hacer, ni ha- 
gan tasas por ningunos jueces ordinarios, ni de comi- 
sión, visitHdoreís, ni otros algunos en que obliguen álos 
indios á dar sus tributos, ni p.irte de ellos en coca ó en in- 
dios para algún beneficio de ella y doy por ningunas y de 
ningún valor y efecto Jas que en contrario de esto liicie-^ 
ren. 

ítem: Porque no hnbiendo de haber tasa en que los in- 
dios den coca, ni indios para el beneficio de ella á sus en- 
comenderos, las ordenanzas que sobre esto están hechas 
son de ningún valor, ni efecto, revoco, anulo y doy por 
ningunas y de ningún valor y efecto, todas y cualesquier 
ordenanzas que hasta hoy estuvieren hechas y publica- 
das, ó por publicar por cualquier Vire3'^es ó gobernadores, 
nudiencias y otra cualquier justicia que traten á cerca 
de indios de encomenderos, por razón de la coca para que 
de aquí adelante no se guarden, ni cumplan. 

ítem: Ordeno y mando, que ahora y de aquí adelante 
en ningún tiempo, ni por ninguna causa, ni razón que sea 
ninguna persona encomendero ni no encomendero, por sí 
ni por sus criados, ni agentes, ni otra manera alguna, 
pueda compeler, ni apremiar, ni compelan, ni apremien á 
ningún indio, ni india, á que contra su voluntad entre á 
beneficiar coea en los andes, ni valles donde se cria, bien 
sea serrano ó yunga, aunque digan que se lo pagan y 
quieren pagar, so pena que si fuere encomendero, por pri- 
mera vez pierda todos los réditos de su encomienda por 
un año, y por la segunda pierda los dichos réditos de dos 
años y le sea arrancada toda la coca que tuviere del pais, 
y no la pueda tornar á poner, y el que no fuere encomen- 
dero incuria por la primera vez en mil pesos de pena, y 
por la segunda en dos mil pesos y le sea arrancada la di- 
cha coca que tuviere, y que no la pueda tornar aponer. 

ítem: Ordeno y mando, que ningún cacique, curaca, 
ni principal pueda alquilar indio, ni indias de sus pueblos, 
ni de otros ningunos, ni el dueño de las chacras los pue- 
da concertar, ni alquilar, con los dichos caciques^ ni prin- 
cipalesi aunque digan que lo hacen para pa^r su tribu- 
to é pura otras coím qqo se hayan ae tiouvertir es pro- 
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vecho (le ios dichos indios ó de la comunidad, so la pena 
arriba ( ont. nida al español que lo contrario hiciere, y al 
cacique ó curaca ó principal de privación de los dichos car- 
gos por la pi'imera vez y por la segunda de desti»^rro de 
este reino por diez años para el reino de Tierra firme, y 
que demás de esto la justicia no consienta que los indios 
alquilados cumplan^ aunque tengan por alquiler recibida 
la plata, ni les han de compeler á que la vuelvan, sino 
que los indios particulares, uno ó dos ó muchos juntos, 
cada uno por sí se puedan alquilarse, pagándoles á cada 
uno de ellos lo que hubiere de haber en sus propias ma- 
nos, y se apercibe á los dichos caciques, curacas y princi- 
pales que se enviarán personas á su costa para que exami- 
nen y averigüen, si han alquilado los dichos indios contra 
lo que dicho es, para ejecutar en ellos y en sus bienes las 
dichas penas sin remisión alguna. 

ítem: Que no se puedan dar dineros adelantados á indios, 
aunque sea de los que se fueren á alquilar, ni se puedan 
hacer escrituras de alquiler, ni conciertos por mas que 
nna mita y que esta sea la mas cercana, al tiempo que se 
hizo la escritura y se alquilaron, so la dicha pena. 

ítem: Que si después de haber hecho el concierto y 
recibido los indios que se alquilaren de su voluntad la 
paga, se arrepintiesen, volviendo la paga al dueño dentro 
de diezdias después que recibiere la plata, haya cumplido 
y no sea obligado á entrar á los dichos andes, ni cocales 
con que vuelva la platn dentro de los dichoíí diez días 
porque tenga ti( mpo de apercibirse de alquilar oíros in^ 
dios; y no haciéndolo de esta manera, sea obligado á cum- 
plir el dicho concierto. 

ítem: Porque podría ser, que algunas personas dueños 
y señores de chacras de coca por sí ó por sus criados y 
agentes antes de la publicación de nuestras ordénanae» 
tuvieren hechos algunos con<iertos con indios para entrar 
en el beneficio de la dicha coca, que no sea conforme á lo 
aquí ordenado, mando que los que tuvieren hechos los 
tales coní-iertos, dentro de diez d'ms de la publicación y 
pregón de las ordenanzas, los exhiban, traigan y presen- 
ten ante el Corregidor de esia ciudad para que vista la 
justificación de catlauno de los tales contratos, se mande 
lo que se ha de hacer en el cumplimiento de ellos, y los 
que dentro del dicho término no se exhibiesen, desde aho- 
ra las doy por ningunos y mando no se cumplan. 

ítem: Porque enotra mi provisión tengo proveidoyman* 
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áodo en conformidad de una cédula de S. M. y de las ordé- 
üauzae sobre ello hechas que ninguna persona de este reino 
pueda plantar, ni plante de nuevo chacra de coca, ni re- 
ponga las que están plantadas, ni siembren coca, ni pue- 
dan poner que las ya sembradas, ni traer indios á hacer 
los dichos cocales so pena que serán de nuevo arrancados 
y quemado lo que asi de nuevo se pusiese, y mas incur- 
ra en pena de dos mil pesos, la mitad para la cámara de 
S. M. y la otra mitad para el juez y denunciador por igua- 
les partes y en cuatro afios de destierrro de estos reinos, y 
que las dichas penas las ejecutarán las justicias so pena 
que de lo contrario se ejecutarían en ellas como parece 
por la dicha mi provisión, fecha á quince de Marzo de mil 
y quinientos y setenta y un añdfe y se pregond y publi- 
ca en esta ciudad del Cuzco para remediar el daño mayor 
que iba creciendo en los indios habiendo mas chacras; por 
ende para mas ratificación de lo qué en esto está proveído 
y mandadoy de la ejecución y cumplimiento de ello mando 
que asi se guarde y cumpla nhora y de aquí adelante, siil 
embargo de cualquier apelación y suplicación que de ello 
se interponga y qué vosotros las dichas justicias hagáis 
ejecutar las dichas penlis, y de lo contrario se os hará 
cargo en las dichais residencias y el juez y denunciador 
tendrá su parte como está aplicado. 

ítem: Porque acontece muchas veces, quo saliendo los in- 
dios que entraron alquilados délos Andes, algunos españo« 
les, mestizos, mulatos y negros les hacen fuerza para llevar 
cargas y dejan sus quipes y cargas propias en el camino; 
Ordeno y mando que el Corregidor tenga mucho cuidado 
de castigarlo y ejecutar en los tales las penas puestas con- 
tra los que cargan indios con mucho rigor, de lo que se le 
tomará estrecha cuenta en su residencia. 

ítem: Porque por cédulas de S. M, autos y provisio- 
nes mias iestá mandado que ninguna persona pueda car- 
gar indios solas penas en las dichas provisiones conteni- 
das, que sB pregonaron y publicaron en esta ciudad del 
Cuzco, y esto es mas justo que se guarde en los Andes y 
valles donde se cria la dicha coca, por ser la tierra calien-^ 
te; Ordeno y mando, que de aquí adelante ningún señoí 
de chacra comprador, ni resatador de coca ni otra perso^ 
na alguna pueda meter ni sacar indios cargados en los di^ 
chos Andes con coca, ni con otra cosa ningunai so las pe* 
ñas en la dicha mi provisión contenidas^ y en cuanto á 
esto revoco y doy por ningunas todas y cualesquiera or- 

X7 
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á^náftza hechas y publicadas por los Víreyes y goíbeftiát- 
dores y audiencias que han sido en estos reiuoft, en qro 
perniitian que cada indio pudiese sacar dos cestos de co- 
ca y otras cosas, pero bien prermito qne si nljgun indio 
tornare á sacar ó á meter coca ú otras cosas de los dichos 
Andes en sus carneros ó caballos ó innlas, y en el caraifior 
se le cansare algún carnero ú otra bestia, ptieda él ltev>if 
Iti carga á la parte que de ella le pareciere sin pena alga^ 
tío; y que asi mismo los indios que tuviesen alguna coca 
stiya propia que bajran cojido de sus chacras 6 hayarr 
habido de acullicos, la puedan sacar cargada con que no 
sean dé sus caciques, sino suya propia y que estando en 
las dichas puedan llevar la coca desde las dichas chiacras 
á los buhios ó á las eras donde se sacarer 6 encestare. 

ítem Ordeno y mandorque en toáo el camino de los di- 
chos Andes hasta los pueblos de la sierra haya buhios enr 
el camino real con barbacoas Altáis donde los indios puedan 
hacer sus dormiáas y guaráarser del aguB'^y los dueños de 
las chacras lengatí cargo de hácríos asi mismo de hacer y 
teparar el dicho camino y los puentes de él y no teniendo 
hecho como en esta ordenanza se conviene el juez de la 
dicha provincia pueda enviar personas á su costa qua^ 
lo haga, constandole haber necesidad de ello sfn mto re- 
querir álos dueños de las dichas chacras los cuales seaní 
obligados á dar indios para ello. 

ítem mando que ninguna persona quite á indio alguna 
su manta para cubvir los cestos de coca,ni por prenda, sor 
eolor de decir que se huiría, ni le tome otra cosa alguna, 
so pemí de veinte pesos. 

ítem por evitar los engiaños y fraudles^ue los indios der 
la dicha provincia y valles de cora reciben de los mer- 
cacleres y rescatíídores que con ellos contratan vendién-- 
doles las comiJas, ropa, carne, ganados y otras mercado^ 
rías en sus propias casas: G'í'deno y mando; que los tale» 
mercaáeres asi esftoñoles como indios^ y de otra cuales-^, 
quiera calidad y cortdicíoiK que sean ito pueden vender 
ni rescatar con los dichos indios en las dichas provincias? 
sino fuere en la plaza¡del pueblo ó estancia en los tiangue» 
de los naturales y tienda pública que para ello tenga, y na 
andando por las cateas de los indios con las tales merca- 
derias,so pena de perdimiento de la mitad de la coca que 
rescatare y demás de esto por loque contra el tenor de es- 
ta ordenanza vendiere el indio que lo comprare no podrá 
ser preso ni sus bienes vendidos, ni ejecutados. 
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ítem Ordeno y mando que ninguna persona que tuvie- 
Be & su cargo coca propia,ni ajena,pueda vender ni resc^r 
tar con los indios, de la coca que tuviere á su cargo por sí, 
ni por interpdsita persona so pena de perder lo que reca- 
base y de cincuenta pesos. 

ítem porque de andar en la dicha provincia de los 
Andes, y valles entre los indios que benefician la co- 
ca mestizos, mulatos y negros hprros, vagamundos, los 
dichos indios reciben muchos daños, malos tratamiento^ 
y engaños que les hacen, Ordeno y mando: que ninguno 
oe los susodichos que no tuvieren chacra de coca tí no hir- 
viere &amo^ en la dicha provincia ó no tuviere trato que 
lo pueda sustentar,no resido, en la dicha provincia después 
de veinte días de la publicación de ^stas ordenanzas, so 
pena por la primera vez de destierro perpetuo de la di-» 
cha provincia y valles y por la segunda que le sean dadof 
cien azotes, 

ftem Ordeno y mando,que ningún español,ni otra perr 
sona que no sea indio, posean las casas de los caitipos é 
indios de la dichas provincia y valles contra su volai^** 
tad, so pena de destierro de la dicha provincia y yidles 

Sor seis meses, por la primera vez y por la segunda el 
estierro sea perpetuo. 

ítem: Informado que i los dichos camayos que residen 
en las chacras que suelen entender en encestar la coca, se 
les cargaba demasiado trabajo mandsindotes que encesta- 
sen mucha mas coca, de la que buenamonte podían, allenr 
de de pooer ellos todos los aderezos para hacer los ees? 
tos, esteras y reparos de buhios; Ordeno y mando: que de 
aquí adeh^nte ningún camayo sea obligado á encestar mas 
de cincuenta cestos en cada mita, poniendo los aderezos 
para hacer los dichos cestos y que ninguna persona les 
apremie áqoe encesten mas de los dichos cincncnta pe- 
sos en qada mita poniendo los aderezos para hacer los di- 
chos cestos so pena de perder la coca que mas hiciere en? 
cestar, y de cien pesos de pena aplicados según abajo ir4 
declarado. 

ítem; Oideno y mando: que los camayos, que de su vo- 
luntad quiaieren quedar en las dichas chacras, conforme 
á lo que arriba está declarado en otra ordenanza, los due- 
ños de las chacras, ni otras persooas no les pidan, ni lle- 
van capiarico de aves, ni huevos, ni yerba, ni leña, ni 
Otra cosa, so pena de cincuenta peaos por cada ve^ que ]o 
ipontrario hicieren; pero bien permito que puedan^ comr 
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prar de los camayos las aves y fruta y otras cosas que 
tuvieren de su labranza y crianza, pagándoles por ello su 
justo precio y valor. 

Ítem: Porque estoy informado, que algunos de los ca- 
mayos tienen algunas cbacarillas junto á las de sus amos 
de que se sustentan, de las cuales algunas están planta- 
das, y las plantaron y beneficiaron ellos en tierras y ro* 
zas de sus amos, y otros las tomaron plantadas de manos 
de sus amos que las habian dejado ptros camayos que se 
murieron, y criaron en tierras que no eran de sus amos, 
y que siendo así que los dichos camayos hasta ahora no han 
ganado por »us trabajos otro sueldo mas del aprovecha- 
miento que tienen de estas chacarillas, si algún camayo 
íse ausenta y no quiere permanecer en aquella manera de 
trabajo, le quita el dueño la chacra y si se muere también 
se la quitan á la muger si no está casada ó amancebada con 
otro iludió que sirva como servia su marido, cosa digna 
de mucha enmienda, proveido á lo susodicho: Ordeno y 
mando, que cuando algún indio camayo se quiera salir de 
los dichos Andes, conforme ala libertad qu? por estas mis 
ordenanzas les mando dar, ó se muriere teniendo chacra 
que él haya plantado y criado en tierra que no sea de su 
amo, no se la quite á él, ni á sus herederos, sino que les 
quede suya para que la pueda trender ó beneficiar como 
mejor les pareciere, y si hubiese plantado la chacra y 
criádola en tierra de su amo, le ampare el correjidor de 
aquella provincia en la posesión de ella, á él ó á sus here- 
deros, hasta que el amo le pague actualmente los mejora« 
mientes que tuviere aquella tierra, por estar (plantada en 
ella chacrn, tasada por dos personas por. cada una parte 
la suya, y por un tercero, que nombrará el correjidor en 
caso de discordia, y si el amo le hubiere dado la dicha 
chacra plantada, en t*il caso saliéndose el camayo se que- 
de la chacra por del amo, ealvo si los herederos del indio 
quisieren perseverar en ella haciendo el mismo servicio. 

ítem: Por cuanto, porque por las averiguaciones que 
mandé hacer, se ha entendido el excesivo é inmoderado 
trabajo que los dichos camayos tienen en ceatar la coca, 
y coger los materiales para hacer los cestos, esteras y 
biihios, y que hasta aquí ningún salario se les ha acos- 
tumbrado pagíir, ni se les ha pagado excepto algunas cha- 
carillas que les han dado ó dejado hacer y porque es jus» 
to que en lo de adelante ne remedie dejando como dejo 
$1) cuaqto á lo pasado para que los visitadores lo provean 
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y hagan descargar mi conciencia con los indios conforme á 
la drden que de mí ya tienen; Ordeno y mando: que de 
aquí adelante el señor de chacra que tuviere camayos, sea 
obligado á dar á cada uno en cada un año por sus mitas 
treinta pesos corrientes, y que si el dicho dueño ó señor 
de chacra le hubiere dado algún pedazo de chacra á título 
de camayos, siendo el provecho que paca de ella, descontar 
do su trabajo, igual al dicho salario, haya cumplido; y si no 
fuere tanto en la parte que valiere, pagándole lo demás 
en plata y que esta averiguación del provecho que saca 
de la chncra que le dio su amo, la haga el correjidor y que 
si el aprovechamiento de la chacra valiere mas que los 
dichos treinta pesos, su dueño no se la pueda quitar. 

ítem: Porque estoy informado que algunos de los in^ 
dios que entran en los dichos Andes á alquilarse á sus 
aventuras ó á entender en sus rescates ó á otras cosas, 
persuadidos de los dueños de las chacras ó por codicia 
de algunas chacarillas que les dan y ofrecen, se quedan 
por camayos y muchas veces, siendo casados en sus 
tierras, dejan las mugeres y hijos sin acordarse ja- 
mas de ellos, y se casan ó amanceban con otras; mando 
que de aquí adelante el corregidor de la dicha provincia 
ienira cuidado en las visitas que es obligado á hacer de 
las dichas chacras, de informarse que camayos hay nue- 
vos, y de donde son y si son casados y si los fueren, enr 
viarlos á sus mugeres y castigar á los que hubiere aman- 
cebados, lo cual ha de hacer con mucho puidaáo, porque 
de ello le ha de ser tomada muy particular cuenta. 

ítem: Porque en el beneficio de las dichas chacras los 
indios que se alquilan, entienden en coger la coca y en 
corar la chacra, que es labrarla, y por ser aquella tierra 
tan caliente, sino se repartiere bien esté beneñciado, de 
manera que el coriar que es mas trabajo, se hiciese alas 
horas que menos fuerza tiene el sol, seria muy dañoso par 
ra los indios que entienden en ello. Por tanto Ordeno y 
mando: que los indios que entendiesen en este beneficio, 
se ocupen en corar solamente desde por la mañana hasta 
las nueve, antes de medio dia, y desde las nueve hasta 
las tres de la tarde en coger hoja de coca, dejándoles 
holgar á la hora de comer á lo menos una hora entera, 
y desde vísperas hasta que se ponga el sol, tornen á cot 
^^) y ^U6 ningún dueño de chacra, ni criado, ni yanacona, 
n¡ esclavo los puedan compeler, ni compelan á que coren 
fuera de I03 tiempos declarados en est(i ordenanza, so pe^ 
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sa que por el mismo caso se entienda haber cumplido log 
indioB los yeiute y cuatro dias que habían de trabajar y 
8e puedan ir y llevar los jornales que tuvieren recibidos, 
y de otros cien pesos de pena por cada vez que lo tal hi*» 
cieren. 

ítem; Ordeno y mando: que de aquí adelante los quje 
alquilasen indios para el beneficio de la dicha coca, ahora 
sea de las que llaman corpas, yupanaeos ó en otra cual-> 
quiera manera, no les den tareas de la coca que han de 
coger ó tierra que han de labrar, sino que solamente tra- 
bajen lo que buenamente pudieren, so pena de perder la 
coca, quede esta manera beneficiaren, y rien pesos por 
cada vez que en esto se excedieren, porque por experien-. 
cia se ha visto los muchos daños é inconvenientes que 
de lo contrario han resultado. 

ítem: Porque muchas veces acontece, que yendo las 
mujg;eres de los indios alquilados para el benefício' de la 
dicha coca á dar de comer á sus maridos á las chacras 
donde trabajan, los dueflos de ellas 6 sus mayordomos 
criados ó esclavos, hacen trabajar a las mismas mugeres 
contra su voluntad; Ordeno y mando: que de aquí adelan** 
te no les puedan compeler á que trabajen contra su vo* 
luntad, salvo queriéndose ellas alquilar de su voluntad y 
pagándoles su justo precio, so pena de cincuenta pesos 
por cada vez que lo contrario hicieren, y que esto se en- 
tienda, DO estando las tales indias preñadas ó recien pa*- 
ridas; porque siéndolo por ninguna manera se tienen de 
alquilar, so la dicha pena. 

ítem; Ordeno y mando: que si los indios que entraren 
alquil94os al beneficio de las dichas chacras, dejaren de 
trib^ar algunos dias por no estar de sazón In coca para 
cogerse y por llover, no siendo los dias que se detuvie* 
ron por estas causas, mas que diez, cumpla el que los liu^ 
biere traido (I alquilar^ con dar á cada indio cada dia me- 
dio cuartillo de maiz con que se sustente, y lo que mas le 
detuviere de los dichos diez dias, corran de los veinte y 
cuatro dias que han de trabajar y cumplidos se puedan 
salir, y se entiendan haber ganado sus jornales como si 
trabajaran, y que la justicia se los haga pagar y les pon* 
ga en libertad para que se salgan de los dichos Andes y 
que si comenzando á trabajar algún dia trabajaren mas 
del medio dia, aunque los dichos dejen de trabajar por 
llover, se les cuente por dia entero de trabajo, y si traba- 
jareis n^edio dia ó mei^os, se cuente por medio dia^ y que 
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feíi esto haya muclia cuenta y razón y el correjidor teii-í 
ga cuenta en las visitas que hiciere de informarse de ello 
y hacerlo cumplir. 

ítem: Porque soy informado que algunos áú los espa- 
ñoles, que llevan alquilados los indios para el beneficio de 
las dichas chacras, los realquilan á otras personas por mas 
precio del porque ellos se concertaron con los indios, de 
cuya causa los indios reciben molestia y mayor trabajo; 
para remedio de lo cual: Ordeno y mando que de aquí ade- 
lante ninguna persona que no tuviese chacra que benefi- 
ciar, por ninguna vía iii manera alquile, lii realquile indios 
4 otra persona y que el que tuviere chacra, los indios que 
le sobraren, los pueda dar á otras personas por el mismo 
precio que los tuvo alquilados y si mas precio le dieren, 
sea para los dichos itidios; los cuáles si quisieren volver, 
y no hacer el servicio á la tercera persona que los cedió, 
puedan hacerlo no ganando jornal, so pena de cien pesos 
|>or cada vez al que lo contrario hiciere. 

ítem: Porque los indios que mas daño reciben de entrar 
á los Andes á beneficiar la dicha coca, son los niños peque- 
ños de edad, y las mugeres que entran, para remedio de 
lo cual: Ordeno y mando, que los indios que se alquila^ 
ten para el dicho beneficio, no puedan meter consigo mu- 
jeres aunque sea de su voluntad y que los indios meno- 
res de doce años no se puedan alquilar para el dicho be* 
neficio, ni meterlos sus padres ni parientes para que les 
ayuden, ni de su voluntad entren ellos, so pena que el in- 
dio ó india que entrare contra lo susodicho, sea azotado 
públicamente y entregado á un monasterio 6 hospital 
que sirva dos años, y al español que los alquilare ó con- 
sintiere que estuvieren su chacra, por sí ó por interpósita 
persona, incurra por cada vez en pena de doscientos pe- 
sos, pero bien permito que las mujeres casadas puedan 
entrar y estar con sus maridos, y no otras ninguna so la 
dicha pena con que no sean ni preñadas, ni recien pa- 
ridas. 

ítem: Poiique de estar los indios alquilados muchos 
dias en los Andes y valles vienen á enfermar y morirse: 
Ordeno y mando que ninguna persona que alquilare indios 
ni otro por él los pueda detener en el beneficio de la di- 
cha coca, ni otro trabajo alguno en la dicha provincia 
mas de veinte y cuatro dias de trá^bajo, en los cuales ha- 
yan de trabajar por la forma, y orden contenida en otia 



(afrdenañ^a precedente, ni los ocupen eü el dichd. trabajd 
antes que amanezca, ni después de anochecido, ni en Do-*^ 
mingos, ni fiestas, ni en otros días que hiciere mal tiem* 
po, y en los dichos veinte y cuatro dias los puedan ocu- 
par en cojer coca y corar las chacras y eii h¡icér buhios, 
y que habiendo cumplido los dichos veinte y cuatro diaeí 
del primero alquiler, no \ó puedan alquilar á otro ningún 
género de trabajo so plena de cincuenta plesos por cada 
Vez que excedieren de lo contenido en ésta ordenanza. 

ítem: Porque los indios alquilados después de haber 
cumplido su alquiler, se suelen detener eñla dicha pírovin- 
cia y valles alquilándose cotí otras pei'sorias de que reci- 
ten gran daño en stí salud: Ordeno y nlarído que el juez 
que residiere en la dicíha provincia y tuviere cargo de la 
administración de la justicia, donde hubiere indios alqui- 
lados; hallando que han cumplido los dichos veinte y 
cuatro dias, los eche fuera y rio los consierifa estar masr 
en la dicha jírovincia y valles y castigue conforme á es- 
tns ordenanzas al español que hubiere excedido y al in- 
dio que se hubiere detenido mas del dicho tiempo. 

ítem: Ordeno y mandoí que tos personas que metieren 
Indios alquilados Jmra el beneficio de la dicha coca, les 
den á cada indio de cada dia de los dichos veinte y cuatro 
que han de trabajar, aquello que se concertare con los di- 
hos indios dejándolos en cuanto á esto su libertad sin les 
apremiar por ninguna Vía lii manera, que hagan el dicho 
trabajo de otra manera, y para su comida y mantenimien- 
to les den cuatro almudes de maiz en todos los dichos 
veinte y cuatro dias, los tres almudes, enlachncra dondef 
hicieren el dicho trabajo, y el un almud en la sierra cuan- 
do salieren de los dichos Andes y valles, y media libra de' 
carnero ó de vaca ó puerco cada dia, 6 á razón de esto 
por junto, que á lo mas lairgo se haya muerto el dia ante? 
y no les den carne mortecina, ni dañada, porque uña de' 
las causas mas principales de las enfermedades que em 
los dichos Andes hay, es comer ruines mantenimientos y 
corrompidos, so pena que el que contra el tenor de esta 
ordenanza excediere, incurra por cada vez en cincuenta 
pesos de multa. 

ítem: Porque los indios que entran en los dichos 
Andes al beneficio de la dicha coca, suelen vender la co- 
mida de maiz que les dan para ello, para comprar coca, 
de que reciben gran daño en su salud por faltarles la 
€omida; Ordeno y mando: que ningún español, ni mes-* 



tízo, mulato, üi negro, ili otro indio les compre la comida^ 
iso pena al español de veinte pesos y del destierro de la 
dicha proviitcia por seis meses, y h1 negro ó mulato ó in- 
dio que la compraré, le sean dados tíien azotes, y al indio 
que \n vendiere, otros tantos. 

ítem: Ordério y mando: que á los indios que trabaja- 
ren en el beneficio de la dicha coca, se les dé el acollico que 
brdinariamente se le suele dar sin descontar por ello co- 
sa alguna. 

Itiem: Que los indios serranos que entraren al benefi* 
cío de la dicha coca, ninguna persona los ocupe en otra 
cosa, salvo en cojer y corar la dicha coca y buhios, y si 
hubieren de hacer otras cosas, se lo manifiesten Cuando 
los alquilaren diciéndoles lo que lian de hacer y en que 
lugar, y que no los pue<lan detener, ni alquilar por mas 
tiempo de los dichos veinte y cuatro dias de trabajo co- 
mo está dicho so pena de cincuenta pesos por cada vez á 
la persona que fuere contra alguna cosa de lo contenido 
en esta ordenanza. 

ítem: Mando que á los indios que llaman corpas que 
son los que van á sus aventuras á alquilarse á los dichos 
Veinte y cuatro dias, que han de trabajar aquello que se 
conviniere y concertare con los que Jos alquilan deján- 
doles en cuanto t esto su libertad como se contiene en 
otra ordenanza; y demás allende de los cuatro almudes 
de maiz den media libra de carne para su comida y man- 
tenimiento en la parte y lugar, y por la forma y orden con-' 
tenida en la dicha ordenanza y so la pena de ella. 

ítem: Porque los dueños de las chacras se suelen des* 
cuidar con los indios y ellos por su ordinaria tibieza no 
acuden los Domingos y fiestas que les obliga á la doctrina: 
Ordeno y mando, que cuiden de esto so pena de veinte 
pesos por cada Domingo ó fiesta que no hicieren ir su cua- 
drilla é indios que tuvieren alquilados ala doctrina, por- 
que después que los sacan de sus tierras donde sus curas 
propios tuvieren cargo de doctrinarlos, justo es que ellos 
tomen este cuidado. 

ítem: Porque en los dichos Andes acostumbran los in- 
dios á beber una chicha que hacen de yuca cuyo zumo 
dicen que es ponzoñosísimo y que de bebería les resultan 
muchas enfermedades; mando que de aquí adelante no se 
haga la dicha chicha de yuca, so pena que el indio o mu- 
lato ó mestizo que la hiciere para beber ó vender, le sean 
dados eieii aeotes y sea desterrado perpetuamente de ios 
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Andesy y si algún espaaol y otra persona la hiciere, incur- 
ra por cada vez en pena de doi»cientos pesos y un año de 
. destierro de aquella pro^vincia y que las justicias tengan 
mucho cuidado de lo hacer cumplir y ejecutar , y de no 
coQsentir que se haga la dicba chicha* 

ítem: Ordeno y mando que en el hospital principal de 
los Andes, resida siempre uno de loe tres clérigos que es- 
tá ordenado que haya para la doctrina y administración 
de los sacramentos, (i los españoles é indios que residen 
en aquella provincia, el cual haga aquí su doctrina en la 
Iglesia del dicho hospital, y diga Misa los Domingos y 
fiestas y allí se junten los indios que estuvieren á su 
cargo y tenga cuenta de mirar como se cuian los enfer^ 
mos y se cobran y administran las renias del hospital, y 
el Corregidor de seis en seis meses tome un tiento de 
cuentas de lo que ha gastado en aquel tiempo, y en fin 
de cada un año tomen cuentas por cargo y descargo al 
mayordomo que allí estuviere, para que en todo haya 
cuenta y razón, y hagan ordenanzas para esto y Jas en- 
víen á su excelencia. 

ítem: Porque estoy informado que en algunos valles y 

Siueblos de indios de los dichos Andes tuvieron principio 
e hacer hospitales particulares, y les señalaron para su 
dotación algunas cantidades de cestos de coca, en espe* 
cial en el valle de Toaima con lo cual se camina á hacer 
alguna hospitalidad, como después los clérigos que tienen 
¿ cargo la doctrina do aquellos indios, de mas de su sala- 
rio cobran para sí el situado que tenian para el dicho hos- 
pital,y puesto que los indios del dirho valle ó valles se vie- 
nen á curar al dicho hospital principal, allende de pagar 
lo que tenian situado para sus hospitales particulares, en 
el entre tanto no los hicieren; mando que los dichos si- 
tuados so den al hospital principal y que no lo cobren 
los clérigos, pues tienen salario competente. 

ítem: Para que el dicho hospiüü tenga mas posible 
como se curen los enfermos, en nombre de S. M. hago 
merced i dicho hospital, y obras pías que en el se hicie- 
ren por tiempo de los cuatro años primeros siguientes, de 
todas las penas de cámara que se condenaren por el Cor- 
regidor de los dichos Anden, asi en ejecución de estas or- 
denanzas, como por cualesquier leyes ó fuei'os. 

ítem: Ordeno y mando, que si algún indio enfermare 
en alguna estancia de coca, el señor de ella ó la persona 
que en su lugar estuviere, sea obligado á hacer llevar al 



—139— 

hospital dentro de dos dias que comonzó A enfermur pttM 
que allí sea curado, so f}ena de cien pesos. 

Y porque podna acaecer que las enfermedades quedic^ 
sen A los indios, fuesen agudas ó que las estancias donde 
enfermasen, estuviesen tan distantes del hospital, que si 
no se socorriesen luego con algún remdio, peligrasen los 
enfermos: Ordeno y mando, que en todas las chacras y e^ 
tancias, los señores que ellas residieren, ó sus mayordo- 
mos ó criados ó abates, no estando allí los señores, sean 
obligados á tener de ordinario Innzetas para sangrar f 
aceite y solimán para curar las llagas de los indios, so 
pena por cada vez que fueren hallados sin ellos de cin- 
cuenta pesos; y que el Corregidor tenga mucho cuidado 
en las visitas que hiciere- 
ítem: Por-que estoy informado, que á cousa de no pa* 
gar los dueños de las chacras, kt parte que les toca á pan- 
gar de los salarios de los clérigos, se vienen á esta ciudad 
A cobi-arlo, y hacen muclios ausencias y Mtas: Ordeno y 
mando: que de aquí adelante los clérigos puedan cobrar y 
cobren sus salarios de las chacras y coca de ella»- y el 
Corregidor se los haga pagar, y si no obstante esto, los 
dichos clérigos hicieren algnna ausencia provea que Ift 
eantidad que montare del dicho malario en la dicha aii^ 
sencia, la retenga, y no se les acuda cpn ella. 

ítem: Porque el dicho hospital no tiene renta Bufi- 
ciento para pagar el médico, medicinas y otros gastos que 
«e hacen en curar los indios enfermos, y los señores de la 
coca han tenido y tienen costumbre, de dar cada un año, 
de cada cien cestos de coca uno para el dicho hospital; 
mando que se guarde la dicha costumbre y que la Justi- 
cia de la dicha provincia de los Andes (cnga cuidado do 
liacer cobrar sin que nadie se escuso. 

ítem: Mando que los cestos de coca que so hicieren, 
«ea de buena coca, verde^'^b.'cn sazonada, y que todo el 
cesto sea de una coca y no meztlada, so pena de perder 
«I cesto, que de otra manera se Ijallarc, pero por escnsar 
molestias y fraudes, mando que los dichos cestos no se 
puedan abrir, ni visitar, so color de estas ordenanzas, y al 
peíia de ella so ejecute cuando pareciere ser el cesto de 
otra manera. 

ítem. Ordeno y ñvando, que cada cesto que se hiciere 
de coca, tenga de poso diez y ocho libras de pura coca, y 
no menos, y que el cc^to con todo su aparejo de cabeza y 
pecho ó corazón, pose cu^itro libras, de manera que todo el 



cesto ha dejpesar veinte y dos libras y'mediainas ó raeno.% 
so pena que el cesto que de otra manera se hiciere, ó menos 
coca tuviere, sea perdido, y que si por estar verde el 
aparejo del cesto ó por lloveí le encima ó mojarse, ó por 
otra cualquiera cosa pesare mas ó menos una libra, que 
no por eso sea visto incurrir en pena alguna, y que cuan- 
do el juez de la provincia de los Andes quisiere pesaró 
ver pesar algún cesto para ver y saber si se guarda lo de 
su contenido, que lo pese y vea en las estancias donde se 
coge y en cesta, y que fuera de allí no lo pueda hacer, por- 
que luego que se encesta la coca, está como lia de estar, 
y enjuta y buena, y ya salido de allí, le podría llevar en- 
cima y, mojarse ó secarse y posar mas ó menos de lo que 
manda la ordenanza, y si en el camino la hubiesen de 
abrir y pesar, recibirá gran daño el dueño de Ih coca, 
porque se le podría derramar y mojar y humedecer, y da- 
ñarse, y si la tuvieren en el camino ó en las estancias 
después que se encesia, se dañariay perderla, por ser co- 
sa tan delicada como es y que para sustentar y guar- 
dar, es menester mirarlo mucho, y que el juez que es ó 
fuere en los Andes, so color y diciendo que la quiere ver 
y pesar ó debajo de otra color alguna, no pueda detener 
la áii ha coca en las estancias ni bullios, y que su dueño la 
pueda sacar y llevar libremente, aunque el juez no la ha- 
ya visto, ni pesado, porque no se le pierda ni dañe, y si 
contra lo susodicho alguno fuere y pa^^are, pierda el cesto 
de coca que menos se hallare del dicho peso, pesándose 
en el dicho buhio como está dicho, la milad para el juez 
que lo sentenciare y la otra mitad para el dicho hospital. • 

ítem. Ordeno y mando, que cada estancia tenga dos pe- 
sas de hierro selladas y marcadas del fiel ejecutor del Cuz- 
co, cada una de veinte libras para que se pueda verificar 
el cumplimiento de la ordenanza antes de esta, y asi mis- 
mo cada estancia tenga su manera 6 sello con que cada 
uno marque s:is costos, y se puedan conocer y diferen- 
ciar aunque se mezclen con ofros, so pena de veinte pe- 
sos, por no tener las diolias pesas cada vez que la estan- 
cia se visitare; y el costo que no estuviese marcado ó se- 
llado con la dicha niarca, sea perdido, aplicado en la for- 
ma susodicha. 

ítem. Ordeno y mando, que en las chacras de coca, los 
dueños de la coca tengan medida que haga un celemin, y 
©tra de medio y cuartillo de buena madera, sellados del 
íel ejecutor dei Cuzco, so pena de veinte pesos. 
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ítem. Ordeno y mando, que cada estanciero adobe su 
pertenencia de caminos, y que las pertenencias se midan 
conforme 4 los cestos de coca que cada uno coj^iere, y los 
jueces compelan á los señores de las estancias que adoben 
jas dichas pertenencias á su costa. 

ítem. Permito y doy facultad pora que en la dicha 
provincia de los Andes, asi españoles como indios pne* 
dan hacer rozas para maiz, papas y otras comidas que 
no sea coca, con tanto que el que hubiere de hacer las 
tales rozas, pida primero licencia al correjidor de los An- 
des, el cual las dé entre tanto y envíen razón cada año 
de las que dieren el Virey ó gobernador que es ó fuere. 

ítem. Porque las chacras de coca reciben gran daño de 
entrar en ellas ganados 6 bestias: Ordeno y mando, que 
las personas que tuviesen ganados en la dicha provincia 
y valles, los traigan con buenas guardas, de manera que 
no puedan hacer daño, so pena que siendo tomado en 
cualquiera chacra, el señor de ella lo pueda prendar, y 
otra cualquier persona, y el señor del ganndo, de mas de 
pagar el daño que hubiere hecho, pague de pena por cada 
cabeza, tres tomines de dia y seis de noche, y si fueren 
caballos ú otras bestias mayores, pague por cada cabeza 
seis pesos de dia, y de noche la pena doblada. 

ítem. Ordeno y mando, que el juez que es ó fuere en 
la dicha provincia, no pueda tratar ni contratar en ella 
€n coca, ni en otra cosa, ni tener chacra, ni beneficiar co- 
ca, por sí ni por interpósita persona, fio pena de perdi- 
miento del oficio y de lo que asitratare y rescatare y de 
la chacra que tuviere. 

ítem. Ordeno y mando, que pues los que se excedieren 
y no guardaren estas ordenanzas, han de ser penados con- 
forme á ellas, las visitas que se hicieren en la dicha pro- 
vincia para saber como se guardan, y castigar los culpa- 
dos, no se hagan con salarios á costa de los señores de la 
coca como se mandaba por la ordenanza del marqués de 
Cañete; pero bien permito que en los otros valles de co- 
ca donde no hay correjídores, cuando al correjidor de es- 
ta ciudad del Cuzco le pareciere cosa conveniente pueda 
enviar á visitarlos, con solo el interés de la parte de po- 
nas que por estas ordenanzas se aplican á los jueces y de- 
nunciadores, y de esta manera se ejecutarán mejor las 
ordenanzas, no llevando salario á costa de los señores de 
Jas chacras, con que las dichas penas no se puedan ej^ 
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cutar en los indios comunes, y que las personas que por 
esto se enviaren sea cada año una vez. 

ítem. Porque comunmente los señores de la coca sue* 
len residir en el Cuzco, y los mayordomos y personas que 
tienen á cargo las chacras, suelen exceder y no guardar 
las ordenanzas, y queriendo ejecutar las penas la justi- 
cia de la dicha provincia de los Andes, se quieren escusar 
sus amos, diciendo que ellos no excedieron, ni mandaron 
exceder, y de bs otros no se puedan cobrar las dichas 
penas por ser pobres y ausentarse: Ordeno v mando^ 
que constando las tales personas haber excedido contra 
estas ordenanzas, sean penados conforme a ellas los se- 
ñores de las haciendas que pusieron las tales personas 
que se hubieren excedido, quedándole su derecho ¿í salvo 
contra ellos, para poder pedir en justicia, y que el proce- 
so baste que se haga con el mayordomo ú otro criado, y 
no habiendo nadie en la chacra y estancia, en rebel- 
día, y con estose ejecute contra el señor de la chacra las 
penas de las dichas ordenanzas. 

ítem. Mando que las penas de estas ordenanzas se apli- 
quen y partan en cuatro partes, la una para la cámara de 
Su Magestad y la otra para el hospital ae la dicha pro- 
vincia délos Andes, y la otra para el denunciudor. y la 
otra para el juez que lo sentenciare: 

Las cuales dichas ordenanzas, y las que de suyo van 
incorporadas, mando que se cumplan, guarden y ejecuten 
como en, ellas se contiene, y se juzgue y determine por 
ellas todos los pleitos y negocios que sobre lo en ellas 
contenido se ofrecieren, aunque sean diferentes 6 contra- 
rias á otras ordenanza:, y provisiones que hubieren he- 
cho, dado y publicado los Vi rey es y gobernadores y au- 
diencias que han sido en estos reinos, las cuales en cuan- 
to fueren contrarias á estas, revoco, ceso y anulo, y de- 
claro que no se deben, ni han de guardar, y mando al cor- 
rejidor y al cabildo justicia y regimiento de esta ciudad y 
¿ los alcaldes y otros jueces y al correjidor de los dichos 
Andes que ahora son, ó por tiempo fueren á quien tocare 
la ejecución y cumplimiento de lo contenido en esta» or- 
denanzas, que las ejecuten y hagan llevar i pura y debi- 
da ejecución, y ejecuten y hagan ejecutar las penas en 
ellas contenidas en las personas y bienes de los transgre* 
sores; y otro sí les mando que tengan mucho cuidado de 
ello como cosa que tanto importa al servicio de Dios nues- 
tro Señor y de Su Magestad y bien de todos estos reinos, 
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8o pena quo al cori*ejidor ó alcalde ú otra justicia, ante 
qníen fuere denunciado, ó á quien en otra manera viniere 
^su noticia, que no cumpliere y ejecutare las dichas ordo* 
nanzas y jfeuB,^ de ellas, por la primera vez incurra en 
pena de quinientos pesos para la cámara de Su Mages- 
tad y fisco de Su Majestad, demás de que se cobraran de 
él las penas de las ordenanzas que dejare de ejecutar, apli- 
cadas conforme á ellas: y por la segunda sea despedido 
del oficio de jusdcia por tiempo de un año; por la tercera 
perpétnamente, y para que esto mejor se cumpla y ejecu* 
te» mando á los correjidores que fueren en esta dicha pro- 
vincia de los Andes, que en las residencias que tomaren 
á sus predecesores hagan preguntas particulares del cum- 
plimiento de estas ordenanzas y de cada una de ellas, y 
castiguen los excesos que averiguaren, coq el rígor de es- 
ta mi provisión^ 80 pena que en sus residencias serán ellos 
castigados por el mismo ói*deu y rigor, y para que venga 
á noticia de todos, y ninguno pueda alegar ignorancia, 
mando que se pregonen públicamente estas ordenanza» 
por esta ciudad del Cuzco, & tres días del raes de Octubre 
de mil quinientos setenta y dos años — Don Frakcisoo i>8 
Toledo — Por mandado dé Su Excelencia — AlvarQ Ruiz 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de Su Magostad 
y BU Visorey, Gobernador y capitán general de estos 
Rey nos y provincias del Perú, presidente de la Audien- 
cia r^l que reside en la ciudad de los Reyes. Por cuan- 
to, en la visita que por mi persona voy haciendo para dar 
asiento y estabilidad en las cosas de estos Reynos, bien 
y oonservactOB de los españoles y naturales que residen 
en ellos y están, y para que sean mantenidos en paz y 
justicia como la magestad del Rey Don Felipe» nuestro 
señorío quiere y manda, y entendido que en lo que toca & 
la hacienda y buena guarda y beneficio y acrecentamien- 
to de ella, no está dada la orden y forma que conviene, y 
para proveer y ordenar que en esto se tenga de aquí ad&* 
lante, la cual es necesaria y conveniente, y es justo que se 
ten^pi llegado que fai á la ciudad dé Huamanga^ yendo y 
prosiguiendo la visita general, mandé tomar la visita y 
cuenta de la real hacienda á logrofi^ttlss reales de ellay 
«Ipacav^ir to4QlQ«I:atáLsa«apgj[^JC qa^s^ «obrase^ eo* 
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Irio entender de que manera los dichos oficíales realeii» 
habian usado sus oficios, y la cuenta y razón que 
habrán tenido en él dibho beneficio y buena guarda 
de la dicha real hacienda, para que vista f tomíBda 
la dicha risita se entendiese lo que cerca de esto se- 
ria necesario proveer, de manera que en todo hubiese 
el recaudo y buena orden que conviniese, y tomada la di-» 
cha visita y cuenta, se proveyó que se metiese el alcance 
que se hizo en la caja real, y que en el libro que estaba en 
la dicha real caja, se sentase lo que de ella se sacase por 
sus géneros, porque no se hacia y que no se hiciese fun- 
dición, ni paga sin que estuviese presente el corr^idor, y 
si por alguna ocupación no pudiese uno de los Alcaldes, 
y otras muchas Cosas en que no estaba dada la orden que 
importaba al benéfico y bueaa guarda de la dicha real lia-í 
cienda, entretanto que se les daba la que debian tener, 
porque no se hrtllcJ que tuviesen para esto efecto sino dos 
instrucciones que les dio el contador Pedro de Melgosa, 
que son del tenor siguiente: 

Relación como hatí de tener cuenta loa señores oficia- 
les reales, de lo que toca á la hacienda real de S. M. 

Han de tener dos libros, tal el uno como el otro, y el 
uno de ellos ha de estar en la caja de las tres llaves, y el 
otro en poder del contador, y las partidas que se asenta- . 
ren en el uno, al pié de la letra se han de asentar ert el 
otro, y los dichos libros han de tener cuenta aparte de 
lo que* procediese de quintos y tributos naturales. 

ítem, otra cuenta de lo* qtie cobraren de tributos va- 
cos. 

ítem, otra cuenta de lo que cobraren de los reparti- 
mientos que están en la corona real^ conw cosa que no es 
de vacante. 

Así también otra cuenta de penas de cámara, y lo qíue 
pagaren de las dichas penas de cármara, han de tener los 
dichos libros data de por sí; otra cuenta de lo que cobra- 
ren de deudas que se deben á Su Magestad. 

Por esta orden, cualquier otro género de cargo que ha- 
ya, lo asentarán en los dichos libros con los cargos y datas 
porque asi conviene que haya toda claridad en la dich»^ 
hacienda Real— -Ortega de Melgosa. 

Relación de los derechos y quintos, que han de llevar' 
los oficiales reales de la ciudad de Huamanga, de oro y 
plata, que allí se viniere & quintar y marcar: la plata la- 
teada que se q^iintare y marcare se ha de tasar á dos mA 
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mar.ivedís el marco ensayado y los derechos de uno por 
ciento de marca, y el quinto de la plata, sí lo quisieren pa- 
gar en plata corriente, ha de ser con interés de quince por 
ciento. 

Toda la demás plata en barras y en tejuelo y planchas, 
que se quintare y marcare, se ha de hacer la cuenta por 
la ley que hubiere, y de ello cobrar el uno por ciento y 
quinto, como arriba se dici^, si las partes quisieren pa- 
gar en plata corriente, losiales derechos y quintos, ha de 
ser con interés de quince por ciento. 

El oro (pie se quintare se ha de tasar todo uno con 
otras por de veinte y un quilates, y llevando derechos 
como se dice c.n la |)artida de arriba. 

ítem: También se ha de llevar el quinto de lo que monta- 
ren y valieren las esmeraldas de Puerto- Viejo, haciendo- 
las tasar, de persona que lo entienda. 

De los capillejos y otras cosas de. escamilla, y Argente- 
ría y otras joyas que parecieren ser hechas en España, no 
se ha de llevar derechos. — Ortega de Melgasa. 

Como todo parece por la dicha visita, y queriendo pro- 
veer en ello de remedio y darles la instrucción que dcbian 
tener para que en la dicha real hacienda hubiere la buena 
guarda, cuenta y razón que conviniere, y que los dichos 
oficiales reales no se descargasen como lo hacían diciendo, 
({ue no se les habia dado instrucción en Irs cosas y cargo 
de que se les ponía, y iinputaba culpa, para que esto se 
hiciese con mas acuerdo y consideración; llegado que fui 
a esta ciudad del Cuzco, mandé tomar asi mismo la dicha 
visita y cuenta 6. los oficiales reales de ella, y habien- 
do hallado que fuera de la real caja, traía el tesorero de 
olla pasados dé diez y siete mil pesos, así de la dicha 
fHáal hacienda como de otras cosas, mandé que el dicho te- 
sorero, pagase el dicho alcance, y que hasta que lo hicie- 
se, no usase el dicho oficio, y también se halló que no te- 
nían los dichos oficiales reales, ordenó instrucción por lo 
tocante & la dicha real hacienda para otras cosas, á esto 
tocante, como ha parecido por la dicha visita, y porque 
én la dicha ciudad del Cuzco y en todas demás de estos 
íeinos, conviene al servicio de S. M., acrecentamiento de 
la real hacienda y buena guarda de ella que se dé á sus 
oficiales reales, la orden é instrucción que para que esto 
se debe tener, mando que los oficiales reales de la dicha 
ciudad del Cuzco de aquí adelante hasta que otra cosa se 
provea, tengan y guarden la orden siguiente: 
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Pnmcramente que la cfija donde ee ochare li real lia- 
cíenda, ba de ser fuerte y barreada, y tener tres llaves de 
diferentes guardas y cada una délas cuales tengan la una 
el Corregidor y otra el tesorero, y otra el conlador. 

ítem: asi mismo ha de haber caja de por si con tres lla- 
ves, las cuales han de tener el Corregidor y tesorero y 
contador como dicho es, adonde pongan y han de poner 
todos los tributos de los iudios que están en la corona real 
sobre que están fechas situaciones, á personas particulares, 
y de los gentiles hombres, lanzas y arcabuceros, y tribu- 
tos vacos, cada género de cosa por si teniendo su cajón y 
distribución aparte. 

ítem: Tendrán la marca y punzones, con que se echen 
las leyes al oro y plata, y las contramarcas en un cofre- 
sillo, y la llave del la tenga el Corregidor, que es ó fuere; 
y el dicho cofresito esté en la dicha caja de tres llaves, y 
que no anden las marcas y punzones fuera del dicho cofre- 
sito, so pena de muerte, y de perdimiento de todos sus 
bienes aplicados para la ciímara do S. M. 

Han de tener tres libros, en que anoten las cuentas; el 
uno esté dentro de la dicha caja que se intitule común, 
adonde se haga cargo el tesorero, y otro tenga el tesore- 
ro por sus géneros de cuentas, por sí y en él ha de asen- 
tar la data de cada género, por si distinta y a[)artada- 
mente con dia, mes y año, y otro ha de tener el contador 
donde asentar, y hacer cargo del dicho tesorero de todo 
lo que recibiere y entrare en su poder, asi de la hacienda 
real, como de todo lo demás que esta dicho, poniendo y 
declarando cada cosa por si específicadamente, que es, y 
cuaodo )a recibió, y en él se asienten las mismas parti- 
das que se asentaren en el común de la caja sin que ten- 
ga el un libro mas que el otro, entrambos en cada libro y 
el Corregidor y los dichos oficiales reales han de firmar 
en el común juntamente, y asentarse á todo en los libros 
el dia mismo de reunirse en la fundición, antes de salir 
de ella so pena de cien pesos por cada uno que lo contra- 
rio hiciere para la cámara de 8. M. 

ítem: Cuando se hiciere libro nuevo, antes de asentar 
partida ninguna en él, rubricarán el dicho Corregidor, y 
oficiales reales, el dicho libro en fin de cada plana, nume- 
rando todas las hojas, so pena de cien pesos á cada uno 
aplicados por la forma susodicha. 

ítem: Así mismo, tendrá el dicho coutalor cargo, y 
libro aparte en que uniente los libramientos que se dier 
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ren al pío de la letra, y la cantidad que son, y cada gene- 
ro de libramiento, por su parte para el descargo del dicho 
tesorero, y las mismas libranzas se asienten, en el libro 
común que ha de estar en la caja, y en el del tesorero á 
Iw letra, poniuo haya cuenta clara, para que se pueda 
avericruar si los dichos libros, responden al del común y 
ninguna cantidad se ha de entregar sin asentar, aunque 
venga libranza de S. M. ó de su Viso-rey, y libre del di- 
cho contador conforme á ella. 

ítem: Tendrán otro libro donde asienten todas las pro- 
visiones y cédulas reales, y de los Vireyes ó Gobernado- 
res que & ellos vinieren dirigidas, las cuales dichas pro- 
visiones de los dichos Vireyes ó Gobernadores, se han de 
enderezar y entregar al Cabildo de la ciudad, y el dicho 
Cabildo luego que las recibiere, las ha de hacer sentara! 
escribano del Cabildo en un libro particular, que para ello 
ha de tener, y asentadas las ha de entregar á los dichos 
oficiales reales, luego, dando cédula al ])ié de cada una de 
elhis en el dicho libro de como la reciben, y los dichos ofi* 
ciales reales las han de asentar en el dicho libro, porqne 
})or el libro del dicho Cabildo, se les ha de tomar cuenta 
de ellas, y de como las han cumplido, y en el mismo libro 
aparte se han do sentar las provisiones y mercedes y lí* 
branzas que se hicieren, 

ítem: Tendrán otro libro en que se asienten los repar- 
timientos , y otro para los remate» de las almonedas 
que se hubiesen do hacer de la dicha hacienda real de 
S. M. que no estuviere conmutada, u plata y de todos los 
demás tributos, cuya cobranza fueie á su cargo. 

ítem: No han de tmer ningún dinero, oro, ni plata ftie* 
ra de las dichas cajas, ni aprovechase de ellos en tratos, 
ni granjerias, ni en otia cosa alguna, por sí, ni por inter^ 
positas personas de ninguna manera que sea, so pena de 
Juagar para la cámara de S. M. otra cantidad fuera de la 
caja. 

ítem: Se juntarán cada semana dos dias á abrir la co* 
ja, el Martes para hacer })agamentos, y el Sábado pam 
hacer fundición y cobrar los quintos, y otras cosas de la 
hacienda real, sin salir de allí hasta que los hayan metido 
en la caja real, y todos los pesos de oro y plata que hu- 
bieren cobrado, así de almonedas como de otras cualquier 
cosas pertenecientes á ?. M,, lo meterán en la caja donde 
hubieren de entmr < onforme ¿I lo que dicho es; y mando 
al Corregidor (¡ue es ó fu( re, que les tome juramento 



—148— 

acerca de ello para que lo cumplieran así, y si fuere nece- 
sario, en la misma semana hacer otra cosa ó íuncliciun^ 
la harán. 

ítem: En las fundiciones que se hicieren, cobrarán los 
quintos y derechos pertenecientes á S.M., del oro y plata 
que metieren á marcar, si no fuere en plata marcada ú oro, 
ó piedras preciosas que de esto se puede recibir, en i)lat.a 
ensayada o en reales, y la plata labrnda se ha de tasar, & 
dos mil y doscientos cincuenta maraved/s el marco y las 
joyas de oro se han de quiniar por veinte y dos quilates 
y medio. 

Y porque se ha entendido que en algunas partes los ofi- 
ciales reales, de platas que reciben y traen á lacaj^, se 
hacen cargo de ello, á razón de cuatro pesos el marco, y 
hacen pagos de ella, al dicho respecto; de que la dicha real 
hacienda ha recibido daño, por ende; Ordeno y mande: 
que toda la plata corriente que se recibiere, que ha de hcr 
en los casos que se les permite en la fiuidicion, que la re- 
cibieren; se haga cargo el tesorero, á cinco pesos el marco, 
y que los dichos oficiales reales, no paguen á las personas 
que tuvieren libranzas, de la dicha i)lata corriente, .^i no 
fuere estando marcada, y a razón de dichos cinco pesos el 
marco. 

ítem: Estarán en las tales fundiciones, todos presentes 
con el dicho corre jidor, y tendrán cuenta con lo que en- 
trare en la dicha caja y wse saca de ella, mirando sien) pro 
como se pesa y se hace la cuenta, y si alguno esiuviere 
enfermo ó ausente, d6 la llavo ó la deje á persona fiel y de 
confianza, si no tuviere teniente, de manera que siempre 
hayan tres tenedores de llaves y no pueda tener ninguno 
dos, aunque sea la una por sustentación de otro. 

ítem; Ordeno y mando: que se i)ese el oro y plata al 
justo, y no largo, así al recibir como al pagar, y entregar- 
lo, y no consientan que el balanzario haga otra cosa, do 
manera que puedan recibir agravio las partes, so pena que 
cada vez que lo contrario hiciere dé cincuenta pesos á ca- 
da uno de los dichos oficiales y balanzarios para la dicha 
cámara. 

ítem: Tendrán un libro donde se asiente la plata y oro 
viejo que vinieren á remachar por el daño que pueden re- 
cibir las personas que lo remachan, en lo cual se ha de 
tener buena cuenta y carden; y no harán el dicho remache 
sino en la dicha (aja y siu firmailo entre ambos y de como 
«e le;3 ha hecho la marta. 
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Item: En hs alinouedjís que hicieren de los tributos de 
los repartimientos, que están en la corona leal ó vacos ó 
de otra cualquiera cosa que no estuvieren Cíinmutados a 
piafe), estarán con el correjidor,y en su ausencia con su te* 
niente, ó un alcalde ordinario y lo que asi venerfiton y 
remataren, se haga luego pagar, y en personas que sea 
cierta la paga y no fiado, yante el escribano que dé fé del 
remate, y los dichos oficiales reales no han de recibir lo 
que procediere de las dichas almonedas, sino fuere todos 
juntos en la caja y no fuera de ella, y en la primera fundi- 
ción qua se hiciere después de hecha la dicha almoneda, 
en la cual dicha fundición se ha de meter en la cíyatodo 
lo que procediere de la dicha almoneda, que han de tener 
muy particular cuidado los dichos oficiales respondiendo 
con sus propios bienes lo que montare la dicha aUnoneda, 
so pena al correjjdor, que no le ejecutare, y (i los dichos 
oficiales de que paguen otra tanlo, cantidad como lo que 
dejare de meter en la dicha caja, conforme á lo que dicho 
es, para la dicha cámara. 

ítem: No sacarán de las tales almonedas para ellos, ni 
para otros, ni echanin personas que lo saquen, so pena de 
pagar otra tanta cantidad para la camarade SuMagestad 
como lo que sacaren 6 hicieren sacar de la dicha almo- 
neda. 

ítem: Cobrarán todos juntos lo que se debiere á la di- 
cha hacienda real, y no el uno sin el otro y lian de meter^ 
lo como está dicho en la primera fundición estando abier- 
ta la caja haciendo el juramento y solemnidad que so les 
manda. 

ítem: Llevarán á las dichas almonedas, ^el libro de re- 
mates, d donde asienten lo que así se vendiere y se firme 
por todos, para que por la fé del dicho libro, se meta en 
la caja en la primera fundición lo que hubieren montado 
las dichas almonedas, como dicho es. 

ítem: En la plata que recibieren perteneciente á Su 
Magestad de quintos ó en otra cualquier manera, no re- 
ciban plata corriente, sino ensayada con apercibimiento 
que lo que recibieren de otra manera ó daño que en ello 
hubiere, será por su cuenta; pero bien se permite que pa- 
ra ajustar algunas partidas grandes que hubieren de reci- 
bir^ porque no todas veces se podrán hallar barras ó te- 
jos que igualen, puedan recibir alguna cantidad en plata 
corriente, como sea de manera que no pueda haber, ni ha- 
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ya merma en la coja, lo quo recibieren en los pagas que 
^5e les hicieren á razón de cinco pesos el marco. 

Itemt Cuanto á las i>enas de cámara que uo se puede 
escusar, sino que se han de recibir en plata corrieute con- 
forme i las condiciones que se hicieren porque en esta 
ha de haber cargo y descargo á parte, mando que la can- 
tidad que de ellas se cobrare, se ponga en un cajón á parte 
y que se tenga cueuta que no reciba sino en i>lata que 
quepa en ella la marca real* 

ítem: Porque acontece que muchos vienen á quintar la 
plata corriente, sin ensayar, y conforme á las cédulas de 
8u Magestad se cumple con la misma plata que se quinta: 
mando que no se reciba plata por el dicho quinte, sino 
fuere de manera que quepa en ella la marca real, so pena 
de pagar el interés y merma que en ella hubiere. 

Y porque no está dada la orden que se ha de tener en 
las espadas á cerca de lo que se ha de dar, por cada una de 
ellas, mando que por cada espada se reciban cuatro pesos, 
y por cada daga un peso, y con esto se vuelvan 4 las 
partes. 

ítem: No se sirvan por alguna via, ni manera, de los in- 
dios que están ó estuvieren en la corona real, ni de los 
demás que tuvieren en administración, en sus haciendas, 
chacras, grangerias, ni ganados, ni en sus casas, ni por ter- 
ceras personas, aunque digan que les pagan los jornales, so 
pena que por cada vez que lo hicieren pierdan la tercia 
parte del salario de aquel año. 

ítem: Llegados los plazos en que los indios han de pa- 
gar los tributos, los cobrarán sin darles espera alguna, por 
que así conviene al servicio de S. M., so pena que pasado 
el plazo se hará cargo de ello como si estuviese cobra- 
do y en los dos cargos, no se os tendrá por descargo el no 
haber cobrado, y para que no tengáis escusa, se os entre- 
gará con esta instrucción una mi provisión, para que los 
caciques que no cobraren, pagaren al tiempo, y queda 
& vuestro encargo el pedir la ejecución de ella. 

ítem: Asistirán al remate de los diezmos de la Igle» 
sia para que en ellos no haya fraude ni engaño, y toma- 
rán fiadores, legos y abonados, y tendrán cuenta de co* 
brar los dos novenos, y la cuarta episcopal estando vacan- 
te, que pertenece á Su Magestad, aunque tenga hecha 
merced de los novenos, porque en tal caso no se ha de 
dar por libranza teniendo cuenta á parte por si de ellos; . 
porque el obispo y prebendados, no se entrometan á co« 
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brar la parte que pertenece á los novenos, aunque no 
pueden, ni deben hacerlo, y los arrendadores no tengan 
escusa con decir que los pagarán en rematándose los diez- 
mos del postrero remate; y notificiíranlos por la parte que 
toca á los novenos, que no acudan al obispo, ni cabildo, 
so pena de pagarlo oi ra vez. 

Itera: Porque de todo el oro, plata, joyas y piedras pre- 
ciosas, y otras cosas que se sacan, por cualesquiera perso- 
nas, de guacas, enterramientos y adoratorios, se paga y ha 
de pagar á Su JVIagestad el quinto y el séptimo de toao, y 

fiara que se puedan sacar los dichos tesoros se ha de dar 
ícencia; Ordeno, á los dichos oficiales reales queporloquo 
toca á la hacienda real para dar razón de las tales licen- 
cias, han de tener libros á parte donde las asienten, y 
nombrar persona de confianza por veedor ante quien se 
labren y que tengan cuenta y razón de lo que se sacare 
para que no pueda haber fraude en los derechos a Su Ma- 
gestad pertenecientes, y de lo que de estos se pagare, lo 
mererán en la caja real y tendrán cuenta y razón de por 
sí de lo que se pagare de cada guaca, enterramiento 6 ado- 
ratorio, para que se entienda, y sepa lo que de esto pro- 
cede, y no han de nombrar los tales .veedores, sino fuere 
habiéndose dado licencia por el Virey ó gobernador, y no 
en virtud de las que se dieren por las justicias para la^ 
brar las dichas guacas. 

ítem. Tendrán muy particular cuidado de enviar en 
cada un año de seÍ3 en seis meses á la ciudad de los Re- 
yes todo el oro y plata que tuvieren, y al entregarlo al 
arriero ha de ser ante el escribano, y asentarán el nú- 
mero y ley y peso de cada barra y lo que vale, y echarle 
en la contramarca que para este efecto tendrán y envia- 
rán relación de donde procede, particularmente de cada 
cosa en mano propia al Virey y gobernador que fuere. 

ítem. Tendrán cuidado en fin de cada un año de en- 
viar todas las cuentas de cargo y data por sus géneros, 
de los pesos de oro que han entrado en su poder, firmado 
de entre ambos y del corrqidor, que se le ha de tomar, y 
ante escribano, al Virey y gobernador que fuere, para 
que provea lo que couvenga á la real hacienda, de mas do 
lo eual darán al dicho correjidor un tiento de cuenta cada 
cuatro meses de todo lo que hubiere en la dicha caja real, 
asi de oro como de plata, tocante á la real hecienda y tri- 
bntas de indios puestos en la corona real, 
ítem, se manda i los dieboa (aciales que tengan muj 
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particular cuidítflo de hacer guardar la orden que se há 
dado y diere á los indios plateros para la labor de la pla- 
ta y oro, para que se den á Su Magestad, sus quintos y de* 
reclios reales, mirando mucho que no pueda haber fraude 
en lo que toca a los dichos quintos y derechos reales. 

ítem, han de teriei* mucho cuidado que se guarden la» 
ordenanzas de las minas de oro, plata y azogue y otros 
metules, que les serán entregadas, y en lo que á ellos 
tocü, procurarán que en ninguna cosa se dejen de cum- 
plir, so las penas en ellas conteniílas. 

ítem. Cuando fueren recibidos ú sus oficios, han de 
hacer juramento de mas de las cosas ordinarias que suelen 
jurar, que gUardar¿ín secreto de las cosas que tratíiren 
entre ellos, tocantes á lú, real hacienda y de las demúá 
que para el beneficio de ellas les fueren comunicadas, el 
cual dicho juramento y esta instrucción á la letra, pon- 
gan en la cabeza de los tref$ libros que han de tener de la 
real hacienda. 

ítem, en los pleitos que hubiere y se ofrecieren tocan- 
tes lí la real hacienda, Laran asistencia con los procurado- 
res y letrados para que lo sigan con gran diligencia en 
cada semana una vez, el diaque se hubieren de juntar á la 
fundición comunicarán con el correjidor el estado en que 
estarán, y tratarán lo que convenga que se haga en ellos, 
para que mejor se acaben, y para esto tendrán un libro 
en que asienten los pleitos y el estado en que está cada 
uno, y donde se asiente lo que se acordare (|ue se haga en 
cada uno de ellos, para que mejor se cumpla. 

ítem, si vieren algunas cédulas ó libranzas de Su Ma- 
gestad ó de alguno de sus gobernadores, que no sean se- 
ñaladamente en algún repartimiento de tributos, sino ge- 
neral en la cobranza de tributos vacos, no las han de 
cumplir ni pagar, y las que vinieren de Su Magestad ó de 
otro algún gobernador que haya sido en estos reynos, se- 
ñaladamente, en tal repartimiento de tributos vacof, man- 
do que no las cumplan, ni paguen, sin que me den aviso 
de ello. 

ítem, habéis de tener cuidado de informaros, si hay en 

'% ^1 partido de esta ciudad algún repartimiento ó reparti- 

i,"" mientes de indios que hayan sido puestos en la corona 

real, la propiedad ó administración de ellos las haya dado 

ó encomendado algún gobernador con algún interés ó sin 

él, y sabida y averiguada la verdad daréis aviso de ello 
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al fiscal de la audiencia en ctjyo distrito le hubiere dado, 
para que pida lo que convenga al servicio de S. M. 

ítem, porque por experiencia se ha visto el mal recau- 
do que se pone en la cobranza de las rentas y hacienda 
real, así de los tributos de indios como deudas y alcances 
debidos áS. M., y aunque conforme á derecho, llegados 
los plazos, los administradores son obligados & dar cobrar 
das las deudas ({ probar haber hecho diligencias bastantes 
para que los dichos oficiales estén mas particularmente ad- 
vertidos de esto, se les ordena y manda, que llegados loa 
plazos de los tributos de indios que están obligados ¿ cobrar 
y otras cualesquier rentas y alcances de cuentas que se de- 
ben á S. M., los pidan y cobren sin tener en ello escusa, 
ni dilación alguna, con apercibimiento que cada, yez 
que se les tomare cuenta ó tanteo de ellas, y se hallai;en 
deudas por cobrar, de plazos pasados, y no proba^ren 
haber hecho las diligencias que son obligados, y debie- 
ron hacer luego que se cumpliesen los plazos, se lea faja- 
rá cargo de ellas como cobradas, y no se les admitirá por 
descargo el deberlas todavia los deudores, y se cobraráQ 
de sus personas y bienes. 

Porque vos mando á los dichos oficiales reales por los 
poderes ó comisiones que de S. M. tengo, que desde el dia 
que esta mi provisión é instrucción os fuere notificada, en 
adelante la guardéis y cumpláis en todo y por todo mo- 
do, debajo de las penas en ella contenidas, sin exceder en 
cosa alguna, que por esta dicha mi instrucción se os to- 
mará la cuenta y razón del cumplimiento de vuestros ofi- 
cios, la cual dicha instrucción mando que asentéis y pon- 
íais por cabeza en vuestros libros, para que vos y los que 
después vinieren, tengan noticia de como han de na- 
cer los dichos sus oficios y no puedan pretender ignoran- 
cia. Fecha en el Cuzco, á veinte y ocho de Julio de mil 
quinientos setenta y dos años. Don Franotsco de To- 
ledo. — Por mandado de Su Excelencia — Alvaro Ruiz de 
Navamuel 

Sacóse lo susodicho y corrigiese con las órdenes origi- 
nales que parece estar firmadas de Su Excelencia y del 
dicho Alvaro Ruiz de Navamuel, que para el efecto se 
trageron, ante mi en veinte y dos diasdel mes de Octubre 
de rail quinientos setenta y dos años — Por mí— Sancho 
de Ortiz, escribano de cabildo, estando presentes por 
testigos, Francisco Gómez y Miguel de Montoya, y lo 
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certifico y signo que es á tal en testimonio de verdad. 
Sancho de Ortiz, escribano público . 

En la ciudad del Cuzco á primer dia del mes de Agos- 
to de mil quinientos setenta j dos años, por mandado de 
Su Excelencia y en su presencia se notificaron y entrega- 
ron esta instrucción y ordenanzas á Miguel Sánchez, con- 
tador y Juan de Prado tesorero de S. M. en esta ciudad del 
Cuzco, y ellos la recibieron, y Su Excelencia mandó á los 
dichos oficiales reales y á Antonio Rodríguez, su oficial, 
que luego las asienten en los libros, como por la dicha 
instrucción se manda, y que den testimonio de ello, y así 
mismo se entregó la provisión para lo que toca á aquellos 
caciques cobren los tributos de los repartimientos que es- 
tán en la corona real y los firmaron, Miguel Sánchez, Juan 
de Prado — Ante mí — Alvaro Ruiz de Navamuel. Coteja- 
da íué esta notificación con la original que está en las di- 
chas ordenanzas, á las cuales me remito, en el dicho dia 
mes y año susodichos, con mi signatura, y estando presen- 
tes por testigos, los en ella contenidos, y asienta con la 
original, y por verdad la firmé de mi nombre — Sancho 
DE Ortiz, escribano. Sacada de las ordenanzas firmadas 
de Sancho de Ortiz — Baltazar González. 



ORDENANZAS 

Para los indios de todos los departamentos y pueblos 
de este reino. 



Don Francisco de Toledo, inayordomo de su Magestad, 
su Viso Rey, gobernador, y capitán general en estos rei- 
nos y provincias del Perú y tierra firme &. Por cuanto 
el fin principal porque su Magestad proveyó que yo hi- 
ciese la visita general por mi persona en estos reinos, 
como lo he hecho, fué para que viendo por vista de ojos 
las repúblicas, y examinando lo que en cada una conve- 
nia proveerse para su conversión, y descargo de su real 
conciencia, con parecer de los visitadores comisarios, y 
demás personas de ciencia y experiencia, y sin sospecha 
que en cada una se pudieron hallar, con quien se ha co- 
municado se les diesen ordenanzas y estatutos, mediante 
los cuales cesasen los daños de hasta aquí, y no se introdu- 
jesen otros, de manera que viviendo todos en buena polí- 
tica, ninguno recibiese agravio en particular, y las Univer- 
sidades de los pueblos y lugares de españoles é indios de 
estos reinos no fuesen destruidos, y disipados, como has- 
ta hora se ha hecho, teniendo cada uno fin á su ínteres 
particular, y aprovechamiento, porque si la averiguación 
de todo se huciera de hacer no teniendo las cosas presen- 
tes, de necesidad habia de resultar la variedad que acae- 



—156— 

ce de ordinario, cuando se proveen por informaciones age- 
nas, y que siendo las tierras y lugares diferentes ^e pro- 
vee en todas partes de una misma manera, sin considera* 
clon de la calidad de cada uno. Y que lo principal que ha 
convenido hacerse con mas cuidado y diligencia, como ne- 
gocio mas peligroso y flaco, ha sido entender la orden, y 
costumbres de estos naturales, y los daños y agravios que 
recibían, así de sus encomenderos y feudatarios, como de 
todos los demás, y la calidad de la tierra, y las contrata- 
ciones y grangerias en que entienden, y la distancia de 
cada repartimiento y provecho y utilidad que de tedo 
resulta, y las contribuciones, derramas, superticiones y 
hechicerías de que usaban en tiempo de la gentilidad, y 
las han continuado y frecuentado después acá, sin habér- 
seles puesto remedio, para que en lo temporal fuesen con- 
servados en justicia, y cesasen los agravios, y exorbitan- 
cias pasadas, y en lo espiritual se pudiese proveer de 
suerte que se quitasen los inconvenientes, ceremonias y 
abusos que con tantas raices tienen introducidas, que son 
eficacísimos estorbo de su conversión. Todo lo cual y 
trabajo, que en ello se ha puesto, hubiera sido ríe ningún 
efecto, si particularmente no se les dejaran ordenanzas, 
en que se proveyera lo que con venia hacerse de aquíade- 
liañte, y que los naturales las supiesen, y entendiesen, 
así para usar de ellas, como para pedir agravio que reci- 
biesen conforme A lo proveido; y para que los jueces así 
mismo las mandasen cumplir, guardar y ejecutar, bajo 
las penas en ellas contenidas, y para que estén de mani- 
fiesto en cada uno de los dichos repartimientos, para el 
efecto susodicho, como se ha hecho y ordenado eu todos 
los demás negocios de que se ha tratado, las cuales son 
las siguientes: 

DlS LA ELECCIÓN DE ALCALDES, REJIDORES Y OFICIALES 
DE CABILDO. 

Ordenanza I. Que el dia de año nuevo se junten para la 
elección. 

Primeramente; Ordeno y mando: que donde están re- 
ducidos todos los indios del repartimiento, en la cabece- 
ra del tal pueblo, el dia de año nuevo entren {\ la elección 
con los alcaldes y rejidores, el corfejidor del distrito, y 
les den drden como se elijan, y haya en él dos alcaldes y 
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cuatro rejidores y un alguacil y un escribano ó quipoca- 
mayo, que este ha de estar perpetuo en tanto que tuvie- 
re habilidad y suficiencia para ello: y los alcaldes y reji- 
dores se han de elejir en cada un año nuevo, juntándose 
los alcaldes y rejidores del año pasado, que se elijieron 
para la visita del dicho repartimiento, para hacer la elec- 
ción en las casas de cabildo del dicho pueblo; y en hacer 
la tal elección han de guardar el orden siguiente: 

Ordenanza II. Forma de la elección y votos. 

Que ante todas cosas hagan que el padre de su doctri- 
na les diga una misa al Espíritu Santo, que han de oir los 
dichos alcaldes y rejidores y oficiales de cabildo, y oida 
se entren en las dichas casas del cabildo para hacer la 
elección y nombramiento de los alcaldes y oficiales del 
año siguiente, y para ello han de nombrar, y señalar cada 
uno de los dichos alcaldes y rejidores, las personas que 
les pareciere que mejor podrán servir, y ejercer los di- 
chos oficios, nombrando cada uno de ellos dos indios pa- 
ra alcaldes, cuatro para rejidores y uno para procurador 
del cabildo, lo cual asiente el escribano de cabildo. Y lue- 
go vote el otro alcalde por la misma orden, nombrando 
otros dos indios por alcaldes, y cuatro para rejidores, y 
uno para procurador del cabildo y mayordomo del pue- 
blo, y otro para alguacil mnyor, y otro para mayordomo» 
del hospital, y lo asiente por la misma orden el escriba- 
no. Y luego los cuatro rejidores cada uno por su antigüe- 
dad voten, y nombren otras tantas personas, que á cada 
uno de ellos pareciere, para los dichos oficios, y el voto 
de cada uno de ellos se asiente por el escribano, y en 
presencia de los dichos alcaldes, cuente y regule los di- 
chos votos, y los dos indios de los nombrados para alcal- 
des, que mas votos tuvieren, queden por alcaldes de aquel 
año; y los cuatro que mas votos tuvieren para rejidores 
lo sean el mismo año; y los indios que mas votos tuvie- 
ren, queden el dicho año por alguacil mayor, procurador 
y mayordomo del pueblo, y por mayordomo del hos- 
pital. 

Ordenanza III. Que los el ejidos se reciban y juren. 

Y hecho el dicho nombraraienlo y regulados los votos 
y sabidos los que quedan por los alcaldes y rejidores y al- 
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guacil mayor, procurador, mayordomo del pueblo y ma- 
yordomo del hospital, les enviarán á llamar para que 
sean recibidos á los dichos oficios, de los cuales y cada 
uno de ellos los dichos alcaldes del año pasado, ante el 
dicho escribano tomarán juramento por Dios Nuestro Se- 
ñor, y por Santa María, y por la señal de la cruz, que 
bien y fielmente y sin afición ni pasión usarán los dichos 
oficios en las cosas que son obligados, y que guardarán 
estas dichas ordenanzas, y las harán guardar y cumplir, 
y hecho el dicho juramento entregarán las varas á los 
dichos alcaldes, si no fuere cuando hubiere votos iguales 
en la elección de los dichos alcaldes y oficiales, que el di- 
cho correjidor hallándose presente ha de elejir el que pa- 
reciere que mas conviene, y en su ausencia el alcalde mas 
antiguo. 

Ordenanza IV. Nombramiento de alguaciles y demás 
oficiales. 

Después de entregadas las varas á los dichos Alcaldes, 
los Alcaldes, y demás oficiales del año pasado, se saldrán 
del Cabildo y se quedarán en él los alcaldes y regidores 
nuevos, á los que les mandará al alguacil mayor, que traigan 
ante ellos los indios para alcaldes, que sea el uno de los 
de Anansaya, y el otro de la parcialidad de Urinsaya; y 
otro indio para carcelero, y otro para pregonero, y otro 
para verdugo: los cuales indios hau de ser, los alguaciles 
casados, y á contento de los nlcaldes y regidores, y no 
siéndolo de esta manera, mando que los dichos alcaldes y 
regidores los muden de su oficio. 

Ordenanza V. Que los caciques y principales no se inter- 
pongan, ni embaracen lí la elección. 

ítem: Mando á los caciques principales, no se entreme- 
tan en las elecciones de los alcaldes y regidores, y de- 
mas oficiales de la República, ni aaden procurando votos 
para ningunas personas, antes dejen libremente al dicho 
regimiento que la haga, sin ponerles impedimento en ello, 
so pena de suspensión de los dichos oficios por un año, por 
cada vez que excedieren de ello. 

Ordenanza VI. Que no elijan al cacique, ni segunda per- 
sona por alcalde ó rejidor. 

ítem: los dichos alcaldes han de estar advertidos, que 
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para los dichos oficios de alcaldes y rejidores y demás 
oficiales, no han de nombrar al cacique principal, ni se- 
gunda persona. 

Ordenanza VII. Que no sean ambos alcaldes indios prin- 
cipales, ni parientes cercanos. 

ítem; Ordeno y mando: que no puedan elejir, ni elijan 
por alcaldes á dos indios principales, sino uno principal, 
y otro particular, porque de ser ambos dos alcaldes indios 
principales, es inconveniente. Y así mismo no elijan pa- 
ra los dichos oficios á padre, hyo, ni dos hermanos, ni 
suegro y yerno por el inconveniente que habría de con- 
formarse ambos dos votos movidos de pasión ó afición. 

Ordenanza VIII. Que la elección se haga en indios de di- 
versas parcialidades y no de un mismo Ayllo. 

ítem: Por cuanto en cada un pueblo de los susodichos 
hay diferentes parcialidades y ayllos, y si los alcaldes y 
rejiHores, que cada año se nombrasen, fuesen todos de 
una de ellas, será inconveniente para las demás, porque 
solamente tratarán de lo que tocase á su partido; Ordeno 
y mando: que la dicha elección se haga en indios de to- 
das las parcialidades, y en cada uno de ayllos diferentes,, 
por manera, que gocen de los dichos oficios y del gobier- 
no y defensa, que en ellos se tendrá; y si de una parcia- 
lidad salieren elejidos ambos alcaldes, ó de un ayllo do» 
rejidores ó mas, quede solo el uno de ellos que sea el ma- 
yor en edad, y elijan otro de la otra parcialidad, y ayllo 
por el mismo orden. 

Ordenanza IX. Que no hagan elección de indios infiel es 
para oficios de cabildo, ni para caciques. 

ítem: Mando que los dichos alcaldes, rejidores y oficia- 
les no puedan ser elegidos de los indios infieles, que por 
no ser cristianos, aunque tengan mas capacidad, no es 
justo que siendo infieles tenga superioridad y mando so- 
bre los que fueren cristianos; lo cual será ocasión, que 
teniendo como tienen el sagrado Evangelio y nuestra re- 
ligión cristiana, y viendo que son preferidos en darles 
cargos, los que la han profesado como es razón, se move- 
rán y animaran mejor á los infieles á dejar la gentileza, 
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y tomar nuestra religión. Lo mismo mando que se en- 
tienda en los caciques y principales, que ninguno de ellos 
lo puedan hacer no siendo cristianos. 

Ordenanza X. Que no haya elección de indios idólatras ó 
castig%dos por hechiceros, y si la hicieren, sea nula. 

ítem: Que para los dichos oficios, ni algunos de ellos, 
no puedan ser elegidos, ni nombrados ningunos indios 
que hubieren sido castigados por las justicias ó sacerdo- 
tes, por idólatras, y Muchadores de Guacas ó hechicerías 
ó confesores ó dogmatizadores, ó por haber hecho llantos, 
taquíes ó bailes en su gentilidad, porque estos tales han 
de quedar y quedan inhábiles en todo tiempo para los 
dichos oficios, y cada uno de ellos; y si alguno fuere ele- 
jido, no válgala tal elección y se haga de nuevo en otro 
que tenga para ello partes, y no padezca lo que dicho es. 

Ordenanza XI. Asiento que han de tener en la iglesia. 

ítem: Mando, que los dichos alcaldes, rejidores y al- 
guacil mayor, procurador y mayordomo del pueblo, ten- 
gan por asiento en la Iglesia el poyo de la mano izquier- 
da, en el cual se sentarán por su orden porque en el otro 
poyo se han de sentar los españoles que hubiere, ó pasa- 
ren por el dicho pueblo. 

Ordenanza XII. Que el dia después de la elección publi- 
quen residencia contra los alcaldes, rejidores y ofi- 
ciales del año antecedente! 

ítem: Mando, que hecha la dicha elección en la mane- 
ra susodicha, los alcaldes nuevos, al dia siguiente, con el 
pregonero, publiquen y pregonen residencia contra los 
alcaldes, rejidores, alguacil rnayor y escribano, y demás 
oficiales del año pasado, para que los agraviados se pue- 
dan quejar y pedir contra ellos justicia, la cual sea con 
término de treinta dias, y para ello nombren el escribano 
particular ante quien pase, que sea indio, y estén suspen- 
sos el tiempo que dieren la dicha residencia los dijchos 
oficiales del año pasado. 

Ordenanza XIII. Que no sean reelejidos al siguiente año, 
ni otros dos después. 

ítem: Los que un año hubieren sido alcaldes ó rejido- 
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res, no puedan ser reelej idos el año siguiente, ni dos años 
después. 

Ordenanza XIV. Que las causas de residencia de que 
pueden conocer, las determinen dentro de treinta 
dias y remitan al correjidor las demás. 

ítem: Si por la dicha residencia los dichos alcaldes y 
demás oficiales del año pasado d algunos de ellos parecie- 
re ser culpados, y las culpas y delitos que contra ellos 
resultaren, fuerentales, que los dichos alcaldes puedan 
conocer de ellos, conforme á la orden que se les dará, en 
que se declaran los casos en que han de conocer,, harán 
justicia en ello, sentenciándola dicha residencia y cau- 
sas, dentro de los dichos treinta dias, y no pudiendo co- 
nocer de los dichos rasos, harán la información, y remi- 
tirán la determinación de ello al correjidor de la pro- 
vincia. 

Ordenanza XV. Que otorguen ¿ los residenciados la ape-' 
lacion para el correjidor. 

ítem: Si de las dichas sentencias que los dichos alcal- 
des dicten contra los oficiales del año pasado, apelaren 
algunos de ellos, les otorgaran la apelación para ante el 
correjidor de la dicha provincia, á quien mando libre las 
dichas causas breve y sumariamente, sin dar lugar á di- 
lación, para que con brevedad los dichos indios se vuel- 
van á sus casas, y haciendas. 

Ordenanza XVI. Que los alcaldes y alguaciles no lleven 
derechos de los negocios que pasaren ante ellos. 

ítem: Porque mas libremente usen los dichos alcaldes 
y alguaciles sus oficios, y administren justicia: mando 
que no puedan llevar, ni lleven derechos algunos de los 
negocios que ante ellos pasaren, así civiles como crinii- 
nales, so pena de volverlo con el cuatro tanto por la pri- 
mera vez, y por la segunda privación de oficio. 

DE LA JülUSDICOrON QUE HAN DE TENER LOS ALCALDES. 

Ordenanza I Causas civiles de que pueden conocer. 
Primeramente, les doy en nombre de S. M. poder, pa-^ 
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ra que puedan conocer, y conozcan de todos los pleito» 
civiles, que tuvieren unos indios con otros, como no su-^ 
ban de cantidad de treinta pesos de plata corriente, por- 

3ue de los tales ha de conocer de ellos el Corregidor. Y or- 
eno y mando, que no conozcan los dichos alcaldes de 
pleitos que tuvieren Cacique con Cacique, ni indios par- 
ticulares con los caciques principales, ni del pleito sobre 
cacicazgo, ni de tierras que litigue un pueblo con otro, ni 
sobre indios á quien deban pertenecer, porque de todo es- 
to hade conocer el Corregidor. Y permito que los dichos 
alcaldes conozcan de pleitos de chacras que usurpan unos 
indios con otros de los de su distrito; en todo lo cual no 
han 'de escribir, porque lo han de hacer sumariamente. 

Ordenanza IT. Dias y horas que han de hacer Audiencia. 

ítem. Mando que los dichos alcaldes oigan de jtfsticia 
por lo menos dos ó tres veces en la semana, sentándose 
en un poyo de la plaza del pueblo, y oigan de negocios 
dos horas cada undia en lamaüana, ó en Ja tarde, de ma- 
nera que los litigantes no sean detenidos, y se despaí^hen 
con brevedad; y si ambos alcaldes se hallaren juntos en 
el pueblo, haga cada uno de ellos audiencia de por sí. 

Ordenanza III. Que en las causas que pasaren de diez pe- 
sos, otorguen las apelaciones para el Corregidor. 

ítem: Que de las sentencias que los alcaldes dieren, el 
que se sintiere agraviado, siendo la causa de cantidad de 
diez pesos para arriba puedan apelar, y ellos le otorguen 
las apelaciones para el Corregidor de la Provincia, dán- 
dole un raes de término para que se presente ante el di- 
cho Corregidor, y concluya su negocio, y vuelva á su pue- 
blo con recado de lo que el Corregidor proveyó, y no lo 
haciendo así, ejecuten la sentencia que hubieren dado, si 
la parte la pidiere, siendo de menos de los dichos diez 
pesos no embargante la apelación que interpusieren. 

Ordenanza IV. Que no pongan pena pecun iaria, que paso 
de un peso. 

ítem: Mando que las penas pecuniarias , que echaren 
los dichos alcaldes, y condenaren, no puedan pasar de un 
peso, y se apliquen para la comunidad; y si el indio con- 
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de nado en él fuere pobre, que no lo pueda pagar, se le 
conmuten en veinte azotes y se los den, y suelten luego 
de la prisión. 

Ordenanza V. Causas criminales de que pueden 'conocer 
los Alcaldes. 

Itera: Los dichos alcaldes puedan conocer de todos los 
pleitos criminales que entre los dichos indios acaecieren, 
cada nno en su pueblo y término^ con que no sean tales 
en que haya de haber pena de muerte, ó mutilación de 
miembro, 6 efusión de sangre, porque en estos solamente 
han de aprender á los delincuentes, y hecha la informa- 
ción envíen al dicho Corregidor con ella para «que los cas- 
tigue. Y los casos en que permito que los dichos alcaldes 
puedarf en causas criminales ejecutar sus sentencias, sea 
hasta azotar, 6 trasquilar á los indios. 

Ordenanza VI. Lo que se ha de hacer con los idólatras, 
u hecliiceros. 

ítem: Los indios é indias que siendo cristianos, enten- 
dieren en idolatrías ó hechicerías, los prendan los alcal- 
des, y díirán información de sus culpas al Corregidor, al 
cual le mando, que la dé al gobernador de este reino, y al 
Prelado ilel distrito f)ara que según la calidad del delito 
se proceda como convenga, y los indios que sobre esto hu- 
bieren sido castigados, se tenga particular cuidado de 
que liabiten junto íí la casa del cura del tal pueblo para 
que no inlicionen a los demás pueblos. 

Ordenanza VIL Que puedan prender esclavos huidos, y 
aereehos que han de cobrar por ellos. 

ítem: Los dichos alcaldes, á cualquier negro, ó negra 
esclava que fuere huyendo, y pasare por sus pueblos, y 
no llevare licencia del juez ó de su amo, le prendan y le 
envien al Corregidor, el cual mandarñ, que se les pague & 
los dichos indios diez pesos por la prisión, con mas las cos- 
tas que hubieren hecho en llevar el preso,* y proveer de 
lo necesario para su sustento. 
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Ordenanza VIII. Que eviten entre los indios la comuni- 
cación ilícita á que están acostumbrados antes de ca- 
sarse. 

Itera: Por cuanto hay costumbre entre los indios casi 
generalmente, no casarse sin primero haberse conocido, 
tratado ó conversado algnn tiempo, y hecho vida marida- 
ble entre sí, como si v'erdadei-amente lo fuesen, y les pare- 
ce, que si el marido no conoce primero á la mujer, y por 
el contrario, que después de casados no pueden tener paz, 
contento, y amistad entre sí, lo cual hacen con tanta ofen- 
sa de Dios Nuestro Señor por persuacicm diabólica, y 
conviene proveer en ello de remedio: Ordeno y mando 
que se procure, asi por los sacerdotes, Coregidores, caci- 
ques y alcaldes persuadir y quitar á los dichos indios es- 
ta costumbre tan nociva y perniciosa á su conversión, po- 
licia y cristiandad, haciendo castigos ejemplares en los 
dichos indios, que lo contrario hiciesen. 

Ordenanza IX. Pena de los amancebados. 

ítem: Que si algún indio casado, ó s()ltero estuviese 
amancebado se le dé cincuenta azotes por la primera vez, 
y por la segunda se le den ciento, y le trasquilen, y íi la 
tercera lo destierren del pueblo por seis meses; y ala in- 
dia amancebada le don cincuenta azotes, y que se conde- 
ne á que sirva en el Hospital del pueblo seis meses. 

Ordenanza X. Pena del indio cristiano que tuviese acce- 
so con india infiel, ó al contrario. 

Ilem: El indio cristiano que tuviese acceso con india 
infiel, ó estuviere amancebado con ella, por la primera 
vez lo trasíiuilen y den cien azotes, y ])()r la segunda lo 
remitan pre.^o con la información al Corregidor, para que 
lo castigue conforme á derecho, y lo mismo se entienda 
con la india cristiana que estuviese amancebada, ó tuvie- 
re acceso con indio infiel. 

Ordenanza XI. Que no consientan que las indias tengan 
en casa mancebas de sus maridos, ni otras sospechas. 

ítem: Que ninguna india sea osada a tener en su casa 
manceba de su maído ni india sospechosa, porque se ve 
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por experiencia, qno por servirse de ellas consienten que 
los dichos sus maridos estén amancebados con las susodi- 
chas, en lo cual tendrán particular cuidado de castigar los 
alcaldes de cada pueblo, pues es negocio en que se hace 
grande ofensa a Dios Nuestro Señor. 

Ordenanzanza XII. Que prendan los incestuosos, y los re- 
mitan al Corregidor con información para que los 
castigue. 

ítem: Si algún indio tuviere exceso carnal con su ma- 
dre ó con su hija, ó con su hermana, ó con la mujer de 
su padre, 6 con la mujer de su hermano, ó con sa tia ó 
comadre, é hija, ó con dos hermanas, ó dos parientes, sa- 
biéndolo los alcaldes, hagan la información, y con ella 
presos los envíen al Corregidor para que los castigue. 

Ordenanza XIII. Pena del indio que tuviese en su casa 
parienta que no pasase de cincuenta años. 

ítem: Mando que ningún cacique, ni indio tenga en su 
casa, y posada hermana suya, ni cuiíada, tia, ni prima her- 
mana, ni manceba de su padre, si.»ndo las tales de menos 
edad de cincuenta anos abajo, porque me consta del de- 
servicio grande que á Dios Nuestro Señor se hace de es- 
tar juntos los tales parientes, so pena de ípic se le den cien 
azotes y sean tresqu liados, y se apliquen por dos años pa- 
ra que sirvan en dos hospitales diferentes, de manera que 
no estén juntos. 

Ordenanza XIV. Indias que no pasen de cincuenta años, 
no sirvan á sus hermanos. 

ítem: Ordeno y mando, que ninguna india moza, ni viu- 
da sirva, ni de de beber á su hermano, ni cuñado, ni tio, 
ni primo, siendo de cincuenta años para abajo, atento á 
que ^me consta, que de haberse llevado entre ellos esta 
costumbre adelante, se han hecho, y hacen grandes ofen- 
sas á Dios Nuestro Señor: ni menos las lleven consigo de 
camino á ninguna pai'te, so pena de cien azotes y tresqui- 
lados, y que sirvan á los hospitales donde sucediere, tiem* 
po de dos años. 
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Ordenanza XV. Ceremonias que se proliiben 6, las indias 
viutlai*. 

ítem: Ordeno y maiulo, que ninguna india por muerte 
de su lila I ido, ó de otro pariente alguno, no se trasquile 
el cabello, ni salga á las punas con los parientes de §u 
marido, 7ji luigiin Jas demás ceremonias que hasta aquí 
han aco.stunibjado hacer con los parientes de sus m«rid(»s, 
so pina (le que le sean dados cien azotes, y sirva al hospi- 
tal de la })arroqu¡a, tiempo de dos años. 

Ordenanza XVI. Pona de los que vendieren sus hijas, ú 
otras indias j)ara mancebas. 

ítem: Si algún indio ó india vendiere su hija, ú otra in- 
dia cualquiera u español ó mestizo, mulato ú negro ó indio 
para (¡ue la tonga por mancc))a, por la primera vez le sean 
dados cicíii azotes, y por la segunda lo remitan al Corre- 
gidor de la provincia para que lo castigue. 

Ordenanza XVII. Pena de los que anduvieren en hábito 
dií érente. 

ítem: Si algún indio ó india amluvicre en hábito dife- 
1 ente del que traen, los dichos alcaldes lo prendan, y por 
la primera vez le duu cien azotes, y lo trasquilen y por 
la segunda esté atad;) dos horas en un ];alo en la plaza, 
a vista de todos; y por la tercera lo remitan al correjidor 
para que lo castigue. 

Ordenanza XVIII. Pena de los indios alcaldes ó caciques 
que se emborrachan. 

ítem; Ordeno y mando: que los alcaldes^ y demás ofi- 
ciales de cabildo, caciques y principales, é indios hatunru- 
nas no se emborrachen en juntas de indios, ó fuera de 
ellas, so pena que el alcalde ó rejidor que se hallare bor- 
racho, sea suspendido del cargo por aquel año; y el caci- 
que ó principal sea desterrado un año de su repartimien- 
to; el cual cumpla sirviendo en uno de los monasterios y 
hospitales de la ciudad mas cercana, y en el dicho año no 
le acudan los indios con la tasa y demás cosas» que se le 
mandare dar, en el entretanto que por su Excelencia otra 
cosa se provea y mande; y que el correjidor ponga en su 
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lugar del tal cacique i)rinc¡pal quien gobierne; y por la 
segunda vez sea desterrado por tres años del dicho repar- 
timiento, para donde al dicho correjidor le pareciere; y 
por la tercera vez sea privado perpetuaiuoute de su caci- 
cazgo, y desterrado perpetuamente de ciatos i-einos. Y 
que 4 los indios hatunrunas, si fueren hallados en las di- 
chas borracheras, por la primera vez les den cien azotes 
por las calles del lugar, y por la segunda les don doscien- 
tos, y otra pena que al correjidor le pareciere. 

Ordenanza XIX. Pena del indio que pusiere las manos 
en su padre ó madre. 

ítem. Mando: que el indio que pusiere las manos en su 
padreó madre, dándoles de bofetones, coces ú otros ma- 
los tratamientos, como estoy informado í]ue lo suelen ha- 
cer, le sean dado por ellos cien azotes y trasquilado. 

Ordenanza XX. Xio que se ha de hacer con el indio ho- 
micida, el que comiere carne humana, y el que diere 
veneno ó hechizos. 

ítem: Si algún indio ó india matare 6, otro de cualquier 
manera ó comiere carne humaua ó diere veneno 6 hechi- 
Eos para matar á otro, aunque no muera, si tuviere los 
dichos hechizos, usare de ellos, ó curare con ellos, 6 con 
otras supersticiones, le prendan en cualquiera de estos 
casos, y con la información lo remitan al correjidor paia 
que lo castigue. 

Ordenanza XXI. Pena de los que se pintan el rostro 6 
cuerpo. 

ítem: Ningún indio ni india se embije, ni ponga color 
en el rostro, ni en el cuerpo, sopeña de cincuenta azotes 
por la primera vez, y por la segunda la pena doblada. 

Ordenanza XXII. Pena de los indios ladrones. 

ítem: que el indio que hurtare ó tomare lo ageno, por 
la primera vez se le den cien azotes y por la segunda se 
le den doscientos, y sea trasquilado, y por la tercera sea 
llevado al correjidor preso con la relación de haber sido 
castigado dos veces por el dicho delito, para que la tal 
justicia ejecute la pena, que por derecho merece. 
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Ordenanza XXIII. Que los pastores den cuenta del gana^ 
do, que se les entregare, y pena del que hurtare al- 
guno. 

ítem: Porque el indio pastor de ganado está por mí 
ordenado la paga que se le ha de dar, y suelen hacer mu- 
chos hurtos del ganado por no haber habido castigo, y se 
enseñan á ser ladrones. Ordeno y mando: que los tales 
indios pastores sean obligados á dar cuenta del ganado 
que se les entregare, y del multiplico después de estar 
diezmado, y herrado, y por el hurto que hiciere el tal 
pastor, siendo probado, por la primera vez le den cien 
azotes, y por la segunda le trasquilen, azoten, y pague 
el hurto teniendo de que. 

Ordenanza XXIV. Que los alcaldes visiten la cárcel cada 
Sábado. 

ítem: Que el Sábado de cada semana, los dichos alcal* 
des ó el que de ellos estuviere presente, visite la cárcel y 
presos, y los depachen y determinen sus causas con bre- 
vedad, en los casos que ellos pudieren conocer, y en los 
que no pudieren conocer, los remitan al correjidor, de ma- 
nera que los dichos indios estén presos poco tiempo, y si 
fueren pobres, que no tuvieren que comer, les provean do 
comida de la caja de comunidad. 

Ordenanza XXV. Causas en que solo pueden prender y 
remitir con información al coriejidor. 

ítem, mando: que si algún español agraviare á algún 
indio, mestizo, mulato ó negro, no se le pida el tal agravio 
ante los dichos alcaldes, porque de los tales ha de cono- 
cer el correjidor, y permito, que le prendan y lleven pre- 
so ante el correjidor con información del agravio que hu- 
biere hecho. 

Ordenanza XXVI. Cuidado que han de tener los alcaldes 
para que los enfermos hagan testamento y se cum- 
pla; y lo que han de hacer en caso de morir ab in- 
tcstato. 

ítem: Porque se tiene entendido, que cuando algún 
indio ó india muere y dejan bienes, se los toman los que 
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están presentes, ó llegan primero; de que resulta quedar 
sus hijos pobres, si los dejó, y no haber de que hacer bien 
por su alma y cumplir su voluntad. Se manda que los al- 
caldes y cualquiera de ellos tengan cuidado cuando al- 
gún indio, india ó cacique principal estuviere enfermo, le 
visiten y aconsejen que hagan testamento, como los es- 
pañoles lo suelen hacer, para descargar su conciencia en 
lo que conviniere, y dejar á sus hijos en concordia, si los 
tuviere, y sus bienes a recaudo, y disponer de ellos ú su 
voluntad, trayendo el escribano ante quien lo haga; y 
liiego que sea fallido el tal indio, vayan los dichos alcnl- 
<ies 6 cualquiera de ellos €on el dicho escribano, y hagan 
inventario por escrito de los bienes que hubieren queda- 
do, y hagan por su alma el bien que hubiere mandado y 
cumplan ea todo su voluntad; y teniendo hijos ó hijas ca- 
cados ó cuando llegaren ií la edad de tributar, siendo va- 
rones ó cuando se casen, siendo mugeres, les den á cada 
uno lo que de ellos les viniere, y la parte de los menores 
la pongan en tutela en poder de indios abonados, que se 
la guarden y aumanten, y de ellos sean proveídos de lo 
que hubieren menester los dichos menores, y que no 
sean los dichos curadores y tutores caciques, ni principa- 
les, porque no se les alcen con ellos, sino indios ricos par- 
ticulares á quien libremente los puedan pedir, á los cua- 
les se les dé por su trabajo la mitad de la decima del 
multiplico, y lana del ganado que guardaren, y lo que au- 
mentaren en los dichos bienes, tengan cuenta de ellos por 
libro, ó quipo para darla, cuando se les pidiere, y no de- 
jando hijos, den los bienes al heredero 6 herederos que 
hubiere nombrado el dicho testador; y no haciendo testa- 
mento, se don los dichos bienes á sus hijos, si los dejare, y 
á falta de ellos, a los herederos quo sucedieren de dere- 
cho ab intestato, y no los habiendo á sus parientes mas 
cercanos que fueren mas pobres, como lo ordenare el cor- 
rejidor de la provincia, distribuyendo la quinta parte do 
ellos en hater bien por el alma de dicho difunto, si hubie- 
re muerto cristiano, guardando en lo de los menores la 
orden que dich i es; y por dar alguna lumbre y ór Jen pa- 
ra los dichos testfimentos, porque los que lo han de ha- 
cer, son principiantes, se pone brevemente aquí en la ma- 
nera siguiente: 
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FÓRMULA DEL TESTilMElTO. 

£n él KotmB DE BIOS AMEN. Sepan cuantos esta carta 
de testamento vieren, como yo fulano (diciendo ei nom- 
bre de cristiano y el de indio) natural que soj de este 
pueblo, de tal parcialidad, y Ayllo, hijo legítimo de fula- 
na y de fulana su muger si hubieren sido casados en 
nuestra ley 6 en la suya, y sino hijo natural defalano ó 
fulana siendo solteros y no parientes, cuando le hubie- 
ron, y si era pariente ó casado ^Eilguno de ellos, es decir 
hijo bastardo de fulano y de fulana, estando enfermo del 
cuerpo y sano de la voluntad, y en el juicio y memoria 
que Dios fué servido darme, confesando como cristiano 
íjue soy su fé católica, y la doctrina que me predican los 
sacerdotes, que en su nombre me la enseñan; y temiendo 
á la muerte como hombre, y deseando que mi alma se 
salve, otorgo, ^ue hago mi testamento en la manera si- 
guiente: 

CLAUSULA DE EKTDSRRO T XISAS. 

Primeramente, mando mi ánima á Dios nuestro Señor 
que la crió y redimió para la gloria, á quien suplico la 
lleve á ella, y que mi cuerpo sea enterrado en la iglesia 
de éste dicho pueblo en la sepultura que el padre me diere 
en ella ó en tal capilla y se diga en la dicha iglesia por mi 
alma al cuerpo presente, y en otros dias tantas misas y 
tantas por la de mi padre y madre, y otros mis difuntos 
que ínurieren cristianos, y tantas por la conversión de 
los naturales de este dicho pueblo mis hermanos y com- 
pañeros, y los demás que les tuviere voluntad y devoción 
á que le digan, alumbrándole á ello conforme á los hijo» y 
bienes que dejare, y á la necesidad que sintieren en su 
conciencia,. y le dé para las decir al padre 6 padres que 
las dijeren, á un peso de plata corriente por cada una, to- 
mando de mis bienes lo que bastare para ello, á lo cual se 
halló presenté el correjidor, si lo hubiere, 6 uno de los al- 
caldes, para qiíe libremente pueda disponer de sus bie- 
nes, y se digan las misas que tuviere voluütad, sin ser 
apremiado á otra cosa. 

CLAUSULA DE DEUDAS Y BIENES QUE 0ÉJAÑ. 

Si debiere algunas deudas, halas de declarar aquí man- 
dando que se paguen, y las que á 61 le deben. Juepco para 
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que se cobren; y luego declare los bienes que tiene y don- 
de están, y si es ganado, que pastores lo guardan, y en 
que punas y quien tiene el Quipo de ello, y procHrar que 
estén presentes los dichos pastores, y declarar lo que ca- 
da uno tiene á c^rgo, porque cesen inconvenientes, quja 
podia haber después. 

CLAUSULA DS HANDAS. 

Y si quisiere hacer algunas mandaí^ á la iglesia ó al 
hospital ó á la caja de comunidad, ó á pobres ó parientes 
6 á otras personas, han de ir aquí diciendo: mando que de 
mis bienes se den tantos pesos, 6 cabezas de ganado, 6 
piezas de ropa, ó vellones de lana, ó cargas de comida ó 
plata á la iglesia de este dicho pueblo para la obra ó pa<> 
ra ornamentos, ó al hospital para curar los enfermos láe 
él, ó á la caja de la comunidad para el bien común de es^ 
te dicho pueblo, por mérito de mi ánima ó por dejacargQ 
de mi conciencia, ó á fulano mi pariente porque ruegu^ 
á Dios por mi, ó á fulano por servicio que me ha hecho, á 
por cargo que le soy, Qomo el correjidor ó alcalde eur 
tendiere lo que conviene, y lo quiera el indio libremente. 

Y hechas todas las mandas que quisieren mandar 4 
particulares, ha de haber cláusula de herenqia y alba^^sfc 
go y tutela de hijos, si dejare algunos qqie|Bean pequef^oc;, 
lo cual dirán como se sigue. 

CLAUSULA DE HEBEQJSROS, ALBAO&AS Y TOT|Í>M8, 

Y pagado y cumplido lo que maado fior este dichQ te»r 
tamento, dejo y cobro por mis herederos universales lo 
<que restare de mis bienes, á fulano y üolano mis hijos le^ 
gitimos por iguales partes; y por niis albaceas, tutores y 
curadores de los dichos mis hijos, y de sus bienes á fula- 
no y á fulano y á cualquiera de ellos, álos cuales doy po- 
der para quede mis bienes cumplan mi testamento, y -lo 
demás lo guarden por de los dichos mis%ijos, para que 
Quando algunos de ellos se casaren ó tuvieren edad, les 
den 3u parte; y á su madre le den luego lo que fuere su- 
yo, que fué tanto que recibí con ella en dote, tanto tiem- 
po ha que me casé con ella en haz de la sunta madre 
iglesia, y yo tenia entonces tanto, y lo demás que tene- 
mos liaya la mitad, porque lo hemos multiplicado durante 
nuestro matrimonio. Y revoco los demás testamentos y 
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oirás últimas disposiciones qae pareciere haber yo hecha 
por escrito ó de palabra hasta hoy, las cuales no valgaUy 
salvo este que quiero que se cumpla según que en él se 
contiene: el cual otorgué en este pueblo de tal parte, an- 
te el escribano de él, á tantos dias del mes de tal año^ 
siendo testigos; y si fuere cerrado, siete, y procurar que 
algunos sean españoles, y lo demás gente principal que 
no estén nombrados en el testamento, á lo menos queno 
pretendan interese de él, y si el otorgante supiere escrbir 
tirmará el testamento, y sino un testigo á ruego de él. 

ADVERTENCIA ACERCA DE LOS HEREDEROS. 

Advertir que los hijos Isgítimos son herederos forzo- 
sos, y á falta de ellos heredan los naturales y bastardos 
hasta que otra cosa se provea; y a falta de todos el padre 
6 madre ó abuelo y abuela del testador, y á falta de ellos 
los parientes y otras personas que quisiere; y cuando 
hubiere legítimos y bastardos, deje solo á los legítimos 
por herederos, y á los bastardos una manda moderada 
que no exceda del quinto, ó lo menos que la dicha man- 
da, y las demás que hiciere á otras personas y por su áni- 
ma, no pase de los dos quintos de los bienes del testador, 
porque entiendan que han de escusar lo que pudieren de 
tener hijos de mancebas, porque demás de la ofensa que 
en ello se hace á Dios nuestro Señor, son de menor condi- 
ción en todo que los legítimos, y dejando por herederos 
á padre 6 madre, abuelo ó abuela, á falta de hijos, no ex- 
cedan las mandas que hicieren á otras personas, y por su 
ánima, de la mitad de los bienes que dejare, porque la otra 
mitad la hayan libre sus herederos, por ser forzoso; y coa 
esto se dá fin á lo tocante á testamentos, remitiendo lo 
demás al buen juicio del correjidor: 

Ordenanza XXVII. Cuidado que han de tener los al- 
caides con los huérfanos. 

ítem. Que los dichos alcaldes tengan cuidado y cargo 
de saber que indios huérfanos hay en cada pueblo, y ha- 
cerlos venir á la doctrina, y dar noticia de ello al sacer- 
dote para que los haga venir á ella, y dar noticia al cor- 
rejidor para que los asienten con amos que les den de 
comer y vestir conforme á su edad y al servicio que pu- 
dieren hacer, lo cual en ausencia del dicho correjidor, 
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mando que lo cumplan y hagan los dichos alcaldes, y no 
habiendo quien los quiera recoger, y no teniendo edad 
para servir, provea como se alimenten á costa de la caja 
de coDiunidad. 

Ordenanza XXVIIL Que los hijos ilegítimos no se qui- 
ten de sus madres sin pagarles la crianza. 

ítem, porque acaece muchas veces tener los hijos o 
hijas en mancebas que han tenido y tienen, las cubiles 
después de haberlos criado las susodichas, se los quitan 
sin hacerlas paga alguna por la dicha crianza. Mando 
que los dichos indios no puedan quitar á las dichas in- 
dias los hijos é hijas que en ellas hubieren habido, hasta 
tanto que primero les den y paguen lo que tasare el cor- 
regidor de cada provincia merecer por la crianza de has- 
ta tres años, y que antes de haberlos cumplido no se los 
puedan quitar á las dichas madres. 

Ordenanza XXIX. Cuidado que se ha de tener en los 
hospitales y enfermos. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos alcaldes y regi- 
dores tengan particular cuidado de visitar los hospitales 
que hubiere en cada repartimiento, y pobres y enfermos 
que en él se curaren, proveyéndoles de lo necesario de 
las dotaciones que tuvieren los dichos hospitales, y denu- 
de faltare se provea de la caja de la comunidad, de mane- 
ra que no les falte, y se encarga al correjidor que tenga 
de esto especial cuidado, y lo mismo al sacerdote que ha 
de doctrinar, como cosa tan propia á su profesión y obli- 
gación. Y los alcaldes tendrán cuidado de visitar el pue- 
blo muy de ordinario para saber los enfermos pobres que 
hubiere, para que se lleven al hospital y sean curados, 
hasta que sean sanos, que puedan trabajar. Y le tendrá 
particular el sacerdote de administrarles los santos sacra- 
meptos, y de decirles la doctrina y dos misas en cada se- 
mana, y que hagan poner dos ó cuatro muchachos con un 
barbero en la ciudad de su distrito para que aprendan á 
sangrar y sirvan de este oficio en el pueblo. 

Ordenanza XXX. Que los correjidores tomen cuenta á, 
los mayordomos de los hospitales, y por su ausencia 
los alcaldes. 

ítem, porqufe en las dotaciones que tuvieren los hospí- 
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tales de coda provincia, y en los gastos que en ello» se 
liau de hacer; haya toda razón: Ordeno y mando, que lo» 
eorrejidores de cada distrito tomen cuenta á los mayojMio- 
uios que hubieren sido y fueren, haciéndoles cumplir loft 
alcances que se les hicieren, y por ausencia de los dichos 
eorrejidores, tomarán esta cuenta los alcaldes de cftda 
pueblo, de manera que haya claridad y razón, cjorao se 
pretende, en les bienes de los dichos hospitales- 
Ordenanza XXXI Que los alcaldes cuiden que los oficin* 
les usen libremente sus oficios, y se les pague 8u 
trabajo. 
» 
ítem, que los dichos alcaldes tengan cuidado de hacer 
que los indios oficiales que hubiere de su distrito usen sug 
oficios libremente, castigando á los que lo impidieren, 
teniendo mucho cuidado de que ellos, ni los caciques, ni 
principales se sirvan de ellos en cosa tocante á sus ofir 
cios, sin pagarles lo que merecieren justamente, como si lo 
usaran con la gente común, so pena de diez pesos por ca- 
da vez que lo contrario hicieren, los cuales aplico para la 
caja de la comunidad, y que paguen el mas valor que tu- 
vieren las obras que les hubieren hecho hacer. Y mando 
quje los tales indios oficiales sean reservados de servicio3 
de tambos y cargos y reparos de puentes y caminos, y 
tan solamente sirvan en los demás oficios leves, que sir- 
ven los otros indios dentro de cada pueblo: y se e^tleiida 
que los tales o0cios han de ser útiles á la comaaidad del 
dí^bo repartimiento, y el indio oficial que no usare el di^ 
cho su oficio, no goce de la merced que á los demjto se les 
concede. 

Ordenanza XXXII. Que en cada pueblo haya mercado 
dos veces en la semana. 

ítem. Ordeno y mando, que los dichos alcaldes, caci- 
ques y principales tengan cuidado de que en cada pueblo 
haya un mercado, que llaman tiánguez, para que cQn él 
compren y vendan los dias que lo tuviesen de costumbre; 
y donde no lo hubiere, hagan el dicho mercado y tián- 
guez juntándose en él dos veces cada semana por el útil 
que se les sigue del contrato y comercio que suelen tener 
unos indios con otros, así de los naturales como de los fo- 
rasteros. 
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Ordenanza XXXIII. Que los alcaldes cuiden de que las 
calles y casas estén limpias, y que los indios tengan 
barbacoas en que duerman. 

ItCTi. Porque cesen las enfermedades y muertes que 
han sucedido de la poca limpieza que los indios han teni- 
do en sus casas, durmiendo en el suelo, tendrán los dichos 
alcaldes y regidores cuidado que las calles y casas estén 
limtpias, y en cada casa haya barbacoas en que duerman, 
y para esto visiten cada mes las dichas casas y castiguen 
é los que no lo hicieren así; y se encarga al padre de la 
doctrina y manda al correjidor de los naturales que lo ba- 
gan así cumplir y guardar. 

Ordenanza XXXIV. Que los alcaldes visiten los tambos, 
y hagan reparar los puentes y caminos. 

ítem: Que los dichos alcaldes tengan cuidado, de visi- 
tar el tambo de su pueblo, y saber si est«4 proveído de 
bastimentos, y si llevan mas por ello de lo contenido en el 
arancel que les está dado, y se les diere por el Corregidor 
que fuere de la Provincia, y provean como en los tambos 
haya gente diputada y bastante para el servicio de ellos, 
y que estén reparados los caminos, calzadas y puentes y 
pontones del distrito, proveyendo en ello en la tienda de 
Oada pueblo donde la hubiere, lo que convenga, lo cual, y 
el poner precios convenientes á los aranceles se encarga 
pai*ticularmente al Corregidor. 

ítem: Ordeno y mando, que de aquí adelante sin mi 
licencia no puedan hacer chacos generales de vicuñas y 
huanacos, porque de haberlo hecho se ha apocado mucho 
estfe ganado, y no puede aprovecharse del en particular 
para la lana, y charqui que se hace de la carne. 

Ordenánjía XXXYL Que las chacras vacas se den á los 
indios que no las tuvieren. 

ítem: Mando que los alcaldes, con asistencia de los ca- 
ciques, tengan cuidado de saber que chacras hay vacas» 
y sin perjuicio, asi de ibaiz, papas, como de otras legum- 
bres, y se repartan por los indios tributarios que estuvie- 
ren sin ellas, con que todas las tieifras que estuvieren he - 
oha merced de ellas por títulos de gobernadores ó senten- 
cias de justicias, se cumpla 4 los que las tuviere. 
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Ordenanza XXXVIl. Como se han de repartir y recom- 
pensar las tierras, cuando los indios se redacen de 
unos pueblos 4 otros. 



Y porque en las reducciones que se han hecho por los 
visitadores comisarios por mí nombrados en este rei- 
no, convino pasar de unos pueblos y repartimientos par- 
cialidades y aillos á otros, juntándolos y haciéndolos de- 
jar suo chacras y pueblos antiguos y repartiendo las tier- 
ras cercanas á sus reducciones, aunque no eran suyas, 
sino de los indios con quien se redujeron, de lo cual ha 
resultado pleitos y diferencias, sin embargo de lo que so- 
bre esto hicieron y proveyeron los visitadores. Y aunque 
en las instrucciones generales, mandé que siendo necesa- 
rio tomar algunas tierras para la reducción de los natu- 
rales, que lo pudiese hacer, asi de españoles como de in- 
dios, y que teniendo títulos verdaderos de ellas, y de 
quien se los pudo dar en nombre de S. M. y que tuvo 
poderes para ello siendo de españoles ó de indios, tenién- 
dolas ó poseyéndolas quieta y pacíficamente, se las re- 
compensasen en las que dejasen los indios reducidos, dán- 
doles otras tantas, y tan buenas, parece, que siendo todo 
im repartimiento, si en las partes y lugares donde se re-» 
dujo, Iiabia abundancia de tierras para todos, aunque las 
poseyesen diferentes parcialidades y aillos, no es nece- 
sario hacerse la dicha recompensa, pues las mas tierras 
que se dejaron, quedaron desiertas y comunes para todos 
como se mandó lo fuesen las cercanas; y cuando se redu- 
jesen en una parte indios de diversos repartimientos, 6 
se tomasen las tierras de unos para darse á otros, enton- 
ces parece que es mas necesario hacérsela dicha recom- 
pensa, pues les quedan por propias sus tierras á los in- 
dios, á quien se dan las demás para sus reducciones, y 
conviene proveer en lo uno y en lo otro de remedio, 
de manera que cesen los dichos pleitos y diferencias: Por 
tanto, ordeno y mando, que cuando los dichos indios se 
hubieren reducido, y de diferentes pueblos parcialidades, 
y aillos fuere todo un repartimiento, y con los que así se 
redujeren, los dichos visitadores les repartieron las dichas 
tierras comarcanas, que habiendo abundancia para todos, 
especialmente para los indios de quien se tomaron, no 
se trate de hacer la dicha recompensa, sino que los unos 
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y los otros posean las cercanas y lejanas con toda igual- 
dad, sin que se les admita pleito, ni demanda sobre ello y 
se guarde lo que los visitadores dejaron proveido. Y si 
fueren de diversos repartimiento^, en tal caso, y teniendo 
los indios de quien tomaren las dichas tierras, necesidad 
de que las recompensen^ se haga por los corregidores de 
aquel distrito con toda igualdad y entereza, y faltándo- 
les la dicha necesidad, si no tuvieren mucha falta de tier- 
ras de suerte que si se las tomaren, no les quedarla con 
que se poder sustentar, también se haga la dicha recom- 
pensa con moderación, de manera, que los unos y los 
otros queden satisfechos cuanto fuere posible en la forma 
susodicha. Y mando, que los dichos corregidores lo ha- 
gan asi cumplir, guardar y ejecutar, y en lo que determi- 
naren y ejecutaren, no admitan á los dichos indios réplica, 
ni escusa alguna no habiendo dejado los dichos visitado- 
res orden en lo uno y en lo otro, y habiéndola dejado, lo 
hagan asi guardar y cumplir. 

Ordenanza XXXVIII. Que se nombren mesejeros para 
guarda de chacras, porque los dueños de ellas no fal- 
ten á la doctrina. 

ítem: Porque con ocasión de decir los indios que están 
ocupados en la guarda de sus chacras, faltan de ordira- 
rio de asistir en los pueblos de su reducción y de tener la 
doctrina, y de acudir á las demás obligaciones á que es- 
tán obligados en sus pueblos, y conviene que las dichas 
chacras tengan indios que las guarden, de manera que 
no las coman los ganados de sus pueblos, ni cuando estu- 
vieren de sazón, se los hurten y roben el fruto de ellas. 
Ordeno y mando, que el Corregidor de aquel distrito ha- 
ga que los alcaldes y caciques nombren indios mesejeros, 
que sean guarda de las dichas chacras, nombrando dos ó 
tres ó mas indios, conforme á la cantidad de chacras que 
hubiere, las que pudiere cada indio guardar y tener 
á cargo; á los cuales harán el Corregidor, Cacique, y Al- 
caldes que les paguen un cdmodo salario á costa de los 
dueños de las dichas chacras, de los frutos que de ellas 
se cojieren, por el tiempo que las dichas chacras tuvieren 
riesgo, y se ocuparen en guarda de ellas; y que poniendo 
los dichos mesejeros, no consientan que los dichos indios 
se estén todo el año en la guarda de sus chacras, y dejen 
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de asistir por esta causa á su doctrina y reducción, y cas- 
tiguen con rigor al que hiciere lo contrario. 

Ordenanza XXXIX. Que no se permita echar los gana- 
dos donde hubiere sementeras. 

ítem: Que en tiempo de sementeras tengan particular 
cuidado los alcaldes y caciques, de que ninguna persona 
eche los ganados en las parles y lugares donde hubiere 
sementeras de maiz, trigo, papas, y otras semillas, sino 
en partes donde no hagan perjuicio, so pena del daño é 
interés de las parles, a quien el tal ganado hiciere daño, 
demás de que serán castigados por los alcaldes conforme 
el daño que hubiere hecho. 

Ordenanza XL. Que los corregidores cuiden que las tier- 
ras se aren con bueyes, siendo acomodadas para ello 
y se compren de los bienes de comunidad para que 
sirvan al común y á los pobres. 

ítem: Ordeno y mando, que en las partes y lugares 
donde se ]Hulicren barbechar y sembrar la tierra con bue- 
yes, el Corregidor del tal distrito vea las tierras y cha- 
cras que se pueden labrar, y arar con arados y bueyes, y 
haga que los indios los compren y tengan, para que con 
ellos labren sus chacras dándoles la orden é industria 
que en ello han de tener, para que con menor trabajo y 
ocupación de indios y tieirpo las puedan arar y benefi- 
ciar; y que los dichos bueyes, arados y rejas se compren 
de los bienes de la comunidad y sirvan para toda ella, 
sin que se aprovechen los caciques principales de este be- 
neficio solamente, sino que sea común para los demás in- 
dios pobres, en lo cual ha de poner mucha diligencia el 
Corregidor, so pena que el descuido que en ello tuviere, 
se ha de hacer caigo de él al dicho Corregidor en la resi- 
dencia que le tomare, y se castigará con rigor. 
■ 

Ordenanza XLI. Como se ha dot hacer y repartir el es- 
quilmo del ganado de Castilla y de ¡atierra, y libro 
de cuenta que de esto se ha de tener. 

ítem: Ordeno y mando, que los alcaldes tengan gran 
cuidado de que las ovejas do Castilla y de li tierra se 
tresquilcn ásu tiempo, y ellos juntamente cou el cacique 
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principal, y con parecer del padre de la doctrina, y del Cor- 
regidor que á ello ha de asistir, repartan la lana y esquil- 
mo de dichas ovejas entre los indios é indias mas pobres, 
y haya libro y quipo en que tenga cuenta de lo que en 
esto se hiciere el escribano del pueblo, ó quipo camayo, 
en el cual se asiente para que haya razón de lo que se re- 
partiere, y se pueda dar cuenta al Corregidor. 

Ordenanza XLII. Que los alcaldes y alguaciles de un 
pueblo no entren con vara en jurisdicción de otro; y 
en qué casos lo podrán hacer. 

ítem: Porque en todo es necesario dar á los naturales 
orden y policía: Mando que los alcaldes y alguaciles de 
cada uno de los dichos pueblos no pasen con vara á los 
otros, ni á sus términos, pues no han de tener allí juris- 
dicción alguna, y cuando quisieren entrar en ellos, dejen 
las dichas varas hasta que vuelvan, salvo si fuere yendo 
con algún preso donde estuviere el dicho Corregidor, con 
algún recaudo sobre delito, ó en seguimiento de algún 
deliucuente; en cualquiera de estos casos ó otros de justi- 
cia las han de poder meter, llevando alguna razón de ella 
por escrito, ó de palabra por donde sean creidos, y se pre- 
senten ante los alcaldes del pueblo por donde pasaren pa- 
ra que lo sepan y les den lugar á ello; porque de otra ma- 
nera se les manda que les quiten las dichas varas, y los 
prendan y tengan presos por ello quince dias en pena de 
lo susodicho. 

Ordenanza XLIII. Que el procurador proponga en Ca- 
bildo todo lo que fuere conveniente ó necesario al 
bien del pueblo. 

ítem: Que el procurador del pueblo tenga cargo de ver 
y entender en la República todas las cosas de que hubie- 
re necesidad y conviniere se provean, para proponerlas 
en el Cabildo ó ante la justicia cuando conviniere, y pe- 
dir y hacer sobre ello y sóbrelas preeminencias y defen- 
sa del dicho Cabildo, y de su pueblo y términos, aguas, 
montes y pastos, lo que fuere necesario, hasta que se re- 
medie como convenga, porque éste ha de ser su oficio. 
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DE LOS ALGUACILES MAYOEES Y MENORES. 

Ordenanza I. Que los alguaciles asistan en sus pu eblos 
y traigan las varas mas gruesas que los alcaldes. 

Primeramente, que los dichos alguaciles mayores y 
menores han de asistir de ordinario en su pueblo con los 
dichos alcaldes, y los alguaciles menores han de traer' las 
varas mas gruesas que los alcaldes y alguaciles mayores, 
de manera que no s=e quiebren ñicilm ente, porque ces¿^ 
los inconvenientes de las quejas que los dichos alguaciles 
dan de malicia que algunos les quiebran las varas. 

Ordenanza II. Que los alguaciles ronden de noche, y ha- 
gan tocar la queda. 

ítem: que los dichos alguaciles mayores y menores ron- 
den de noche por las ralíes su pueblo, sin entrar en casa 
alguna, si no fueren aprender ali^un delincuente, y pren- 
dan á los que hallaren en las dichas calU*s y plazas dos 
horas después de anochecido, y lo.s lleven íí la cárcel y den 
por la maíiana aviso a los alcaldes para que sopan como 
viven, y los castiguen conforme á sus delitos. Y para que 
cada uno entienda que es hora de recogerse, hagan tocar 
cada noche un cuarto de hora una de las campanas del 
dicho pueblo. 

Ordenanza III. Que sin licencia de los alcaldes no entren 
de dia, ni fie noche en casa de mugeres solteras ni ca- 
sadas, y pena del exceso que en esto cometieren. 

ítem: los dichos alguaciles mayores y menores, ni al- 
guno de ellos entre de dia, ni de noche en las casas de 
las mugeres solteras, ni casadas de sus pueblos, si no fue- 
re con licencia expresa de cualquiera de los dichos alcal- 
des para negocios que convergan, y si cometiesen a'gu- 
nas deshonestidades, los dichos alcaldes los castiguen, 
conforme álos delitos que en ello cometieren, y den noti- 
cia al dicho correjidor en lo que locaie al dicho alguacil 
mayor, para que si le j)arec¡eren lo multe por ello, y | on- 
gaotro, y álos menores les quiten las varas los dichos al- 
caldes, y las den 6, otros. 
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Ordenonza IV. Que el alguacil mayor visite & mañana y 
tarde la cárcel, y como ha de cuidar de los presos. 

Itera, que el dicho alguaci? mayor tenga cuidado cada 
dia, tarde y mañana de visitar la cárcel y presos de ella, 
para ver el recaudo que hay en lo que conviene que se 
haga, y para mejor custodia de ellos, y mandar al carcelera 
lo que en ella debiere hacer, como guarda mayor que ha 
de* ser el dicho alguacil mayor de la dicha cárcel; y si 
viere que los dichos presos tienen necesidad de alguna 
cosa, asi con los alcaldes como con las partes que los en- 
viaren presos, ó de comer por ser pobres, solicitaran en 
ello lo que convenga y le encargaren los dichos presos, 
porque quede esto anexo al dicho su oficio. 

Ordenanza V. Que cumplan con puntualidad lo que man- 
daren los alcaldes. 

ítem, que los dichos alguaciles mayores y menores acu- 
dan con presteza á todo aquello que los dichos alcaldes y 
cada uno de ellos les mandaren, y lo hagan cumplir, so 
pena de privación de los dichos oficios. 

DEL ESCRIBANO DE CABILDO. 

Ordenanza I. Que el escribano de cabildo asista en el pue- 
blo, y no se ausente sin licencia, quién se la ha de 
dar, y en qué casos. 

Primeramente, que esté y resida de ordinario en su 
pueblo cada uno para hacer que pasen ante él todos 
los autos y proveimientos que hicieren los alcaldes y re- 
gimiento en el cabildo y fuera de él, y para todo lo de- 
más tocante á su oficio, sin hacer ausencia á parte algu- 
na sin licencia délos dichos alcaldes ó de cualquiera de 
ellos, los cuales solamente se la den para ir á sus chacras 
cuando conviniere, 6 á algún pueblo de la provincia con 
causa justa, y no de oira manera; y si para mas la hubie- 
ren menester, se la dé también el sacerdote que los doc- 
trinare, porque vea si es negocio necesario 6 no. 

Ordenanza II. A lo que está» obligado el escribano por 
razón de su oficio. 

ítem, sea obligado á ir con diligencia á hacer cuales- 
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quiera testamentos 6 inventarios é informaciones y otras 
cosas de su oficio que se le mandaren y ofrecieren así en 
la caja de la comunidad, como en cualquiera cosa que 
conviniere asentarse por memoria para cualesquiera efec- 
tos tocantes ai bien común; porque todo lo demás que ser 
pudiere, que los indios suelen poner en Quipos, se ordena 
y manda, que se reduzca á escritura por mano de dicho 
escribano, para que sea mas cierto y durable, en espe- 
cial en las faltas que tuvieren de doctrina y entradas' y 
salidas de sacerdotes y ausencias que hicieren, y lo mis- 
mo en lo que tocare á los correjidores y sus tenientes y 
otras cosas particulares, que ellos suelen asentar en los 
dichos Quipos, por cuanto si les pidiere cuenta de ello d les 
convenga, esté mas claro, y la den mejor, y el dicho es- 
cribano lo haga y escriba sin poner escusa, so pena de 
perder el dicho oficio. 

Ordenanza IJI. Que el escribano no lleve derechos por 
razón del oficio, y lo que por él se ha de dar por los 
bienes de la comunidad. 

ítem, atento á que el dicho escribano no ha de llevar de- 
rechos, a lo menos de presente hasta que otra cosa se pro- 
vea, se manda, que de los bienes de la comunidad se le dó 
cada un año una resma de papel en que se escriba y 
asiente lo susodicho, el cual lo guarde para cosas necesa- 
rias, y no lo desperdicie, y le compren una caja con cer- 
radura y la llave á costa de los dichos bienes de comuni- 
dad en que se guarde lo que él escribiere, y una mesa en 
que escriba, y le hagan un aposento pequeño con leja, 
que sirva de escritorio en el solar que le dieren para ha- 
cer su casa, por el inconveniente que podia haber siendo 
de pgja, y tenga el dicho aposento cerradura y llave, y le 
honren y traten bien, porque vendrá á ser el uso del di- 
cho oficio en utilidad y provecho del dicho pueblo, redu- 
ciendo á escritura los dichos Quipos, y lo que toca i la 
caja de bienes de comunidad y repartimiento de la tasa, 
para que ninguno sea agraviado, y hacer con ellas testa- 
mento y otras cosas. 

Ordenanza IV. Que cuide de escribir bien y tener lo ne- 
cesario para el uso de su oficio. 

ítem. Que el dicho escribano procure bien de apren- 
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der á escribir de ordinario, y tenga buen aderezo de lo 
necesario para el dicho oficio, de suerte que se precie de 
ello, y lo tenga por negocio principal, pues mediante el 
oficio ha de ser honrado y aprovechado por que le será 
quitado si de otra matera lo hiciere, y le compren unas 
escribanías y tijeras, y si no mirare por ellas, compre 
otras á su costa. 

Ordenanza V. Que sea fiel y legal en su oficio, pena de 
privación de él. . 

ítem, que el dicho escribano sea fiel en su oficio, no 
escribiendo, ni asentando mas de la verdad de lo que pasa- 
re ante él y fuere justo, sin hacer otra cosa en ningún 
tiempo por interés, amor, ni temor, mandado de ninguna 
persona, so pena de privación del dicho oficio, y ser cas- 
tigado conforme á su delito. 

DEL CARCELERO PREGONERO Y VERDUGO. 

Ordenanza I. Que el carcelero viva en la cárcel y cuide 
de su limpieza y seguridad. 

Primeramente, sea obligado á asistir de ordinario en 
la cárcel, en la cual se le hade dar aposento para vivir, 
y la tenga siempre barrida y limpia, y los presos de ella 
con guardia encerrados en los aposentos y partes que se 
le mandaren, sin dejarlos salir fuera á dormir de noche 
á sus casas, ni en otra manera, sin licencia de los alcaldes 
6 cualquiera de ellos y del alguacil mayor, so pena de ser 
privado del dicho cargo, y que los dichos alcaldes lo cas- 
tiguen. 

Ordenanza II. Que pregone todo lo que se le mandare, y 
ejecute las-penas en los delincuentes, y por su con- 
servación se le dé un topo de chacra de la comu- 
nidad. 

ítem, sea obligado á dar todos los pregones que se le 
mandaren por los dichos alcaldes y alguaciles mayor, y 
por cada uno de ellos, y á ojeciitar en los delincuentes las 
penas en que fueren condenados por los dichos a'caldes 
ó cualquiera de ello-, so pena de privación del dicho ofi- 
cio, y por razón de él le ha de dar la comunidad un topo 
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de chacra de sementera, como á cada ano de los demás, 
atento á que será indio pobre y ha de estar ocupado en 
ello, y lo mismo á los alguaciles. 

DE LOS CACIQUES PRIIfOIPALES Y LO QUE DEBEN GUARDAR POR 
RAZÓN DE SUS CARGOS. 

Ordenanza I. Que los caciques hagan que los indios jun- 
ten la ta^a, y sin que entre en su pioder, la pongan en 
la caja de la comunidad. 

Primeramente los dichos caciques han de tener cargo de 
hacer que sus indios cada uno en su parcialidad junten la 
tasa como les fuere repartida á cada uno lo que le cupiere, 
así de plata como de todo lo demás que se le mandare 
pagar en cualquier tiempo, y sin recibirlo ellos les hagan 
que lo traigan todo á la caja y casa de comunidad por la 
orden que está por mí mandado, porque después que se 
haya juntado en dicha caja de comunidad, se guarde el 
orden que sobre ello tengo dado. 

Ordenanza II. Que no hagan derramas, ni repartimien- 
tos entre los indios con ningún pretexto, y como se 
han de hacer en caso de necesidad. 

ítem, ordeno y mando, que el cacique principal, ni otro 
ninguno no pueda echar derramas, ni hacer repartimien- 
tos entre los indios, de plata, ni de ganados, ni de otra 
cosa alguna, so color de que es para ¡)agar su tasa, ni 
gastos de iglesia, ni para seguir pleitos, ni para camaricos 
á jueces ó clérigos, ni otra cosa alguna. Y cuando hubiere 
necesidad de hacer nlgun repartimiento para alguna cosa 
necesaria ó provechosa para la comunidad, la traten en 
su cabildo el cacique, alcaldes y regidores de ella, y con 
lo que han acordado, ocurran al correjidor de su distrito, 
el cual guardará la orden qae le está dada sobre las ven- 
tas de las tierras, y enviará su parecer ante mí para que 
yo les mande dar licencia para ello, costándomede la ne- 
cesidad, porque en tal caso se ha de hacer igualmente sin 
agraviar á nadie, y no de otra manera, so pena de priva- 
ción de cacicazgo, y de ser gravemente castigado, el cual 
castigo encargo al correjidor de los naturales, y que de lo 
que en esto hiciere, rae dé cuenta. Lo cual no se entiende 
en el repartimiento que se hiciere para pagar su tasa en 
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la forma, que en la dicha tasa se declara; si no que todo 
lo susodicho, cuando se les ofreciere necesidad de gastar 
algo para las cosas arriba dichas, lo gasten de los bienes 
ele la comunidad, sin hacer el dicho repartimiento entre 
los indios para ello. 

Ordenanza III. En qué casas podrán hacer repartimien- 
tos de indios. 

ítem: Mando que por lo referido en el capitulo prece- 
dente no se entienda vedar i los caciques ni alcaldes hacer 
repartimientos de indios, para hacer y aderezar los cami- 
nos y pueblos, iglesias, tambos y puentes, y para el servi- 
cio de los dichos tambos^ para sembrar, coger y beneficiar 
las chacras de comunidad, y para recoger y guardar los 
ganados comunes y para las demás cosas concernientes 
al bien público, y que les fueren mandadas por quien 
tuviere poder para ello, lo cual puedan hacer haciende el 
repartimiento igualmente por las parcialidades y ayllos 
sin haber agravio ninguno, con que las guardas que se 
pusieren de ganado de la comunidad, procuren que sean 
de indios viejos que no paguen tasa, que mas cómoda- 
mente lo puedan hacer. 

Ordenanza IV. Que en sus viajes no lleven mas indios 
que los necesarios, ni indias de sospecha. 

ítem: Mando, que los dichos caciques, cuando fueren ¿ 
la ciudad, no lleven mas indios en su compañía de los que 
fueren necesarios, porque de traerlos en su servicio dejan 
de buscar y ganar su tasa, y lo mismo que no puedan lle- 
var consigo indias sospechosas, sino fueren sus mugeres, 
ni india que careciere desospecha, para su servicio, y que 
el correjidor de ellos tenga cuenta de castigar los que lo 
contrario hicieren. 

Ordenanza V. Que no vayan á las audiencias 4 seguir 
pleitos, sino que envíen dos indios á costa de cuyos 
fueren, 

ítem: Porque de ir los caciques y principales á las ciu- 
dades en seguimiento de los pleitos y causas y de llevar 
consigo muchos indios y andar otros ocupados en ir y 
venir, algunos vienen á morir y resultan otros da- 
ños; Mando: que de aquí adelante por ningún pleito de 
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cacique, ni comunidad no vayan á las dichas ciudades 
ninguno de ellos, mas que tan solamente envíen dos in« 
dios, los cuales vayan á costa del cacique, si el pleito fuere 
suyo, ó de la comunidad, si el pleito fuere del común. 

Ordenanza VI. Que no envíen mensageros sin pagarles 
su trabajo, sino es en negocio que toque á la comu- 
nidad. 

ítem; Mando: que no puedan enviar mensageros ¿ par- 
te ninguna sin pagarles su trabajo, si no fuere para nego-^ 
cios tocante al común del dicho repartimiento y pueblos: 
y en el enviar estas cachas y repartirlos guardarán la or- 
den por mí dada en ir los caciques á. la ciudad. 

Ordenanza Vil. Que los hijos mayores de caciques no 
paguen tasa, los demás hijos la paguen, pero estén 
xeservados de servicio personal. 

ítem: Porque en los repartimientos, que por mi manda- 
do se han visitado, había muchos indios, que por ser hijos 
y parientes de caciques no pagaban tasa, ni servian en 
servicios personales, y la tasa que ellos habian de pagar, 
por ser por la mayor parte indios ricos y de mucho po- 
sible, cargaban sobre los indios pobres, que habian de ser 
relevados en parte de ella; lo cual yo mandé á los visita- 
dores deshiciesen este agravio y quitasen los mandones 
y principales que hubiese superfinos ó demasiados en los 
ayllosy parcialidades de cada repartimiento, y solamente 
dejasen los necesarios para el gobierno de los dichos ay- 
IloB y parcialidades, y los demás que pagasen la tasa sin 
que ninguno de ellos fuese reservado. Y porque algunos 
de los dichos mandones y principales son hijos de los 
caciques y principales, que han sido y son al presente, y 
estos aunque han de pagar tasa (sino fuere el hijo mayor, 
que le haya de suceder en el cacicazgo, si fuere tal como 
se contiene en los títulos que por mí les doy en nombre 
de S. M., que este no ha de pagar tasa, y los demás que se 
reservan por la dicha nueva tasa) no parece que es justo 
que sirvan en servicios personales de tambos, plazas y 
puentes y otros semejantes: por tanto ordeno y mando, 
que los dichos hijos y descendientes de los dichos caci- 
ques paguen todos tasa conK> está dicho, y que sean re- 
•í irvarlos de los dichos sorvioies personales, con tant<j que 
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sean de los dichas caciques ó de sus hermanos lejitimos, 
y que hayan sido bástala dicha visita general priuciimles 
ó mandones de los dichos ayllos y parcialidades. 

Ordenanza VIII. Que cuiden que los indios vivan en los 
pueblos de su reducción. 

ítem, Mando, que los indios caciques tengan cargo, 
que los dichos indios se reduzcan y vivan en los pueblos 
donde están mandados reducir, y hagan que se derriben 
y quemen las casas viejas, que tuvieren en otras partes, 
apremiándoles á ello y á que hagan las obras públieasde 
la forma que les está mandado por los dichos visitadores, 
y dando aviso de lo contrario al correjidor de la provin- 
cia, para que los castigue sobre ello. 

Ordenanza IX. Que tengan cuidado los caciques de que 
los indios estén ocupadoacada uno en su trabajo, y 
que no sean holgazanes. 

Iiem: Los dichos caciques y principales tendrán cuida- 
do, que los indios á ellos sujetos, loa que fueren de ellos 
oficiales, usen sus oficios, y hagan los demás sos semen- 
teras, y curen sus ganados, que no sean holgazanes, porque 
conviene que anden ocupados para que cesen loa vicios, 
que hasta aquí han tenido. 

Ordenanza X. Que hagan llevar los enfermo» al hospital, 
y que se les administren sacramentos, y por el tiem- 
po que no pudieren pagar tasa, se pague por ellos de 
la caja de comunidad. 

ítem: Mando, que los dichos caciques y principales teih> 
gan cargo de saber, que indios hay enfermos en la pareia- 
Hdad y ayllo de cada uno de ellos, y avisar de ello al sa« 
cerdote de la doctrina para que los visite y bautice, fisno 
estuvieren bautizados, y los confiesen y hagan llevar al 
hospital de cada repartimiento donde sean curados; y si 
por su enfermedad estuvieren de manera que no puedan 
tributar, los dichos caciques principales, de cuya parciali* 
dad y ayllo fueren, tendrán coidiadO) que por tales indios 
eaJeirmoa se pague por eUos la tosa, que les estuviere re- 
partida, de la espade comunidad, el tiempo que eatuvíe- 
rea eafecmos loe tales indios. 



—188— 

Ordenanza XI. Que no edifiquen nuevos monasterios, ni 
den indios para ello sin licencia del gobierno. 

ítem: Porque por S. M. está mandudo, que no se hagan, 
ni edifiquen monasterios nuevos sin su expresa licencia 
ó de sus Viso-reyes ó gobernadores de este reirjo; Ordeno 
y mando: que ningún cacique, ni principal baga el tal edi- 
ficio, ni den indios para ello, sin tener licencia mia, ó de 
los que en mi lugar sucedieren; y si por los frailes que 
los tuvieren en cargo de su doctrina, se les mandare lo 
contrario de esto, tendrán cuidado de no hacerlo; y de 
darme aviso de ello. 

Ordenanza XII. Que no anden á hombros de indios, sino 
con licencia del gobierno, ó por enfermedad grave. 

ítem; Ordeno y mando: que los caciques y principales 
no anden en hamacas, ni en andas, sino fuere con licen- 
cia expresa mia, ó estando enfermos de enfermedades tan 
graves que no puedan andar á caballo. 

Ordenanza XIII. Que los caciques no cobren tasa de pía- 
ta, ni otra cosa á las indias casadas con tributarios. 

ítem; Mando: que los caciques y principales no cobren 
de las indias casadas con los indios tributarios tasa algu- 
na de plata, ni de otra cosa alguna, ni menos las ocupen 
en que hilen lana, ni tejan ropa alguna de la que les está 
mandado dar de tasa, porque tan solamente se han de 
ocupar en servir á sus maridos y en criar á sus hijos, 
porque estoy informado que han sido molestadas por los 
caciques y mandones de los repartimientos: lo cual ha si- 
do causa de que no tienen estado en que sirvan á Dios 
nuestro Señor, recelando la costumbre que hasta aquí se 
ha tenido. Y mando que el correjidor de cada provincia 
tenga particular cuidado en que se cumpla lo susodicho. 

Ordenanza XIV. Que no cobren tasa de las indias viudas, 
ni de los indios reservados. 

ítem; Ordeno y mando: que los caciques y principales 
de los repartimientos no cobren tasa alguna de las indias 
que quedaren viudas, de la que les estaba repartida á sus 
maridos: ni por el consiguiente la cobren de los indios, 
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que no hubieren llegado á la edad de tributar, ni de los 
indios que quedan reservados de ella por viejos impedi- 
dos, por los visitadores que los han visitado, so pena de 
suspensión del cargo de cacique ó principal, por cuatro 
años. 

Ordenanza XV. Que no cobren tributo alguno de las in- 
dias de su parcialidad que casaren con indios de otra. 

ítem: mando, que los caciques y principales de cada re- 
partimiento no lleven tributo alguno á las indias de sus 
ayllos, que se casaren con indios, que no sean de su avilo, 
porque su marido lo ha de pagar al aylló, donde es natu- 
ral, y ella se ha de ocupar en servicio del dicho su ma- 
rido. 

Ordenanza XVI. Los indios que trajeren los caciques de 
otras partes á sus pueblos, paguen tasa y acudan al 
servicio como los demás yanaconas y tributarios del 
^r.ieblo. 

ítem: Porque los caciques y principales algunas veces 
suelen recoger y traer de otras partes indios que llaman 
yanaconas y corpas, á los cuales dan tierras y los demás 
aprovechamientos de los pueblo», y los escusan de pagar 
tasa y acudir á los servicios de los demás, en que los na- 
turales son agraviados; Ordeno y mando: que los tales ya- 
naconas contribuyan con los demás naturales indios que 
tributan en cada pueblo, en la paga del tributo v acudan 
en los servicios y cosas, á que ellos fueren obligados; y si 
de otra manera los dichos caciques y principales los tu- 
vieren, sean por ello castigados y paguen doblada la tasa, 
que los tales yanaconas hablan de pagar, porque la mitad 
vaya en recompensa de los servicios y cosas en que ha- 
yan de ayudar, y la otra mitad en pago de la dicha tasa. 

Ordenanza XVII. Que no impidan los casamientos de in- 
dios é indias viudas ó solteras. 

ítem: Porque los caciques y principales suelen impe- 
dir, que las indias viudas y solteras no se casen con los 
indios hatunrunas de sus pueblos, ni los indios con las in- 
dias, por aprovecharse de las dichas indias para su servi- 
cios y torpeza: Ordeno y mando, que por ninguna vía les 
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impidan á ollos^ ni á ellas los dichos casamientos, so peiM 
de privación de los dichos cargos y destierro perpetua 
de la provincia. 

Ordenanza XVIII. Que den buen ejemplo á los subditos 
con sus costumbres y pongan sus hijos con los cu- 
ras para que los doctrinen. 

Itera: Porque los caciques y principales tienen obliga- 
ción á dnr buen ejemplo á sus sujetos: Mando que se la 
den con su vida y costumbres, viviendo honesta y reco- 
gidamente como cristianos^ porque ellos como miembros 
imitarán lo que vieren hacer á sus cabezas. Y para que 
«US hijos aprendan doctrina y virtud, para enseñar á losi 
demás, cuando Uegueu á edad y oslado de mandar, loa 
pongan desde niños con sacerdotes que los doctrinen, pa- 
ra que sirvan y consigan lo susodicho, dándoles loa au- 
mentos necesarios, hasta que sean de edad de quince años 
para arriba. 

Ordenanza XIX. Que no encierren á las indias solteras 
con pretexto de ayudar á la comunidad, ni por otra 
alguno, y pena de los que contravinieren. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos caciques y prin- 
cipales, ni sus hijos, ni criados no junten, ni encierren á 
las indias solteras, so color de ayudar ala comunidad, ni 
en otra manera; porque si las tales indias fueren obliga- 
das a hacer algmia cosa, la han de hacer en su casa, por 
el mal ejemplo y escándalo que de encerrarlas se recrece, 
so pena de suspensión de los dichos cargos por un año 
por la primera vez, y la segunda por dos y destierro de 
sus pueblos por el dicho tiempo, y por la tercera, priva- 
ción de los dichos cargos; y á sus yanaconas y criadoa, 
que las recogieren y encerraren, se le den cincuenta azotes 
por la primera vez, y la segunda ciento y trasquilados, 
y sean desterrados por un año de su pueblo, por el cual 
pague la tasa el cacique ó principal, que les hubiere man- 
dado lo susodicho. 

Ordenanza XX. Que no hagan compañia con los españoles 
para granjerias sin asistencia del Corregidor. 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales, ni 
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«zigano de ellos puedan hacer, ni hagan compauia con es- 
pañoléis, ni otras personas para ningún trato, ni granjeria, 
«i no fuere con asistencia del Corregidor de la provincia, 
porque se llevan los tales el provecho, y los indios el tra- 
bajo, so pena de privación de los dichos cargos, y lo que en 
tas dichas compafiias interesaren, so aplica desde luego pa* 
ra la comunidad del pueblo donde íueien los dichos caci- 
«lues y principales. 

Ordenanza XXI. Que el cacique y segunda persona ten- 
gan cabrtlgaduras en que andar, y los dcma^; no las 
puedan tener sin licencia del gobierno, no estando 
impedidos por viejos ó enfermos. 

ítem: Porque de tener los dichos caciques y principa* 
les muchas cavalgaduras en que andar, los indios á elloí 
Bajetes son vejados y molestados: Mando que tan sola- 
mente el cacique princif)al y segunda persona tenga ca- 
valgadura en que andar, y que ningún principal ande á 
caballo, si no fuere con expresa licencia niia, ó estuviere 
tan viejo ó enfermo, que no pueda andar á pié; y los que 
tuvieren las dichas cavalgaduras contra el tenor de esta 
mi ordenanza, las hayan perdido, y se les tomen y vendan. 
y el precio lo haya el hospital, juez y denunciador por 
tercias partes; y se haga cargo al mayordomo del dicho 
hospital del pueblo y repartimiento, de la parte que en 
ello le cupiere. 

Ordenanza XXII» Que los caciques no hagan banquetes, 
ni den presentes á los españoles. 

ítem: Porque de hacer los caciques y principales ban* 
quetes á los españoles, y darles presentes se les recrecen 
gastos, y resulta en daño de los indios, porque les toman 
sus haciendas para ello, y los dichos caciques se distraen 
de loque son obligados: Mando que de aquí adelante so 
excusen de los tales gastos, banquetes, y presentes, y el 
Corregidor y por su ausencia el sacerdote que los doctri- 
na, tengan cuidado de que así se guarde y cumpla, y cxis- 
tigar á los caciques que excedieron de ello. 

Ordenanza XXIII. Que rednzcan los indios ausentes á sus 
pneblos, y no admitan en él, ni en su servicio foras- 
teros. 

ítem: Ordeno y mando, que loa dichos caciques y prin- 
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cípales tengan cnenta, si algunos indios de su repartí-* 
miento se pasasen á otros pueblos, de hacerlos recoger y 
traer luego sí su natural. Y por la misma causa no con- 
sientan, de que en sus pueblos estén indios de fuera de 
ellos, ni los admitan en su servicio^ ni les den tierras^ 
ni de comer, antes den noticia de ello luego á sus caciques 
para que los recojan, so pena de cien pesos aplicados pa- 
ra el hospital del repartimiento donde sucediere. 

Ordenanza XXlV. Qué no tengan esclavos so pena de 
perderlos. 

ítem: Mando que los caciques y principales, ni los in- 
dios particulares no tengan negros, ni mulatos por escla- 
vos, ni en otra manera por la molestia y daño que hacen á 
los naturales, y si los tuvieren, desde el dia que se les die-^ 
re a entender esta Ordenanza mia, pasados quince dias, 
los hayan perdido, y se aplica desde luego su valora la 
cámara juez y denunciador por tercias partes. 

Ordenanza XXV. Que no pongan en la mita de los tam* 
bos & los indios menores de diez y siete años. 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales, ni 
algunos de ellos no puedan dar indios que sean mucha- 
chos para servir la mita á los tambos, si no fueren de edad 
de diez y siete años para arriba, ni les compelan á ello, 
porque siendo de poca edad y fuerza, suelen enfermar y 
quebrantarse, so pena de veinte pesos por cada vez qv.e 
en contrario hicieren, los cuales aplico para el hospital. 
Y tengan particular cuenta de que los indios u ellos suje- 
tos, de menos edad de la que es dicha, ni los enfermos no 
se carguen, ni alquilen para lo susodicho. 

Ordenanza XXVI. Que den indios fieles y conocidos pa- 
ra servir en los tambos, y llevar carga, pena de pa- 
gar lo que por ellos faltare. 

ítem: Porque por experiencia se ha visto y vé cada dia, 
que los indios que sirven en los tambos, hurtan á los ca- 
minantes de las ropas y haciendas que llevan, y los in- 
dios de carga se huyen con algunas y otros las dejan por 
los caminos, de que los caminantes reciben daño, y los 
indios no habiendo de pagarlo, ni ser castigados, se hacen 
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iadron^s: Ordeño y taando, que los caciques y principales 
de cada pueblo pongan en el servicio que fueren obliga- 
dos á poner en los dichos tambos indios conocidos y fie- 
les; y lo mismo sean los que dieren para llevar cargas con 
carneros, con apercibimiento, que lo que faltare de ellas 
ó en los tambos han de pagar los dichos caciques y prin- 
cipales á los caminantes á quien fuere hecho menos, de- 
mas del castigo que se hará por ello á los dichos indios. 

Ordenanza XXVIL Los que sirvieren cacicazgos por im- 
pedimento de sus padres, les acudan con la mitad 
del salario, y lo mismo hagan los que sirvieren por 
los menores. 

ítem: Por cuanto he sido informado, que los visitado- 
res comisarios, que en muclms partes de sus distritos, 
por ser los caciques muy viejos é imposibilitados para 
mandar, pusieron en sus lugares á los hijos que de dere- 
cho debian suceder en ellos, y que después de haber su- 
cedido en el mando de ellos, tenian mucho descuido en 
no proveer á los dichos sus padres de cosa alguna de lo 
que se les mandaba dar por tasa, y que padecían los di- 
chos sus padres mucha necesidad, y proveyendo en ello 
de remedio: Ordeno y mando, que los indios que en él hu- 
biesen sucedido y tuvieren á sus padres vivos, los acu- 
dan á los dichos sus padres por los dias de su vida, con 
la mitad de todo aquello, que en cualquiera manera se 
les mandare dar por las tasas que por mí se hacen. Y lo 
mismo hagan y cumplan los indios, que hubieren sido 
nombrados para gobernadores ó conductores de los meno- 
res, á quien pertenecen los cargos, y les den la mitad de 
la dicha tasa hasta tanto que lleguen á edad de gobernar, 
y ejercer sus cargos. Lo cual mando que el Corregidor 
en cada partido lo haga cumplir, so pena de que se le 
hará cargo en la residencia que se le tomare, de la negli- 
gencia, que en ello hubiere tenido. 

Ordenanza XXVIII. Que los caciques pongan cuidado en 
el aderezo y reparo de las acequias y fuentes. 

ítem: Que los dichos caciques y principales, alcaldes y 
regidores, tengan particular cuidado de hacer quelasace* 
quias y fuentes que hay para el servicio y sustento de 
los pueblos, se reparen y aderecen cuando se quebraren^ 
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y que estén limpias y bien reparadas, de manera^ qué 
por falta de esto no padezcan loa indios necesidad de 
agua, ó por no la beber limpia se les renazcan enferme- 
dades, como de ordinario suele acontecer; y el Corregidor 
de aquel distrito castigue con rigor la ne^igencia que en 
esto halñere. 

DB LOS BQOBNBB DE COMUNmAD Y CUENTA QÜB DB ELLOS 8B HA 

DE TENER. 

Ordenanza I. Que se hagan chacras de comunidad, y ór« 
den que se ha de tener en guardar y repartir su» 
frutos. 

Porque he entendido que en los años estériles de comi- 
das machos indios por no las tener se ausentan de sus 
pueblos y muchos de ellos no vuelven mas á sus tierrad 
y otros enferman, lo cual cesaría haciendo en cada pue- 
blo algunas chacras de comunidad, cuya cosecha de los 
años abundantes se guarde para el dicho efecto: Ordena 
y mando, que en cada pueblo se baga de hoy en adelante 
una chacra de comunidad, así de maiz, como de papos, en 
tierras del común, del tamaño que pareciere al Corregi- 
dor, para los pobres, el fruto de las cuales en anos prós- 
peros se encierre en piruas, aparte de las que ha de ha- 
ber en las casas de la comunidad, hasta ver si el siguien- 
te es abundante ó no, y si lo fuere vendan de las comi- 
das del año pasado alguna parte, y guarden las demás, 
y las que hubieren cogido de presente para el efecto que 
dicho es; y el precio de las que vendieren, se meta en la 
eaja de la comunidad, y los años que fueren estériles, pro- 
vean de comida á los dichos pobres de cada pueblo, de 
lo que asi tuvieren, de la dicha caja de la comunidad, 
y no bastando se compren las demás de loque hubiere en 
la dicha caja de comunidad; pues solamente han de servir 
para el bien común, y lo mas necesario es el proveer de 
comida á los pobres en tiempo de necesidad: á cada uno 
de los cuales se repartan, y dé conforme á su necesidad 
por mano del Corregidor y cacique, alcalde y escribano, 
que han de tener las llaves de la dicha caja. 

Ordenansa IL Que se tenga cuidado de curar el ganado 
de comunidad, y ponerlo en buenos pastos. 

ítem: Mando que en los repartimientos donde hubiere 
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ganado de la comunidad, asi de Castilla como de la tier- 
ra, se tenga mucha cuenta en que sean curados los que 
estuvieren tocados de caracha, de [manera que vayan á 
mas y no a menos; lo cual tengan en buenos pastos y 
apastorado y bien guardado: y de verano lo tengan en 
parte adonde hubiere mas yerba, y en el invierno en las 
partes mas altas y secas. 

Ordenanza III. Que los cameros de Castilla se guarden 
do por sí, y proveido el hospital, lo procedido de los 
que se vendieren, entre en lu caja de comunidad. 

ítem: Que los carneros de Castilla se guarden de por 
sí, y proveídas las necesidades de hospital y enfermos del 
y habiendo de cien carneros para arriba de dos años, los 
lleven al pueblo y partes mas cercanas para que se ven- 
da a, y lo procedido de ello se meta en la caja de comu- 
nidad para la tasa y otros gastos de comunidad, que se 
ofrecieren en pleitos, proveimientos de hospitales é igle- 
sias: y el mayordomo del tal pueblo tenga cuenta y razón 
con ello, de manera que los caciques y principales no de- 
frauden á la comunidad. 

Ordenanza IV. Número del ganado de Castilla de la co- 
munidad, que #5e ha de conservar vendiendo lo res- 
tante, y entrando su procedido en la caja. 

ítem: Mando que en teniendo la tal comunidad dos 
mil cabezas de ovejas de Castilla hembras, lo domas que 
hubiere de esta cantidad, lo vendan por la poca drden 
que por experiencia se ha visto que tienen; y la propia 
orden guarden en ganado vacuno, cuando tuvieren de cin- 
cuenta novillos para arriba, los vendan: y lo mismo ha- 
gan cuando tuvieren mas cantidad de trescientas vacas 
de vientre por la manera que se dirá, teniendo mas can- 
tidad de la que dicha es, y por el daño que suelen hacer 
en las chacras de loa repartimientos; y de lo procedido 
se haga lo que está dicho en la ordenanza antes de esta. 

Ordenanza Y. Orden que se ha de guardar en la venta 
de tierras de comunidad y particulares. 

ítem: Mando que cuando hubieren de vender algunas 
tierras, de las que tienen en los valles calientes para al- 
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guna necesidad, no las habiendo menester, entren en sa 
consejo sobre ello, y se asiente lo que acordaren por el 
escribano del pueblo, y el Corregidor vea la razón que 
los dichos indios tienen para vender las dichas tierras, y 
con su parecer y el acuerdo de los dichos caciques é in- 
dios lo envíen al defensor general que ha de andar cer^ 
ca de mi persona, para que visto se les dé licencia para 
venderlas ó se provea lo que mas convenga. Y siéndolas 
tierras de particulares, se pida la dicha licencia á la real 
audiencia, enviando el dicho Corregidor al letrado y pro- 
curador, la razón para que la pidan en ella: y la ven- 
ta que de otra manera se hiciere, la declaro desde ahora 
por ninguna, y los caciques é indios que la hicieren, man- 
do sean castigados. 

Ordenanza VI. Que se tome cuenta cada año de los bie-« 
nes de comunidad. 

ítem: Mando que los alcaldes tengan gran cuidado y 
cuenta de tomarla de los bienes de la comunidad, y con 
ellos juntamente la tomen los regidores, teniendo parti- 
cular cuidado de mirar por la hacienda y bienes de la di- 
cha comunidad, la cual tomarán una vez en cada año ha- 
llándose presente el cacique principal .y la segunda per* 
sona, y haráti que se beneficie, porque del descuido que 
en ello hubiere, se les tomará estrecha cuenta con rigor. 

Ordenanza VII, Que para los bienes de comunidad y li- 
bros de su cuenta se haga comprar una caja de tres 
llaves, y quien las ha de tener. 

ítem: Para guarda de la plata, que se juntare para la 
tasa que hubiere de bienes de la comunidad, ó lo proce- 
dido de bienes de ella, se compre y haga á costa de los 
dichos bienes una caja grande de madera con tres cerra- 
duras y llaves en que entre todo lo susodicho, y esté el 
libro y libros en que hubiere la cuenta de ello, una de las 
cuales tenga el Corregidor y otra el alcalde mas aíiti- 
guo y la otra el cacique principal del repartimiento: por 
mano de los cuales y con asistencia de todos ellos, entre 
y salga en la dicha caja lo que conviniere asi tocante á la 
tasa como á otros bienes de comunidad, y el que de ellos 
estuviere enfermo, 6 impedido legítimamente, envíe su 
llave á los demás. 
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Ordenanza VIII. Que en la casa do Cabildo haya otra 
caja de tres llaves para guardar las ordenanzas y 
demás papeles, y un libro en que se asienten las au- 
sencias de doctrineros, y el orden que en esto se ha 
de tener. 

ítem: Que los alcaldes y regidores hagan que á costa 
de los dichos bienes de comunidad se compre otra caja 
menor que la susodicha, la cual esté en las casas del Ca- 
bildo para guarda de las ordenanzas y demás pa[)eles de 
República que tuvieren, en la cual asi mismo esté un li- 
bro en que se asienten las faltas que tuvieren de doctri- 
na, y las ausencias que hiciere cada Sacerdote, declaran- 
do las partes adonde fueren, y dias que en ello se ocupa- 
ren, para que cuando se les hubiere de pagar, sea liqui- 
dando primero las dichas ausencias con los diclios alcalde» 
y regidores y escribano de Cabildo, y se asiente en el 
dicho libro lu razón de lo que se liquidare haber hecho 
de ausencia para que quede por bienes de la comunidad, 
y lo que asi montare las dichas ausencias, darán recaudo 
de ello los dichos alcaldes con el escribano de Cabildo al 
Sacerdote que los doctrinare, para que por él se descuen- 
te del sínodo que se le ha de pagar. Y el dicho regimiento 
entienda, que no le ha de contar por ausencia los dias que 
se ocupare en irse á confesar con otros sacerdotes comar- 
canos, como no pase & razón de quince dias por año: y las 
llaves de esta caja que han de ser tres, tenga la una de 
ellas un Alcalde y otra el alguacil mayor y la otra el 
escribano de Cabildo. 

Ordenanza IX. Que las casas de comunidad estén junto 
con las de cabildo y lo hagan todos los Viernes para 
conferir sobre los bienes de ella, y encargase al 
correjidor que les asista. 

ítem, mando, que pudiéndose hacer la dicha casa de 
comunidad junto con la de cabildo, se haga, porque el re- 
gimiento entre en ella mas de ordinario, para efectos que 
puedan convenir, y tengan obligación á juntarse en ca- 
bildo todos los Viernes por la mañana una ó dos horas y 
proveer sobre lo tocante á los dichos bienes de comuni- 
dad y demás cosas de su república, Y porque de presen- 
te hasta tener inteligencia de todo lo que han de hacer, 
tendrán necesidad que el correjidor se halle con ellos 
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para imponerlos en el término y policía que han de te^ 
ner, así en los asientos y votar y proveimientos, y exhi- 
birlo como en otras cosas que se ofrecerán: les encargo lo 
hagan asi, pues parece, que está á su cargo el traerlos 
por esta via á mas razón y cristiandad, y guardarán lo 
que cerca de esto llevan ordenado los correjidores. 

Ordenanza X. Que los correjidores tomen cuenta de los 
Vñenes de comunidad, y lo procedido de ello se meta 
en la caja. 

ítem, por cuanto por las visitas hechas por los dichos 
visitadores, consta que en muchos repartimientos los in- 
dios de ellos tienen bienes de comunidad, asi de ganados 
como de reutas de censos, de lo cual hasta ahora se han 
aprovechado de ello mas los caciques que no la comuni- 
dad á quien pertenece: mando que en esto los correjido- 
res de cada distrito tomen cuenta de los tales bienes, y 
hagan entrega de ellos á las personas que tuvieren en 
guarda los ganados, y que de lo que de esto se sacare, pa- 
gada la guarda con lo demás que rentaren los censos, se 
meta en la caja de la comunidad de cada repartimiento, 
para la paga y sustento de las cosas que se ordenan, que 
se pague de comunidad. 

DE LA ENSEÑANZA Y DOCTRINA DE LOS INDIOS. 



Ordenanza I. Que sigan la fe católica y dejen los ritos y 
supersticiones de su gentilidad. 

Primeramente entiendan que han de creer en un solo 
Dios todo poderoso, y dejar y olvidar los ritos é ídolos 
que teniau por sus dioses y las adoraciones que hacian á 
piedras y al sol y á la luna á las guacas y otra cual- 
quier criatura, y que no han de hacer sacrificio, ni ofreci- 
miento como lo hacian á lo í:»usodicho en tiempo de su 
infidelidad, y han de creer y guardar lo que en la doctri- 
na se les enseña y predica; y cuando oyeren tocarla cam- 
pana de la oración, se quiten los llantos y se hinquen de 
rodillas en el suelo, y rezaren el Ave Maria como hacen 
ios cristianos. • 



Ordenanza 11. Que obedezcan á los curas en lo que les 
mandaren tocante á doctrinas, y para instruirse itte* 
jor en ella, de mas de la lengua general aprendan la 
española. 

Ítem, mando que todo loque por los sacerdotes y reli- 
giosos que les tuvieron el cargo en doctrinar se les manda- 
re en lo tocante ala doctrina, asi para que los indios va- 
yan á ella como para que se aparten de las idolatrías y 
ritos antiguos, lo obedezcan y respeten y cumplan lo que 
por los sacerdotes les fuere mandado, con apercibimien- 
to que no haciéndolo serán castigados. Y todos hablen la 
lengua general del lugar y aprendan la española y usen 
de ella, de manera que en las dichas lenguas se les puedA 
enseñar la doctrina cristiana, y ellos la puedan aprended 
y mejor comunicar con los españoles. 

Ordenanza III. Que haya escuela de muchachos en cada 
pueblo, y salario que se ha de dar al maestro. 

ítem. Ordeno y mando, que en cada repartimiento 
haya casa de escuela, para que los muchachos, especial- 
mente los hijos de los caciques, principales y demás in- 
dios ricos se enseñen á leer y escribir y hablar la lengua 
castellana como Su Magestad lo manda: para lo cual se 
procure un indio ladino y hábil, de que hay bastante nú- 
mero en todas partas que sirva de maestro en la dicha 
escuela, el cual ha de tener cargo de enseñarlos en lo su- 
sodicho, y este le nombrará el sacerdote el que le pare- 
ciere que es mas hábil y suficiente, al cual se le dará de 
salario en cada un año dos vestidos de abasca y seis fa- 
negas de maiz ó chuño, lo que mas cdmodamente se le 
pudiere dar, doce carneros de castilla en cada un año, lo 
cual se le compre á costa de los bienes de la comunidad; 
y los muchachos que han de estar en la escuela, no han de 
residir en ella mas de hasta de que hayan trece ó catorce 
años, para que puedan después ir á ayudar á sus padres, 
y los que fueren hijos de curacas, podrán estar mas tiem - 
po, y los de pobres menos. 

Ordenanza IX. Que los indios hechiceros y falsos sacer- 
dotes después de castigados, vivan janto á la casa 
del doctrinero para que tenga cuidado con elloé. 

ítem, porque en algunos de los pueblos de naturaics'se 
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tícue noticia que ha habido y hay al presenté aíguno^ 
indios que han usado y usan de sacerdotes confesores 
conforme á los ritos antiguos que solían tener, los cuales 
hacen mucho daño énfré los naturales, sobre lo cual he 
dado orden á los caciques de lo que han de hacer en las 
tasas que por mí están hechas. Ordeno y mando, que don-» 
de fueren hallados los dichos indios sacerdotes ó he- 
chiceros, después que hayan [sido castigados, se tenga 
cuidado que los tales se pueblen junto á la casa del sa- 
cerdote que los tuviere en doctrina, para que tengan mu-> 
cha cuenta con ellos, asi en su conversión como para que 
no hagan daño á los demás: y en esto tendrán gran cui-» 
dado los sacerdotes de las doctrinas, y les encargo sobre 
ello las conciencias. 

Ordenanza X. Que los muchachos acudan todos los dias & 
la doctrina, y los grandes tres dias en la semana, 

ítem, porque estu mandado, que en tres dias en la se- 
mana se junten los indios por la mañana antes que vayan 
á sus trabajos, á rezar y a oir la doctrina cristiana, y que 
se junten los muchachos á esto cada dia. Mando que se 
guarde y cumpla así, y que antes que vayan ásu trabajo y 
oficios, se junten á ello: y encargo álos sacerdotes que los 
doctrinaren, qué procuren de decirla por la mañana, pa- 
ra que les pueda qtiedar tiempo y dia para los dichos sii 
trabajo y oficios. 

Ordenanza VI. Que no lleven i ías doctrinas las indias de 
diez años arriba, sino cuando van sus padres. 

ítem, porque soy informado qiie sé ha teñido de cos- 
tumbre que los alguaciles de las doctrinas de los repar- 
timientos, queriendo traer de ordinario la gente del 
pueblo á la doctrina cristiana, parece qué han juntado á 
ello dos veces en cada un dia las muchachas é indias sol- 
teras crecidas en edad, y porque de tal jütiita se ha segui- 
do muchos inconvenientes, y proveyendo en ello de re- 
medio: Ordeno y mando, que los correjidores en cada pro- 
vincia y repartimiento no consientan que sean traidas de 
ordinario á la junta muchachas algunas que tengan nueve ó 
diez años arriba, porque las tales han de estar ocupadas en 
servicio de sus padres, con los cuales vendrán á la doctri- 
na cristiana al tiempo que son obligadas. Y por ausencia 



—201— 

áe los dichos cor réj ¡dores, mando que lo íiagañ guardar 'y 
cumplirlos alcaldes y principales de cada repartimienfo, 
y lo encargo particularmente á los curas, para que asi ló 
hagan guardar y cumplir. 

Ordenanza VIL Aseo y limpieisa que han de tener los días 

festivos y de confesión. 

ítem, mando que los indios é indias en cada reparti- 
miento, los dias de Domingo, Pascuas y demás fiestas del 
año, en los dias en que vienen á confesar, tengan lavadad 
las caras, Itis manos y los pies, y peinados los cabellos y 
cortadas las ufias, porque es justo tengan politíía como 
cristianos que son. 

Ordenanza VIII. Que lo£> pastores no estén mas de aeik 
meses sin venir al pueblo, para que se les adminis- 
tren los sa(3ramentos. 

ítem: Ordeno y mando, que ningún indio esté en las 
punas ó partes donde guardan sus ganados y los de la 
comunidad mas tiempo de seis meses sin venir al puebla, 
para que en su casa sea visitado por el cura del reparti- 
miento y se le administreti los sacramentos, atento qué 
soy informado hay indios de la puna ocupados en guar- 
dar ganados, así suyos como de la comunidad, muchos 
años sin venir á poblado; ni vivir como son obligados cris- 
tianamente; y el cacique ó principal que se averiguare há- 
t)er tenido en el campo ocupados indios algunos, ó que los 
deje estar de su voluntad mas tiempo del que es dicho, 
incurra en pena de dos años de suspensión del tal cargo, 
los cuales cum{)la desterrado veinte leguas á la redonda 
de la provincia donde sucediere. 

lOrdenanza IX. Forma que se ha de tener para que los 
pastores vengan á misa y doctrina. 

ítem, porque cese lo contenido en el capítulo antes dé 
éste, y los dichos pastores vengan a entender la obliga- 
ción que tienen al ser cristianos en el grado que los de- 
más, se encarga mucho al sacerdote que estií ó estuviere 
por cura de los dichos pueblos, tenga memoria particular 
de todos los pastores (jue hay y hubiere tn el distrito dé 
cada uno, para que cada Duniiugo vengan a misa y á lA 
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docUiaa, 6 los mas que pudieren de ^llos, que á. lo menos 
sea la mitad, y el otro Domingo la otra mitad de esta 
manera. Que de cuatro vengan los dos, y de dos el uno, y 
del uno un Domingo su muger, él y los hijos en el otro; 
porque viniendo todos el ganado no quede sin guardar, y 
haya alguacil aparte que tenga Quipo de los dichos pasto- 
res, y cuidado de recogerlos cada Domingo en ruedas 
aparte, y al tiempo que quieran entrar en la iglesia á mi- 
sa, dé noticia 6, los dichos curas de los que faltan, para 
que sean traidos y azotados por ello, y asi mismo tengau 
cuenta de saber^ si son cristianos los niños ó niñas que 
trajeren de poca edad, para que se bauticen los que no lo 
fueren 

Ordenanza X. Que los pastores infieles ó hijos de cristia- 
nos que están sin bautizarse traigan al pueblo para 
que se bauticen y doctrinen, y pena de los que en 
adelante los tuvieren por guardas de ganados 6 en 
otras haciendas. 

Y porque soy informado que hay en guarda de gana 
dos de caciques y principales indios infieles, los cua- 
les están amancebados, y que así mismo hay en la jiicha 
guarda indios cristianos, que tienen hijos sin bautizar. — 
Mando que los tales los traigan á sus pueblos ante sus cu- 
ras dentro de un mes de la publicación de estas ordenan- 
zas, para que los enseñen y bauticen, y el tiempo que en 
ello se detuvieron los dichos infieles, los dichos caciques 
principales 6 indios particulares que estén ocupados en 
sus servicios y guardas, les darán á su costa de comer, 
pues por su causa padecen los susodichos, teniendo obli- 
gación como sus mayores de los advertir y atraer á ello. 
Y no consentirán los curas que los tales infieles salgan de 
los dichos pueblos hasta tanto que sepan la doctrina y 
consigan el dicho sacramento, si acaso alguno de presen- 
te no quisiere recibirlo. Y de aquí adelante no tengan en 
los dichos sus ganados, ni en otras haciendas indio niugu- . 
no que sea infiel, so pena en cada caso de los susodichos 
que no cumplieren, cien pesos de oro para la caja de la 
comunidad del pueblo, y que á su costa se enviará á traer 
los susodichos, y á su riesgo se dejará sin guardar los di- 
chos sus ganados. 
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Ordenana XI. Que los indios infieles no se ausenten de 
sus pueblos sin licencia del cura, y como se hade dar. 

ítem, por cuanto de hacer ausencia los dichos indios 
de sus pueblos está muchos do ellos infieles por haber 
salido sin agua de bautismo, y no poder ser catequizados 
por sus curas, por estar ausentes los indios y las perso- 
nas que de ellos se sirven, por no pedirles cuenta de ellos, 
por no tenerles por sus feligreses, se descuidan de ello, 
de que resulta grande inconveniente y condenación de 
las almas. Mando que de aquí adelante ningún indio ni 
india infiel salga de su pueblo y de la vista de su cura 
hasta tanto qTO sea cristiano; y le encargo al dicho cura 
los haga recoger y catequizar y enseñar, para que consi- 
ganel dicho sacramento; y siendo necesario que algunos 
de los tales haízan ausencia, sea con licencia suya y no 
de otra manera, la cual la c!6 por pocos dias, asentando 
por memoria su nombre. Curaca, Ayllo y lugar donde vá 
para que cumplido el tiempo, si no hubiere vuelto, pida 
cuenta de 61 al dicho Curaca, y lo haga traer á su costa 
para el dicho efecto. 

Ordenanza XII. Que cuando se juntaren á beneficiar las 
chacras de comunidad ú otras, el cura les vaya á ha- 
cer la doctrina siendo cerca del pueblo. 

Y porque muchas veces acaece que para sembrar, des- 
herbar y ogor las semonteras de las chacras de lacomu- 
nidíid y particulares de los caciques é indios del reparti- 
miento se juntan á hicer el trabajo y aprovechar las 
tierras, á curar y trasquilar los ofanados de la comunidad 
y particulares, en lo cual estando juntos como es dicho, 
parece que es conveniente cosa que se les diga la doctri- 
na cristiana por el cura: le encargo, que en los dias que 
€stá acordado que se les diga, siendo el lugar donde es- 
tuvieren congregados los dichos indios cerca del pueblo, 
les diga la doctrina de la manera que se les dice en el 
pueblo. 

Ordenanza XIII. Que no pongan sobrenombres a sus hi- 
jos conforme á los ritos de su infidelidad, si no que 
sigan los de sus padres y abuelos. 

ítem, por cuanto los indio;- 6 indias ponen á sus hyos 
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sobrcnombrea conformo á los ritos y agüeros que. teninTi^ 
Qix liemi)0 (le su infulcHdad 3' dol Inga, poniendo á algu- 
nos de ellos sobrenombres de la Luna y otros de pája- 
ros, animales, piedras, sierpes y rios, que cuando los [»a- 
ren sus madres, se les ofrece á la visia y memoria. Mana- 
do, que de aquí adelante no puedan poner sobrenombres 
á sus hijos, sino do los de sus padres, 6 madres, 6 abue- 
los, so pena que serán gravemente castigados ellos y los 
caciques que lo contrario liicieren: y encargo al sacerdo- 
tfi de la doctrina, que en nincruna manera lo consienta, y 
al correjidor de los naturales que los castigue. 

Ordenanza XIV. Que los doctrineros no impongan á los 
indios, penas pecuniarias. 

ítem, por cuanto se me lia hecho relación, qae por lea 
curas y vicarios que haliabidoen algunos repartimien- 
tx>s, se les han echado j.enas pecuniarias á los indios por- 
negocios que contra ellos se ha procclido, lo cual es con- 
tra lo dispuesto y proveido por Su Mairestad. Ordeno y 
mando, que por ninguna manera se les exijan penas pe- 
cuniarias de negocios que contra ellos se sifran, como por 
no venir á la doctrina los dias que estap obligados á venijr 
íi ella, tsn.drán cuidado los correjidores que así se cumpla. 

I)E LO QUE HAN DE GUARDAR LOS INDIOS DE CADA PUEBLO EX 
GENEIL^L Y EN PAímCLAR. 

Ordenanza I. Que los indios de cada pueblo guarden las 
ordenajizas siguientes: 

Y porque conviene que la comunidad de indios de cada 
pueblo tengan ordenanzas, couk^ las demias que dichas 
wn, para que entre ellos cesen las costumbres antiguas 
que ban tenido contrarias á nuestra religión cristiana y 
dañosas á sus alina^ y conversión, y los agravios que 
hastíi aquí han recibido, cesen. Ordeno y mando, que los 
indios dé cada uno de los pueblos en general, y cadaunp 
t]e ellos en particular guarden las ordenanzas siguientes: 

Ordenayiza TI. Que los hijos sigan y reconozcan el Ayllo, 
parcialidad do su padre y no el déla madre. 

T^Mmeramí'iit'?, porquo entre los indios se acostumbra. 
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que cuando la india de un Ayllo ó repartimiento se ca<?» 
con indio de otro repartimiento ó Ayllo, y el marido sa 
muere dejando hijos o liijas. los caci(|iies principales, cuya 
era la india antes que se casase, la cijmpelen á volver al 
repartimiento y Ayllo de donde era antes, y llevar consi- 
go los hijos quehuix) del marido: Ordeno y mando^ que 
la india de un repartimiento, parcialidad y Ajilo que se 
casare con indio de otro, deje los hijos que en ella liubie» 
re habido su marido, en el repartimiento, parcialidad y 
Ayllo donde su padre era tributario, ]íorque allí lo han 
de ser ellos, y ella se pase á su repartimient) ó Ayllo, si 
sus caciques ó principnles la pidieren, dejándola estar al- 
gún tiempo con sus hijos hasta que el menor de ellos sea 
de edad de ocho años para arriba, porque no les haga fal- 
ta su ausencia al tiempo antes. 

Ordenanza III. Que el indio soltero de diez y ocho años 
pague medio tributo, y en llegando á veinte lo pa^ue 
por entero. 

ítem, porque por relaciones que tengo de los visitado- 
res, me consta haber en los pueblos de los naturales mu- 
chos indios solteros que tienen edad conveniente para 
poderse casar, los cuales j)or no pagar tasa, ni casarse, vi- 
ven deshonestamente, dando mal ejemplo: Ordeno y man- 
do, que el indio soltero que ha llegado á edad de diez y 
ocho años, que no se hubiere casado, pague medio tribu- 
to, hasta llegar á edad de veinte años, 5^ llegando á la 
edad de los dichos veinte años, pague su tributo entera- 
mente, aunque no sea casado, como lo pagan los indio» 
tributarios. 

Ordenanza IV. Que no tengan armas de españoles ofen- 
sivas, ni defensivas. 

ítem, mando que ningún cacique, ni principal, ni indio 
particular pueda tener, ni tenga armas de españoles, como 
son arcabuces, pistoletes, coras, carabinas^ espadas, puña- 
les, dajras, ni ballestas, ni otras armas de españoles ofensi- 
vas, ni dejfensivas, y lasque tuvieren, las manifiesten luQ-. 
goante elcorrejidor para que se vendan y se les dé lo 
procedido de ellas con apercibimiento, que teniéndohus 
§in manifestarlas, hayan perdido y pierdan el valor de 
ellas, las cuales, desde ahora aplico para el hospital dQl, 
repartimieijío, demás queppr ello sean castigados. 



— 20G- 

Ordcnnnza V. Que no puedan comprar géneros de Casti- 
lla que excedan de ocho j^es^s sin asistencia del Cor- 
regidor ó el Cura, y pena del que se los vendiere. 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales é 
indios particulares no puedan comprar, ni compren cosas 
de Castilla como son, vino, ropa y otras cosas supréfluas 
que no han menester, en cantidad de ocho pesos para ar- 
riba, si no fuere Cí»n asistencia del Corregidor ó del Sacer- 
dote de la doctrina, y ningún español, ni otra personase 
lo pueda vender, so f)cna que por la primera vez pierda 
el precio do lo que asi vendiere á los tales indios y incur- 
ra en ])ena de cien p(»sos aplicados para la cámara de 
S. M., juez y denunciador por tercias partes; y por la se- 
gunda pierda lo que contratare, y mas doscientos pesos 
según desuso, y que sea destorrado por diez anos preci- 
sos de los j)ueblos donde se vendiere. 

Ordenanza VI. Que no jueeucn naipes, ni dados, y pena 
en que incurren los indios, y los que jugaren con 
ellos. 

ítem: Porque los indios han empezado ¿jugar juegos 
de naipes, que es causa de hacerse ociosos y holgazanes, 
y alzarse de usar <-us oficios, y labores con que se han 
de sustentar á si y á sus mugeres y familias: Ordeno y 
mando que ningún cacique, ni principal, ui indio particu- 
lar jueguen juegos do nnipes, ni dados con ningunas per- 
sonas en poca, ni en mucha cantidad, so pena de que por 
la primera vez los caciques y ])rincipales paguen de pe- 
na veinte pesos para el hospital, y por la segunda trein- 
ta, y sean suspendidos de sus cacicazjjos, y desterrados 
de sus pueblos por seis meses, y el indio particular por la 
primera vez sea trasquilado, y por la-segunda le den cien 
azotes; y el español, mestizo ó mulato que jugare con los 
dichos indios a los dichos juegos, por la primera vez in- 
curra en pena de treinta pesos, y la segunda en pena de 
cincuenta pesos, y desterrado por diez nüos precisos, de 
los pueblos donde lo dicho acaeciere, y la plata aplicada 
según desuso: y si fueren negros por la primera vez, le 
sean dados cien azotes, y por la segunda doscientos, y la 
tercera trescientos, y desterrado por diez años de los di- 
chos pueblos. 
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Ordenanza VII. Que los Cciciques y alcaldes hagan que 
los indios se ayuden unos ú otros en sus sementeras, 
y qua se les pague sus trabajos. 

ítem: Porque es justo, que los indios se ayuden unos 
con otros á sus labores, y granjerias, y no cesen entre 
ellos, antes vayan en aumento, y los que tuvieren oficios, 
puedan usarlos y hacer sus sementeras y labores; los ca- 
ciques principales y alcaldes de cada pueblo los hagan 
darles indios que hubieren menester para el dicho efecto, 
haciéndoles pagar su trabajo lo que sobre esto está por mí 
ordenado, porque se acuda así unos á otros, para que ten- 
gan mejor recaudo en el beneíicio de sus haciendas. 

Ordenanza VIII. Que las indias no aprieten las cabezas 
á las criaturas recien nacidas. 

ítem: Mando, que ningún indio, ni india, apriete las ca- 
bezas de las criaturas recien nacidas, como lo suelen ha- 
cer para hrtcerlas mas largas, porque de haberlo hecho se 
les ha recrecido y recrece daño, y vienen á morir de ello; 
y de esto tengan gran cuidado las justicias, sacerdotes y 
alcaldes y caciques en que no se haga. 

Ordenanza IX. Que no hagan taquíes, ni borracheras, y bí 
nlgun baile se hiciere, sea de día y con licencia del 
Corregidor y del Cura. 

ítem: Mando que los indios é indias comunes, ni caci- 
ques, ni principales no hagan taquies, ni borracheras; y 
ai algunos bailes quisieren hacer, sea de dia y en lugares 
y fiestas públicas con licencia del Corregidor y Sacerdo- 
te, á quien so encarga se la den con moderación, cou 
apercibimiento, que haciéndolo de otra manera, serán 
castigados. 

Ordenanza X. Que los indios puedan prender al que co- 
metiere delito en su pueblo, y llevarlo al Coregidor 
para que los castigue. 

ítem: Mando que si algún español, mestizo, mulato ó 
negro matare, hiriere o robare á español ó á indio^ ú otra 
persona, ó hiciere otro desafuero alguno, los indios que 
06 hallaren preseutes, que lo pudieren cojor, ó alcanzar 
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ÉJÍi lo matar, ni tratarlo mal, lo puedan prender y llcvAr 
al Corregidor para que lo castigue, con apercibimiento 
que los que pudiendo prender, no los prendieren, y deja- 
ren de hacer lo susodicho, serán castigados cou rigor. 

Ordenanza XI. Que no se consientan en los tambos in- 
dias de mal vivir, 

ítem: Porque algunos indios suelen tener en los tam- 
bos indias de mal ejemplo, usando mal de sus cuerpos 
¿on los caminantes y con otros, so color que es para pa- 
gar su tasa, y porque esto causa mal ejemplo: Mando que 
de aquí adelante cese tan mal uso, y el Corregidor y Sa- 
cerdote y los alcaldes de cada pueblo tengan gran cuen- 
ta de castigar las culpas semejantes. 

Ordenanza XII. Que las indias mozas no guar'den ganado 
én las punas. 

ítem: Maüdo que los alcaldes de cada pueblo tengan 
particular cuidado en rio consentir, que las indias mozas 
estén en las punas en las guardas de los ganados, porque 
me consta, que se cometen muchas ofensas en deservi- 
cio de Dios Nuestro Señor, por estar mucha cantidad do 
indios mozos en las guardas de sus ganados, siendo con- 
vecinos de ellas. 

Ordenanza XIII. Que . las indias paridas no traigan las 
criaturas dentro del acso, si en los brazos ó espaldas. 

ítem: Mando que ninguna india parida meta la criatu- 
ra por dentro del acso á raiz de las carnes, atento á qué 
se usa en algunas provincias, y es cosa do grande sucie- 
dad, sino que los traigíin en los brazos, ó espaldas, como 
suelen traerlos en algunas partes. 

Ordenanza XIV. Que los alcaldes cuiden, que en las par- 
tes acomodadas se planten sauces, y alisos ó fruta- 
les de Castilla. 

ítem: Tendrán los alcaldes cuidado de mandar, que 
en las partes y lugares que hubiere temple para ello, eú 
las quebradas y raíces de las acequias, órios se planten 
árboles alisos, y sauces, ó frutales de Castilla, pues es 



negocio de qué se les sigue, y recrece tanto provecho á 
los naturales de este reino. 

Ordenanza XV. Que no corten los árboles por el pié. 

Itera: Por cuanto en alf^unos repartimientos hay abun- 
dancia de madera, la cual hasta ahora han tenido costum- 
bre de cortar talándola por el pié: Mando, que de aqi)í 
adelante procuren de la conservar, y no cortar por el pié 
la que no tuvieren necesidad de elkt para sus casas y 
edificios, dejando la rama principal del árbol, y no cor- 
tándole, ni arrancándole de raiz, porque han de dejar en 
cada árbol que cortaren, horca y pendón, so pena de que 
al indio que lo cortare, le den cien azotes, y tresquilado 
por ello. 

* 
Ordenanza XVI. Que al que descubriere indios que se 
ocultaren en las visitas, se le dé el servicio de ellos 
por todos los dias de «u vida. 

ttem: Por cuanto en las visitas que por mi mando se 
han hecho, podría ser haber dejado de manifestar los ca- 
ciques principales de los repartimientos algunos indios, 
ó indias de los Aillos sujetos: Mando que el indio ó india 
que descubriere los tales indios ó indias, que se hubieren 
^encubierto en la dicha visita, se le dé por el Corregidor 
testimonio de ello, para que ocurra ante mí, al cual se le 
dará el servicio de los indios é indias, que asi descubrie- 
re por todos los dias de su vida. 

Ordenanza XVII. Que del indio que estuviere enfermo 
todo el año, ó la mayor parte del. no se cobre tributo 
y se pague de la caja de la comunidad. 

» 
ítem: Si alguno de los indios tributarios en cada repar- 
timiento enfermare de enfermedad, aunque no sea perpe- 
tua, y estuviere enfermo todo el año, ó la mayor parte 
del, de manera que no pueda tributar, ni pagar tasa, no se 
le pida, ni cobre del tal indio, la cual se ha de pajjar por 
él de los bienes de la comunidad, averiguándose ante los 
llaveros de la caja de ella, so pena que el cacique 6 prin- 
cipal, que en otra manera la cobrare, vuelva el cuatro 
tanto de ella, las dos partes para el dicho indio, y la otra 
parte para la caja de la comunidad. 

í>7 
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Ordenanza XVIII. Que se cobre de los indios el tomín 
del Hospital. 

ítem: Por cuanto por mi mandado los visitadores co' 
misarios que proveí para la visita general, dejaron man^ 
dado hacer hospitales en cada pueblo, j por algunos que- 
dddado orden en k doctrina para el sustento de los po^ 
bres; y conviene que se dé remedio con que los pobres de 
ellos sean curados, y vayan adelante semejantes obras, 
y porque en el resumen ae esta visita, los indios naturales 
quedan reservados de muchas contribuciones y cargos 
que antes solian tener, y es justo que de ellos salga el 
proveer para el sustento de los dichos hospitales, pues 
en ellos han de ser socorridos y curados en sus enferme- 
dades. Ordeno y mando^que los alcaldes, caciques y prin- 
cipales tengan particular cuidado de cobrar en cada un 
año, de los indios tributarios que hubiere en cada repar- 
timiento, un tomín de plata ensayada, que para este efecto 
he mandado en las tasas que he hecho que paguen, para 
el dicho efecto, y tendrán particular cuenta los corregido- 
res de tomar cuenta á los dichos alcaldes, de lo que sobre 
esto hubieren hecho, y de lo que asi montare esta limos- 
na, se meta en la caja que tuviere el hospital^ hacieudo 
cargo de ello al mayordomo del. 

Ordenanza XIX. Que se guarde la costumbre de comer 
en la plaza los caciques y principales. 



ítem: Ordeno y mando, que los caciques y principales, 
alcaldes y regidores, coman en las plazas donde tienen 
costumbre de juntarse en los pueblos, porque es justo que 
en esto se guarde la costumbre antigua del Inca, atento 
á que comen con ellos los indios pobres, comiendo pú- 
blicamente. 

Ordenanza XX. Que los alcaldes visiten el mercado y 
los pesos. 

ítem: Mando que los dichos alcaldes tengan cuidada 
de visitar los tiánguez y requerir los pesos y pesas que 
tuvieren los indios é inidias, que en él contrataren con 
pesas de España, de manera que no pean agraviados; y 
ci indio oyjQ usare de balanzas y pesas sin esitur requerí- 
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das y ciertas, se le dé por ello cien azotes y sea tresqui- 
lado. 

Ordenanza XXI. Que los indios usen libremente de 
sus* tratos y rescates unos con otros, y pena de los 
que lo impidieren. 

ítem: Por cuanto estoy informado^ que en algunas pro- 
vincias de este reino, los caciques y principales de los re- 
ípartimientos han estorbado, que los indios particulares 
rescaten, ni tengan tratos unos con otros, lo cual es en 
mucho perjuicio de las comunidades: Ordeno y mando, 
que de hoy en adelante ningún principal, ni indio parti* 
cular sea osado de estorbar lo susodicho, sino dejar que 
libremente usen de las contrataciones y rescate que cada 
uno de ellos quisiere usar, so pena que el cacique 6 principal 
que en ello pusiere impedimento, sea suspendido del tal 
cargo por el tiempo de dos años, y desterrado de la dicha 
provincia por el diclio tiempo, y al indio particular le 
sean dados cien azotes, y le sea cortado por ello el ca- 
bello. 

Ordenanza XXII. Que el imdio pastor que hallare gana- 
do ageno no le junte con el suyo, y lo que ha de ha- 
cer en este caso. 

ítem: Mando, que ningún indio pastor pueda recoger 
en el campo ganado alguno de la tierra, ó de Castillajun- 
tándolo con su manada siendo ageno. Antes mando que 
el pastor que hallare el tal ganado vaya á dar manada 
de ella al pueblo mas cercano, para que el dueño del tal 
ganado lo haya y cobre, el cual sea obligado á le dar su 
trabajo del hallazgo, pagándole por ello algunos vellones 
de lana; la tasación de lo cual cometo hagan los alcal- 
des del pueblo ó cualquiera de ellos. 

Ordenanza XXIII. Que se pongan dos muchachos de diez 
y seis á diez y ocho años que aprendan el oficio de 
herreros, y lo que se le ha de dar de la caja de co- 
munidad. 

Itetai: l^oif éuanto en otras ordenanzas de las por mí 
hechas he mandado, qué tengan cuidado de poner de ca- 
da repaírtiíniento dos muchaiehos, de diez y seis hasta diez 
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y ocho años, para que estos aprendan á sangrar y curar^ 
que puedan servir en los hospitales de cada pueblo á los 
enfermos del; y porque demás de lo dicho conviene, que 
en las partes y lugares donde hubiere de haber labranzas 
de rejas y bueyes, como por mí está mandado, es menes- 
ter que haya herreros, que las aderecen y hagan de nue- 
vo. Mando, que los alcaldes y caciques de cada pueblo 
pongan en las ciudades mas cercanas dos muchachos de 
la dicha edad, para que aprendan el oficio de herrero, y 
puedan prevenir á la necesidad que hubiere, pai a hacev 
y aderezar las rejas, para la labranza que se hiciere en 
el tal repartimiento, pues de ello resulta tanto bien á \f\ 
comunidad: los cuales se tendrá cuidado particular de que 
de la dicha caja de la comunidad sean socorridos de todo 
lo que hubiere menester, y de que, por ellos siendo de 
edad, se pague la tasa y se les haga la demás satifaccion 
por su trabajo, que pareciere al corregidor de aquel par- 
tido. 

Ordenanza XXIV. Que las indias mozas solteras y viudas 
que no estuvieren con sus padres, sirvan á los indios 
casados. 

ítem: Por cuanto me consta, que en los repartimientos 
hay cantidad de indias mozas y viudas solteras, las cua- 
les dan mal ejemplo i otras, y porque es justo que se pro- 
vea de remedio. Ordeno y mando, que las indias solteras 
y viudas, que viven de esta manera y no estuvieren con 
sus padres y parientes, los alcaldes de cada pueblo las ha- 
gan asentar á servir con indios casados, de manera que 
las semejantes se ocupen en ejercicios virtuosos, y cese el 
desorden que hasta aquí ha habido, pues de ello se sacara 
y tomará estado en que sea Nuestro Señor de ello servido: 
y darán orden los dichos alcaides, en que por el dicho su 
servicio se les haga la paga que merecieren, conforme á 
la edad de las susodichas. 

Ordenanza XXV. Que los alcaldes hagan reparar las cha- 
cras de andenes. 

ítem: Por cuanto en muchos repartimientos de los de 
la sierra de este reino hay gran cantidad de chacras 
de maiz y papas, que están hechas de andenes^ y cer- 
cados los tales andenes con piedras, y de descuidar- 
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se los dueños de ellas de los reparar y aderezar, como ea 
justo que lo hagan, ha resultado que las avenidas de las 
eguas han robado la mayor parte de las chacras: Ordeno 
y mando, que los alcaldes de los tales repartimientos, por 
sus mitas cada uno de ellos salgan á visitar las chacras 
tiodas del, y harán que donde lo susodicho hubiere, los 
dueños de ellas aderecen, y repare cada uno lo que fuere 
obligado de reparar, so pena de que el que en esto se des- 
cuidare, lo manden á su costa hacer y aderezar, y que de^ 
müB de lo pagar incurra ep pena de seis peso3, los cua- 
les aplico para el Hospital del dicho repartimiento. 

Ordenaps;a XXVL Cuidado que han de tercer los correfgir 
dores y alcaldes, que los tambos despoblados estén 
reparados y proveídos de lo necesario. 

ítem: Por cuanto por los visitadores comisarios que 
proveí para hacer la visita general, se mandó en algunos 
repartimientos, que tuviesen cuidado de tener reparados 
algunos tambos copvenientes para caminar por los des- 
poblados que hay por la sierra de unas partes á otras y 
que hubiese en ellos lo que se les dejó ordenado de car- 
neros para llevar las cargas, é indios que fuesen con ellas, 
y diesen recaudo por sus dineros de lo que es menester 
sean proveídos los caminantes, y porque lo susodicho con- 
viene se lleve adelante con todo cuidado: Ordeno y man- 
do, que el corregidor de cada distrito, y por su ausencia 
los alcaldes de cada pueblo tepgan particular cuidado en 
que se cumpla lo que sobre esto tengo mandado, so pena 
de que el que no lo cumpliere, se le ejecuten las penas que 
sobre ejlo les hubieren sido puestas, y que de no se ha- 
cer así les harán cargo en la residencia, que se les tomare 
á los susodichos. 

Ordenanza XXVII, Que se guarde y cúmplalo determinar 
do por los visitadores en pleitos de tierras y pastos. 

* 
ítem: Por cuanto en las visitas, que han sido hechas 
por los visitadores comisarios que despaché, se determi- 
naron mucha suma de pleitos, así de chacras de máiz, 
como de tierra de pastos de ganados que llaman moyas, 
y soy informado que en algunas partes los indios son tan 
atrevidos, que vap contraías determinaciones hechas por 
los visitadores comisarios. Mando, que donde^ lo tal acae- 
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riere, los corregidores los castiguen y tengan particnlíir 
cuidado de que hagan cumplir todo lo que los dichos vi- 
sitadores comisarios hubieren determinado y dejado or- 
denado cada uno en el partido que tuvo. 

Ordenanza XXVIII. Que los corregidores pongan aran- 
cel á los indios Uros y no les cobren servicios perso- 
nales de tambos, ni plazas. 

ítem: Por cuanto en algunos repartimientos de este 
reino hay indios Uros, que sirven el pasaje de los rio» 
de balseros en tiempo de aguas de invierno, de que se si- 
gue gran provecho al comercio de toda la tierra pasando 
mercaderías y bastimentos: Ordeno y mando, que los cor- 
regidores de naturales, en cuyo distrito hubiere los tales 
indios Uros, les pongan arancel y tasa de lo que han de 
llevar pos el balsear en los dichos rios, y que hagan que 
se les pague, y no consientan que sus caciques, ni otra 
persona, en el tiempo que asi estuvieren balseando, no les 
echen, ni manden echar otros servicios personales en tam- 
bos, ni en plazas, so pena de privación de cacicazgos y 
desterrados de los dichos repartimientos á los que asi no 
lo cumplieren. 

Ordenanza XXIX. Que los repartimientos de indios pa- 
ra minas, plazas y otros servicios se hagan conforme 
al número de indios que hoy tienen, y no por los que 
habia en tiempo del Inga. 

ítem: Porque los indios generalmente en las contribu- 
ciones y repartimientos de los indios, que se les mandan 
dar para el gobierno de las plazas de las ciudades, y para 
ir al asiento de Potosí, y para otras cosas de servicio que 
hacen en sus comunidades y chacras, suelen repartir en- 
tre las parcialidades y aillos que tienen, los indios que les 
caben, respecto de los indios que cada repartimiento, par- 
ciaUdad y aillo tenian en tiempo del Inga, y no conforme 
á los que tienen al presente, de que reciben unos mucho 
agravio, y á otros no se les repártela cantidad que deben 
dar, por haber vertido unos repartimientos, ó parciali- 
dades en'disminucion, y otros en crecimiento; y pórqtié 
en edto conviene dar orden como haya igualdad y. cesen 
los dichos agravios. Ordeno y mando, q^ue de aqai adeláhr 
te se haga el dicho repartimiento de nidios en lo qud 



^ permitido, asi entre los repartimientos, como Cnlrtí las 
duchas parcialidades y aillos, conforme el número de in^- 
dios que se han hallado por esta visita geiaerHl, y no pot 
los que habia en tiempo del Inga; y que los corriegidores 
de las ciudades y de los naturales lo hagan guardar y 
cumplir así, so pena d^ quinientos pesos do oro para la 
cámara de & M. 

Ordenanza XXX. Que se repartan las tierras i las par- 
cialidades y ayllos, conforme al número de indioá 
que tuvieren y tributos que pagaren* 

ítem: Porque por esta visita general ha constado, que 
la tasa que los indios han pagado en cada repartimiento, y 
las distribuciones que hnn hecho entre las paicialidades 
y ayllos, no son conforme al número de indios que tenian, 
sino á los que fueron en tiempo del Inga, y lo mismo ha* 
cian en lo referido en la ordenanza antes de esta en los 
dichos servicios: y aunque constaba entre ellos, que algu- 
nas de las dichas parcialidades y ayllos liablan venido en 
crecimiento y otros en disminución, no por esto cargaban 
mas tasa á los crecidos, ni las quitaban & los disminuidos, 
diriendo que aunque habían venido en la dicha disminu-^ 
don algunas parcialidades y ayllos que tenían y poseían 
las tierras que el Inga les había dado y repartido, y poi* 
haber crecido los demás no por esto tenían mas tierras; 
y porque yo he mandado que la dicha tasa se reparta en- 
tre las dichas parcialidades y ayllos encada repartimien- 
to conforme al número de indios que actualmente tuvie- 
ren, como se declara en las nuevas tasas y en esta parte 
quedan todos con igualdad, y no parece cosa justa, que 
vengan á poseer las dichas tierras con ellos, sino que cada 
parcialidad y ayllo tenga las que hubiere menester con- 
forme al número de indios que tuviere, pues á este res- 
pecto les mando pagar la tasa, por tanto; Ordeno y man- 
do: que los correjidores de los distritos de los dichos in- 
dios, así de los que tienen á cargo las ciudades y pueblos 
de españoles, como los de los naturales, por lo que les to* 
ca, hagan repartir las dichas tierras entre las parcialidad 
des y ayllos en cada repartimiento con toda igualdad, de 
manera que la parcialidad y ayllo que tuviere mas indios^ 
tengan mas tierras, pues ha de pagar mas tasa, y á los 
que tuvieren menos indios, menos tierras, sin embargo de 
que los indios de las dichas parcialídadeB y ayllos á quien 



—216-^ 

ke liubieren de tomar las tierras para otros ayííos y pat^ 
éialidades, dijeren y alegaren, que las tienen y poseed 
desde el tiempo del lügat, y que nó son suyas propias, 
porque no lo son, sino de topos el dicho repartimiento; y 
^ues se les descarga la tasa y en esto reciben beneficio y 
j>roveclio, es justo qne sientan el daño en no tener mas 
tierras que los demás, sino rata por cantidad de la tasa, 
é indios que tuvieren, se les reparta como dicho es. Y lo» 
dichos correrjidores no haü de consentir que sobre esto 
los dichos indios traigan pleitos, ni diferencias, ni se les 
admitan, por cuanto yo les pongo en ello perpetuo silen- 
cio; y del repartimiento que se les hiciere, se amojonen y 
declaren lo que dieren á cada parcialidátd y ayílo, y las 
que señalaren á cada uno, se reparta en la mas iguaJdad 
que fuere posible, conforme á los indios que cada parcia- 
lidad y ayllo tuviere y no de otra manera, de tres en tres 
años y se verifique por los dichos correjidores, si las di- 
chas parcialidades y ayllos fueren en crecimiento ó vinie- 
ren en disminución, confio dicho es entré ellos. 

Ordenanza XXXI. Revoca las ordenanzas hechas por los 
visitadores. 

Y porque por los Visitadores se les dej6 a los indios 
naturales de cada repartimiento ordenanzas de lo que ha- 
bian de guardar, y yo he visto por vista de ojos, en la vi- 
sita general que por mi persona he venido haciendo, lo* 
que conviene que se guarde, que es lo contenido en estas 
Ordenanzas. Mando que no se lleven adelante las que los 
diclios visitadores dejaron ordenadas, porque si es nece- 
sario, las revoco y suspendo el cumplimiento de ellas. 

Ordenanza XXXII. Que se den á entender estas ordenan- 
zas á los indios dos veces al ano, y el escribano dé 
fé de ello. 

ítem; Mando: que el eorrejidor de cada partido tenga 
j)articular cuidado de hacer, que estas ordenanzas se lean 
y publiquen, dándolas á entender á los indios de cada 
l)ueblo dos veces en cada un año, por San Juan y Navi- 
dad, y que el escribano del cabildo dé fé de que así se ha 
hecho en cada repartimiento. 

Todas las dichas ordenanzas y cada una de ellas, man- 
do, que se guarden y cumplan en todo y por todo, como 
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en ellas y en cada una de ellas se contiene y decltea sin 
innovarlas, ni alterar cosa alguna por ninguna razón, ni 
causa que sea. Y encargo á la Real Audiencia de los Re- 

5 es y mando al correjidor de los naturales, que las hagan 
evar á debido efecto, por ser cosa que tanto importa al 
bien y conservación de los indios, y ejecuten las penas en 
las dichas ordenanzas contenidas, en los que contra el te- 
nor y forma de ellas fueren ó vinieren 6 pasaren en cual- 
quier manera, so pena al dicho correjidor, si en ello tuvie- 
re descuido ó negligencia, de doscientos pesos de oro pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hi- 
ciere, de lo cual se tomará estrecha cuenta en la residen- 
cia que diere, para condenar y ejecutar la dicha pena. 
Fecha en la ciudad de Arequipa á seis dias del mes de 
Noviembre de mil quinientos setenta y cinco años. (1) 

Don Francisco de Toledo. — Por mandado de su Exce- 
lencia. — Alvaro Rüiz de Navamüel. 



DE los indios yanaconas DE LA PROVINCIA DE LAS CHARCAS, 

COMO HAN DE SER DOCTRINADOS Y TRIBUTO QUE 

HAN DE PAGAR. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón &a. Por cuanto habiendo llegado D. 
Francisco de Toledo, mayordomo de nuestra casa, nues- 
tro Viso-Rey y gobernador y capitán general de nuestros 
reinos y provincias del Perú y tierra firmé, á la ciudad 
de la Plata y provincias de los Charcas en prosecución de 
la visita general, que por su persona hace en estos rei- 
nos, estando en la dicha ciudad de la Plata continuando 
la dicha visita general; visto y entendido lo mucho que 
importaba á nuestro real servicio y descargo de nuestra 
real conciencia, dar orden en lo que tocaba á los indios 
yanaconas, que tienen y han tenido en sus chacras mu- 
chas personas en esta provincia de los Charcas, las cua- 
les el dicho Viso-Rey ha hecho que se visiten por perso- 
nas particules, para que los dichos indios estuviesen re- 
ducidos y poblados, de manera que pudiesen ser enseña- 

(1) Aunque las ordenanias dadas en Arequipa por Toledo ñieron publicadas en- 
tre las del Perú en tiempo del duque do la Paleta, ha parecido necesario rnmpri- 
mirlos para dar una idea cabal del gobierno de un Virey, que durante el coloiu^s 
fáé considerado como el Solón peruano. Por la misma ratón y porqne su ooiiooi- 
miento ilustra mucho la historia del Vireinato y debe tenerse en cuenta para la me- 
jora de una eran parte de la sociedad, se reimprimen igualmente las ordenaniw 
dadas por Toledo en el Alto Perú. 

28 
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dos y doctrinados en las cosas de nuestra Santa Fé Cató- 
lica y fuesen bien tratados y viviesen con mas policía de 
la que hasta aquí habian tenido, y se puedan mejor con- 
servar y sustentar por la utilidad y bien común que re- 
sult-a de las labores que los dichos indios hacen en las 
chacras y sustentación de ellas, y en lo que era justo que 
se diese á los dichos indios yanaconas por su trabajo y 
sustentación y para que nos pudiesen pagar y paguen al- 
gún tributo de donde se les pudiese poner justicias, que 
administrándola entre ellos, les desagraviasen de los agra- 
vios y daños que recibiesen; proveyó y ordenó lo que á 
cerca de todo lo susodicho y otras cosas convenia con mu- 
cha deliberación y acuerdo, como mas largamente parece 
por una provisión, su tenor de la cual es este que se si- 
gue: Don Francisco de Toledo^ viayordonio de S. J/., su Viso^ 
Reg^ gobernador y captan general en estos reinos y provincias del 
Perú y Tierra firrne^ Presidente de la Seal Audiencia de la ciudad 
de los reyes. Por cuanto habiendo yo venido á esta ciudad 
de ia Plata en prosecución de la vista general, que por mi 
persona hago en este reino, entendiendo después que en- 
tre en él por relación de muchas personas de ciencia y 
conciencia, estar muy cargada la conciencia de S. M. déla 
licencia de los españoles que en esta provincia residen en 
la labor de sus heredades, queriendo proveer de remedio 
como es justo á todo lo susodicho, aunque por tener los 
dichos yanaconas sin título alguno y haber tantos años 
que no pagan tributo, se les pudieran quitar desde luego 
y ponerlos en la corona real como yanaconas vacos, co- 
mo S. M. lo manda y tiene ordenado por sus leyes y pro- 
visiones reales, juntándolos y reduciéndolos á pueblos 
para que allí pagasen tributos á S. M., como lo dejo he- 
cho y ordenado en las provincias de abajo. Mas visto y 
entendido los provechos que resultan de estas chacras 
arriba referidas, y la poca comodidad que hay para redu- 
cirlos á pueblos, para que de allí pudiesen salir á labrar 
las chacras de españoles por su alquiler, por la aspereza 
de la tierra, ó porque habian de ir á ocho 6 diez leguas á 
las dichas labores en algunas partes, de que resultarla 
no poder conseguir el efecto que S. M. pretende: habien- 
do tratado y platicado diversas veces sobre lo que en ma- 
teria y puntos tan importantes se debia proveer y tratá- 
dolo así mismo con esta Real Audiencia: vistos los pare- 
ceres de cada uno y habiendo mandado, que los dichos 
señores de las chacras diesen poder á tres ó cuatro perso- 
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ñas de ellos, con quien se pudiese tratar, y para que pi- 
diesen lo que les pareciere, de manera que no les impidie- 
se lo que convenía proveerse para el bien de los indios 
espiritual y temporal y de los mismos españoles, para que 
todos pudiesen vivir en las dichas chacras con mas segu- 
ridad de sus conciencias, que hasta aquí han vivido, y 
mandándoles dar memorias de los apuntamientos que yo 
tenia mandado hacer, y habiéndolo ellos comunicado con 
los demás señores de chacras y presentado ante mí un 
memorial de lo que pedían y por mí visto, proveí lo que 
me parece mas ordinario y necesario. Ordeno y mando lo 
siguiente: 

Ordenanza I. Que se hagan iglesias y casas de sacerdotes 
para doctrinar y decir misa á los yanaconas, y á cu- 
ya costa se han de hacer. 

Lo primero que para que los dichos yanaconas sean 
mejor doctrinados, se hagan iglesias y casas de sacerdo- 
tes en las partes y lugares que por mí le serán señalados, 
donde con mayor comodidad puedan acudir los dichos ya- 
naconas y sus mugeres é hijos i oir misa y ser doctrina- 
dos todos los Domingos y dias de fiesta que el obispo ó el 
cabildo sede vacante ordenare; y donde hubiere necesi- 
dad por la distancia de las chacras, se hagan en una mis- 
ma doctrina 6 parroquia dos iglesias, para que el sacerdo- 
te de ella diga dos misas, ¿ las cuales vengan los de las 
chacras comarcanas, unos á la una y otros á la otra. 
Mando, que estas iglesias se hagan á costa de los due- 
ños de las dichas chacras, ayudando los yanaconas y los 
demás indios que hubieren de ser doctrinados en ellas, y 
en la parte que me pareciere necesaria, ayudará Su Ma- 
gestad al edificio de ellas, las cuales dichas iglesias y ca- 
sas de los curas se han de hacer dentro de seis meses 
primeros siguientes de la publicación de esta provisión, 
80 pena de mil pesos á las personas por quien (]^uedare de 
asi hacer y cumplir, y que el juez de los naturales les 
compela á hacerlas, y el cura de cada parroquia ha de es- 
tar obligado á visitar á los yanaconas é indios délas cha- 
cras é ingenios de su doctrina y curato dos veces cada 
mes, y mas todas^las veces que fuere llamado por los due- 
ños de las dichas chacras é ingenios. 
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Ordenanza II. Que los dueños de las chacras avisen al 
cura, cuando hubiere necesidad de administrar sa- 
cramentos á los indios,. y no les consientan estar 
amancebados, cuidando que se confiesen la cuaresma. 

Y porque hasta ahora ha habido poco cuidado en lo 
que toca á la salud espiritual de los indios que residen en 
las chacras, dejándoles estar amancebados públicamente, 
y por estar lejos del cura que les doctrina y administra 
los sacramentos, dejándolos morir sin confesión, y los 
muchachos no han sido enseñados tan bien como era ra- 
zón, á causa de no estar acomodadas las doctrinas como 
ahora quedan. Ordeno y mando, que los dichos dueños 
de chacras envien 4 llamar el cura con un alguacil que ha 
de haber en cada chacra, cada y cuando que acaeciere ser 
menester para confesar algún indio enfermo ó adminis- 
trarles otros sacramentos: así mismo los haga ir la cua- 
resma á confesarse á la parroquia que les ha de quedar 
señalada, so pena de veinte pesos al dueño de la chacra 
que se hallare presente en ella, cuando esto acaeciere, la 
tercia parte para el denunciador y la otra tercia parte 
para el juez que hade haber entre los indios, y la otra 
tercia parte para la fábrica de la iglesia y parroquia y 
no haUiíndose presente el dueño de la chacra, será casti- 
gado el indio alguacil de tal chacra, aunque en esto ha de 
tener principal cuidado el cura de la parroquia, pues es 
obligado á ello y so la dicha pena no consientan estar 
amancebados públicamente á los dichos yanaconas, en la 
cual incurran, en constando haberlos permitido estar 
amancebados un mes sin denunciarlos al correjidor ó al 
sacerdote de la doctrina, apercibiéndoles como les aper- 
cibo, que por la segunda vez se mandarán volver á sus re- 
partimientos apartándolos de las mancebas, no querién- 
dose casar con ellas. 

Ordenanza III. Los indios que no pasaren de diez años re- 
sidan con el cura para aprender la doctrina, y los 
dueños de chacras hagan que se rece cada noche en 
ellas. 

Y para que los indios puedan aprender la doctrina 
cristiana, mando que residan con el sacerdote los mucha- 
chos de cada chacra que le pareciere á él y al juez de los 
indios, con que no pasen de edad de diez años, para que 
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los que así aprendieren la doctrina, la vayan á enseñar en 
BUS chacras á los demás indios é indias que en ellas hu- 
. biere, en las cuales los dueños de ellas hagan decir la doc- 
trina cada noche á los indios que en estas estuvieren, so 
pena de medio peso para la fábrica y ornamentos de la 
Iglesia por cada vez que lo dejaren de decir, residiendo su 
duefio en la chacra, y no residiendo en ella, será castiga- 
do' el indio alguacil, si tuviere descuido en no hacerles de- 
cir la doctrina. 

Ordenanza IV. Que no se consientan borracheras en las 
chacras. 

Y porque ordinariamente hacen los dichos yanaconas 
grandes borracheras, y los dueños de chacras se las han 
basta aquí consentido hacer, porque no se les fuesen á 
otras partes, á cuya causa se han poblado de mas yana- 
conas las chacras, donde les han dejado vivir libremente^ 
haciendo todo lo que han querido, y pues esto se ha de 
remediar de aquí adelante. Mando, que el alguacil de ca- 
da chacra tenga cuidado de denunciar al juez de los na- 
turales de las borracheras que se hicieren, para que el di- 
cho juez los castigue, y no denunciándolo el alguacil, le 
azote y trasquile el dicho juez; pero que con Ucencia del 
padre de ladocrina puedan los indios algún dia de fiesta, 
por casamiento ú otra causa juntarse ú holgarse después 
de comer hasta que se vaya poniendo el sol, y allí pue- 
dan comer y beber moderadamente sin emborracharse, sa 
pena que el juez de los indios castigue a los dichos indios 
conforme al exceso que en esto hicieren. 

Ordenanza X. Que los dueños de chacras si no fueren ca- 
sados no puedan tener en su servicio india que no sea 
vieja y sin sospecha. 

Y porque los españoles que viven sus chacras fuera de 
poblado, han muchos de ellos dado con su vida mal ejem- 
plo á los indios, estando páblicamente amancebados con 
indias. Mando, que de aquí adelante el que no fuere casa- 
do, no pueda tener india de servicio en su casa, si no fue- 
re india vieja y sin sospecha, y con quien no haya estado 
amancebado, so pena de cien pesos aplicados por tercias 
partes á cámara, denunciador y juez. Y para que cese este 
mal ejemplo, les requiero y exhorto se casen, pues ya no 
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£EkItan mugeres de Castilla y de la tierra con quien se pue- 
den casar, con apercibimiento, que la segunda vez que 
se les probare estar amancebados públicamente, serán 
desterrados de estos reinos, y no casándose, proveeré lo 
que convenga acerca de los yanaconas, que se les permi- 
ten quedar poblados en sus chacras. 

Ordenanza VI. Que los alguaciles de las chacras estén 
obligados á llevar los indios á misa cada Domingo, y 
los dueños á pagar al cura el salario que se acos- 
tumbra. 

Y porque seria por demás haber mandado hacer iglesia 
si no se diese (5rden como se junten los indios á oir misa 
y ser doctrinados en ellas, lo cual no harán si no les com- 
pelieren á ello, porque de su voluntad no irán á recibir es- 
te beneficio, como se vé por experiencia. Mando, que los 
dichos alguaciles de indios de cada chacra sean obliga- 
dos ó traer los yanaconas que en ellas residieren y sus 
mugeres é hijos á la parroquia é iglesia que les queda se- 
ñalada, adonde han de acudir cada Domingo y fiesta del 
año como|está dicho, so pena por cada vez que algún indio 
ó india faltare, sea castigado el [1] guatacamayo de la tal 
chacra, no constando al padre de la doctrina estar enfer- 
mo el tal indio para no poder venir, y el dicho sacerdote 
tenga especial cuidado de hacerles venir á todos; y los in- 
dios, que distaren de la parroquia mas de una legua, ven- 
gan el Sábado á la tarde, para que no falten cuando se 
dijere la misa. Y para que haga efecto todo lo arriba di- 
cho. Mando que los dichos dueños de las chacras sean 
obligados á pagar y paguen al sacerdote y sacerdotes que 
han de doctrinar los dichos yanaconas, el salario y ración 
según y como por mí les fuere señalado, como hasta aquí 
se ha acostumbrado pagar . 

Ordenanza VIL Que no puedan echar de las chacras á 
los yanaconas que hubieren residido en ellas por 
tiempo de cuatro años, ni ellos ausentarse sin licen- 
cia de la audiencia ó presidente. 

Y porque después de haber proveído en lo cpxe toca á la 
seguridad de las conciencias de dueños de chacras y yana- 

(1) Mayordomo. 
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conasque residen en ellas, es justo proveer á lo demtís to- 
cante á la reformación de los excesos arriba referidos, con 
el respeto que se debe tener al trabajo que algunos de los 
dichos dueños de chacras han tenido en servir a Su Ma- 
gestad en estos Reynos, y todos en romper las dichas 
tierras y chacras, y ocuparse en la labor de ellas para el 
aprovechamiento de esta provincia y á lo que conviene á 
los yanaconas que en ellas residen, que como su tutor yo 
he de procurar y no permitir que por su facilidad y poco 
entendimiento sean engañados y atraídos á hacer mudan- 
zas que no les esté bien, antes de haberlas hecho, se ha 
-visto por experiencia que se les han seguido notables dar- 
nos, así á su salud espiritual como temporal y á sus ha- 
ciendas, que no quiero referir por ser notorias. Ordeno y 
mando, que entre tanto que Su Magestad provee otra co- 
sa, que los yanaconas que se hubieren hallado en esta vi- 
sita general y los que se registraren dentro de cuarenta 
dias siguientes, que hubiere cuatro años que residen en 
las dichas chacras ó en algunas de ellas, se queden en 
ellas, y nadie los pueda echar contra su voluntad, ni ellos 
irse á otra chacra, ni repartimiento, sin que por justa causa 
(como adelante se dirá) esta real audiencia ó presidente 
de ella á quien primero acudieren, les diere licencia para 
ello, la cual no podrá dar ningún otro juez, porque la» 
chacras en que al presente están los dichos yanaconas, 
son como pueblos, en que alguno de ellos ha naci doy cria- 
do, y no es justo que como fáciles y de poco sabe , se va- 
yan de su natural y anden vagando, dejando algrunos de 
ellos sus mugeres, y casándose ó amancebándose con 
otras, Atento alo cual, desde ahora les señalo los asien- 
tos de las dichas chacras para donde estén reducidos y 
poblados, como lo están otros indios en otras poblaciones 
y lugares, por estar en comodidad para juntarse en las 
fiestas, en las parroquias ó iglesias que les dejo señaladas, 
sin que por esto que dicho es, adquieran los dichos y ana- 
conas ningún derecho en posesión, ni en propiedad á las 
dichas tierras y chacras, ni á parte ninguna de ellas. Y 
las causas por donde esta real Audiencia ó presidente de 
ella podrán dar licencia á estos indios para salir de estas 
chacras é ir á sus propios repartimientos, y no otra parte, 
declaro que sea por algún notable maltratamiento ó en 
ejecución de la pena que les tengo puesta á los que deja- 
ren de cumplir lo que tengo ordenado y mandado pores - 
ta mi provisión. Y si cualquier yanacona hiciere algún 
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delito ó no cumpliere lo contenido en estas ordenanzasi 

3ue el dueño de la tal chacra le pueda traer á esta real 
Ludiencia ó ante el presidente de ella, para que le echen 
de la chacra y pongan con otro amo, y en este caso ó en 
otro que algún yanacona se saliere de la chacra en que 
residiere, no le quede al tal yanacona derecho alguno en 
propiedad, ni en posesión á las tierras de que se aprove- 
chaba residiendo en las dichas chacras. 

Ordenanza VIH. Los indios que hubieren asistido menos 
de cuatro años en las chacras, puedan volverse á sus 
repartimientos, y los dueños de ellas no reciban otros 
de nuevo, si no es que sean vagamundos. 

Y si los dichos indios hubiere menos de los dichos cua- 
tro años que están en las dichas chacras, se vuelvan á sus 
repartimientos, estando empadronados en ellos por el vi- 
sitador que les hubiere visitado, y queriéndolo ellos y no 
de otra manera, y siendo pedido por sus caciques y enco- 
menderos, ó por los oficiales reales dentro de dos meses 
primeros siguientes después de la publicación de esta mi 
provisión, sin que nadie se lo impida, estando visitados 
como dicho es, mas no habiendo quien lo pida por ra- 
zón de la dicha visita, ni queriéndose ellos ir dentro de 
dos meses, aunque estén visitados y empadronados en 
sus repartimientos, se queden en la tal chacra ó chacras, 
como los demás que han estado en ella mas tiempo de los 
dichos cuatro años, y nadie los pueda pedir pasado el di- 
cho término; pero que no puedan recibir otros ningunos de 
nuevo de los que vinieron de esta provincia, porque no 
se despueblen los repartimientos, especialmente los que 
vienen de otras provincias á la labor de las minas de Po- 
tosí y Porco. Y en esto tengan especial cuidado los jueces 
de indios de no consentirlo, y de ejecutar la pena en los 
que lo contrario hicieren, que declaro que sea la pena cien 
pesos, en la cual incurra si no pareciere á esta real Au- 
diencia; sin peijuicio de partes. Pero en cuanto á esto per- 
mito y mando, que los indios vagamundos los puedan re- 
cibir con asistencia del correjidor, hasta que parezca due- 
ño con justo titulo, sin incurrir en pena alguna, con tanto 
2ue los dichos indios vagamundos y los demás no los pue- 
an recibir ninguna persona en ninguna chacra, que nue- 
vamente se hiciere, so la dicha pena, aplicada la tercia 
parte para el juez y la otra tercia para el denunciador y 
la otra parte para el encomendero. 
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Ordenanza IX. Que no sonsaquen indios de una chacra 
para otra, y lo que se ha de hacer cuando se casaren. 

Otro sí, mando que ninguna persona pueda sonsacar 
yanacona de una chacra para otra, con dádivas, ni prome- 
sas, ni so color de casamiento, so pena de treinta pesos, y 
que el juez de indi«61e haga volver ala chacra de donde 
fuere sonsacado con su muger, ó si fuere india con su 
marido; mas no constando haberse sonsacado, si el indio 
se casare con india de otra chacra, siga la muger al ma- 
rido. 

Ordenanza X. El yanacona que casare con india de repar- 
timiento, se reduzca á él con su muger, y lo que en 
esto se ha de observar. 

Y porque los indios de repartimiento se me han quejado 
que los españoles de chacras les sonsacan las indias de 

sus repartimientos para que se casen con sus yanaconas^ 
á cuya causa se despueblan los repartimientos y vienen á 
raénos, y si esto viniese adelante, y no se remediase, en 
poco tiempo vendrían á no poder pagar las tasas, ni 
á cumplir con lo que son obligados á servir en Potosí, ni 
en las ciudades, ni tambos y otros servicios á que tienen 
obligación, proveyendo á lo susodicho. Mando que el ya- 
nacona que se casare con india de repartimiento, se man- 
de que vaya al repartimiento de donde era la muger, pi- 
diéndolo el encomendero ó el cacique del tal repartimien- 
to, y así lo manden ejecutur la real Audiencia ó el presi- 
dente de ella, si le pareciere que hubo dolo ó culpa de 
parte del dueño de la chacra, y citándoles para que se ca- 
sen, ó casándole el tal yanacona sin licencia del padre 
del tal repartimiento; mas no habiendo el dicho fraude, y 
sabiéndolo los padres, que provean lo que les pareciere. 

Ordenanza XI. Loque están obligados á hacer y contri- 
buir los dueños de chacras con sus yanaconas. 

Y porque es justo, que a los tales yanaconas seles pa- 
gue su justo y debido salario, como Su Magestad lo man- 
da, pues han de trabajar en las chacras donde residen en 
beneficio de los dueños de ellas. Ordeno y mando, que les 
den lo primero chacras en que siembren, como hasta aquí 
lo han acostumbrado dar, 6 las que pareciere al juez de 
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JtHÜdB, <|ttqá4ido8e tkgmi jaxssiomsL qm no te dan snficien- 
tetshúra, diiHioles fusí mlsno aparejo de bueyes j ara- 
dos y rejas con que las podrían labrar, y dejándoles tiem- 
|K) para haoer sus Benienteras y beneficio y labores de las 
4tcha8 chacras, qne ban de hacer primero qiie lais de sus 
HQtoSi, para que oon lo que de ellas sacaren, se puedan ali- 
láontar y vestir así, tí s¡as nugeres é bijos; además de es- 
to han de dur á cada yanacona cada año un vestido de 
abwca, y les han de <jurar sus enfermedades y amfmrar- 
loBy defenderlos de ios que le quisieren hacer algún da- 
ño, y dejarles ir a vender su pan que cogieren á esta ciu- 
dad ó á Potosi con sus carneros, que los mismos indios 
^áezken, cuando ios dueños de ias chacras enviaren su» 
comidas á^sta ciudad ó á Potosí, y no de otra manera, y 
sin que tomen, ni compren para sí los dueños de las cha- 
cras, ni traten, ni contraten con ellos so pena de cincuen- 
ia pesos por cada vez que lo compraren, ó tomaren, ó con- 
toáaren con los dichos yanaconas, y que el juez de indios 
m lo bag!» volver* Y además de esto han de pagar el sa- 
Jark) del sacerdote de la doctrina lo que le cupiere, segua 

3ue lesera repartido como está dicho, asi mismo ios han 
e dejar un dia encada semana de trabajo^ para que en- 
tíendao en sus haciendas, con que no sea tiempo de sem- 
hnur j de desherbar que en este tiempo no serán obligados 
los dueños de chacras de dar el dicno día queriéndoles 
ocapar en la dicha sementera y desyerbo, por la fiilta que 
les baria en pasarle la razón de sembrar y desherbar, con 
tanto que en esto no se pueda ocupar mas de un mes 
cada año, porque acabado el dicho mes, y antes y después, 
les han de dejar el dicho día en cada semana, como está 
áichiOf declarado y ordenado. Y no les han de hacer tra* 
bgar en dia de fiesta, ni consentirlos que trabajen en los 
dichos dias en sus mismas chacras, ni que trabigen mas 
horas que las acostumbradas, que es de sol á sol; ni 
han de hacer que trabajen las mugeres, ni los muchachos 
que no fueren de edad de diez y ocho años, sino fueren 
casados, porque siéndolo, aunque tengan menos edad que 
los diez y ocho años, han de quedar por yanaconas en las 
oUigaciones y paga de los demás yanaconas. Y no han de 
ser obligados á trabajar los viejos que tuvieren cincuen- 
ta años y de allí arriba, á los cuales no han de quitar 
sus chacras, aunque no trabajen por ser viejos, sino dejar^ 
los aprovecharse de ellas á ellos y á los dichos yanaconas, 
entre tonto que vivieren en las dichas chacras, no adqui- 



rieftio oteo» ékf echa ñpesesioD ¿ éÜas, ooiUDr ambtt eatái 

Ocdenanaa XII. Qoe las justicias: pediocm á ba chMfoar 
4 1q6 iadios que ae huyeren. 

A lo9 indioaque se huyeren, lea han de volxrer lar jsu^ 
cea de indios ú otras jos tocias cualeff(|nÍ8F& i sqb chacras: 
j áó los dejo poblados;, y si hubiere cai]ss.par» no^ voIh 
verlos, los remitan á esta Audiencia; ó al pvesidentB dar 
ella^ paca ^edetecmine,. si es^causa. justsi 6 n(K 

Ordenanzii XILL Que en la venta da chiDctasifiO' scha^ 
ga mención de los yflrnaconos que tiesneoL 

Y porque todos los indios son^líbreF^ axoiqua Mntyaaia*' 
conaa» con-forme ala» leyes; y provisiones sealea,, gene»*' 
les y especiales que para esto hay. Maoxdo, que eni Iflff 
ventas que hicieren de las dichaa chacras, no bagan. 10180? 
cion^por escrijto, ni de palabra de los dichos yamuconaGT), 
«o pena de mil f)eso8, y que el escribano ante, quien. gOf 
««are: la tal venta, ae^ii privado de oficio.. 

Ckdenanza XIV. Que: los yanaconae pugnen: nni pesoí e»« 
sayarlo de. tribato desde: diez; y Oi^ho a»QSf heüstaLcñsB^^ 
cuenta, y antes: si fueren* casados: 

YporjQpieSti Slagestadporsns p^ovisones neafes; tíe^* 
ne proveído 3»^ mamladií, qíie los indios^ de esttoaí reinosi 
paguen los tributos y t.a^a.s qua^ les: fiíerer impneslia, ^^ 
que les Audiencias no los puedan. fibentardl[*ll tal. trihue- 
to;.y partícularmen.te manda por- otms;. qtse' el tributo* 
que hubLerentde pagar los yanaconas, .«ea pana Su Magesh-» 
tad,, y se- redúzcanla pueblos como los dem^^ inulios? dfer 
lasa, en ejecución de lo cual yo he pnoveido a^íí en laaí 
ciudades del Guíscoyen otms partes por diindeho: vcdí- 
do;\íÍ8Ítando; y aunque conforme á las diéhas pcavÍBÍbne»r 
liabiar de hacen lo- mis^mo en estas provincias, y los- ynítat' 
eonasfdé ellas pud¡0iia¡tt.y.debiertwi, como declara que &l- 
bia» y pueden, pagar cinco pesos de tasa; cada- umi)do^ 
ellos por sor buenos: labradores ó industriosos. Mas por 
Ift» razones annbai!eíeridafl, especialmente pj)r el prove- 
«ho que;nesull2aide-.laa diohifr chacras para la oonserva^r- 
ÚMi. da los asientos du ra'na:s de Potosí y Powo yin ocu- 
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pación y entretenimiento que tienen los dueños de ellas 
y lo que algunos de ellos han servido á Su Magestad en 
este reino, por estarles mejor á los mismos indios residir 
enlasdichas chacras adonde han nacido y criádose mu- 
chos de ellos: h'e acordado, que estén y residan en ellas 
como en pueblos á dó los reduzco y mando poblar, sin 
adquirir dominio, ni posesión en ellas, como aicho es. Y 
teniendo, respeto á que han de trabajar en las chacras de 
los dueños de ellas y ocuparse todo el tiempo que arriba 
está dicho y el salario que por este trabajo les está seña- 
lado, no seria suficiente, si no so les hiciese alguna suerte 
de gratificion con que (¡uedascn con mas segura concien- 
cia los señores de las dichas chacras, mayormente que 
no todos los dichos yanaconas quedan de au voluntad en 
las poblaciones de las dichas chacras, haciendo merced en 
nombre de Su Magestad á los unos y á los otros. Proveo 
y mando, se suelten á los dichos yanaconas los cuatro pesos 
de los cinco y medio, y que no paguen mas de solamente 
un peso ensayado en cada un año cada un indio yanacona 
que fuere de edad de diez y ocho anos hasta cincuenta ó 
que fuere casado, aunque tenga menos edad de los diez y 
ocho años, para que de esto pueda Su Magestarl ponerle» 
la justicia que convenga; el cual dicho peso paguen en- 
tretanto que Su Magestad no me mandare otra cosa. Y 
porque han menester tiempo en que puedan ocuparse pa- 
ra ganar el dicho peso:, mando que los dichos dueños de 
chacras los dejen diez dias en cada un año de mas liem- 
po que han de tener para entender en sns haciendas secun 
lo arriba dicho, para que en estos diez dias se puedan al- 
quilar para panar el dicho peso ensaj'ado que así hayan de 
pagar de tributo á Su Magestad. Y mando, que estos dichos 
diez dias los puedan ocupar los dueños de las chacras en 
la labor de sus heredades si quisieren, pagando á los di- 
chos indios el jornal que ií otros les hubieren de pagar, si 
fueren á trabajar á sus chacras. 

Y niando, que esta mi provisión se pregone en la plaza 
pública de esta ciudad en lengua española y en lengua de 
los indios para que venga á noticia de todos, y que se 
asiente en el libro de esta real Audiencia y del Cabildo 
de esta ciudad y en los libros reales de la caja de Potosí, 
y que dentro de cuarenta dias primeros siguientes pa- 
rezcan ante mí todos los dueños de las chacras de esta 
provincia con el padrón de los indios é indias que viven 
y moran en h\s dichas sus chacras de cualquiera edad que 
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Maiiy para conferirlos con los padrones que han hecho los 
visitadores, y para aceptarla merced que en nombre de 
Su Magostad les hago con las condiciones arriba dichas, 
con apercibimiento, que no haciéndolo así, proveeré lo 
que mas convenga en todo lo referido. Y mando, que se 
dé un traslado de esta mi provisión al fiscal de Su Mages* 
tad y al protector general en esta provincia, para que 
puedan pedir que se guarde y cumpla, como en ella se con* 
tiene. Y los unos y los otros no dejéis de hacerlo así y 
cumplir de alguna manera, so pena de cada uno dé mil 
pesos de oro para la cámara de Su Magostad, la cual dicha 
pena con las de su uso referidas, se ejecutarán sin remisión 
alguna en los que lo contrario hicieren; y siendo necesa- 
rio, declaro este ncp:ocio y todo lo contenido en es! a mi 
provisión por caso de gobierno, para que se cumpla lo 
que en semejantes casos de gobierno Su Magestnd tiene 
proveido y ordenado. Fecha vn la ciudad de la Plata li 
seis dias del mes de Febrero de mil quinientos setenta y 
cuatro años. —Dox Francisco de Toledo — Por mandado 
de Su Excelencia — Alvaro liuiz de Navamueh 

Y por que conviene, que todo lo contenido en la dicha 
provisión del nuestro virsorey,que de suso va incorpora- 
da, se guarde, cumpla y ejecute, con acnerdo del aicho 
nuestra visorey dimos la presente en la dicha razón. Por 
la cual mandamos, que en el entre tanto que nuestra per- 
«ona real otra cosa no. lo proveyere, y mandare todo lo 
contenido, y ordenado en la dicha provisión por el dicho 
nuestro visorey y como en ella se contiene y declara, se 
guarde, cumpla y ejecute, y sea llevada á debido efecto, 
8in le dar otro entendimiento, interprelaeion, ni decla- 
cion, ni innovar en ello, ni en parte de ello cosa alguna, 
y que el dicho nuestro presidente y oidores, así lo cum- 
plan y ejecuten como en ella se ordena y manda, que si 
necesaria es, por la presente les da comisión para ello. 
I mandamos al juez, que fuere de los dichos yanaconas^ 
que en lo que á él tocare del cumplimiento, y ejecucipn 
de ella tenga muy particular cuidado de lo poner en efec- 
to, so pena que en la residencia que se le tomare se ave- 
riguaran los descuidos, y remisión que en ello tuviere 
para le hacer cargo de ello, y será condenado en las pe- 
nas que dejare de cumplir y ejecutar, y no se le dará de 
allí adelante otro ningún oficio,ni cargo de S.M. 

Y otro sí mandamos á los nuestros presidente y oido- 
res y otras cualesquiera Reales audiencias y corregido* 



rwíy o^Mtp i|ií€«tíras j«isticift» y ^ cujate$qQkíi?^. persona 

tjrem^t^n á iií^pedir^i iirij^idaai en ninguoja. cosa,, im- partí»^. 
de la eonteBidQ eo, la dicliO' provijsion. di^l dicha njubestcor 
vijsoííey; porque njLie3tyn< voliinta(Jea,qiijB s^giUft«dP y ^jamr 
pía, hmt^. inMcy, que^Qo^jw^. dkh^ estotro qw9> nos pyQiíe€K 
i!ejw>3 y iDandarQQioa. Y \q^ \mo9 y loa otro» aioscr dewimr- 
i:an d.e el por algiuiíamfinQra, so pQDít d« perder nudaítea. 
x^erced^y die cada doa^ md pesosf; der ofoi pa^ra^la nqeatnt^^ 
mwa. 5>^ l<> ciiaJ mandamos dar y dímojslaí pr^Qirt^fíiaiwr 
dft.dfe nweBtro yi^orey y sellada eco. nuestro Be8l-8Qílo^JDí^ 
éfik en Ifveijudad d^- la Plata,dl siet^ dias dQl. mis^ dQ Febra^ 
Eodje^mil y quánif^ntos setenta y cuatro afioeiv DohEuiak 
ci^co de- ToledOjYo Alva<ro Ruíe áai Níiyaiowftl, «acrifeo» 
de \^. gobernación; y yieta<geaeni<t d^ lo^. Ileinoj»^ escrilm- 
np de:S. M. Real la hice escribir po^r su^ mandada oon 
acu^rd^ del su TÍsGi!e}\ {lQgi^tj?ada^ Qaistáat <^ £squiliaE 
€ancil}ei:,, F^ro de ^ervaUofi^ 

DE LOS MESONE^Y V^JíTi^ DE. PBOVIJf CÍA OT^ CjatiAíCnSI^, U 

Doin Fmnpiseo de Toledo» Mayordcrnt^: (fe S. KL,, süi vt^ 
sorey y Gobernador, y Qapi tan Góetwu^ en ctsíos neinost 
y pjcovjnciaa del Eertí y U i^iiasf ürnte eíe>, Bor cuaivUii 
Qal<^.v¡pitagen<>n)l que. por mi- ^rsojia. hago» en estos wb^ 
np&jhíe enitendido lrw9; vejaoion2eí^,.daik)s y agna3(vio8»q.ue» lasr 
natui!al^9: necibeB: en- el Bervicip de los» tamboa y ventaiíj. 
fi^poueatjwocupafips de. opdinaripí en^ el (iidiOí senrüiio^ 
y obligadas á, él,, tan*p. número de indios, como? em ha^- 
OftiÍPSívenjiíde, muy lejos.de dífiejrentes, tierraer ¿u hacer 
mijbaí eB; ellps, y tjambijBa. por ser- oompefidosi ¿ llfi^aír 
wrgW y^ majos trívtoniienteSiquejtea Uftceiwalgunos^pasaf 
gprP^,aájeimáí$.dq no.'lesipaga» liu y^nv^ y leña y QtmK 
eQaWlqi^f^l^s. d^ y que? con- todo, e&to: no eataban) biem 
ISPQveidPsde lo?ne9e!fla4-io*panQ,l(Ví;Qaraih^ par» tot* 
dMil^^panr^(^nd& he:-vQn^P' hacienda l()j dicfaai MÍaita» 
gpnjRralj hp;dfl4o la órd^n> qp^, raaeicUa.pareeidQ que aon>^ 
ViEmi% quitftndp.est(^ nombre: de: twnboíHcyi ordenandoi, 
qiie Si.Mf; qtiipfleAV'raanda)q^e;3Q^ bagan- 'fíentasíy inasm- 
11^ lo; vdw a^raejante.qjie s€>aiposiWf&:átlo5)q^»; ba)y?en Ion 
reinos de España; jí qniprlpa indioft uq sííau* cacgfriofr poR 
el) Gwnino qiie pudíerwi^ip bestíasfd^; cimg^^y que^ ae les 
Pftg»a;lp:q.^ tf.aj^W pi^ra,.^ fiH2rvittip»d«:lQa:CainmaDt«a:í 



^ 'después qtm Ikegné ¿ esrtn cmdüA de k Pktii «b |yt(S8e» 
Cttcion d^ ia dicha visita gesü^ml, visto y entendido vf» 
'ét&ée aiquí i Potosí y áe»& Poto^ 1 CarACOÜa hay veii* 
t4i$,ta;8 í: miles tienen, y poseevi algunas pcf sosias ^)aftitHa^ 
]ara», y ^^e die^de «sta ciMd^td ü la venta del medio (tq^ ^ 
tAoftde «e ftart^e^i los caminos viuTetido «d^ la Pae para eslü 
ciudad y la villa «de Potosí) hay tambos y que no está 
dftda la '6rdisn que «ti el servicio de ellos se debe tener á 
cuya causa han padecido y padecen los caminan tes^xabietñ^» 
do tratado lo que se podría dar para que los dichos tam- 
bM [que de aqol ndeiante se hací de UsMar mesfoiies] y las 
dichas venias estuviesen bien proT«id»s,oon algunos oido- 
res de esta real audiencia y con el cabildo de esta ciudad 
me ha parecido proTeer de remedio en todo lo susodioho 
ét la mane» sigoies^te: 

Úkdfittatim I. Que ae reedifiquen y pueblen la» v^^tes y 
mesones á costa de sus dueños^ y se (engtien eliasM 
«ervicio y batisaento necesario 6 se den ú los indios^ 

Qoe ha dioluis ventas y mesones ae reedifiquen y cu-» 
bran en las partes donde faere n^üester, de matierá que 
haya Í3umia romodided pam posar en ellos Iob caminan- 
tes, á costa de cuyas fueren ó de las personas 4 quien so 
eiicargue el éervicio, y bastimento de ellas, y que estén 
bien repartidas de oátmlleriftas cubiertas. Y para lo po« 
ner en efecto, y que se pueblen ks ventas y mesones qué 
estuvieren despoblados, se ha de requerir á las partes & 
quien tooare el derecho de elláM para que pueblen los di* 
oboe mesones y ventas^ y teUgan el servicio y ba6timen-« 
to de ellas, como les fuere ordenado, donde no se pueda 
dar á los indios que las quisieren tener pobladas y bas- 
tecidas, que tengan posibilidad para lo poder hacer; y sí 
kabíendolos requerido que lo hagan^ no lo quisieren te^ 
ner, ee darán y han de dar i españoles, por manera que 
ahora sea de indios ahora sea de españoles, las dichas 
ventas y mesones han de estar siempre servidas y baste» 
eidas y bien reparadas. 

Oidenansa n. Indios y cameros que ha de haber en ta 
venta de Mollescapa para su 8ea^vicio. 

Y porque para el servicio de las dichas ventas y meso* 
nes es necesario proveer desde luego, que indios y carne« 
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ros ha de haber en cada uno de ellos; Ordeno y mando 
que en la venta de MoUescapa ademas del español, india 
ó cacique que en ella se ha de poner para tenerla abas-^ 
tecida, haya tres indios de servicio para la venta j 
veinte carneros de carga y otros tres indios para que an*» 
den con los dichos carneros, y en los dichos carneros se 
lleven las cargas y no en los dichos indios, los cuales se 
han de proveer de los indios condes mas cercanos á la di- 
cha venta. 

Ordenanza III. Indios y carneros que se han de poner eü 
la venta del Terrado y en otras. 

ítem: que en la venta del Terrado en la segunda jor- 
nada ha de haber otros tres indios de servicio y veinte 
carneros de xjarga y otros tres indios para que vayan con 
los dichos carDeros,la cual se ha de proveer de los dichos 
indios condes ó Pachas. 

En la quebrada de la leña se debe poner otro tanto 
servicio de los amparaes. 

En la venta qiíe llaman de Jiménez, se ha de poner 
otro tanto servicio de chasquis. 

En la venta del Sordo se ha de poner otro tanto ser* 
vicio de chasquis. 

En la villa de Potosí en el mesón que señalare, veinte 
indios y sesenta carneros para el servicio del mesón, é ir 
con cargas que han de llevar los dichos carneros. 

Ordenanza IV, Que se muden los indios en las ventas, 

Eor sus mitas,y se les dé el jornal que faere justo y 
aya en ellas aranceles. 

ítem: que todos los indios y carneros se han de 
mudar por sus mitas, sin que falten de ninguna manera 
y se ha de tasar el jornal justo que se ha de dar por la di- 
cha razón á los dichos indios, de manera que sean apro- 
vechados y ponep aranceles de lo que en las dichas ven- 
tas se ha de llevar por cada cosa de lo que dieren á los 
caminantes. Todo lo cual iráá asentar y poner en efec- 
to la persona que por mi fuere nombrada, y no se ha de 
alterar el dicho servicio por ninguna manera* 
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Ordenanza V. Que se pongan en las demás ventas y me« 
sones los indios y carneros necesarios de los pue- 
blos mas cercanos. 

ítem: todos los mesones y ventas que hay desde esta 
ciudad á la venta de enmedio y de alli al tambo de Cara- 
eolio, y volviendo desde dicha venta del medio á la villa 
de Potosí,y en todas las demás ventas que hay; Ordeno y 
maudo que se ponga la dicha manera de indios y servicio 
de carneros,mas ó menos los que pareciere que serán me- 
nester en cada mesón ó venta á la persona que enviare á 
asentar y visitar lo susodicho: para lo cual ha de repar- 
tir y mandar que se den los indios y carneros que fueren 
necesario8,de los pueblos mas comarcanos á los dichos 
mesones y ventas, teniendo consideración á que un pue- 
blo que está cerca de la dicha venta que sirva allí,y otros 
estuvieren á cuatro ó á tres leguas,se de drden que sir- 
van de todos aquellos para que se reparta el trabajo; y 
no sean unos indios mas gravados que otros. 

Ordenanza VI. Que no se lleven indios cargados. 

Con lo cual parece que estarán bastantemente proveí- 
dos para que de aquí adelante' no se carguen los indios co- 
mo béstias,como se hacia hasta aquí. Y para que ello se 
cumpla y guarde: mando, que ninguna persona de ningún 
estado y condición sea osada de llevar ningunos indios 
con cargas,80 pena de que las hayan por perdidas aplicadas 
por tercias partes, á Cámara, juez, y denunciador, por el 
daño notable que reciben de esto, y las muertes de indios 
que de ello han sucedido; y demás de esto, incurran en las 
otras penas puestas por cédulas y provisiones de S. M. 

Ordenanza VII. Que se les dé á los venteros indios de 
servicio en la forma que está dispuesto pagándoles 
el jornal en su mano, y mudándose cada dos meses 
y en que cosa se han de ocupar.. 

Y porque en cada mesón y venta ha de haber un Es- 
pañol ó cacique, ú otro indio que tenga posibilidad, y que 
estos se encarguen en los dichos mesones y ventas de te^ 
ner en ellos mantenimiento y provisiones necesarias pa- 
ra los caminantes y sus cabalgaduras,de pan, vino, carne, 
y maíz, lefia, paja, y agua. Mando que se les den los di- 

30 
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€ho8 indios de servicio respecto de lo que dicho es^ pa- 
gándoles la persona que estaviere en la venta ó mesón á 
cada uno en sus manos lo que pareciere justo, y que es- 
tos indios se muden cada dos meses, y el tambero los 
pueda ocupar en proveer>l tambo, mesón 6 venta de lefia, 
yerva y agua y traer mai2 y cebada, y otras cosas de 
proveimiento para las dichas ventas y mesones, desde 
donde lo compran hasta la dicha venta ó mesen. Y sí al* 
gunos días no fuere necesario obligarlos al dicho serví* 
CÍO9 los pueda ocupar en beneficiar alguna chacra, que el 
ventero hubiere de beneficiar en las tierras mas cercanas 
¿ las dichas ventas y mesones y que estén dedicadas, ó se 
dedicaren y señalaren para el proveimiento de las dichas 
ventas y mesones, y para ellos, y que no los pueda alqui- 
lar para cargar,ni para otro servicio. Y se entienda que 
cada y cuando que el indio ó indios que sirvieren las di- 
chas ventas y mesones, y no otros algunos quisieren ven- 
der cualesquiera mantenimientos,a8í de su cosecha como 
de cosechas de £spaña al precio que les vendiere el tal 
ventero,que no se le pueda impedir, sino que Jo venda y 
haga su rancho y pulpería aparte de la tal venta y mesón 
excepto de cebada paja y comida guisada que esto lo ha 
de vender el ventero. 

Ordenanza Vlll. Que los venteros pueden tener ganado 
para proveer las ventas donde no hagan daño á las 
sementeras de indios, y se les dé uno ó dos mitayos 
para guardarlo. 

ítem: Que el dicho ventero ó mesonero para provei- 
miento de la dicha venta ó mesón pueda tener en los 
términos del repartimiento, donde estuviere, el ganado 
ovejuno y cabruno que hubiere menester^ el cual traiga 
en parte, donde no haga daño á las sementeras de los in- 
dios, y para la guarda de ellos se le dé uno ó dos mita- 
yos pagando lo que fuere justo, y se muden de seis en 
seis meses. 

Ordenanza IX. Que haya egidos y pastos cerca de las 
ventas para las recuas que llegaren. 

Otro sí, ordeno y mando, que cerca de los dichos me- 
sones y ventas, donde mejor pareciere á la persona, ó 
personas que lo jftaeren á sentar, dejen egidos y pastos 
para las recuas de muías, caballos y cameros que andan, 
y van y vienen por los dichos camíQpsT trayendo y lle«t 
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vando bastimentos y mercaderías j coca de imas partas 
á otras, porque es cosa muy oecesaria y conveniente pa- 
i*a que queden los dichos pastos suficientes y acomoda- 
dos para el efecto susodicho, &ol las dichas ventas d me- 
sones. 

Ordenanza X. Que los venteros no den indio alguno para 
guia. 

ítem: Que los venteros y mesoneros no sean obligados 
á dar ningún indio para guia, atento á qne serán necesa- 
rios para el servicio de las dichas ventas 6 mesones que 
se les dan, y por las dichas partes están muy trillados y 
conocidos los caminos; pues de dárselos como basta aquí 
resnltaria el llevarlos cai^dos. 

Ordenann XL Que se den las ventas y mesones i los 
caciques é indios de caudal, si ellos las quisieren. 

Otro sí, ordeno y mando, que ahora y de aquí adelam 
te, si los caciques é, indios de posibilidad de los reparti- 
mientos, do estuvieren las dichas ventas y mesones, las 
quisieren servir y bastecer y proveer de lo necesario, 
en cualquier tiempo que sea hasta tanto que otra cosa se 
provea, sean preferidos los dichos , indios á cualquier 
otras persoDASi cumpliendo en lo que son obligados, se^ 
gun dicho es. 

Ordenanza XII. Que se guarde la drden dada para el ser^- 
vicio de los mesones y ventas, sin derogar la cos^ 
tumbre de que sirvan en ellos los repartimientos 
que eran obligados á hacerlo, cuando se les mandare^ 

ítem: Ordeno y mando, que la dicha orden del servi- 
cio de los dichos mesones y ventas se guarde y cum- 
pla sin derogar en cosa alguna el derecho y costumbre 
que hasta aqui habia, sobre los rupartimientos que eran 
obligados i venir á servir á los tambos, que ahora se lla- 
man ventas y mesones, con cierto número de indios y 
mantenimientos; antes quede en su fuerza y vigor aque- 
lla obligación, para que si algún tiempo se les manda- 
re tornar tí servir en ellos, conforme á ella y es costum- 
bre, sean obligados á venir con esta condición; y guar- 
dándose todo loque dicho es, se les alce la dicha' manera 
^e servicio, que de antes tenían. 
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PEL DEFENSOR GENERAL. DE LOS NATURALES. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M. su Vi- 
so-rey y gobernador y capitán general en es(os reinos y 
provincias del Perú. Por cuanto habiendo mirado y ave- 
riguado con mucha diligencia y cuidado en esta visita ge- 
neral que he hecho en estos reinos, para dar asiento y 
estabilidad á las cosas de ellos, como S. M. me lo tiene 
mandado y encargado, así por mi persona como por los 
visitadores y comisarios que he nombrado y proveído, 
que han hecho la dicha visita, en particular los daños 
grandes que han resultado á los naturales de tantos le- 
trados, procuradores y solicitadores y personas que les 
ayudaban no con otro fin mas que de robarles sus ha- 
ciendas; lo cual era ocasión de estar ellos perdidos y fue- 
ra de sus repartimientos en las audiencias y ciudades, y 
de muchas muertes y pérdidas de sus haciendas, que les 
sucedian y de echar los caciques gran cantidad de derra- 
mas entre sus indios, demás allende de los tributos que 
pagabon, y que el daño de todos era grande. Y habiendo 
mirado con mucho acuerdo lo que para el remedio de es- 
to se debia proveer, que en la resolución que voy toman- 
do en esta dicha visita general para dar el dicho asiento, 
he ido proveyendo jueces en los repartimientos de los na- 
turales, para que los tengan en pñz y en justicia y ave- 
rigüen su justicia y sus pleitos y diferencias breve y su- 
mariamente comoS. M. lo manda, y para los que forzosa- 
mente han de acudir á las audiencias y ciudades, deján- 
doles letrado y defensor que sin llevarles ningunos dere- 
chos, ni otras cosas, ni tener los dichos indios necesidad 
de salir de sus tierras á seguirlos, se sigan y fenezcan y 
determinen ante las dichas Audiencias Ueales y justicias, 
ante quien está ordenado, que puedan ocurrir semejantes 

{>leitos y demandas. Y para los negocios y demandas de 
os dichos indios, que han de ocurrir ante mí, estando en 
la villa imperial de Potosí en el progreso de la dicha vi- 
sita general, proveí á Baltazar de la Cruz y de Aspeitia 
por defensor general de los dichos indios en la consulta de 
mercedes, provisiones y oficios que allí se despachó y pu- 
blicó á los dore de Abril de este presente año de mil y 
quinientos setenta y cinco, habiéndome informado de que 
ooncurrian en él las partes, y calidades que se requerían, 
para que como tal defensor general anduviese cerca de 
mi persona y ayudase y defendiese á los dichos naturales, 



—237— 

é informado de sus demandas las hiciese, y pidiese ante 
mí, sin que llevase á los dichos indios por la dicha razón 
cosa alguna; y aunque el dicho Baltasar de Ja Cruz y de 
Aspeitia ha ido hasta hora usando el dicho oficio en vir- 
tud del dicho nombramiento, no se le ha dado título de 
él. Y porque habiendo visto con el cuidado y diligencia 
que ha entendido en la defensa de los dichos indios, y la 
mayor experiencia que ha tomado para ayudar y defen- 
der, y por la confianza que de él tengo, que lo continuará 
de aquí adelante, como conviene y guardará la instrucción 
que se le ha dado: acordé dar y di la presente, por la cual 
en nombre de S, M. y en virtud de los poderes y comisio- 
nes que de su persona real tengo, y por lo mucho que ira- 
porta b1 servicio de Dios nuestro Señor, y de S. M. y bien 
de los dichos naturales y para que se consigan los dichos 
efectos que se pretenden en tanto bien y conservación de 
los dichos naturales, nombro y proveo al dicho Baltasar 
de la Cruz y de Aspeitia cerca de mi persona por defen- 
sor general de los dichos naturales de estos reinos, y os 
doy poder y facultad para que en el entretanto que por 
S. M. y por mí en su real nombre otra cosa no se prove- 
yere y mandare, podáis usar y uséis el dicho oficio en to- 
das las cosas y causas á él anexas y concernientes, y co- 
mo tal pidáis ante mí y ante las Audiencias Reales y 
cualesquier justicias, y de palabra todo lo que conviniere 
al bien de los dichos indios, contra todfts y cualesquier 
personas de cualquier estado y condición que sean, que 
los hubieren agraviado ó debieren algo que se deba pedir 
en su favor, y en todas y cualquier demandas y cosas y 
negocios que se les ofrecieren y sean de su bien y utilidad 
para que en todo sean defendidos, amparados y desagra- 
viados de cualesquier agravios que hubieren recibido, co- 
mo S. M. lo quiere y manda, haciendo sus peticiones, in- 
formándoos primeramente de la verdad para que todos 
aus negocios vayan guiados y encaminados, y se provea 
lo que convenga. Y mando, que ninguna persona de nin- 
gún estado ni condición que sea, sea osado ir contra lo 
que por mí está proveido y ordenado, so las penas que es- 
tán puestas, ni puedan hacer ningunas peticiones, ni de- 
mandas á los dichos indios sino solamente vos el dicho 
defensor general, á quien doy particular poder para en- 
tender en todo lo que toca á la defensa de ellos y para pe- 
dir qualesquiera agravios, y todo lo demás que les tocare, 
como está dicho. Y mando á mis secretarios y otros cual- 
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qtiier oficiales, qne no admitan, ni reciban peticiones 
ningunas contra la dicha orden, no yendo firmadas del 
dicho defensor general ó de los defensores que quedan 
proveídos en las demás ciudades, villas y lugares de este 
reino, para que con esto se Vaya quitando la ocasión que 
todo género de gente ha tenido en llevar á los dichos in^* 
dios sus haciendas, por ayudarlos en los dichos negocios. 
Y mando que por la dicha razón vos el dicho Baltasar de 
la Cruz no podáis pedir, ni demandar á los dichos indios 
ninguna cosa, ni recibir dádiva, ni presente, so pena de 
volverlo con el cuatro tanto; lo cual lo habeisde jurar an« 
te mí, y así mismo de que usareis el dicho oficio bien y 
fielmente, como sois obligado. Y mando que se os guar* 
den todas las preeminencias, esenciones, libertades y 

Ererogatívas é inmunidades, que con el dicho oficio de- 
eis lutber y« gozar, y os deben ser guardadas en guisa 
que en ello, ni en parte de ello embargo, ni oontiarío al- 
guno vos no sea puesto, ni consentido poner, que yo por 
u presente vos recibo, y he recibido al ejercicio y uso del 
dicho oficio, y á Vos doy poder y facultad para usarlo v 
ejercer; y por la ocupación y trabajo que con él habéis 
de tener, vos señalo de salario en cada un año de lo que 
usares, que comienza á correr y contarse desde el primer 
dia del mes de Mayo de este presente año en adelante, un 
mil pesos de plata ensayada y marcada, el cual mando 
que se os dé y pague y se os ha de dar y pagar por sus 
tercios del año, todo el tiempo que usareis el dicho oficio, 
de lo que se aplica por las nuevas tasas para la paga de 
semejantes salarios, lo cual se os mandaró pagar por li- 
branzas mías. Y para que esto venga á noticia de todos: 
mando que esta mi provisión se publique y pregone en 
lenguado indios y de españoles, con la instrucción que 
se 08 dá para el uso del dicho oficio, lo cual habéis de 
guardar en todo, como en ella se contiene, sin exceder 
de ello en cosa alguna; y los unos y los otros no dejéis, 
ni dejen de cumplirlo así por alguna manera, so pena de 
quinientos pesos de oro para la cámara de S. M. Fecha 
en Arequipa, á diez dias del mes de Setiembre de mil qui^ 
nientos setenta y dnco años. Y demás de los dichos im 
mil pesos ensayados mando que se le den y paguen otros 
doscientos pesos de plata ensayada y marcada, por el tra- 
bajo que ha de tener en hacer las peticiones y poner tin- 
ta y papel; los cuales se le han de librar y pagar por la 
dicha orden, como losdemaa en cada un año. Fecha ai 
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supra. Don FRÁ]!rGi805 de Toledo. Por mandado de su Ex- 
celencia) Ákaro Bm9 de Nanmiud. 

Ordenanza I. Que el defensor general tenga en su poder 
las instrucciones de los jueces de los naturales, abo* 
gados y procuradores, y ]para qué efectos. 

Primeramente, que tenga en su poder todas las instruc- 
ciones de los jueces de naturales que yo be proveído en 
este reino, y de los defensores, ab(^;ados, y procuradores, 
para (jue veáis y sepáis lo que en ellas se os ordena ¿ los 
susodichos y á vos y para el bien de los dichos naturales, 
y lo que fuere d vuestro cargo de cumplir y hacer en las 
dichas mis instrucciones, y lo que fuere á cargo de ellos, 
demás para la correspondencííí que han de tener con vos, 
y vos con ellos, y lo que dejaren de cumplir de lo que es« 
tan obligados, para que me deis aviso de elb, y se provea 
de remedio, de suerte que el fin que he pretendido de es- 
eusar y quitar las molestias que han tenido en seguir sus 
pleitos y causas, se consiga y por descuido y negligencia 
de los ministros que para ello tengo nombrado, no se deje 
de hacer lo que S. M. en este caso manda y quiere y es de 
tanta utilidad ^ provecho para los dichos naturales. Las 
cuales dichas instrucciones y demás recaudos concer- 
nientes á lo susodicho mando al secretario Alvaro Ruis 
de Navamuel os dé un tratado autorizado, pagándole sus 
derechos. 

Ordenanza IL Que reciba en sí los negocios graves que 
tocan al gobierno, y que no pueden determinarse an« 
te los corr^idores y reales audiencias, y orden que 
en esto ha de guardar. 

Y porque uno de los principales efectos como se contie* 
ne en la dicha instrucción, para que ha convenido nom- 
braros y señalaros por defensor y procurador general de 
los dichos naturales cerca de mi persona, es para aue to- 
dos los negocios graves y de importancia, que de los di«» 
chos naturales hubiere y se ofrecieren, que no se pudie^ 
ren acabar y determinar del todo ante los dichos jueces 
de los naturales, ni de los correjidores de las ciudades de 
estos reinos y reales audiencias de ellos, sino que hayan 
de ocurrir ante mi persona y gobernadores, que por tiem- 
po fueren, vos el dicho defensor recibáis en yos los di:^ 
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chos negocios, causas y pleitos, y habiendo dada cuenta 
y razón de ellos al fiscal de la Real AuxJiencia de los Ke^ 
yes donde tengo de residir, y abogado que allí nombrare, 
estando yo residiendo en la dicha ciudad, pidáis ante mí 
con acuerdo y parecer de los susodichos todo lo que al 
buen expediente y despachos de los dichos negocios y 
pleitos conviniere y fuere necesario: y no estando en la 
dicha ciudad, lo habéis de hacer vos solo por las partes y 
lugares donde yo estuviere y fuere, y lo que por mí se de^ 
cretare y proveyere en los dichos negocios y pleitos, ha- 
béis de sacar los recaudos y provisiones necesarias y vol- 
verlos á enviar á buen recaudo á los dichos jueces defen- 
sores, abogados, procuradores y fiscales de las dichas au- 
diencias, de donde hubieren procedido y se hubieren en- 
viado los tales negocios^ pleitos y causas, para que se eje- 
cute, guarde y cumpla lo que en ella por mí fuere ordena-» 
do y proveído. 

Ordenanza III. Que tenga cuidado de que los pleitos de 
indios que hubieren de ir al consejo, se remitan en la 
primera flota con apuntamiento del hecho y }os de- 
mas que convengan. 

Y si los dichos negocios y pleitos que así ocurrieren y 
vinieren ante mí, fueren de calidad que se hayan de enviar 
ante el Real Consejo de Indias, vos el dicho defensor ge- 
neral habéis de tener cuidado, que eu el despacho y pliego 
que yo he de enviar á S. M. en la primera flota, vayan 
los dichos negocios y pleitos remitidos al Real Consejoi 
al procurador y defensor que ha de asistir en el Xiicho Real 
Consejo, enviando relación bien apuntada del hecho y 
fundamento de los dichos negocios y calidad de ellos, y 
los demás apuntamientos que convinieren y se debieren 
enviar, para que, vista la dicha relación por el dicho de- 
fensor y abogado del dicho Real Consejo, sepan mejor pe- 
dir y alegar lo queá los dichos negocios y pleitos convi- 
niere, y fundare el derecho en el dicho Real Consejo, en 
que los tales negocios estuvieren, encargándoles que o» 
vayan dando aviso de lo que se proveyere y determinare 
en cada flota que viniere de los Reinos de España, y es- 
cribiéndoles vos en cada una de ellas, que lo hagan así, y 
advirtiéndoles de todo lo (jue de nuevo se fuere ofrecien- 
do para la buena expedición y conclusión de los dicho» 
negocios. 
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Ordeno liza IV. Lo que ha de observar el defensor gene* 
ral on los negorios que se hubieren de apelar para la 
Audiencia» 

ítem: Porque en las partes y lugares por donde yo 
fuere y pasare en prosecución de la visita general que por 
mi persona voy haciendOj donde hasta hora no tengo 
nombrados y señalados procuradores ¡y defensores de los 
dichos naturales, que ha de haber en cada ciudad de espa- 
ñoles de este reino, tos el dicho defensor general habéis 
de usar el dicho oficio, informándoos de todo lo que al 
bien de los dichos naturales conviniere, y agravios en ge- 
neral y particular que recibieren en sus personas y ha* 
ciendas, pidiendo lo que & su derecho y utilidad convi- 
niere ante el alcalde de corte que asistiere con mi perso- 
na ó ante mí, así de primera instancia, como de los negó* 
cios que me fueren remitidos. Y si de los dichos negocios 
que tocan á los dichos naturales en las ciudades y partes 
donde yo pasare, hubiere algunos, que habiéndose deter- 
minado por el dicho alcalde de corte, que por via de ape- 
lación, que por vos en nombre de los dichos indios y de 
las demás partes se interponga, se hubiere de ocurrirá la 
Real Audiencia del distrito donde lo tal sucediere, vos el 
dicho defensor los habéis de hncer sacar á costa de los di- 
chos naturales lí quien tocare, sin que entre en vuestro 
poder plata alguna para lo susodicho, tomando el proceso 
de los dichos pleitos y causas, habiendo sido la sentencia 
contra los dichos naturales á quien tocare, sin que entre 
en vuestro poder cosa alguna, y enviarle al defensor y 
procurador y fiscal de S. M. de la dicha Real Audiencia 
Con relación del dicho pleito, y apuntamientos necesarios 
de él, para que lo hagan determinar por la dicha Real 
Audiencia, y con la brevedad, forma y orden que en las 
dichas instrucciones se contiene. Y habiendo sido la sen- 
tencia en favor de los dichos indios, daréis aviso al corre- 
jidor de los naturales y á los dichos procurador y aboga- 
do y fiscal de la dicha Real Audiencia, para que si las par- 
tes no se presentaren en grado de apelación ante la dicha 
Real Audiencia, ni sacaren el proceso dentro del término 
de ordenanza, la dicha sentencia se ejecute como si hubie- 
ra pasado en cosa juzgada; y que los dichos fiscal de S. M., 
abogado y procurador pidan la ejecución y cumplimiento 
de ella, y las justicias lo hagan cumplir y ejecutar y lle- 
var á debido efecto, 

31 
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Ordenanza V. Que defienda á los naturales en todos lo» 
negocios que vinieren á Ja Audiencia y guarde las ins- 
trucciones que están dadas á los defensores que asis- 
ten en ella. 

ítem: Que cuando yo estuviere en la ciudad de los re- 
yes y asistiere en la Real Audiencia de ella, vos el dicho 
defensor general habéis de hacer el oficio de defensor y 
procurador de los negocios que ocurrieren á la dicha Real 
Audiencia, de los jueces de los naturales, y defensores y 
procuradores que hubiere de los dichos naturales, ea las 
ciudades y distritos de la dicha Real Audiencia, y guai- 
dar á cerca de ello las instrucciones que tengo dadas a 
los dichos defensores que han de asistir cerca de las di- 
chas audiencias, que son las que habéis de guardar acer- 
ca de los acuerdos, y orden con el fiscal de la Real Au- 
diencia y del abogado de los dichos naturales, que tengo 
dadas para cumplirlas y guardarlas, como en en ellas sé 
contiene, y so las penas en ellas contenidas. 

Ordenanza VI. Que no reciba peticiones de los indios y 
pida que se ejecuten las penas impuestas & los que 
se las hicieren. 

Y porque en las dichas instrucciones tengo proveida y 
mandado, que ninguna persona de ningún estado, ni con- 
dición que sea, pueda hacer, ni haga peticiones 4 los di- 
chos naturales, sino que los dichos defensores las hagan 
por ellos, y pidan y aleguen todo lo que á su utilidad y 
provecho mas convieniere, vos el dicho defensor no reci- 
biréis petición ninguna de los dichos naturales, sino que 
informado de lo que pretendieren pedir, les hagáis unas 
relaciones por capítulos, declarando en ellas el pedimen- 
to de los dichos indios, para que yo responda á ellas y 
provea, de manera que con menos volumen de peticione» 
y papeles vos pidáis lo que conviniere á los dichos natu^ 
raffis, y se pueda proveer y responder á ello lo que mas 
conviniere y habéis de tener particular cuidado de haber 
informaros, si los dichos indios vinieren á vos con peti- 
ciones de quien las hace, y induce á pleitos y diferenciad^ 
y pedir que se ejecute en ellos la pena contenida en laa 
dichas instrucciones, que sobre esto hablan y disponeiu 
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Ordenanza VII. Que haga relación al Virey de los nego- 
cios de los indios los Martes y Miércoles de cada se- 
mana. 

Y aunque habiendo de asistir como habéis de andar y 
asistir cerca de mi persona, podréis cada, y cuando ¿ 
las horas que ftiere necesario, hablarme y dar cuenta de 
los negocios que de los dichos naturales se fueren ofre- 
ciendo, y conviene que pidáis ante mí, porque la muche- 
dumbre de los negocios ordinarios y extraordinarios que 
de continuo se ofrecen del gobierno general de estos reinos, 
á que estoy obligado á acudir, seria posible que no 4 todas 
horas y tiempos os pudiese oir las demandas y memoria- 
les que trajereis: y para que por esto no haya dilación en 
ellas, y los dichos naturales sean despachados con breve- 
dad, y conviene señalaros tiempo y lugar en que habéis de 
ocurrir ante mí y darme cuenta de lo susodicho. Por tan- 
to señalo y diputo dos dias en cada semana, que son Mar- 
tes y Miércoles, para que en ellos me podáis hacer rela- 
ción de los negocios que hubiere de los dichos naturales, 
y proveer lo que á su utilidad y provecho convenga; y por 
esto no habéis de dejar si la brevedad del caso lo requie- 
re, de hacerme relación del tal caso que ocurriere luego 
como suceda, en cualquier tiempo y lugar que para ello 
hubiere. 

Ordenanza VIII. Que uno de los intérpretes ande con el 
defensor general. 

Y si vos el dicho defensor general no tuvieredes un In- 
térprete y lengua con quien os podáis informar y enten- 
der los negocios de los indios, por quien habéis de pro- 
curar alegar y pedir lo que conviniere, no podríades sa- 
tisfacer al expediente y despacho de los dichos indios, y 
á vuestra obligación y enteraros bien de su pretensión y 
demanda. Y porque acerca de mi persona en esta visita 
general andan y han de andar los intérpretes. Mando 
que el uno de ellos se ocupe y ande con vos, para que me- 
jor podáis cumplir con vuestro oficio, y entender los ne- 
gocios de los dichos indios é informarme de ellos. 

Ordenanza IX. Que no lleve derechos á los indios ni re- 
ciba dadivas, ni cohecho, ni trate, ni contrate con ellos. 

Y pues vos el dicho defensor oe está por mi señala 
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competente salario, que habéis de haber por la ocupación 
de vuestro oficio y cargo, y lo que se ha pretendido y 
pretende ten que le tengáis y en nombrar los deraas pro- 
curadores, y abogados y defensores, y dar la orden que 
está dada en sus pleitos y negocios, es quitar la vejación 
y molestia que los indios hasta aqui han tenido y que no 
se gasten, ni consuman á sí y á sus comunidades en los di- 
chos pleitos, no habéis de llevar derechos algunos á los 
dichos naturales, ni recibir de ellos dádivas, cohechos, ni 
presentes, ni tener tratos, ni granjerias con ellos por vos, 
ni |X)r interpósitfis personas, directa ni indirectamente, so 
pena de devolverlo con el cuatro tanto del que asi reci- 
bieredes, para los dichos indios, y de quinientos pesos pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hu 
ciereis, sin que sea menester haberlo sentenciado, ni con- 
denado por la primera, para que paguéis la pena por las 
demás veces que en ello excediereis, y de privación del 
dicho oficio que desde luego os doy por condenado, lo 
contrario haciendo. 

Ordenanza X. Que tengan cuidado, que los indios no saU 
gan de sus tierras en seguimiento de los pleitos, pues 
tienen jueces que conozcan de sus causas. 

Y aunque está bastantemente proveído por las dichas 
instrucciones y ordenanzas, que tengo dadas á los dichos 
naturales para que no salgan de sus tierras y temples en 
seguimiento de los dichos pleitos, pero porque la natura- 
leza de los dichos indios es de suerte, que aunque vean 
evidentemente el pleito que de ellos se les ha recrecido y 
podria recrecer, y teniendo en sus tierras jueces de natu-^ 
vales ante quien hayan de pedir justicia, si no vienen ante 
mí o ante los gobernadores y vireyes, que por tiempo fue» 
ren donde les parezca que las puedan conseguir y alcan- 
zar, y muchas veces habiéndola alcanzado y conseguido 
ante los dichos jueces, corregidores y audiencias, vienen 
sin tener necesidad para ello á pedir confirmación y á sa- 
car y tener una provisión mia, no teniendo necesidad, ni 
haciendo relación de la justicia que se le ha hecho, para 
que de nuevo por mí se les haga, y asi hay negocios for- 
zosos y obligatorios de pedirse sean castigados, para que 
de esta manera sepan pedir su justicia ante los corregi- 
dores de su distrito, sin tener necesidad de ocurrir y ve- 
nir adonde yo estuviere: de lo cual habéis de tener tanto 
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cnidado, cuanto fuere mas diverso el temple donde vinieT 
ren los dichos indios del que donde yo estuviere y resir 
diere, porque de la dilación y tardanza de volverse á sus 
tierras se les recrecen enfermedades y muertes. 

Ordenanza XL Que el defensor general no admita nego- 
cios que no sean graves y que estén ordenados por 
la nueva tasa y pena de los que vinieren con algunos 
impertinentes, 

ítem. El defensor ha de entender, que no admita ne"^ 
gocios de indios por donde fuere y hubiere de ir su exce- 
lencia, ni de los que quedan atrás, que no sean graves y 
de los que no están proveídos, ó denegados por las nue-r 
vas tasas y ordenanzas; y que en todos los demás que vi- 
nieren con impertinencias, que con 1q que está proveído, 
los haga trasquilar siendo indios particulares, y siendo 
caciques y principales los haga echar en las cárceles, y á 
los unos y á los otros no les reciba petición, ni memoriales, 
advirtiéndoles que est4n proveídos defensores y letrados 
en sus provincias, y proveído lo que conviene para que 
no salgan de sus tierras. 

Ordenanza XII. Que guarde y cumpla lo contenido en 
estas ordenanzas, y advierta todo lo conveniente al 
bien y utilidad de los indios. 

ítem: Porque habiendo de tener en vuestro poder, co- 
mo está mandado, las dichas instrucciones de los dichos 
jueces de naturales, defensores y abogados, y en ellas es- 
tá mandado lo que principalmente habéis de hacer, y 
guardar en la obligación de vuestro oficio, y con lo que 
aquí mas se ordena, parece que se os ha advertido de lo 
que habéis de hacer y cumplir, y como se fuere ofrecien- 
do la ocasión y necesidad de los casos, y negocios que 
ocurrieren, se os irá advirtiejido y ordenando lo que mas 
habéis de hacer, procurareis de ver y entender lo suso- 
dicho, y de guardarlo y cumplirlo, comeen ello se contie-? 
ne, y de vos se espera y confia, advirtiéndome de todo 
lo que os pareciere conveniente al buen gobierno, utili- 
dad y provecho de los dichos naturales, y de sus nego- 
cios y pleitos, para quien habéis sido nombrado por de- 
fensor y procurador, y el descuido ó negligencia que en 
esto tuviereis, demás de que seréis castigado, cargue so- 
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bre vuestra conciencia para que seáis obligado á, la rc»tf- 
tueion é intereses y menoscabo que los dichos naturales 
por vuestra culpa recibieren, como persona que estáis en- 
cargada del dicho cfieio y lleváis salario del. Y mando 
al secretario Alvaro Ruiz Navamuel os dé un tratado de 
esta instrucción contenido, so las penas en ella conteni- 
das, por el cicho salario que se os da, por la ejecución de 
las cuales se os dií, y procederá contra vos breve y suma- 
riamente. 

Ordenanza XIII. Que asistan con el intérprete cerca de 
la persona del Virey. 

ítem: Habéis de asistir de ordinario cerca de la perso* 
na de su excelencia adonde quiera que estuviere, y habéis 
de tener cuenta particular con Gonzalo Holguin intér- 
prete, para que asi mismo asista, si á él cí á vos no os fue- 
re cometido y mandado por su excelencia otra cosa al- 
guna tocante á los dichos indios. 

Ordenanza XIV. Que tengan tinta y papel para asentar 
los negocios de los indios, y orden que en ellos ha 
de guardar. 

Y todos los indios que vinieren á negociar con su ex- 
celencia, tendréis cuidado de llevarlos cuanto á besarle las 
manos, pero en cuanto al negocio que traen, decirles lue- 
go que lo digan, sin recibir de ellos petición, sino su rela- 
ción: para lo cual tendréis papel y escribanía siempre con 
vos, y también lo traerá el dicho Gonzalo Holguin, é hi- 
reis asentando por la interpretación del dicho lengua to- 
dos los negocios de indios particulares que tocaren á cada 
indio, en otro pliego los negocios en general de comuni- 
dades y aillos, y de caciques por sí, y asentados, si fueren 
negocios de agravios que hayan hecho á los dichos indios 
en la ciudad adonde su excelencia los haya de cometer al 
Correjidor, 6 justicias de las dichas ciudades, iréis á ellas 
de parte de su excelencia, á que luego sumariamente ve- 
rifiquen los tales agravios, y les hagan justicia, mediante 
la brevedad con que S. M. quiere que se les haga la di- 
cha justicia; y si el dicho correjidor ó alcalde no se la hi- 
ciere con la dicha brevedad, en tal caso volvereis á sa 
excelencia con los tales negocios y los demás que inme- 
diatamente se hayan de proveer por su excelencia por no 
poderlos proveer las dichas justicias. 



Ordenanza XV. Que hable con el Virey á todas KoraS, si 
fueren los negocios graves y se siguiere perjuicio de 
la dilación, y no siendo los dias señalados. 

Y si el tal negocio ó negocios fueren dfe calidad que 

Sare perjuicio notable la dilación, en cualquiera hora y 
ia podréis venir con el dicho intérprete ú su excelencií^, 
que por la presente mando al mayordomo de mi casa y á 
los de mi cámara y cualquiera de ellos que os dé para 
tello la puerta. Mas si en el tal negocio no parare perjuicio 
la brevedad, vendréis con los tales negocios, cuando hubie- 
re muchos, los dos diat de la semana atrás dichos, desde 
las tres del día para abajo; y si estuviere su excelencia 
ocupado, ó fuere fuera, los dias siguientes á la misma hom^ 

Ordenanza XVI. Que consulte con el abogado general de 
los indios los memoriales que hiciere, y con el fiscal 
cuando sea necesario. 

Y si estuviere cabe su excelencia el letrado y abogado 
general de los dichos naturales, luego que hayáis hecho 
los dichos memoriales con la lengua, se los hireis á con*' 
sultar para que él os dirija con lo habéis de acudir al 
correjidor y justicias ordinarias, y los que inmediatamen-^ 
te han de quedar á proveer de su excelencia; y después 
de haber traido la conclusión y respuesta del tal corre- 
jidor y justicia, volvereis al dicho letrado y abogado, é 
hireis con él donde estuviere su excelencia, los dias suso-* 
dichos, y que se señalan para dar audiencia i los negocios 
de los naturales. Y cuando sea necesario tener la dicha 
consulta, antes de ir á comunicar & su excelencia, en ca- 
sa del fiscal de la audiencia, donde su excelencia estu* 
viere en parte donde la hrya, lo haréis como en particu* 
lar se contendrá en el asiento que se tomare con el dicho 
abogado. 

Ordenanza XVII. Que tenga en su jpoder la instrucción 
que está dada para quitar los pleitos á los indios. 

Y asi tendréis, y mando al secretario Navamuel que os 
dé la instrucción general, que yo he mandado dar para 
quitar los pleitos á los naturales de este reino, y que no 
salgan de sus tierras i las audiencias reales, ni á las do 
los correjidores á los dichos pleitos, ni anden distraidos 
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¿orüo hasta aquí, y la correspondencia que han de terier pá- 
fa sus nego(!Íos y causas los correjidores de los natutale» 
con los correjidores de las ciudades y con los fiscalesr, abo-' 
gados y defensores en las audiencias reales, con los que 
estuvieren cerca de la persona de su excelencia, con los 
que han de estar cerca del real consejo de las indias; y 
para que por lo que á vos toca, tengáis mas plaridad, é in- 
teligencia de todo le que está proveído para los dichos 
efectos. 

Ordenanza XVIII. Que solicite y despache las provi- 
siones ó cartas dei gobierno en los ríegocios que en 
él se determinaren, y le envíen fé de haberlo recibido. 

Y todo lo que se proveyere y despachare en las audien- 
cias que su excelencia diere, que hayacn de resultar pra- 
visiones ó cartas misivas para los dichos abogados, defen- 
sores, procuradores del reino ó correjidores de las ciuda- 
des ó (le los naturales, para la defensa y amparo de los 
dichos naturales, vos habéis de poner mucha diligencia y 
cuidado con los secretarios que lo han de despachar, para 
que se despache y entregue con buen recaudo, escribien-» 
do vos que se os envíe fé de como se recibieron las tales 
provisiones, y que no se lleven derechos á los indios, se-* 
gun y como v por la drden que por mí está ordenado y 
mandado. " 

Ordenanza XIX. Que tengan en su poder las instruccio* 
nes que se dan á los correjidores. 

Así mismo habéis dé tener en vuestro poder una de las 
instrucciones que se han dado, y dan á los correjidores de 
los naturales, para que por ella veáis lo que han y deben 
de hacer en favor de los indios de su distrito. 

Ordenanza XX. Que solicite la vista de los pleitos de in- 
dios los dias que están diputados para ellos. 

Asi mismo habéis de tener en las reales audiencias 
donde su excelencia residiere, cuidado y diligencia parti- 
cular, para que los negocios de los indios sean vistos los 
dias que están diputados para ver negocios de pobres, y 
prevenir al secretario y relator de la audiencia para ello, 
y á su excelencia para que lo mande, y al abogado para 
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que tenga bien vista la causa y el proceso, y al fiscal en 
los negocios que hubiese necesidad; y que las sentencias 
y autos que fueren en favor de los dichos indios, los sa- 
quéis del dicho escribano, no pagándole mas derechos los 
dichos indios de lo que está señalado por las instruccio- 
nes de su excelencia, y que os halléis vos presente á la 
vista de las dichas causas, teniéndolas asi mismo bien 
vistas. 

Ordenanza XXI. Lo que está obligado á hacer el defen- 
sor general en favor de los indios. 

Demás de lo cual habéis de ser obligado á cualquier 
agravio que en particular o en general, entendiereis que 
recibieren los dichos naturales de quien sois defensor, y 
acudir con él al fiscal, ó abogado, para que os digan, si es 
justo, y pedir el tal agravio, á quien se ha y debe pedir, 
aunque los tales indios como menores no lo pidan: y que 
tengáis y hebeis de tener cuidado de que los secretarios 
os den memoria de todas las provisiones que se bandado 6 
dieren en favor de los dichos iudiosasí porS. M., come por 
su Excelencia y reales audiencias, como son especialmen- 
te, que los indios no se carguen, que no vengan al servi- 
cio de los tambos mas de los que están señalados,' y que 
allí les paguen los jornales: que no les lleven yerba, ni le- 
fia, ni otra cosa, sin pagárselos: que les paguen los jorna- 
les de los servicios de las ciudades, labranzas y guarda 
de ganados: y que sus caciques no les echen derramas: 
ni los españoles les lleven mas por la tasa, ni otros servi- 
cios personales por ninguna manera ni via: ni los sacer- 
dotes les lleven camaricos desde la tasa nueva en adelan- 
te: que los españoles, ni otra persona alguna les pueda to- 
mar, ni comprar las tierras de sus comunidades sin licen- 
cia del Rey, ni puedan vender las suyas sin licencia de la 
Audiencia del distrito, con todas las demás cédulas y pro- 
visiones, que en favor de los dichos naturales están ó es- 
tuvieren dadas, como en ellas mas largamente se contiene 
y contuviere. 

Ordenanza XXII. Que en las cosas que estuvieren pro- 
veidas ó denegadas en las ordenanzas responda de 
palabra á los indios, porque no se detengan. 

Otro SI, ordeno y mando, que á los indios que se en- 
tendieren por el intérprete general, y no por otro, que vi- 

32 
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nieren á pedir cosas que están proveídas en las ordenan- 
zas, ó denegadas en general ó en las instrucciones de cor- 
rejidores, que podáis luego responder de palabra para que 
no se detengan, y vos solicitareis que luego se vayan á 
sus tierras; y á las demás peticiones vos no decretareis 
cosa alguna, ni remitiréis petición á nadie y solamente 
sacareis relación sumaria de ellas, y estas traeréis ante 
mí sacada la dicha relación, para que yo las provea: y las 
peticiones que yo remitiere á cualquiera personn, tendréis 
vos cuidado de llevarlas y solicitar el decreto de ellas, 
para que yo vea los decretos y provea en todo lo que mas 
convenga. Y no iréis ni vendréis contra lo contenido en 
esta instrucción, so pena de mil pesos de oro para la cá- 
mara de S. M.. Fecha en Arequipa, a diez de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Don Francisco de 
Toledo. Por mandado, de su Excelencia — Alvaro Ruiz de 
Navamueh 

DEL INTERPRETE GENERAL. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Vi- 
rey, gobernador y capitán general en estos reinos y pro- 
vincias del Perú &a. Por cuanto por ser cosa tan necesa- 
ria el proveer y nombrar persona que use y ejerza el ofi- 
cio de lengua é intérprete general de los indios, así cerca 
de mi persona, como con el defensor general y abogado 
que han de dar conmigo y para los demás negocios ex- 
traordinarios que tocaren al Santo Concilio, en todos los 
negocios que fueren tocantes á indios. Habiéndome in- 
formado que Gonzalo Holguin es persona experta en la 
lengua Quichua, Puquina y Aimará, y persona de toda 
confianza y en quien concurren las partes y calidades 
que para ello se requiere: estando en la villa imperial de 
Potosí en la prosecución de la visita general, que por mi 
persona hago en estos reinos, para dar en ellos el asiento 
que conviene, nombré y proveí por tal lengua general al 
dicho Gonzalo Holguin, el cual hasta ahora ha venido 
usando del dicho oficio y no se le ha dado título de él, 
porque he venido tomando mayores experiencias de su 
suficiencia y habilidad, y conviene darle el dicho título: 
acordé de dar y di la presente, por la cual en nombre de 
S. M. y en virtud de los poderes y comisiones que de su 
persona Ileal tengo, hago merced al didio Gonzalo Hol- 
guin de nombrarlo y proveer por tal lengua é interprete 
general de las dichas lenguas Quichuas, Puquina y Alma- 
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rá, que son las que genemlmente se hablan por los indios 
en estos reinos, y provincias del Perú, para que como tal, 
en el entretanto que por S. M. ó por mí en su Real nombre 
otra cosa no se proveyere y mandare^ pueda Uí^ar y use el 
dicho oficio en todas las cosas y casos á él anexas y concer- 
nientes, así cerca de mi persona, como con el dicho de- 
fensor y letrado, que para los negocios de los dichos natu- 
rales estií proveido, y se lia de proveer conforme a lo 
que está acordado, para que con esto se escuse álos di- 
chos indios tantas costas como tenian con las lenguas y 
persouas que interpretaban sus negocios. Y mando, que 
como átal intérprete general os sean guardadas todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, prero- 
gativas é iumunidades, que con el dicho oficio debéis ha- 
ber y gozar, y vos deben ser guardadas, en guisa que vos 
no mengüe, ni fiílte en co>a alguna, que yo por la presente 
en nombre de S. M. os recibo, y hé por recibido al uso y 
ejercicio del dicho oficio, en el cual habéis' de guardar y 
cumplir la instrucción que con esta se os da firmada de 
mi nombre, sin exceder en cosa alguna de ello. Y por la 
ocupación y trabajo que en el dicho oficio habéis de te- 
ner, os señalo de salario en cada un año quinientos pesos 
de plata ensayada y marcada, los cuales se os darán y pa- 
garán por libranzas mías en los tercios de cada un año, 
en lo que yo tengo aplicado por las nuevas tasas para los 
defensores de los dichos indios, desde quince días del mes 
de Abril de este presente año en adelante, y no habéis de 
poder llevar á los naturales, aunque se?n caciques y co- 
munidades, ninguna otra cosa, ni dádivas ni presentes, so 
pena que lo pagareis con el cuatro tanto, y se os quitará 
el dicho oficio, lo cual habéis de jurar de guardar ante 
mí, y de usar bien y fielmente el dicho oficio: y no dejéis 
de cumplirlo así por alguna manera, so la dicha pena, y 
á mas quinientos pesos parala cámara de S. M.. Fecha en 
la ciudad de Arequipa, á diez dias del mes de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Por mandado de 
su Excelencia, Aloaro Rub de Navamtcel. 

Ordenanza I. Que el intérprete general asista cerca de 
la persona del Virey. 

Primeramente, habéis de asistir de ordinario cerca de 
la persona de su Excelencia como de asiento donde quie- 
ra que estuviere, interpretando con mucha verdad y lim- 
pieza las dichas lenguas. 
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Ordenanza II. Que el intérprete tome razón con el pro- 
curador general de todos los indios, que vinieren al 
gobierno, y de las demandas que trajeren sin recibir- 
les petición alguna. 

Y así mismo habéis de tomar juntamente con el procu- 
rador general razón de todos los naturales pocos ó mu- 
chos, que vinieren ante su Excelencia, sin recibir á los 
unos, ni á los otros petición alguna, sino asentando en dos 
pliegos, en el uno todas las demandas, quejas y agravios 
que trajeren los indios en particular cada uno, y en otro 
pliego las que trajeren en general, bien común de sus co- 
munidades, ó que fueren de caciques, que sean así de es- 
pañoles, como de indios. 

Ordenanza III. Forma que ha de obser var el intérprete 
en las demandas y quejas que trajeren los indios. 

Estas dichas memorias ha de hacer por vuestra inter- 
pretación el procurador general estando presente, y cuan- 
do no estuviere, las habéis vos de hacer. Y estando don- 
de haya abogado y defensor de los dichos indios, en 
vuestra presencia ha de ir e 1 dicho procurador general & 
comunicar con el dicho abogado, porque comunicadas 
vengan á dar cuenta á su Excelencia, el dia que en sus 
asientos está señalado para dar audiencia á los negocios 
de los indios. 

Ordenanza IV. Que dé á entender á los indios la pena en 
que incurren los que negociaren con otras personas, 
que no sean de las que quedan señaladas, ó les die- 
ren dádivas, ó otras cosas. 
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A los indios habéis de ser obligado debajo de juramen- 
to, que al fin de esta instrucción se os manda , que hagáis 
advertirlo en cualquier lugar de cualquiera calidad de in- 
dios, que si negociaren con otros, ni por otra via, ni á 
ninguna persona dieren cohecho, ni prestado, ni presente, 
por sí, ni por otra persona, ni hicieren hacer ropa, ni die- 
ren indios para jornales, ni para otro efecto, que están 
por ordenanza do su Excelencia desterrados de este rei- 
no por cada cosa de estas. 
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Ordenanza V. Que no reciba dádivas, ni cohechos de los 
indios, y dé cuenta al Virey de lo que recibieren los 
que negocian por ellos. 

Y si se hallare que vos recibis cualquiera cosa de las 
susodichas 6 que pudieseis saber que las haya recibido el 
dicho su abogado ó procurador ó otra persona que nego- 
cie por los dichos indios, y no lo vinieres á declarar lue- 
go sin otra dilación á su Excelencia, incurriréis en la 
misma pena que cada uno de los dichos indios. 

Ordenanza VI. Juramento que ha de hacer el intérprete 
general. 

Habéis de jurar ante el Secretario Navamuel, de hacer 
bien y fielmente vuestro oficio é interpretación, y de 
guardar y cumplir todo lo contenido en esta instrucción 
y en lo demás que para la buena observancia del dicho 
vuestro oficio se os mandare cumplir, y que por ningún 
respeto, ruego, ni persuacion de ningún español lego, ni 
religioso dejareis de mirar y procurar el bien de los na- 
turales; y que si en razón de lo contrario alguna 6 algu- 
nas personas os vinieren á persuadir para ello, daréis 
cuenta á Su Excelencia luego, y lo mismo si supiereis 
ue los susodichos van á persuadir ó á rogar á cualquiera 
e los dichos abogados y procurador. Y por razón de lo 
susodicho y del trabajo que habéis de tener en ello y en 
lo demás que se os mandare: Mando que se os den y asien- 
ten en cada un año quinientos pesos ensa3'ados de sala- 
rio pagados según y como y de adonde se pagan los sa- 
larios del dicho procurador general y abogado. Y otro sí 
08 mando, que cuando aconteciere venir algún indio ma- 
yor 6 menor con negocio ó agravio que pida con presteza 
remedio, que en tal caso viniendo á vuestra noticia, po- 
dáis ocurrir á mí. Y mando al mayordomo y cualquiera 
de los de mi cámara, que os den la puerta para ello en 
cualquiera hora y tiempo que sea. Fecha en Arequipa, á 
diez de Setiembre de mil quinientos setenta y cinco años. 
Don Francisco de Toledo — Por mandado de Su Exce- 
lencia — Alvaro Rui^ de Navarntiel, 

DE LA ORDEN QUE SE HA DE GUARDAR EN SEGUIR LOS 
PLEITOS DE INDIOS. 

Don Francisco de Toledo, Visorey, Gobernador y Ca- 
pitán general de estos reinos y provincias del Perú y 
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Tierra firme etc. Por cuanto Su Magestad, celando como 
tan cristianísimo príncipe el bien y conservación de los 
naturales de este reino, me ha mandado por diversas 
cartas y cédulas (después de estar informado de los nota- 
bles daños que á los dichos naturales se les han seguido 
y siguen de los pleitos y de salir fuera de sus tierras y 
temples) que yo con mucho cuidado fuese dando y diese 
la orden que habia comenzado, para evitar los dichos 
pleitos á los dichos indios, 3^ que no les llevasen dere- 
chos, como mas largamente en las dichas cartas y cédulas 
se contiene; y por la evidencia que lie hallado de estos y 
otros muchos daños, y particulamente en el valle de Jau- 
ja, con verificación de tan gran número de caciques é in- 
dios que habían muerto en salir á los pleitos de aquella 
tierra fria al calor de los llanos y Audiencia de Lima, y 
una suma de pesos que pareció increíble que de sus comu- 
nidades y derramas se habían gastado, y de haber enten- 
dido las muchas cédulas y provisiones, que parecieron 
por los archivos de las andíencías de la dicha ciudad de 
Lima y de esta ciudad de la Plata haberse dado á los in- 
dios por los derechos de los secretarios: y por los archivos 
de algunas ciudades haber así mismo visto la mucha su- 
ma de los mandamientos de amparo, que los corrrjidores 
daban á los dichos indios, cuando entraban en sus oficios, 
llevándoles d un peso por cada uno, que siendo los dichos 
indios tan amigos de papeles venia á montar tanto esto, 
como el salario del primer año del dicho corregimiento. 
Y habiendo mandado hacer ejemplo público en lo del va- 
lle de Jauja, de quemar todos los papeles que no eran de 
importancia, y dejándoles orden para que no saliesen á 
los dichos pleitos: viendo ahora en la resulla de la visita 
general las informaciones particulares, que por Jos comi- 
sarios se han hecho, y yo por mí persona he experimen- 
tado, y que algunas cosas en particular que para ello ha- 
bia proveído, que por ser tan en contra del interés de los 
abogados, secretarios, relatores y escribanos y procura- 
dores y tanto número de defensores, como se hacian, no 
seijguardaba, ni ejecutaba, como Su Magestad pretendía, y 
que de los dichos pleitos se seguía la inquietud y pere- 
grinación que los dichos indios traian por todo este reino 
á las audiencias, correjídores y cabildos de las ciudades, 
saliendo desús temples para otros mas diferentes, y las 
derramas que para ello echaban entre sus indios, era en 
tan gran perjuicio de los pobres, y que morían tanta su- 
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ma de indios en las ciudades de las audiencias y donde 
asistían los dichos correjidores, trayendo los caciques que 
venian álos dichos pleitos, servicios de indios y sus man- 
cebas, desde los repartimientos de donde eran naturales, 
muchas leguas á las ciudades donde los iban á seguir, y 
que con la plata de las derramas que para ello sacaban, 
hacian gastos y borracheras de vino de Castilla, y que 
así consumían sus vidas, haciendas y comunidad, y que 
traian y enviaban los viejos á las ciudades, para que por 
plata fue'-en testigos falsos de quien los queria tomar, te- 
niendo esto por grange ría, y que andaban amontados de 
la conversión y doctrina que los sacerdotes hacen en sus 
tierras en tanto peligro de sus almas, haciéndose (an 
amigos de los dichos pleitos 6 industriándose tan fácil- 
mente en las calumnias y juramentos falsos con otros da- 
ños que parecen innumerables, que seles han seguido de 
lo susodicho, siendo casi general en todo este reino y de 
tan poca importancia los pleitos y causas á que salían con 
odos estos daños ya referidos, que por la mayor parte les 
importaba mas escusarles cualesquiera de los dichos da- 
ños, que el útil que podían sacar de los dichos pleitos, 
mayormente habiendo entendido nuestros fueros, y que 
la fuerza y verificación de nuestros derechos vienen á 
consistir en testigos y probanzas, no intentaban pedir 
lo que creian ser suyo, ni pertenecerles, sino lo que pre- 
tendían y hablan menester, como los testigos eran fáci- 
les de hallar para lo que cada uno quería, y ha venido á 
consistir la determinación de sus causas en la solicitud y 
diligencia y número mayor de testigos falsos, y en esco- 
ger letrados y procuradores que mas hechos estaban á 
forjar los pleitos; y aun lo mismo han venido á hacer ante 
los jueces eclesiásticos, en cuanto á disolver los matri- 
monios y en excluir á los clérigos de sus doctrinas que 
entendían que los conocían y sabian sus vicios y torpe- 
zas é idolatrías, y en otros negocios, que ante ellos pen- 
den: en todo lo cual no solamente perdían la autoridad 
nuestras leyes, pero aun con la poca noticia de verdad 
que los jueces han tenido con sus fueros y costumbres no 
han podido determinar las causas con justificación, ni 
dejar de haber recibido los indios agravios en lo que tra- 
taban y pleiteaban. 

Y asimismo entendiendo, que por falta de no haberse 
remediado lo susodicho, las audiencias y ciudades esta- 
ban llenas de procuradores y abogados y defensores de 
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los indios, que con este nombre eran los que mas les con- 
sumían sus haciendas y llevaban todo lo que tenían; y 
que algunos de los oficiales y de los escribanos eran co- 
hechados con presentes que los dichos indios están tan 
acostumbrados á hacer, y que con tanta facilidad las au- 
diencias y correjidores hacian defensores, que en lugar 
de salirlos íí defender, los salian á robar, y solamente 
celaban que otros no les llevasen lo que tenian, para lle- 
várselo ellos, y que en esta forma debajo de piadosa de- 
mostración eran los dichos naturales por esta parte y por 
todos los estados de gente muy molestados. 

Queriendo yo ahora proveer á lo susodicho, así por 
mandarlo S. M. con tan cristiano celo, como por la evi- 
dencia que he tenido de los dichos años, y ser una de las 
cosas de mas importancia para el descargo de la Real con- 
ciencia y de la mia; después de haberles amojonados sus 
tierras y averiguado el señorío de sus cacicazgos, y pree- 
minencias por la visita general, y dádoles jueces para que 
por vista de ojos conozcan de sus causas en sus propias 
tierras, y en presencia de las mismas partes donde pocas 
veces se encubre, ni encubriria la verdad entre ellos, por 
la orden que á los dichos jueces se les ha dado para veri- 
ficarla, para que todo lo que al presente parece, que po- 
dría suceder fuera de estos, se determinen sin las veja- 
ciones, ni molestias que hasta aquí se hacian con los di- 
chos naturales, y que cesen las ocasiones que los traian 
perdidos las personas, y destruidas las haciendas. 

He acordado, que secundariamente y para que mejor 
remedio y efecto pueda tener todo lo susodicho de revo- 
car, como por la presente revaco y anulo y doy por de 
ningún valor, ni efecto lodos los defensores, abogados y 
procuradores de los dichos indios, que hay en todas las 
audiencias reales de estos reinos y las curadurías, que 
por las dichas audiencias y demás justicias les hayan di- 
cernido, y ciudades, villas y lugares de ellos, y los pode- 
res que los dichos naturales les hayan dado á cualquiera 
de ellos para los dichos pleitos y causas, y los conciertos 
y salarios que les hayan ofrecido y á que se hubieren 
obligado por la dicha razón: y que ninguno de los dichos 
abogados, procuradores, defensores, ni otra persona, di- 
recta ni indirectamente, ni por tercera persona pueda re- 
cibir queja, ni demanda de los dichos indios, ni de ningu- 
no de los caciques, principales ó menores, ni hagan, ni 
puedan hacer peticiones, ni alegaciones por ellos en las 
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dichas audiencias, ni ante los correjídores, ni alcaldes, ni 
justicias, ni les lleven, ni puedan llevar cosa alguna en 
plata, ni oro, ni otros presentes de dádivas, ni promesas, 
ni servicios personales, porque hablen, ni aboguen, y pro- 
curen por ellos; solamente los que fueren celosos del bien 
de los dichos indios puedan a los Viso-reyes, gobernado- 
res, presidentes y oidores y demás justicias personalmen- 
te decirles de palabra^ si entendieren que algún indio ó in- 
dios hayan recibido algún agravio, encargándoles que lo 
manden proveer; y lo mismo hagan cualquiera otras per- 
donas piadosas, que quisieren procurar y favorecer á los 
dichos indios: y los dichos sus dncomenderos por razón 
de la obligación que tienen de favorecer i los dichos in- 
dios, lo puedan hacer por la forma contenida en las orde- 
nanzas, que adelante se dirán. 

Y mando que el tal letrado, procurador ó defensor que 
se hallare haber hecho lo contrario de lo está en mi pro- 
visión y ordenanzas contenido, ó cualquiera parte de 
fello, por la primera vez pague cincuenta ducados del va- 
lor de once reales y un maravedis, aplicados por tercias 
partes, para la cámara de S. M., juez y denunciador, y 
por la segunda doscientos ducados de la misma manera 
aplicados, y sea privado de oficio por dos años: y cualquie- 
ra otra persona de cualquier estado y condición que sea, 
que fuere coiltra esta provisión y ordenanzas contenidas, 
llevando á los dichos indios ó cualquiera de ellos algún 
interés por lo susodicho, ó algún servicio personal de 
cualquiera bienes ó salarioi» ó estipendio, que tuvieren y 
se les hallaren, paguen la dicha pena pecuniaria, según 
dicho es, de la cual no se excusen, aunque no lleven inte- 
rés ninguno por las dichas peticiones, por la primera y 
segunda vez. Y mando á todas y á cualquiera justicias, 
correjídores y alcaldes de las dichas villas y ciudades, y 
á los correjídores de los naturales lo hagan guardar y 
cumplir, so la misma pena, por cada vez que en la resi- 
dencia y visita que se les mandare tomar, se hallare no 
haberlo inquirido, ni ejecutado sabiéndolo, pues ellos han 
de ser ante quien han de ocurrir las diferencias de los na- 
turales, y ver las peticiones y procuraciones de lo» dichos 
indios. Y encargo á los señores presidentes y oidores de 
las reales audiencias de estos reinos lo liagan así guardar 
y cumplir y no vjiyan, ni pasen contra esta provi.sion y 
ordenanzas contenidas, por cuanto conviene al servicio 
de S. M., que si es necesario, lo declaro por caso y negocio 

33 
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de gobiertto. Y si los tales indios, después de la publica- 
ción de esta provisión llevaren la petición hecha de ma- 
no de los susodichos, ó de alguno de ellos, si fuere cacique 
ó principal, sea desterrado un año de su repartimiento, 
en el cual no les acudan, ni han de acudir con cosa algu- 
na de lo que los indios son obligados á darle, y si fuere 
indio phrticular hatumruna, le sean dados cien azotes, y 

5)or la segunda vez, así á los caciques principales como á 
os menores sea doblada la pena. 

Y por cuanto los señores presidente y oidores tienen 
también entendida la voluntad de Su Magestad en esta 
de evitar los pleitos de los indios, así por haber visto 
los capítulos de mi instrurcion y c<^ulas reales, que sobre 
esta materia tengo recibidas como por el gran daño que 
saben y entienden por experiencia que les viene, que 
me ha obligado con parecer suyo, poner el remedio so- 
bredicho, el cual seria de ningún efecto, si no ayudasen á 
la ejecución de todo lo proveido: les encargo de parte de 
Su Magestad, que no consientan que se reciban peticiones 
que los dichos indios dieren en la dicha real Audiencia. 
Y mando alas demás justicias, así mayores como alcal- 
des ordinarios, que si ante ellos vinieren, no permitan, ni 
consientan el dicho pleito, sino que en él y en su deter- 
minación guarden la orden que está» mandado que tengan 
los dichos jueces de naturales, y con aquella brevedad, 
habida la información, la entreguen al fiscal y defensor, 
para que.haga en la determinación lo que está proveido y 
mandado, siendo el dicho pleito en pueblo poblado de es- 
pañoles, y la hacienda sobre que se trata que esté en su co- 
marca, donde el dicho juez de naturales no pueda asistir, 
so pena de quinientos ducados, aplicados por tercias par- 
tes, para la cámara, juez y denunciador. Y mando A los 
secretarios de las dichas audiencias y escribanos de los 
juzgados no reciban, ni puedan recibir petición, que no 
vaya señalada del fiscal ó letrado ó procurador de los por 
mí nombrados y señalados en las audiencias y demás juz- 
gados, so la misma pena. 

Y para que todo lo en esta mi provisión y ordenanzas 
contenido pueda venir á noticia de todos, y se sepa y en- 
tienda las penas en qu<; caen é incurren los que fueren 
contra lo en ellas dispuesto y ordenado: mandé dar, y dS 
la presente, insertos los libros y capítulos, la cual mando 
que sea pregonada públicamente en todas las ciudades, 
villas y logares de estos reinos, y que desdo el día de la 
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publicación, que por fédel secretario se diese en adelante, 
tenga fuerza esta dicha mi provisión y capítulos en ella 
insertos, para guardarse, cumplir y ejecutar, como en ella 
y en los dichos capítulos se contiene, dejando un traslado 
de ella en poder del escribano de Cabildo, y otro en el 
libro que se deja al presidente de esta real Audiencia, 
para que el uno se lea después de año nuevo, con las or- 
denanzas del dicho Cabildo, y otro en las reales Audien- 
cias, cunndo el presidente y oidores mas antiguos en su 
ausencia les pareciere que conviene. Y mando al escri- 
bano de Cabildo dé un traslado autorizado al dicho fiscal 
de lo contenido en esta provisión y ordenanzas; el cual 
dicho escribano mando, que así lo baga y cumpla, so pena 
de quinientos pesos aplicados por tenias partes, según 
el uso y costumbre. Los cuales dichos capítulos son estos 
que siguen. 

Y porque entiendo, que los encomenderos y personas 
que tienen indios en sus chacras é ingenios, y los que 
tienen servicio en sus casas, defenderán los dichos in- 
dios y les procurarán su bien, como es razón: permito, 
que los tales, si recibieren los indios agravio de algunas 
personas, puedan parecer enjuicio por ellos, y procurar 
que sean satisfechos ante los dichos jueces 6 ante otras 
cualesquier justicias, con tanto que no hagan peticiones 
por escrito, sino dando noticia de ello, é informando á 
los dichos jueces ó á las personas, á cuyo cargo se ponga 
la defensa de los dichos naturales. 

Y puesto caso, que pretendiendo lo sobredicho, y que 
cesasen todas las diferencias que entre los indios podría 
haber de está visita general, resulta la satisfacción de los 
agravios y conmutaciones y excesos de tasa que entre 
ellos y entre los dicíhos encomenderos ha habido en los 
tiempos pasados; y asi mismo el amojonamieoto éntrelas 
provincias y pueblos, que era por lo que principalmente 
pendian los dichos pleitos, y así mismo el servicio de los 
tambos sobre que tenían grandes diferencias y reyertas, 
y juntamente con esto la verificación de cuyos sean los 
cacicazgos y señoríos, y puesta orden, como los encomen* 
deros no tengan entrada ni salida, ni trato con los dichos 
naturales, sino que los dichos jueces cobren los tributos 
con los caciques de los dichos repartimientos, y tengan 
caja, cuenta y razan para acudir á Su Magestad, ó i los 
dichos encomenderos, como mas largamente se contiene 
en la orden é instrucción que para esto les he dado, co^ 
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forme á lo que le perteneciere de su tasa á cada uno, y 
que no han de compeler á sus propios indios, ni a otros 
á nijigun servicio; de manera que en lo pasado no tienen 
necesidad de pleitos, pues con tan poca costa suya, y sin 
vejación, Su Magestad con esta visita general se los ha 
averiguado, y en lo porvenir están atajados con las pre- 
venciones sobredichas, y con poner los dichos jueces de 
naturales para la ejecución de todo lo sobredicho y capí- 
tulos é instrucciones que para ello se les hado, y con 
otros de importancia y sustanciales, para que cesen los 
dichos inconvenientes: no embargante lo cual, porque no 
es justo, que los dichos indios^ofreciéndoseles algo, queden 
sus causas indefensas, pues no se puede proveer á todo, 
ni evitar los sucesos de lo que podria acaecer; y es justo, 
que cuando las ocasiones sobredichas, si acaso alguna co- 
sa se les ofreciere, así en negocios que toquen á justicia, 
como á gobierno, especialmente en casos criminales de 
calidad, sin que ellos entiendan en ello, haya quien los 
ayude y favorezca, sin vejación, ni dadivas, ni otra cosa 
suya. Ordeno y mando, que en el seguir las causas se 
tenga la orden siguiente: 

Ordenanza I. Que en las ciudades donde hubiere Aur 
diencia, haya un procurador y un abogado de los in- 
dios, y orden que han de guardar en la defensa de 
ellos. 

Primeramente que en las ciudades y provincias donde 
hay audiencias, y donde está el fiscal de Su Magestad con 
obligación de amparar y defender los naturales de este 
reino, haya un defensor que también sea procurador de 
los dichos naturales de este reino y un abogado, tales 
personas cuales conviene, y por mí serán nombrados; y 
cuando alguno faltase por muerte ó ausencia, el presiden- 
te de la tal audiencia nombre otro, entre tanto que por 
mí sea proveido y nombrado: á los cuales se dará la or- 
den é instrucciones, que en la defensa de los dichos indioa 
se han de tener cada uno en su oficio^ juntamente con 
las instrucciones que se dan á los correjidores de los di- 
chos indios, con la orden que Su Magestad tiene dada, y 
yo en su nombre ordenado, para abreviar los pleitos y 
causas de ellos, y que no los tengan en la cárcel, y para 
ampararlos y hacerles cobrar los censos que así por resti- 
tución de encomenderos ó sentencias de jueces dadas en 
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favor d« los dichos indios le han sido aplicados, como pa- 
ra que le sean empleados y asegurados los dichos censos, 
que de lo susodicho y de las tierras que con licencia dt^ 
los gobernadores vendieren los pueblos ó comunidades, ó 
con licencia de las audiencias de los indios particulares, 
inserto todo en una provisión firmada de mi nombre. Los 
cuales dichos abogados, defensor y procurador han de te- 
ner dos dias en la semana, que serán Martes y Viernes en 
la tarde, acuerdo con el fiscal en su casa, de todos los ne- 
gocios que hay con los dichos indios. 

Ordenanza II. Lo que ha de liacer el fiscal, abogado y 
procurador en las causas de indios que vinieren & la 
Audiencia. 

Y viniendo el dicho pleito á la dicha real Audiencia, el 
liicho letrado ó defensor verán lo que viene hecho de 
parte de los dichos jueces, y considerando, que asi los que 
están en la corona real de Su Magestad como los demás, 
todos son suyos, y están debajo de su protección y am- 
paró, entenderíín bien el proceso y lo llevarán al fiscal de 
la dicha real Audiencia, y como padres de los dichos na- 
turales procurarán darle á entender al presidente y oidor 
res como le han visto, para que se determine y acabe sin 
formar juicio contradictorio entre las partes, y determi- 
nado le tornarán á enviar al dicho juez de naturales don-* 
de procedió para que se ejecute y haga guardar y cum- 
plir lo que por la dicha real Audiencia fuere determinado, 
y si el tal pleito fuere entre indios, porque se consiga lo 
que Su Magestad manda abreviar ó quitar los dichos 
pleitos á los dichos indios: pido y encargo mucho á los 

* dichos señores presidente y oidores no admitan supUca- 
cion en revista, entre tanto que Su Magestad otra cosa 
manda. 

Ordenanza III. Forma que se ha de tener en los pleitos 
que se movieren entre los pueblos de diferentes disr 
tritos y con diversos jueces. 

Y porque los mas pleitos que pueden suceder, han de 
eer entre los pueblos, porque los demás entre indios par- 
ticulares han de ser menudos, y podria ser que fuesen de 
diferentes distritos, y hubiese entre estos diferentes jue- 
ces, y tomando la causa cada uno de los susodichos para 
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favorecer los que estóná. su cargo, también se hace juicio 
contradictorio, }' se formariln procesos largos y dificulto* 
sos Ordeno y mando, que cuando lo tal acaeciere, que 
ambos de los dichos jueces oigan de la dicha causa, y 
juntos hagan la probanza sumaria y vean la justicia de 
las partes, y si los pudieren concertiir, que es lo que mas 
conviene, lo hagan, y si no, cermdo y sellado y firmado 
de ambos á dos, y concluso lo envien al dicho defensor y 
letrado para que juntamente con el fiscal informen del 
hecho verdadero del negocio, y soliciten y procuren que 
se determine sin dar lugar lí pleitos, n¡ dilaciones, porque 
esto es lo que se pretende, y quiere Su Magestad, consi- 
derando, que los pleitee de los indios s<m de poca sustan- 
cia y calidad, y que pierden mas, como está dicho, entre 
ellos, que no t»l provecho que resulta de conseguir lo que 
])rctenden. Pero porque en las dichas causas no pueda 
haber dilación, si el uno de los jueces se hallare ausente, 
el otro pueda hacer lo que habian de liacer entro amboa, 
sin tener mas respeto á su distrito que al de la parte con- 
traria; para lo cual le doy comisión en forma, con tanto, 
que a cualquier tiempo que viniere el dicho juez ausente, 
dé cuenta de él para que venga determinado por ambos, 
no habiendo enviado la causa antes de la dicha Au- 
diencia. 

OrdenanzalV. Que en los pleitos de los indios que se si- 
guieren en el distiito de las ciudades donde uo hay 
Audiencia, se guarde lo contenido en esta ord^ 
nanza. 

Y si fuere en el distrito de las demás ciudades de este 
reino, donde no está la real Audiencia, los dichos jueces de 
naturales enviarán el proceso en los casos que se debe 
enviar, conforme á los dichos capítulos, al correjidor de 
la dicha ciudad, en cuyo distrito estuvieren, en las cua- 
les así naismo y en cada una de ellas ha de residir, y man- 
do nombrar un defensor que sea letrado, donde lo hubie- 
re, para que reciba los dichos negocios y los comunique 
con la justicia mayor de la dicha ciudad en la forma su- 
sodicha y declarada, y si viere, que son claros y de condi- 
ción que se pueden escusar, enviarán la sentencia que el 
correjidor sobre ello diere, al dicho jues de los naturales 
para que la ejecute, según y como fuere pronunciada; y sí 
fuere de tanta calidad que pudiere en ella haber apela- 



tíon ante la real Audiencia, la etivíaran al dicho letrado 
y procurador y fiscal que en ella reside, para que la ha- 
gan determinar por presidente y oidores, sin que indio 
ninguno, cacique, ni principal, ni á quien tocare, tengíi 
necesidad de ir á seguir ¡a dicha causa; y lo que se deter- 
minare en la dicha real Audiencia, lo enviarán á buen 
recaudo al dicho juez de naturales, para que lo ejecute; 
procurando los unos y los otros, que se gunrde y hai^a 
justicia, y se satisfagan las partes y la república en lo que 
fuere interés suyo, sin molestia, ni vejación de los dichos 
naturales, porque este es su oficio principal, y la razón 
porque se señalan para el dicho efecto, encargándoles la 
conciencia para que lo hagan y cumplan, y se descargue 
la de Su Magestad y mia, como de sus personas se confia. 

Ordenanza V. Dispone lo que se ha de observar en los 
pleitos de los indios, cuando fueren arduos y de mu- 
cho interés. 

Y porque podría ser, que alguno ó algunos de los ca- 
sos fuesen tan arduos y de tanta calidad é interés, como 
hemos visto de algunas restituciones que se han manda- 
do hacer á los indios, ó por encomenderos 6 por los jueces 
que de ellos conocieren, como están hoy dia algunos ante 
el real Consejo de las indias pendientes de muoha canti- 
dad é interés, aunque de estos hay pocos, que en tal caso 
después de determinado, se envié el proceso sumario á 
táíó & Tos Visoreyes ó gobernadores que por tiempo fue- 
ren, como se ha de hacer en todo, para que el procurador 
y derensor que yo nombrare, que asista cerca de mi per- 
sona, haga su audiencia con el fiscal los dias qtie le serán 
señalados, para tratar de los dichos negocios conmigo, y 
dar la orden que convenga, para que si se pudiere y deba 
determinar por la Audiencia donde yo he de asistir, se 
haga y ordene al dicho letrado, fiscal y procurador, los 
envien al defensor general de los indios de este reino, que 
asistiere en el dicho real Consejo de las indias, para que 
con este recaudo alcancen justicia sin vejación, ni moles- 
tia suya, y no anden perdidos por las Audiencias, «alien- 
áfy de sus tierras y & temples diferentes con los daños ya 
referidos; por manera que han de tener correspondencia 
lOfljueces de los dichos naturales que quedan y bando 
estar entre los indios para lo susodicho, con los abogados 
y procuradores que en cada ciudad quedan señalados: y 
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ios dichos jueces y los abogados y procuradores de lai 
ciudades con el fiscal, abogado y procurador de la real 
Audiencia, en los negocios graves que lo requieren, han dé 
tener la dicha correspondencia con el fiscal, abogado y 
procurador que asistiere con mi persona ó con los Viso- 
reyes y Gobernadores que por tiempo fueren en la Au- 
diencia que residiere, y el dicho fiscal, letrado y procu- 
rador que asistiere eon mi persona ó con los dichos Viso- 
reyes ó gobernadores tendrán la dicho» corrcspoiideucia 
con el defensor general que en el Consejo hubiere; por 
manera, que en los negt>cios, causas y procesos que los di- 
chos enviaren al real Consejo de las Indias dirijidos al 
fiscal y defensor general de los iridios con una flota, pue- 
dan tener el despacho y espediente de ellos en la flota 
siguiente, como se suplicará por mi al dicho real Conse- 
jo. Y las dichas personas y jueces de los dichos natura* 
les han de ser y quedan asalariados, según y como y. de 
donde yo lo dejo mandado en las tasas y ordenanfzas de 
los dichos naturales, sin que por razón de los susodichos 
salarios de los díclios jueces, abogados y procuradores y 
defensores, los dichos naturales deban, ni puedan pagar 
cosa alguna, mas de lo que buenamente podian y debiart 
pagar de las dichas tasas, señalando á cada uno de los di- 
chos jueces, abogados y procuradores el salario compe- 
tente, que se les debe del trabajo que han de tener, como 
por mis provisiones será contenido. 

Ordenanza VI. Que los jueces de naturales envien cada 
año al Virey memoria de los pleitos de indios que en 
sus distritos se siguieren, y eíomo se determinaron y 
ejecutaron las sentencias. 

Y porque es justo, que el Visorcy, como amparo prin- 
cipal de los dichos indios, sepa y entienda todo lo susodi- 
cho, y como se guarda, cumple y ejecuta lo que Su Ma* 
gestad me manda, y proveo en los dichos capítulos con- 
tenidos antes de este. Ordeno y mando, que los dicho» 
jueces de naturales eñvien en cada un año á mí ó á lo» 
Visoreyes ó gobernadores que por tiempo fueren, una me- 
moria de todos los pleitos que acaecieren en su distrito, 
y los méritos de cada uno sumariamente, y como se ter- 
minaron y ejecutaron las sentencias que en ellos se die- 
ron, haciendo relación del cuidado que se tiene en los 
determinados y remitidos, para que la espedicion y con- 
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ctnsion de ellos sea breve y samaríamente; lo cual hagan 
y cumplan, so pena de la tercia parte del salario que hu* 
bieren de haber aquel año, aplicadopor tercias partes, para 
cámara, juez y denunciador, por razón del dicho su ofi- 
cio, en lo cual desde ahora les doy por condenados lo con- 
trario haciendo. 



Ordenanza YII. Derechos que han de pagar los indias 
en sus causAs, y pena de los que llevaren mas de 
los contenidos en esta ordenanza. 

Y porque tenemos por experiencia el mal despacho 
que tienen los negocios, cuando los secretarios y escri- 
banos y receptor no tienen algunos derechos de ellos, y 
considerando que sus oficios quedan menoscabados, pro- 
veyendo y modificando esto: Ordeno y mando, que los 
indios pobres ha tunrunas de ningún género de pleito que 
traigan, se les puedan llevar ni lleven derechos, como Su 
Magestad lo manda; pero si el pleito fuese entre Consejos 
y comunidades, que en tal caso se pague la mitad de los 
derechos que por los aranceles de estos, reinos está <5 es- 
tuviere proveído que paguen los españoles, y con testi- 
monio de lo que montaren, señalado del fiscal, letrado y 
procurador, los jueces lo paguen y hagan pagar del arca 
donde se coge, y ha de guardar lo que les queda señalado 

gara el arca de sus comunidades: y las ciudades donde no 
ubiere audiencia, ni fiscal, baste llevando la dicha fé 
del cortejidor y defensor que para los dichos pleitos que- 
dará nombrado, tomando carta de pago de ello y guar - 
dándolo en la caja para su descargo. Y si fuere pleito 
que tocare a los caciques de las parcialidades de Hurin- 
saya y Hanansaya, que por mi quedan nombrados ó de 
las segundas personas de las dichas parcialidades, el juez 
de los naturales les haga acudir con los dichos derechos 
con la diaha certificación de lo que montaron, pagando 
así mismo la mitad de lo que está dispuesto de sus pro- 
pios bienes, so pena que si los susodichos llevaren mas 
derechos ó excedieren de la dicha orden, por la primera 
vez paguen doscientos pesos, aplicados por tercias partes, 
para la cámara, juez y denunciador, y por la segunda 
cuatrocientos pesos, aplicados según dicho es: en los cua- 
les desde ahora los doy por condenados lo contrario ha- 
ciendo. 

34 
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Ordenanza VIII. Que el fiscal, abogado y procurador se 
informen si les llevan á los indios mas derechos de 
los que qnedan señalados. 

ítem, porqué haya efecto lo susodicho, encargo al di- 
cho fiscal y mando al dicho letrado y procurador se in- 
formen en particular y tengan especial cuidado si se les 
llevan mas derechos de los susodichos, y habiendo exce- 
so ó no cumpliéndose lo contenido en la ordenanza antes 
de esta, con toda instancia pidan ejecución de la dicha 
pena, de manera que haya cumplido efecto sin remisión 
alguna, so pena que si no lo hicieren, el dicho letrado y 
procurador paguen los derechos que así les hubieren lle- 
vado los dichos escribanos, secretario y relator, doblados 
por tercias partes, para cámara, juez y denunciador. 

Ordenanza IX. Que se ejecuten estas ordenanzas, y que- 
de un traslado de ellas en el archivo de la Real Au- 
diencia. 

Y porque todo lo susodicho importa tanto que se guar- 
de, cumpla y ejecute: encargo mucho á la real Audiencia 
y mando á los dichos jueces de naturales, fiscal y defen- 
sor de los dichos indios, á cada uno por lo que les toca, 
que asi lo hagan, cumplan y ejecuten, de manera que to- 
do sea llevado á efecto. Y que de más de lo que está pro- 
veído, el escribano de cámara de esta Real Audiencia 
asiente y ponga un traslado de estas ordenanzas en el li- 
bro, que mando dejar en el archivo de ella para el dicho 
efecto. Fecha en la Plata á veinte y dos dias del mes de 
Diciembre de mil quinientos setenta y cuatro años. — Don 
Francisco de Toledo — Por mandado de Su Excelencia^ — 
Alvaro Ruis de Navamud. 



ORDfiNANZlS DE MINAS. 



Don Francisco de Toledo Mayordomo de S. M.,su viso- 
rey, Gobernador y capitán general de estos reinos, y pro- 
vincias del Perú y Tierra fiirme, presidente de la real au- 
diencia y Cancillería que reside en la ciudad de los Reyes 
etc. Por cuanto entre los negocios que de la visita gene- 
ral resultan de mucha calidad é importancia y que convi- 
no verlos y que se axaminasen por mi persona, para dejar 
proveído en ellos lo que mas conviene, fueron los de la 
provincia de los Charcas, que es lo último de los estados 
de S. M. en este reyno por esta parte de lo que se puede 
decir que tiene necesidad de orden y concierto, porque 
lo demás adelante son cosas nuevas y en que aun no está 
dispuesta la materia, sino solo en las cosas de guerra y el 
descubrimiento y pacificación ds los naturales, porque en 
esta provincia están las minas de Potosí y las de Porco y 
Berenguela y es tierra de metales, y de donde está pen- 
diente la esperanza de estos reinos; y de aquí por la mayor 
parte se han sustentado hasta ahora en la riqueza y pros- 
peridad que es notorio; lo cual, como es cosa natural aca- 
barse como todo se acaba, se había puesto en tales térmi- 
nos, que la mayor parte de las minas están ciegas y de- 
samparadas y los señores de ellas despedidos los mineros 
que las tienen á cargo, y quitadas los puentes y estribos, 
que para la seguridad habían dejado en la mayor parte pa- 
ra sacar lo que en ellas había quedado, porque como el 
metal rico ha faltado con el bajo, y van tan hondas y es 
mucha la costa que tienen para tornarlo á buscar, y des- 
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cubrir y estar en poder de esta gente de poca posibilidad ^ 
por la mayor parte y para fundir y sacar algún prove- 
cho de las tierras, gabarros y desmontes por haberse tan- 
tas veces escogido por los naturales, lo que de ello en- 
tendian tener algún provecho, y faltaba la industria; fué 
bien menester la invención del azogue, de la cual han re- 
sultado grandes provechos de presente, y otros que sees- 
peran,porque se han entablado ingenios con que se bene- 
ficia lo perdido y de que ninguna esperanza se tenia. Y co- 
mo los desmontes, tierras, y puentes, que hablan cegado 
casi todas las minas sin esperanza de proseguir á delante 
en la labor de ellas, se ha hallado útil por el beneficio del 
azogue, vanlas limpiando, y beneficiando de manera que 
de aquello que tenian de8amparado,8acan algún provecho, 
y la costa, que en ello algunos van dando esperanza de 
hallar el metal rico en lo hondo, y para sacarlo con menos 
trabajo han proseguido los socabonesque estaban empe- 
zados, y dan otros nuevos dirijidos á Las vetas principa- 
les, con lo cual se va teniendo esperanza de la sustenta- 
ción de este reino;porque no tienen otro trato ni grange- 
ria en que poder estrivar, y de ello pende lo que produce 
de los almojarifazgos y aduanas y la conservación y au-* 
mentó de los quintos reales. Y porque los pleitos que se 
empezaban amover con las nuevas labores, y los que han 
tenido hasta aquí cuando el cerro solia tener mas aprove- 
chamiento, son de grandeinconveniente para el benefi^ 
cío de los dichos metales; y si la esperanza que la mayor 
pairte de la gente tiene, que cuando el cerro de Potosí 
después que se tomen doscientos estados, y participe de 
la humedad de abajo, ha de tener la misma prosperidad 
que al principio,movidos por algunas razones salen ver- 
daderos, los pleitos serian de mayor importancia, y la de- 
terminación de mas dificultad; para proveer sobre esto y 
sebre otros negocios muy importantes me pareció neoe- 
sario,que por mi persona yo viese las dichas minas y en- 
trase en los dichos socabónes, y me detuviese algunos me- 
ses en esto, consultando lo que en todo se debía proveer, 
así para que cesasen, como para que las labores llevasen 
las comodidades que convenían para que los naturales 
que en ellas trabajan, tuviesen toda seguridad y se les 
paguen sus salarios con justificación y se les diese doctri- 
na suficiente, y muchas otras cosas tocantes al descargo 
de la conciencia real y cumplimiento de algunos capítulos 
de instrucción de S. M. en que expresamente me lo man- 
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da. Sobre todq lo cual fué negocio conveniente hacer 
oidenanzas, y constituciones, porque dado caso que las 
cpie había sobre esta materia hechas por el presidente 
Gasoa y por el conde y comisarios y por otros Goberna- 
dwea, desdicen algunos casos, y faltan otros muchos, y 
ana en los determinados con la variedad del tiempo, y 
mas experiencia que ahora se tiene, y mudanza de habe 
nes de algunos de ellos fuere necesario que ne proveyesen 
de otra manera. Y aunque por la nueva recopilación 
que trata sobre estos minerales,se quisieran seguir en es- 
tas partes, las cuales yo vi con asistencia del presidente 
y oidores de esta real audiencia, para que la mandasen 
cuoiplir y ejecutar en lo que pareciere hacer al propósito 
de lo de por acá, muchas de ellas por las diferencias de 
los casos no se pueden aclarar á los negocios de estas 
partes,porque los cerros donde se han hallado las minas 
de importancia son mas altos y encumbrados que los de 
España, y en las medidas que se hacen en la superficie de 
la tierra, hay en lo bajo mucha diferencia, y las vetas 
decaen también á la parte del Sol ordinariamente en tan- 
ta grado, que á sesenta y ochenta estados salen de sus 
cuadras y aun se vienen á incorporar unas con otrag,porr 
que en todas las decaídas no es igual ni conforme y de 
Bece8Ídad,así en las principales como en las ramas que do 
días salen ha de haber diferencia, y pleitos y muy mayo- 
res y de mayor importancia cuando ma sprofundas y hon- 
daisi ftieren en el cerro de Potosí, y como es tan alto aun- 
que hasta ahora no ha hecho agua, ha sido forzoso dar so- 
eaJI^ones este oeste por la falda de él, dirijidos á las ve- 
tas principales, que todas las importantes corren Norte 
Siir, pajra tomarlas en mas de la que seria posible, labrán- 
dolas por alto asi por mala labor, y poco seguro que llevan 
por ir casi todas las labores á tajo abierto, como para el 
descargo de lo conciencia real, para que los indios estén 
sin riesgo en el beneficio de ellas; y en otras partes don- 
de se ha hecho y hace agua, sirven también los dichos 
socabones de desaguarlas, y del efecto susodicho y como 
de ellos resulta el bien público tan evidente, es forzosa la 
facultad para que pasen y puedan caminar por minas, y 
cuadras y pertenencias agenas y por otros socabones que 
van encaminados por diferentes partes; y habiéndose de 
labrar por ellos las vetas á donde van dirijidos, y las de- 
mas que se hallaren descubiertas y por descubrir en el 
camino, son menester nuevas ordenanzas, que traten de* 
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lo que han de guardar con todos los que por ellos entra- 
ren á labrar, los que los han dado y trabajado, con lo que 
han de acudir los dueños de las minas de derecho por ra- 
zón de la entrada, y la orden que han de tener los unos 
con los otros, habiendo de entrar todos por nna misma 
puerta, mayormente que pudiéndose dar otros socabones 
inferiores para tomarlas vetasen mas hondura, como se 
ha puesto en práctica, y aun empezadose á hacer también, 
es necesario determinar la orden que se ha de tener en- 
tre los que dieron los unos socabones^ y los otros, que co- 
mo son nuevas las dificultades, de necesidad son menes- 
ter nuevas leyes para su determinación. Así mismo los 
metales tienen muchas diferencias en una misma mina, 
y aun en cada vara, y piérdense muy de ordinario, y si 
el discurso que han tenido desde que el cerro se descu- 
brió, se hubiera de tratar por extenso hasta hoy, según 
la relación é informaciones que por mi persona he toma- 
do de diferentes personas, cuya asistencia ha si Jo ordina- 
ria desde el principio, seria muy largo; pero quien quie- 
ra entenderá claramente la diferencia notable que hay y 
ha habido de estas minas á todas las descubiertas de que 
se pueda tener noticia en todas las formas deaprovv^oha- 
mientos y fundiciones, tratos y labores y orden de resiulr 
en ellas los españoles y naturales, una de las cuales ha 
sido que con ser tanta la cantidad de plata que ha sali- 
do de este cerro de Potosí, todos los metales han bene- 
ficiado los indios con fundiciones pequeñas comprán- 
dolo ellos mismos de los señores de las minas, y benefi- 
ciándolo con ciertos hornillos al viento y haciendo las 
refinaciones después con otros en su casa, sin haber ha- 
bido otro género de artificio y aunque se han probado 
muchos que he visto, no podria resultar de todo ello co- 
sa de importancia, y después que faltó el metal que ha 
muchos años, de alguno se ha hallado á bolsones mez- 
clándolo con lo que habían desechado, y con ligas y me- 
tales pobres, han sustentado toda la contratación de es- 
te reino, que aunque con dificultad los mas diestros sa- 
ben enteramente la orden que tienen en hacerlo, y así no 
se podrian ejecutar las mezclas de unos metales con otros 
que se prohiben en otras partes, sin aventurarlo todo de 
presente y quedar sin ningún fruto, porque la necesidad 
y experiencia los ha hecho tan diestros en este género 
de grangeria que mucho tiempo no lo han alcanzado los 
españoles, y aun por ser cosa tan menuda tampoco se 
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han dado ni procurado los jornaleros y gente de servi- 
cio, los cuales son de otra condición que los de España 
y con quien es menester otro cuidado en lo que to- 
ca á su conservación y cura y buen tratamiento, que 
no sean agraviados en la paga de los jornales por su in- 
capacidad, y que el trabajo sea moderado conforme á 
su condición y á lo que conviene para conservarlos y 
grangear la asistencia voluntar¡a,como S. M. lo pretende. 
Demás de lo cual los tratos, y grangerias, acarreto y or- 
den que se tiene en proveer las minas de todo es muy di- 
ferente de lo que en otras partes se ha visto, y lo mismo 
es en los desmontes y necesidades, que hay de proveer 
de lo que á ellos toca, para que se conserven y cesen 
las exhorbitancias, destrucción y aniquilación en ellos 
que sea fecho liasta aquí. Así mismo en el nuevo benefi- 
cio del azogue, que es de donde pende la restauración de 
este reino, pues con él se beneficia lo perdido y de lo que 
ya no habia esperanza de provecho, y se limpian las tier- 
ras y desmontes que cegaban las minas, y se ahondan y 
busca el metal rico, de que se tiene tan cierta experien- 
cia; ha sido necesario proveer, de suerte que de tal mane- 
ra se entable la dicha grangeria, que no se venga á hacer 
negocio particular cesando los tratos de los naturales, 
porque de otra manera seria perjudicial; y aun está claro 
que también se entablarian los ingenios con mucha difi,- 
cuitad, cesando los aprovechamientos de los naturales, 
porque sin ellos y el grande interés que se les sigue de 
sus tratos y beneficios de metales, con gran violencia se 
podrían traer á las dichas minas; de manera, que pues 
con el beneficio del azogue y limpiarse las minas se van 
labrando las tierras y desmontes, y descubriéndose me- 
tales de los que los indios solian comprar, era razón acu- 
dir en particular con muchas ordenanzas á la nueva con- 
servación de este nuevo beneficio, donde ya he visto tan- 
to número de ingenios armados de todas suertes, de que 
resulta molerse tanta cantidad de metales y sacar tantos 
quintos reales pertenecientes á S. M., de tal suerte con- 
viene poner la orden que por acudir á cualquiera de la 
grangeria, sin tener consideración á la otra, no reciban 
ningún detrimento, y dar particulares ordenanzas á algu- 
nos asientos de minas de este reino, que no convienen á 
otros, conforme á la calidad de sus tierras, y disposición 
de ellas, como lo he visto personal-nente por experiencia 
y otras cosas, que vistas se entienden mejor las necesida- 
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des que hay de ordienanzas, y lo que conviene, de \o que 
se puede significar por relaciones. Y asi fué necesano-to- 
mar de todo lo estatuido hasta ahora, lo que conforme al 
tiempo y necesidad presente conviene, que se guarde, aña- 
diendo lo necesario para que las minas se labren y lo» 
metales se beneficien en cuanto fuere posible, atajanio 
lo que pareció que era estorbo para que tenga cumplido 
efecto y estatuyendo por ordenanzas algunas cosafS-q^e 
se colijen de la instrucción que S. M. me dio sobre esta 
materia que tocan al descargo de su real conciencia y al 
bien de los naturales, y modificando otras que estaban 
ordenadas con menos justificación de la que convenia de 
presente, y dando algunos privilegios á los descubridores 
especialmente de minas de azogue, para que con mas vo- 
luntad se animen a trabajar y gastar sus haciendas en 
descubrir minerales y beneficiar metales. Y procurando 
entender en todo lo que mas convenia por mi persona, y 
asistencia de presidente y oidores de estas provincias, que 
han tintado estos negocios mucho tiempo, y determinan- 
do las dudas.y dificultades que sobre ello se han ofrecido, 
avisándonos así mi^mo de algunos antiguos, que nos pa- 
reció podrian dar alguna claridad en lo que conviniere 
para adelante, mandando para ello así mismo venir del 
asiento y villa imperial de Potosí los hombres mas exper- 
tos y antiguos que habiaen aquel asiento y en este rei- 
no, y para que asistiesen conmigo, con cuyo parecer hice 
las ordenanzas siguientes: 



DE LOS DESCÜBRroOBES, REGISTROS Y ESTACAS. 

Ordenanza I. Que cualquiera persona pueda libremente 
catear y buscar minas en heredades agenas, y pena 
de los que lo impidieren. 

Primeramente, por cuanto todos los minerales son pro- 
pios de S. M ., y derechos realengos por Jeyes y costum- 
bres, y así los dá y concede á los vasallos y subditos don- 
de quiera que los descubrieren y hallaren, para que sean 
ricos y aprovecl^idos, dándoles leyes y ordenanzas, para 
que gocen de ellos y los labren, de manera que cesen los 
pleitos y diferencias, y á todos quepa parte, acudiendo á 
sus reales cajas con lo que como á Rey y Señor natural 
se le debe. Y porque algunas personas^ así encomenderos, 
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feómo caciques y principales y otros que poseen hereda*- 
des y estancias, impiden que en sus tierras no les puedan 
entrar & buscar y descubrir, y así están ocultos y sin que 
de ellos reciba la república la utilidad para que fueron 
criados. Ordeno y mando, que de aquí adelante ninguno 
de los susodichos impida, ni haga resitencia á todos los 
que quisieren hacer los dichos descubrimientos, de cual- 
quier estado, ó condición que sean, sino que libremente los 
dejen dar catas, y buscar minas y metales, so pena de un 
mil pesos aplicados por tercias partes & los jueces y ofi- 
ciales que hicieren la dicha averiguación, y la otra parte 
para la cámara y fisco real: en los cuales desde ahora los 
doy por condenados, con solo que conste de la dicha re- 
sistencia. Y mando, que se ejecute sin embargo de cual- 
quier apelación que interpongan. 

Ordenanza II. Lo que lian de hacer los que quisieren des- 
cubrir mina en alguna heredad antes de dar las ca- 
tas y después descubierta en ella la mitia. 

ítem, porque podría acaecer, que las dichas catas se qui- 
«iesendar en viñas y heredades de arboledas, ó malicio-' 
sámente, ó porque se tuviese por cierto haber en ellas me- * 
tales, y no es justo que los dueños recibiesen daño sin 
cómoda satisfacción, proveyendo sobre todo. Ordeno y 
mando, que antes que los que quisieren descubrir, denlas 
dichas catas, sean obligados á dar fianzas que pagarán el 
daño que hicieren al señor de la heredad, y las minas que 
se descubrieren, si fueren tales que las quisieren seguir^ 
acudan con uno por ciento de todo lo que de ellas se sa- 
care al susodicho, excepto que si quisieren pagar la dicha 
heredad, se les alce el dicho tributo, de la cíial se haga la 
tasación por la justicia, nombrando las partes terceras: 
pero que no pueda ser corapelido á^la dicha venta,«sino 
para solo efecto de seguir las dichas minas; y si las qui- 
sieren dejar por algunas causas, y servirse de la tal he- 
redad, que el dueño la pueda tornar á tomar (si quiere) 
volviendo el precio que por ella recibió, y que al tiempo 
que las dichas minas se registraren, el tal señor de la he- 
redad tenga en la primera veta una mina de sesenta va- 
ras, que se le estaque junto á la salteada, sin que se le qui- 
te por ello cosa alguna. 
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Ordenanza III.^Que la justicia provea de seis indios del 
pueblo mas cercano al que quisiere buscar vetos de 
metal, dando fianza para la paga y buen tratamiento 
de ellos y anticipándoles el jornal de una semana. 

Y porque por la mayor parte los que entienden en es- 
tos descubrimientos de minas, es gente pobre, y su traba^ 
jo serviría de poco fruto, si por solas sus personas hubie- 
sen de entender en ello; atento á que es bien público, 
así de españoles como de naturales, y útil y conveniente 
para la conservación de ambas repúblicas. Ordeno y man- 
do, que cualquiera que quisiere descubrir y dar catas pa- 
ra buscar metales, la justicia en cuyo distrito lo preten- 
diere hacer^ luego que por su parte fuere requerido, le 
provea de seis indios de los repartimientos mas cercanos, 
como sean dentro de las veinte leguas (como S. M. lo tie- 
ne proveido) pagándoles su trabajo, con los cuales parece 
que cómodamente podrá descubrir las dichas minas, ó 
proseguir las labores que para el dicho efecto hubiere co- 
menzadas, los cuales se le muden, y truequen cada mes y 
dando fianzas, el que así llevare los dichos indios, para que 
la dicha paga será cierta y que no los ocupará en otra co- 
sa, y que si algún mal tratamiento les hicieren^ lo paga- 
rán con sus personas y bienes y á arbitrio del juez, á los 
cuales dichos seis indios se les pague ante todas cosas una 
semana adelantada, en presencia del cacique ó principal 
que los diere, el cual quede obligado, que si alguno de ellos 
se huyere, allende de volver la paga que así hubiere re-* 
cibido, los volverá ante la justicia para que sean <5astiga- 
dos. Y si algún indio conocido quisiere hacer el dicho 
descubrimiento, así mismo se le den los dichos indios, lo 
cual haga y cumpla el dicho juez, so pena de cien pesos 
aplicados por tercias partes y que se le pondrá por cargo 
en la residencia que se le tomare, la negligencia que en 
lo sifsodicho hubiere tenido, y será condenado en la di- 
cha cantidad cada vez que en ello se hallare culpado. 

Ordenanza IV. Que se les dé licencia á los que fueren & 
descubrir minas en lugares distantes para que lleven 
las íirmas necesarias, jurando que las quieren para 
su defensa, y no siendo mas de seis personas. 

Y por cuanto hemos visto por experiencia, que por no- 
ticia que algunos han tenido de minas ricas cu tierras y 
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lugares apartados de pueblos de españoles en mucha dis- 
tancia, se determinan á irlas & descubrir; y como los in- 
dios por la mayor parte siempre procuran prohibir estos 
descubrimientos, La acaecido matar y robar á los dichos 
españoles por ir desarmados; por lo cual, teniendo aten- 
ción á que es justo, que la^ dichas minas se descubran, y á 
que los dichos indios con el aparejo y poca resistencia no 
tengan ocasión de cometer semejantes delitos: Ordeno y 
mando, que de aqití adelanto, cuando algunos se determi- 
naren ¿ lo susodicho, pareciendo ante el correjidor, como 
no exceda el número de seis personas sieudo conocidas, 
y tales que no se entienda que irán á hacer dánosles dé 
licencia para que puedan llevar las armas necesarias para 
su defensa, jurando allende de lo susodicho, que para solo 
aquel efecto las quieren, y que no usarán de ellas sino pa- 
ra la nei'csidad para q\\e se las dan, y con la dicha licen- 
cia las puedan llevar sin que en ello les pueda nadie po- 
ner impedimento. 

Ordenanza V. Que goce del derecho y privile^os de des- 
cubridor cualquiera que descubriere y registrare mi- 
na, y orden que han de tener los indios en los descu- 
brimientos y registros que hicieren. 

Y porque todos se animen á hacer los dichos dascubri- 
mientes, teniendo principalmente atención á que los mi- 
nerales se descubran y labren los metales que en ellos hay: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera persona 
de cualquier estado y condición que sea, en cunlquier ve- 
ta que descubrieren y registraren, gocen del derecho do 
descubridores, y tengan los mismos privilegios, sin que 
les mengüe cosa alguna, como se les concede 4 los espa- 
ñoles, sin hacer diferencia entre los unos y los otros con 
tanto, que si fuere cacique principal, y la veta que des- 
cubriere fuere en su tierra, habiendo tomado primero y 
ante todas cosas para sí lo que como tal descubridor le 
pertenece, tenga poder y facultad y esté obligado á regis- 
trarnna mina de sesenta varas para la otra parcialidad, 
si fueren dos, como en la mayor parte las hay, y si hubie- 
re tres, al respecto, la cual dicha parcialidad posea y labre 
en común para pagar la ta^sa y tributo, y la mina saltea- 
da en la misma manera, y para el dicho efecto sea obliga- 
do á darla ¿su parcialidad, quedándose él con la de ochen- 
ta varas libre para sí y para sus hijos, y herederos, y si 
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ftiere mandón ó indio común, que llaman liatumruna, se 
guarde la misma orden, de manera que cada una de las 
parcialidades quede siempre con una mina de sesenta var 
ras, que posoan en común, y el descubridor con la de 
ochenta. Y si el que hallare y registrare las dichas minas, 
no fuere natural de la provincia á donde se hallaren, que 
tenga enteramente el derecho de descubridor, sin ser 
obligado á dar, ni tomar mina para otra persona, ni lo 
pueda hacer por alguna via, y si los indios de la dicha 
provincia vinieren á pedir estacas, que por su orden se las 
den, salvo que solo puedan tomar dos minas, cada parcia-^ 
lidad una, las cuales labren en común, y no se puedan 
estacar mas indios, sino, que lo demás quede para los espa- 
ñoles que pidieren las dichas estacas, porque allende que 
todos es justo que sean favorecidos, á los mismos indios 
y ií la utilidad pública conviene, que vean labrar á los es- 
pañoles, para que no hagan las labores fabas y peligrosas, 
porque sin consideración se van tras del metal y dejan 
las minas sin reparos, y demás del riesgo imposibilitan el 
beneficio de ellas, para que en caso que las dejen, otros 
la puedan labrar. Y si en el mismo cerro dentro de la le- 
gua (que abajo irá declarado) se descubriesen mas vetas 
por los mismos indios, que en cada una el descubridor 
tenga una mina, y los demás, si parecieren a pedir estacas, 
no puedan tomar mas de dos, cada parcialidad una, por 
la misma orden que los españoles, sin otro privilegio. 

Ordenanza VI. Que los extrangeros gocen del derecho y 
privilegios de descubridores, y puedan pedir estacas 
y demasías sin distinciou de los demás. 

ítem, por cuanto en las ordenanzas viejas estaba prohi- 
bido en cierta forma, que los extranjeros de los reinos do 
Su Magestad no pudiesen pedir estacas, ni tomar minas; 
y porque tengo entendido, que los que principalmente se 
aplican á. buscar minerales y trabajar en el beneficio de 
los metales son ellos, en lo cual tienen particular indus- 
tria, además que la mayor parte son antiguos y domici- 
liarios de este reino, y son casados y han servido á Su 
Magestad, y que no es justo, que se les quiten sus apro- 
vechamientos, siendo como son en bien general de la 
república, mayormente que Su Magestad por sus instruc- 
ciones me manda, que si fueren menester algunos alema- 
nes para el dicho beneficio los mandará proveer, siendo 
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Aq ello avisado, y asi tiene dispensado con los dichos ex- 
trangeros en los reinos de España. Ordeno y mando, que 
<le aquí adelante puedan descubrir las dichas minas y re- 
gistrarlas y gozar del derecho de descubridores, como to- 
dos los demás, y pedir estacas y demasías ií los que las 
tuvieren, y sean admitidos sin hacer diferencia entre 
ellos y los demás, y puedan tener las minas y cantidad 
de ellas que los otros, y por las dichas razones y causas, 
fiinque por razón de la dicha naturaleza les mengüe cOf 
sa alguna, para que mejor se animen alas dichas labores. 

Ordenanza VII, El que descubriere metal en alguna veta, 
lo manifieste y registre ante la justicia dentro de 
treinta dias, y pena de los que hicieren algún contra- 
to de ella antes de la manifestación. 

Y porque acaece de ordinario, que habiendo descubier- 
to algunas minas, el descubridor las pretende tener ocul- 
tas, sacando metal de toda la veta, y aprovechándose de 
él, con intento que cuando fuere descubierto en cual- 
quier tiempo será admitido por descubridor, y preferido 
á todos los demys que las quisieren registrar, en lo cual 
allende de defraudar las ordenanzas, se impide el pro y 
utilidad común, y el fin con que Su Magestad concede 
los dichos minerales: Ordeno y mando, que cualquiera 
que descubriere metal en la veta donde anduviere dando 
catas, dentro de treinta dias sea obligado á manifestarlo 
y hacer registro delante de la justicia mas cercana, tra^ 
yendo la muestra de plata que lia sacado, y jure que 
jaquella plata salió de aquel metal, y que es de la veta 
que registra, y que él mismo lo sacó ó mandó sacar, y 
que si mas tiempo se detuviere (no siendo por causa muy 
legítima) que no goce del derecho deldescubridor. Y por 
quitar los fraudes que se suelen hacer, antes que vengan 
a registrar, para usurpar , toda la dicha veta, y hacerse 
señores de ella ó demás partes de lo que por ordenanza 
les concede. Mando, que si desde que halló el metal has- 
ta que lo registre, se probase haber liecho algún contra^ 
to de venta de parte de la dicha veta, pierda la mina que 
así registró y minas que en ella le cabian, y en las que 
hubiere hecho los dichos contratos, queden vacas para el 
primero que las pidiere, y las unas y las otras se distri- 
buyan como las fueren pidiendo, como por la dicha razón 
1^0 puísdan conseguir uno mas que una mina de sesenta 
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▼aras, prefiriéndolos por bu anterioridad, como las flieren 
pidiendo, porque ninguno tiene derecho á labrar, ni sí dia- 
poner de los dichos minerales sin la licencia que por r^ 
gistrarlos se le concede para la persona que en nombre de 
8a Majestad tiene facultad por darla, como son sus justi- 
cias y ministros á quien Su Magcstad tiene señalados 
para el dicho efecto, como en cosa suya propia. 

Ordenanza VIII. Dentro de que término están obligados 
los indios tí registrar las minas. 

Y por quitar pleitos y diforoiioias que podrían suceder, 
que on negocios de minas son de grande perjuicio, espe- 
cialmente habiéndose de tratar con indios, á cuya incapa- 
cidad es necesario que se tenga mas consideración. Orde- 
no y mando, que el tiempo que esta puesto á los descu- 
bridores cuanto íl la manifestación de los metales y regis- 
troB que están obligados tí hacer dentro de treinta dias, 
que no se entienda con los indios, para que so color del 
dicho descuido, si ellos vinieren ií manifestar y descubrir 
sus minas por haber mas tiempo que las labran, se les 
quiten por defecto de la dicha manifestación, ni dejen de 
gozar del derecho de descubridores, como les está conce- 
dido. Pero si dentro de tres meses después de la publica- 
ción de esta ordenanza, alguna persona, indio ó español 
hallare las dichas minas, aunque los dichos indios las es- 
tén labrando, sin haber hecho registro de ellas, hacien- 
do las diligencias contenidas en las ordenanzas sobredi- 
chas, la (al persona goce y pueda gozar del derecho de 
descubridor. 

Ordenanaa IX. Que el descubridor de minas antiguas 
ciegas no tenga obligación á registrarlas, basta ha^ 
ber hallado metal fijo, como traiga labor en ellas, y 
privilegio especial que se le concede. 

Y porque así mismo en muchas partes se hallan minas 
que antiguamente fueron labradas por IcJs indios, y están 
ciegas y ocultas con los desmontes, y algunos se deter- 
minan á gastar sus haciendas en limpiarlas, creyendo que 
hallarán en ellas algún metal; y se tiene por opinión que 
los indios las cegaron después que entendieron que los es- 
pañoles trataban de buscar estos géneros dé metales,*^ pa- 
ra lo cual es menester mucho mas tiempo que cuando se 
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labran por nuevo descubrimiento, y así lo tengo por infor- 
lOftcion, qne lo han empezado á hacer algunos de presente 
por la relación que les dan los indio?, y que otros lo de- 
terminan hacer, y es justo que ñ, los tales no les corra el 
tiempo tan breve para hacer el registro como está esta- 
tuido en los denrns, por tanto: Ordeno y tnobndo, que co- 
mo tenga tres indios, ó dos negros en la dicha labor que 
labren de ordinario, como está mandado por las ordenan- 
zas, que no les corra el tiempo para registrar hasta tanto 
que iiayan tomado el metal, si no en las dichas minas. 
Pero si dejare la dicha labor por espacio de cuarenta diaF^ 
y otro cualquiera la quisiere proseguir, que hechas las di- 
ligencias [como vá dispuesto en el titulo de los despobla- 
dos] tenga el mismo derecho que se concede en todos los 
demás descubrimientos. Y pues es justo, que pues el tra- 
bajo y costa es mayor, tenga algún premio mas quelod 
otros: mando, que Jiabieudo tomado todo lo qu^ como á 
descubridor le pertenece, y dado mina A Su Mage^tad en 
la parte y lugar como está determinado, pueda escoger y 
tomar otra mina de sesenta varas, la cual sea obligado á 
vender dentro de dos meses á persona que la pueda la- 
brar y beneficiar; y si no lo hiciere dentro del dicho tér- 
mino, quede la dicha mina vaca para el primero que la 
pidiere, y se le adjudique, aunque el dicho descubridor 
tenga labor en ella. 

Ordenanza X. Cuando se podrá hacer^registro de mina 
por poder 6 por carta, con cargo de verificarlo den- 
tro de cuarenta dias, y que las estacas no se pidan 
por poder, si no fuere dado á persona asalariada. 

Y por evitar pleitos y calumnias que de ordinario su- 
ceden sobre los dichos registros, porque acaece muchas 
Yeces, que el que descubrió la veta y ensayó el metal, no 
puede venir en persona á hacer el dicho registro, por ve- 
jez, ó por enfermedad, ó por otras justas y legítimas ra- 
Kones, que impiden no poder cumplir con los requisitos 
necesarios de juramento y manifestación personal, y no 
es justo, que habiendo trabajado pierda su premio, ma- 
yormente consiguiéndose el efecto que se pretende. Or- 
deno y mando, que en los casos susodichos lo pueda ha- 
cer por su poder especial para todo lo contenido en la 
ordenanza; y si acaso no hubiere escribano donde se ha- 
lló la dioha veta, ni tan cerca que pueda ir en persona » 
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por carta firmada de su nombre, haciendo en ella jura- 
mento y enviando el metal y haciendo relación de todasr 
las personas que andaban dando catas con él, cuando lo 
descubrió en la tal veta, o' en otra de aquel cerro, para; 
lo que de suyo se hará mención, y que dentro de otro» 
cuarenta dias sea obligado á hacer ramificación del dicho 
registro. Pero si no hubiere contradicción sobre el dere- 
cho de descubridor, y las partes que hubieren pedido es- 
taca*? se concertaren de dar la cata y pozo, como adelante 
irá declarado, estando el dicho poder ó carta por cabeza 
del dicho registro, que esto baste para haber cumplido 
con su obligación; pero las estacas no se puedan pedií 
con poder, si el que la^ pide, no llevare salario. 

Ordenanza XI. Que si el cerro registrado fuese desampa- 
rado del todo por tres meses, lo pueda registrar el 
que hallare veta nueva, y goce del derecho de descu- 
bridor. 

Y porque no se debe tener en menos, el que hallando 
un cerro despoblado por los que en él hicieron registros 
y dieron catas, se determina á gastar su hacienda y tor- 
nar á buscar metales en el dicho cerro, que aquellos que 
primeramente le descubrieron y registraron y desampara- 
ron por inútil. Ordeno y mando, que si alguno de los 
cerros que fué registrado, le hubieren desamparado dd 
todo por término de tres meses, que cualquiera tenga fa- 
cultad de tornar á registrar en él cualesqaier vetas que 
hallare de nuevo, en las cuales y en las manifestadas go- 
ce del derecho de descubridor, .como si el dicho cerro 
nunca fuera registrado ni descubierto; pero si en él hubie- 
re quedado alo^uno que labre, que solo el que registrare, &e 
tenga por descubridor de veta nueva en la que se regis- 
trare, y en las viejas que estén estacadas puedan gozar 
del derecho de los despoblados, según y como está dis- 
puesto en el título que particularmente de ellos trata. 

Ordenanza Xll. De las minas que ha de tomar el descu- 
bridor en la veta que registrare, y que se entienda, 
serlo el primero que halló el metal, y en caso de du- 
da el que lo manifestó antes de otro. 

Notoria es la razón que hay de favorecer los descubrí- 
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dores de vetas y metales, así por haber pocos que se apli- 
quen á este genero de oficio, como porque de su trabajo y 
diligencia y costa que en ello ponen, resulta el procomún 
y el aumento de la hacienda y patrimonio real, y así es 
justo, que sean aventajados de los otros, y tengan pree- 
minencias y exenciones y aprovechamientos diferente^ 
mente qnelos demás, los cuáles entran á gozar de las ve- 
tas después de descubiertas, y con menos trabajo y 
costa llevan el aprovechamiento de estas, y asi expresa- 
mente rae lo mandó Su Magestad por sus instrucciones, 
portante: Ordeno y mando, que el tal descubridor pueda 
tomar y goce en la parte y lugar que él señalare de la 
veta que así nuevamente registrare, ochenta varas por lo 
largo y cuarenta por lo ancho, medidas con vara sellada: 
y mas otra mina de sesenta varas por lo largo y treinta 
por lo ancho, como cualquier particular que pide estacas 
con tanto que haya una mina en medio de la que tomó 
como descubridor, y de la otra que por estas ordenanzas 
se les concede. Y por quitar las dudas que suele haber 
cuando muchos andan cateando en un mismo cerro^ sobre 
quien se llamará descubridor, y gozará de la dicha preemi- 
nencia: declaro que Id sea el que primero hubiere hallado 
metal en alguna veta en aquel cerro, aunque otra cual- 
quiera persona haya comenzado á dar catas primero; 
porque no se puede llamar mina aquella donde no se ha 
hallado metal; pero si por caso dos ó mas hallaren el me- 
tal en un mismo dia, y no se pudiere averiguar cual fué 
el primero, que aquel sea habido por descubridor el que 
primero tragere á manifestar el dicho metal ante la jus- 
ticia, habiendo hecho el ensaye como las ordenanzas dis- 
ponen, y en tal caso si fuere la diferencia en una misma 
yeta, el otro tenga derecho de estacarse junto á la mina 
que para Su Magestad fue señalada, y si fuere en otra ve* 
ta, tenga el de elegir como descubridor de ella, como ade- 
lante irá declarado. 

Ordenanza XTIl. De las minas que puede tener el que 
descubriere veta fuera de la legua donde hubiere 
asiento, y en las que descubrieren dentro de ella, 
con cargo de tenerlas pobladas y labrarlas. 

Y porque de estar cortamente dispuesto hasta ahora 
con los descubridores, se entiende haber resultado y re 
sultán qrlgunos inconvenientes que han sido y son estor- 



—282— 

bo do hallarse los metales que están ocultos, siendo como 
es averiguado que los que labran y continuaren los asien- 
tos de minas y residen en ellos, son los que han de descu- 
brir las vetas de aquella comarca, y con temor que en 
ellas no les ha de caber parte, las dejan de buscar ó las 
encubren mayormente, que cuando se hicieron las orde- 
nanzas del presidente Gasea, era tanta la abundancia de 
metal en las vetas del cerro de Potosí, que bastaba cual- 
quiera parte que á uno le cupiese para ocupar su persona 
y gente, y no parecía, según iba de fundamento que se po- 
dia acabar, ni haber en ello disminución, lo cual en ello 
y en lo que después se ha descubierto, es muy diferente, 
mayormente que con el beneficio del azogue nuevamente 
descubierto, aunque no tenga muchas minas, todas las 
pueda beneficiar; y con los ingenios que están hechos y 
se van haciendo en esta provincia, haya aparejo para dar 
recaudo á los metales, teniendo consideración a todo y 
favoreciendo los dichos descubrimientos como negocio 
tan importante. Ordeno y mando, que á cualquiera que 
descubriere una veta fuera de una legua donde hubiere 
otro asiento de minas, en la tal veta pueda gozar del de- 
recho de descubridor, como está dispuesto en las orde- 
nanzas sobredichas; pero si en el dicho término y espacio 
se descubriere otra veta en ella, pueda tener una mina de 
sesenta varas en la parte y lugar que la eligiere; y si mas 
vetas descubriere, en cada una pueda tener la dicha can- 
tidad, hasta tanto que llegue al número de seis minas de 
sesenta varas cada una, y cada uno que descubriere vetas 
nuevas, tenga la misma preeminencia, aunque no sea des- 
cubridor del tal cerro, hasta llegar á número de cinco 
minas y en lo demás que tuviere comprado ó tomado por 
estacas, ó poseido en cualquier manera, se entiendan las 
ordenanzas que tratan adelante de las demasías. Pero si 
fuera de la dicha legua descubriere minas donde deba 
gozar del derecho de descubridor, lo que tomare, y se le 
concede como á tal, no se le cuente en dicho número á él 
ni á los demás que descubrieren vetas en el tal cerro nue- 
vo, excepto que los unos y los otros tenpran obligación de 
tenerlas pobladas y labrarlas, y si no lo hicieren se prac- 
tiquen con ellos las ordenanzas que tratan de los despo- 
blados. 
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Ordenanza XIV. Que cualquiera qno no sea descubridor 
pueda poseer tres minas de metal rico en diferentes 
vetas, y dos de zoroches. 

Y por cuanto en las ordenanzas viejas y en otras que 
después se han ordenado, y en otras que en diferentes 
partes tienen, ha habido y hay variedades en la cantidad 
de minas que uno puedo poseer, así compradas, como por 
estacas que le fueron concedidas, porque en todo el Reyno 
haya una misma drden, y sepan lo que ea esto deben 
guardar, conformándome con lo estatuido hasta aqui, y 
nueva introducción y beneficio del azogue, mediante el 
cual se pueden beneficiar mas metales. Ordeno y mando, 
que cualquiera persona pueda tener y poseer tres minas 
de metal rico de piala, como sea en diferentes vetas, ad- 
quiridas en la forma diehn, y dos de zoroches;y si mas tu- 
viere, cuiilquiera le pueda pedir las demasías en la forma 
que estíí dispuesto en el título que particularmente de es^ 
to trata. 

Ordenanza XV. Que los descubridores de minas de azo*- 
gue tengan las mismas varas que los de plata, y go- 
cen de ellas por tiempo de treinta años, y pasados, 
queden incorporadas en la corona reaL 

Y por cuanto así mismo en este Reyno hay minas de 
azogue, las cuales por no haberse dado licencia, ni permi- 
tido los registros y aprovechamientos de ellas, como para 
los demás metales de oro y plata, Su Magestad me mnu- 
vio se pusieí^en en su real corona, y que lo que de ellas 
procediese, se beneflcia^e por sus ofieiules como hacienda 
real, prohibiendo el contrato de ellas A UAos los demás 
«n general, la ejecución de lo cual se buspeudiu, así por 
consultar con í^u real persona sefruntia vez la órdeu que 
«n ello se tendría, como por \^rificar si los desmontes, 
tierras y gabarros del cerro de Potosí y otras partes 
que por inútiles no se labraban y beneficiaban, se pudie- 
sen aprovechar con el dicho azogue y sacar algún fruto y 
aprovechamiento de ellos y de otras minas que por ser 
pobres sohabinn desamparado, por no poderse beneficiar 
el metal por fundición, que como los metales ricos han 
faltado, era notable el daño y disminución, así cu la real 
hacienda como en general y particular en todo el Reyno: 
la cual verificación yo hi. c cu la ciudad del Cuzco por lu 
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menor, y después que llegué ala villa de Potosí en mayor 
cantidad, haciendo en ella los ensayes convenientes y di- 
ligencias necesarias en mi presencia, como negocio tan 
importante en la vib^ita general que por m¡ ])ersona por 
mandado de Su Mai^estad he venido haciendo; y visto 
que del dicho beneficio resultaba el aumento de la real 
hacienda y bien común, en ejecución del dicho mandato 
puse todas las minas de azogue del ceri'o de íluancaveli- 
ca en la real corona, proveyendo como por via de arren- 
damiento y labor del dicho metal se beneficiase por de Su 
Magestad, tomando cierto nsieJito con el descubridor en 
las minas que como tal híibia tomado y estacado, según y 
como por él parece. Y visto y enlendiilo el aprovecha- 
miento que del dicho beneficio resulta, se han hecho en 
la villa de Potosí y en la comarca y otras partes tanta 
cantidad de ingenios y artificios mayores y menores, y 
el gran consumo y gasto de azogue que hny y que se espe- 
ra haber, y que seria necesario mucha mas cantidad para 
que estuviesen proveídos, y la utilidad grande que de ello 
resulta, así á la real hacienda como á todo el Reyno, y 
que Su Magestad no lapucile proveer con las minas que 
tiene, aunque se den en arrendamiento las que restan, co- 
mo lo tengo proveido, y que habiéndose impedido el des- 
cubrimiento y registro de las dichas minas de azogue, y 
quitado el interés á los descubridores no las quieran ma- 
nifestar, teniendo como tengo noticia que por la dicha 
razón las tienen ocultas, así en esta provincia como en 
otras partes, por lo cual se han de impedir en mucha 
cantidad los aprovechamientos y labores de minas nueva» 
de plata, de que resulta y ha de resultar de necesidad no 
acrecentarse la real hacienda: habiendo comunicado este 
negocio con el presidente y oidores de esta real Audien- 
cia y oficiales de Su Mageslad de esta provincia, prove- 
yendo así para que las dichas minas se descubran, como 
para que loque Su Magestad manda, haya cumplido efec- 
to y el dicho aprovecluimiente no cese, y por hacer mer- 
ced 4 los dichos descubridores: Ordeno y mando, que 
cualquiera persona, desde la publicación de esta ordenan- 
za y en adelante en lodo este reino, pueda descubrir minas 
de azogue, y las manifiesle y registre, y en ellas tenga 
las varas que á h)s descubridores les están señaladas y 
conc didas en las minas de plata por estas ordenanzas, 
por parte y lugar que las escogiere, las cuales tenga y po- 
sea y se aproveche del metal que de ellas sacare por tér- 
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mino y espacio de treínt«i años, que corran y se cuenten 
desde el dia que liiciere el registro del dicho descubri- 
miento, con facultad que pueda vender el derecho que 
por lo que dicho es se le concede en dichns minas, que así 
descubriere por el dicho tiempo, y de la misma manera 
pase íi los sucesores, que por cualquier título hubieren 
de haber los demás bienes del dicho descubridor; y si el 
tal descubridor en todos los dichos treinta años no hubie- 
re dispuesto de las dichas minas y viviere mas tiempo, 
que goce de ellas hasta que muera, y cumplido lo susodi- 
cho, queden incorporadas en hi corona real con las de- 
más que hubiere en la dicha veta, que así mismo se po- 
nen en ella desde el dia del registro, sin que persona al- 
guna se pueda estacar, ni tenor parte en toda ella, si no 
tan solamente el dicho descubridor, el cual por el dicho 
tiempo ha de ser obligado á vender á Su Magestad todo 
el azogue que sacare de las dichas minas, dándole por ca- 
da quintal, si fuere de las dichas minas de Huancavelica 
para abajo hasta el Cuzco, lo mismo que se dá d los que la- 
bran y labraren, y si del Cuzco pora arriba, la cuarta par- 
te mas. Con los cuales dichos aditamentos se cumpla y 
ejecute lo contenido en esta dicha ordenanza, por mane- 
ra que los dichos descubridores délas dichas minas, ni 
sus herederos ni sucesores, ni aquellos á quien fuere ven- 
dido el derecho que ellos tuvieren, que así es concedido 
por esta ordenanza, no puedan vender, ni rescatar, ni en 
otra manera alguna tratar, ni contratar con el dicho 
azogue, si no fuere dándolo á Su Magestad por el precio 
y en la forma que está declarado. Y mando, que los ofi- 
ciales reales de Su Magestad que han de tener así mismo 
estas ordenanzas, asienten en un libro de su oficio todas 
las minas que del dicho metal de azogue se registraren y 
quedaren desde entonces incorporadas en la corona real; 
la cual dicha venta han de hacer los dichos descubridores, 
habiendo pagado primero el quinto á Su Magestad perte- 
neciente, como se paga de lo que se saca de las minas de 
plata. 

Ordenanza XVI. Como se han de pedir y adjudicar las 
estacas al tiempo del rejistro, para que no sean de- 
fraudados los que anduvieron dando catas con el 
descubridor. 

ítem: Por cuanto en pedir las estacas y adjudicar Ib» 
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hiinas, hay una costumbre en fraude y notable perjuicio 
de los que andan descubriendo metal, que andando mu- 
chos dando catas en un cerro, y viniendo el que primero 
descubrió el metal á rejistrarlo conforme á lo proveído, 
los primeros que se hallan presentes, piden estacas al des- 
cubridor y otros se las piden á ellos, y asi ocupan toda la 
dicha veta que se manifestó y rejistró, y después la esta* 
can conforme al dicho rejistró, dejando á los que andu- 
vieron trabajando sin parte alguna, y proveyendo sobro 
ello como negocio importante. Ordeno y mando, que al 
tiempo que se hiciere el rejistró de cualquier veta, el que 
manifestare y rejistrare el metal, ó lo enviare á hacer, 
jure que personas andaban dando catas en sucorapañia, ó 
en el cerro donde rejistró la dicha veta, los cuales se 
asienten al cabo del dicho rejistró, y si cualquiera de elloa 
dentro de treinta dias pareciere á pedir estacas por sí, ó 
por su poder, el juez le vaya dando, y asentando a cada 
uno una mina de sesenta varas a la parte que la pidiere, 
abajo ó arriba de la mina descubridora como lucren vi- 
niendo, y los demás que se habian rejistrado, se vayan 
subiendo 6 bajando, dando lugar á los susodichos; y, pa- 
sados los dichos treinta dias, no sean admitidos, sino que 
el dicho rejistró quede en su fuerza y vigor, sin poderse 
alterar, ni mudar, como fueren pidiendo las estacas al 
tiempo que se hizo. Pero si algunos de los que andaban 
cateando, el descubridor no los hubiere puesto, con doa 
testigos que lo juren, goce y tenga el mismo derecho quo 
los otros dentro del dicho término. 

Ordenanza XVII. Cuando se le podrá obligar al descubri- 
dor á que haga estaca fija en la mina que rejistrare, 
y en que parte se le ha de señalar mina á su raages- 
tad sin proceder con fraude ó engaño y pena de los 
que los cometieren. 

Y porque es de mucha importancia saber como se han 
de estacar las minas, y a que tiempo se han de poner los 
mojones y estacas fijas, y como y á donde se ha de dar 
mina á su raagestad, así en los nuevos descubrimientos, 
como en las vetas que después se hallan, para que no 
sean defraudadas las preeminencias reales; y proveyen- 
do sobre todo, y declarando las Ordenanzas viejas que 
sobre esto disponen, y de nuevo lo que se ha de guardar 
de aqiii adelante. Ordeno y mando que hecho el rejistró 
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de cualquiera descubrimiento de minas, y puestos en 61 
los que pidieron las dichas estacas por su orden, como es- 
tá dispuesto, ninguno de los susodichos pueda compeler 
al descubridor que haíra estaca fija ni señale sus minas, 
hasta tanto que esté dado y concluido el pozo que para 
alumbrarla veta está mandado que se dé, el cual concluid 
do, y pasado el tiempo que para darle y hacer la dicha 
elección está estatuido, dentro de seis dias, que lo tíil fue- 
re pedido, sea obligado á señalar la parte y lugar donde 
quiere la mina descubridora, y luego junto á ella señale y 
estaque otra para su magestad de sesenta varas y luego 
junto d ella señale la salteada, de manera que siempre la 
de su magestad est6 entre las dichas minas de las des- 
cubridora y salteada. Y si fuere en alguna veta que se 
descubriere dentro de la legua, en la cual el que la regis- 
tra, no puede tomar mas que una mina de sesenta vara» 
en la parte y lugar que la escojiere, que la mina de gu 
magestad se señale asi mismo á estacas del descubridor 
de Ja dicha vela, á la parte y lugar que el primero de los 
rejistrados escojiere su mina descubridora, y la del pri- 
mero que judió estaca, porque de esta manera no pueda 
haber fraude, ni se puede poner otro recaudo por la pre- 
sunción que se tiene que el tal descubridor entenderá me- 
jor que otro, cual es lo mejor de la dicha veta, y que tie- 
ne por cierto, que es aquello que el elije para sí, mayor- 
mente que es averiguado, que en este jénero de negocios 
no se puede tener verificación cierta de cual sea lo me- 
jor; y que en los dichos descubrimientos el descubridor 
jure, que la mina que señala para su magestad es la mejor 
que le parece después de la que elije para sí. Y hechas 
las dichas estacas con mojones de piedra altos por lo mo- 
nos de un estado, y puesto debajo de ellos con buen re- 
caudo el testimonio del escribano, de cuya es cada mina» 
ninguno pueda variar, ni agraviarse, ni sobre lo susodi- 
cho se oigan pleitos en cuanto á lo dispuesto en est^ Or- 
denanza. Y porque aun en todo lo proveído podria haber 
algún fraude, en lo que toca á la mina de su magestad^ 
mando, que, si en algún tiempo se averiguare haber habi-p 
do algún concierto entre los estacados, para que la mina 
de su magestad no esté en el mejor lugar conforme á lo 
proveído, que por el mismo caso el descubridor y los es- 
tacados, entre quien hubiere pasado, pierdan sus minas, y 
al que lo denunciare y probare, so le dé por premio la 
descubridora, y mas sean castigados criminalmente, con- 
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forme á la calidad del delito, y las demás se vendan y se 
aplique lo que por ellas dieren para la cámara y fisco 
real, y que el escribano todas las veces que se rejistraren 
minas, lea esta ordenanza en presencia del descubridor^ 
y conforme á ella haga el dicho rejistro y en él haga re* 
lacion de como se leyó, so pena de doscientos pesos apli- 
cados por tercias partes, segan dicho es. 

Ordenanza XVIII. Que no se den estacas á las que las pi- 
dieren, hasta que depositen cien pesos en poder del 
descubridor, para dar un pozo de seis estados de 
hondo, y tres varas de boca en la veta rejistrada, i9i- 
no se hallare antes metal fijo. 

Y por cuanto se vé por experiencia en todo este reino, 
que se hacen muchos descubrimientos de vetas nuevas, y 
y^echo el rejistro de ellas, el descubridor y los demás 
las dejan desiertas, esperando cada uno á que los otros 
manifiesten el metal, y también por no tener los descu- 
bridores posibilidad; de lo cual allende de no conseguirse 
el fin que se pretende que las dichas minas se labren, los 
que tratan de estos descubrimientos, como ven los dichos 
lugares cateados, y despoblados, no se determinan á tor- 
narlos á buscar, y á lo que se entiende, muchos de ellos 
siguiéndose serian de mucha utilidad y provecho, prove* 
yendo para ello. Ordeno y mando, que todas las veces 
que se descubrieren y rejistraren algunas vetas, los que 
en ellas pidieren estacas, no se las concedan, hasta tanto 
que entre todos depositen cien pesos, con los cuales en la 
veta que asi rejistraren, se de un pozo o dos, en las partes 
y lugares, que al descubridor le pareciere, que tenga seis 
estados de hondo, y tres varas de boca por lo menos, si 
antes no se hallare veta y metal fijo; los cuales cien pe- 
sos el descubridor reciba en su poder, dando fianzas an- 
te el escribano ante quien se hace el dicho rejistro, que 
dentro de ciucuenta dias después que pudiere llegar á la 
parte, y lugar donde se ha de hacer la dicha labor, dará 
el dicho pozo cuenta y razón del gasto de los dichos 
cien pesos, donde no, que, pasado el dicho término, sin 
otra dilijencia el tal fiador los volverá, porque de esta 
manera, ó las dichas minas se seguirán por el provecho 
que en ellas se hubiere hallado, ó las desampararan con 
cortidumbre'que no son para seguir. 
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Ordenanza XIX. Lo que se ha de hacer, cuando los esta^ 
cados no quisieren contribuir para dar el pozo que 
dispone la ordenanza antecedente, ni tomar ks -esta- 
cas. 

Y porque estando dispuesto en cierta forma parte de 
lo sobre dicho en las ordenanzas viejas, no se ha guarda- 
do, ni cumplido hasta ahora, esperando que el tal descu- 
bridor ó alj^unos de los que pidieron estacas, hagan el di- 
cho gasto, y descubran el metal, y cuando le vén descu- 
bierto, acuden á tomar sus lugares á donde los tienen, con- 
fortne al registro, y otros á pedirlos de nuevo, en todo lo 
cual como negocio importante convino proveer. Ordeno 
y mando, que faltando quien se quiera estacar con la con- 
dición sobredicha, que se de un pregón en la plaza pú- 
blica, manifestando como se registran minas, y en que 
parte y lugar, y quién es el descubridor, y no hallándose 
personas que en dos dias naturales vengan á cumplir con 
la dicha condición, que el escribano al pié del registro lo 
dé así por testimonio, y en tal caso el descubridor y los 
que se hubieren registrado, puedan dar el dicho pozo y si 
las minas salieren para seguir, que después ninguno sea 
admitido á estacarse, sino que los susodichos puedan ven- 
der las que sobraren en la dicha veta, habiendo tomado 
cada uno su parte, lo cual sean obligados á hacer en al- 
moneda pública dentro de sesenta dias después que fuere 
amojonada y estacada la dicha veta; y que lo que así por 
ellas dieren, se parta entre los susodichos, aventajando al 
descubridor en que lleve el cuatro mas que cada uno de 
los otros, y sean obligados á hacer el remate dentro de 
tres dias en el mayor ponedor, y que no se pueda rematar 
mas que una mina en cada persona, y que ninguno de los 
estacados la pueda comprar, ni tomar por el tanto por sí, 
ni por interptísita persona, so pena de perder el derecho 
que en la dicha veta tiene, y quedar vaca la mina que to- 
mó. Pero bien se permite, que en el término de los dichos 
sesenta dias cualquiera de los susodichos se pueda mejo- 
rar y tomar su mina en loque mejor le pareciere, como se 
fueren registrando, con tanto que la tomen toda junta, y 
no en partes para que se pueda hacer cómodamente en la 
dicha venta, como está dispuesto. 
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Ordenanza XX. Que, si pasado el año después de esta- 
cada la veta los dueños de ella la pidieren, la puedan 
labrar y poseer por suya los que la tomaren fuera de 
cuadras, no siendo la mina del descubridor ó de Su 
Magestad. 

Grandes dudas han sucedido de lo proveido en las or- 
denanzas viejas, en los primeros descubridores de alguna 
veta, cada y cuando que no aciertan con el metal, habién- 
dole tomado el descubridor en el pozo que todos dieron á 
su costa, cuando otros fuera de cuadras la registran y 
hallan el metal en ella, queriéndola tomar por suya por 
la dicha razón, en lo cual asi mismo se defrauda el des- 
cubridor en la mina principal y en la salteada, teniendo 
atención á que los primeros manifestaron la tal veta y 
tomaron el metal en el dicho pozo, mediante lo cual tie- 
nen derecho adquirido para seguirle por donde quiera 
que fuere, pues de necesidad teniendo diliírencia han de 
dar con él tomándola veta por la cata del descubridor, no 
parece justificado negocio lo que absolutamente está pro- 
veído, que los segundos les puedan usurpar la dicha veta 
por haber errado las estacas, siendo la misma que ellos 
registraron, y habiéndola tomado el descubridor en la» 
cata principal que todos dieron á su costa, sino fuese con- 
siderado el descuido de no haber hecho los primeros las 
diligencias necesarias, asi en barrenar la veta por la mi- 
na descubridora, como en dar pozos por la derecha que 
las cajas muestran, y en poner sus estacas por la haz de 
la tierra por donde vá la dicha veta, habiéndola desen- 
capado por de fuera, y descubierto por de dentro, mayor- 
mente conforme al intento que yo en estas ordenanzas 
pretendo, y á lo que S. M. expresamente manda, con que 
en todo se tenga consideración á que las minas se labren, 
y el metal que de ellas saliere, se beneficie con todo cui- 
dado y diligencia, á lo cual teniendo atención; Ordeno y 
mando, que pasado un año después de haberse estacado 
la tal veta por los primeros, si dando catas fuera de las 
cuadras los segundos la tomaren, aunque se entienda no^ 
toriamente ser la misma, la puedan tener, poseer y la* 
brar por suya, y aprovecharse de ella, sin que sobre lo 
susodicho se oigan pleitos, mas que averiguar el tiempo 
por el amojonamiento y registro, porque todo el dicho año 
se les concede á los primeros para mejorarse por la parte 
y lugar por donde la veta fuere, excepto que al dicho des- 
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cubridor, aunque el dicho tiempo sea pasado, se le deje 
tomar euteramente su mina á donde la eligiere en toda 
la dicha veta, y la salteada á donde cae, conforme á lo 
proveído, de manera que en lo que á él y á la mina de 
S. M. toca, no reciban perjuicio. 

DE LAS demasías. 

Ordenanza I. Forma que se ha de guardar en pedir y dar 
las demasias, y pena de los que las enagenaren ha- 
biéndoselas pedido. 

La razón principal porque S. M. concede los minerales 
á los descubridores y les da privilegios, y á los demás que 
quisieren beneficiar minas, es porque las labren, y sus 
siibditos y vasallos sean aprovechÉidos en particular, y 
sus reinos y señoríos enriquecidos, y el patrimonio real 
acrecentado con los quintos, y derechos que de ellos re- 
saltan: y por la misma conviene, que ninguno tenga y po- 
soa mas minas de lasque se entienda que pueda labrar y 
beneficiar, habiendo pues tan copiosamente dispensado 
con los descubridores que registran vetas nuevas; Orde- 
no y mando, que si alguno poseyere mas minas tomadas 
ó compradas 6 de otra cualquier manera, de las conteni- 
das en las ordenanzas sobre dichas, que cualquiera tenga 
derecho á pedírselas, lo cual, no habiendo juez, pueda ha- 
cer ante dos testigos, y el poseedor sea obligado á cederlas 
dentro de tercero dia como se las pidiere, mejorándose 
en aquella cantidad que le está concedida, y dejando lo 
demás libre y desembarazado para el que pidió las dichas 
demasías, porque desde el dicho pedimento se le dá dere- 
cho adquirido á ellas, y desde luego se prohibe la enage- 
nacion en cualquiera manera, so pena que allende de ser 
en sí ninguna, incurran en pena de un mil pesos aplicados 
I>or tercias partes, y que el poseedor no pueda dar menos 
de quince varas juntas, si llegaren á. la dicha cantidad, ó 
dende abajo; pero si en cualquier mina de las que regis- 
tró ó descubrió ó tomó por estacas, hubiere excedido en 
la medida, en tal caso no se ha de tener consideración á 
cuantas minas posee, para que esté obligado á dar las di- 
chas demasías, sino alo que tomd demasiado en la medida, 
porque el tal exceso, aunque tenga una mina, se le puede 
pedir por la razón sosodicha, y el tal poseedor sea obli- 
gado á darlas en el término sobredicho á donde le pa 
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cíere, como sea en un "pedazo y en la misma mina, y si 
rehusare de hacerlo, pasado el dicho término, el juez lo 
pueda hacer por su autoridad, y en tal caso de lo qne se- 
ñalare, se le dé título, y este se tenga por bastante, sia 
que sobre ello se permitan mas pleitos, como el poseedor 
sea citado, y no pareciere á mejorarle y hacer la dicha 
medida. 



Ordenanza II. Que el dueño de las demasías sea incapaa 
de poseerlas por cualquiera título que las tenga, y 
esté obligado á darlas á quien se las pidiere. 

Y porque para efecto de defraudar las dichas demasías 
y ordenanzas que en ellas hablan, es cosa muy ordinaria 
hacer que algunos deudos ó amigos se las pidan, y después 
de adjudicadas á los tales se las dejen en su poder, sin 
mas pretensión de quedarse con aquello que tienen dema-^ 
siado, siendo de condición que en ninguna manera, ni tí- 
tulo pudieron disponer, por haberse tomado sin licencia, 
ni permiso de Su Magestad: Ordeno y mando, que cual- 
quiera que poseyere la dicha demasía, sea obligado á 
dársela al que la pidiere, no embargante que diga ó ale-r 
gue haberla dado ó que se la vendieron y tornaron en 
cualquier manera 6 título, porque para evitar el dicho 
fraude que en las dichas medidas se hacen, y otras bue- 
nas consideraciones de lo que alguno hubiere tomado de- 
masiado en la dicha medida, le pronuncio por incapaz de 
tornarlo á poseer eri cualquier manera, y al que por cual- 
quier título ó causa hubiere la dicha mina, no habiéndolo 
tomado seis meses antes por título de demasías, sino que 
siempre pase con aquella carga de dar lo que así hubiere 
tomado demasiado al que lo pidiere por la dicha razón, 
Y porque con el mismo fraude, con pedir alguno las dichas 
demasías no quede suspenso el negocio, y ocupado para 
que el poseedor se quede con ellas: mando, que pasados 
veinte días después del pedimento que alguno hubiere 
hecho, y lo hubiere dejado de seguir hasta la determina-? 
cien, que cualquiera otro las pueda pedir libremente, sin 

3ue le obste la excepción de estar pedidas por el suso^ 
icho. 
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Ordenanza III. Que concede cuatro meses de término pa* 
ra disponer de las demasías al que tuviere las mi- 
nas, que permite la ordenanza por título lucrativo, 
y no por compra ó contrato. 

Y por cuanto, cuando uno sucede en derecho de otro 
en alguna hacienda, tiene justa causa de ignorar la cali^ 
dad de ella, principalmente sierudo minas en las cuales es 
necesario algún tiempo para entender donde cae lo mejor 
de ellas para mejorarse, usando de equidad por la dicha 
razón. Ordeno y mando, que si teniendo alguno, y poscr 
yendo las minas que por estas ordenanzas se les concede 
facultad, ó por vía de donación, herencia ó legado, ó en 
otra cualquiera manera, como no sea por título de compra 
ó contrato, adquiriere otras minas, de manera que con 
ellas exceda á lo que actualmente puede poseer, que en 
tal caso dentro de cuatro meses no se le puedan pedir 
las dichas demasías, en los cuales esté obligado á disponer 
de lo que tuñere demasiado, y no habiéndolo hecho den- 
tro del dicho término, se le puedan pedir, y sea obligado 
4 darlo mejoriíndose en lo que puede poseer dentro del 
término que está concedido pnra el dicho efecto, porque 
el fin principal de estas ordenanzas no es quitar lo que se 
puede adquirir, si no que cada uno pueda tener y poseer 
lo que cómodamente pueda labrar, en lo cual convino que 
hubiese término y limitación como está puegto. 

Ordenanza IV. Que no se pueda pedir por demasías, ni 
despoblado lo que descubriere el dueño de minasen 
sus cuadras. 

Y por cuanto las cuadras y lo que ^n ellas se hallare es- 
tá» concedido al señor de la mina, y se han de labrar por 
ella misma, como ramos que proceden de ella propia, y 
aunque se descubriese alguna veta principal, conviene 
que sea lo mismo, para evitar pleitos y diferencias y pa- 
ra que las laboies no se embaracen, y haya caminos en lo 
alto para lo que conviene y para lo que toca á desmontes 
y adesteraderos. Asi mismo importa que por dentro de 
las dichas minas se labren por socabones (en la forma 
y manera que irá proveído en el título de las cuadras) lo 
cual no se podría hacer cómodamente sin muchos emba- 
razos que se ofrecerían si en lo susodicho se pudiesen pe- 
dir demasías: Ordeno y mando, que lo que cualquiera 
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descubriere dentro de las dichas feus cuadras, no se le 
euente en las minas que puede poseer, ni lo susodicho se 
Je pueda pedir por título de demasías, ni labrando la mi- 
na principal se le pueda tomar por despoblada, si 3io con 
una labor cumpla y sea visfo teuerlo poblado todo, como 
86 trata en particular en el titulo que habla sobre esta 
materia de los despoblados. 

Ordenanza V. Que el descubridor do cerro nuevo ó de 
veta, teniendo las minas que concede la ordenanza^ 
disponga de las demasías dentro de dos meses, que 
se cuenten desde que hiciere estaca fija. 



Y por cuanto el principal intento que se pretende te- 
ner, es favorecer ú los descubridores, en los cuales est4 
dispuesto y proveído las minas que pueden poseer, que es 
las que cómodamente parece que puedan labrar, por lo 
cual no es justo que se impidan, ni estorben los descubri- 
mientos, lo cual seria cierto, si por la dielia limitación no 
pudiesen tener en esto parte^ ó se les pudiese tomar luego 
loque les cupiese por el dicho título de demasías: Ordeno 
y mando, que si alguno poseyendo la cantidad de minas 
que por estas ordenanzas le están concedidas, hallare y 
registrare otro rerro, en el cual según lo proveído pueda 
y deba gozar del derecho de descubridor, ó alguna veta 
en la comarca donde como descubridor de ella pueda te- 
ner en la purte y lugar que las escogiere, que tenga dos 
meses de término que corran desde el dia que hiciere es- 
taca fija, para vender lo que tuviere demasiado, en el cual 
tiempo ninguno se lo pueda pedir por demasías, ni por 
razón del dicho pedimento adquiera derecho á ellas, el 
cual [)asado, cualquiera pueda gozar del derecho que está 
concedido al que las pide: con tanto que por la dicha ra- 
zón no le sea adjudicado mas que una mina de sesenta 
varas en la parte y lugar y de la manera que está pro- 
veído que se les dó; el cual dicho tiempo y privilegio tan 
solamente se les concede á los que tuvieren el dicho ex- 
ceso y demasías de descubridores de cerros ó veta, y no 
¿los demás: en todos los cuales tan solamente se ha de 
considerar lo que tenían y poseían al tiempo que le fue- 
ron pedidas. 



Ordenanza VI. Que no se pueda vender, ni enagenar la 
mina adquirida por título de demasías, hasta haber 
dado un pozo de seis estado», ni se adjudiquen dos 
veces en un asiento ó dentro de la legua, sino es que 
las primeras salieron inútiles. ' 

Y por cuanto el intento que se tiene, es fovorecer á los 
que trabpjan y gastan sus haciendas en descubrir los di- 
chos minerales y á los que se aplican á labrarlos, por las 
razones que estiín referidas, y acaece, y aun es ordinario, 
que para pedir despoblados y demasías, residen mucho» 
en los asientos y poblaciones de minas, y después que les 
adjudican lo que piden, luego lo venden sin labrarlo, y 
allende dé no pretender otra cosa, son perjudiciales é in- 
quietan demasiado con pleitos á los que labran las dichas 
minas, y ellos por redimir su vejación les dan sus ha- 
.ciendas: Ordeno y mando, que si alguno le fuere adjudi- 
cado algo por demasías, que el tal no lo pueda vender, ni 
enagenar sin ponerla parte que se le adjudicare por un 
pozo de seis estados mas de lo que estuviere cuando se les 
adjudicó, so pena que pierda lo que asi recibiere por ello, 
a|)áicado por tercias partes; y si en cualquier suceso pi- 
diere mas demasías, no le puedan ser adjudicadas sin tes-- 
tímonio de cómo cumplió con esta ordenanza, ó averigua- 
ción de como habiendo cumplido, lo que le fué adjudicado 
le salió inútil; de manera que si no fuere en este último 
casó, á ninguno le puedan sei^ adjudicadas demasías en 
ün asiento de minas ó dentro de la legua mas que una 
vez, j en todo lo demás goce del derecho com^un, como Á 
todos efitá concedido. 

DE LAS MEDIDAS T AMOJONAMIElTrOS. 

Ordenanza L Que se midan las minas por el ha2 de la 
tierra, y en que forma se ha de hacer la medida pa- 
ía escusar las diferencias que se pueden ofrecer en 
la hondura por la decaída del cerro. 

Muchaá han sido las diferencias y dudas que han resül* 
tado en las medidas de las minas, porque como el cerro 
de Potosí es tan alto y aguzado, al tiempo que se hicie- 
ron pof la haz de la tierra de las vetas que se descubrie- 
ron con toda la orden que se puso, que en aquella sazón 
de tüvo por cierta y justificada, para qué cada uno pudiese 



feíiér la cainúdad de minas que por ordeíianzárS le ^tábá 
concedido, puestos los mojones y linderos que debían 
guardar por la haz de la tierra, después que las dichas 
minas se fueron ahondando y echando la plomada por* 
arriba en las diferencias que en lo hondo se han ofrecido, 
ño se podia tener certidumbre y verificación de la perte- 
nencia de cada uno, porque con la decaída del ceíro, 
puesto él cordel y plomada en el mojón por arriba, viene 
á caer tres, cuatro y seis varas mas abajo conforme á la 
hondura que lleva y a la proporción que el cerro en aque- 
lla parte hace, y movida la diferencia en cualquiera mina 
de la veta, es forzoso el pleito entre todos los poseedores 
de lo dermis, porque bajííndose el primero, es forzoso ha- 
cer lo mismo todos los otros hasta el postrero, y muchas 
veces acaece estar la riqueza é interés de una mina en 
un pozo de tres ó cuatro varas; sobre lo cual, como nego- 
cio tan importante, consultando con personas diestras en 
las dichas medidas y que han visto los dichos inconve- 
nientes: Ordeno y mando, que de aquí adelante en to- 
das las vetas que se descubriesen y registraren en cua- 
lesquier partes y lugares de estos reinos, al tiempo de 
dividirlas y estacarlas y poner los mojones en la medida 
que á cada uno le pertenece, se haga sobre el haz de la 
tierra, reducidas las varas a llano por nivel y cartabón, 
de manera que entre mojón y mojón quede la cantidad 
de mina que á cada uno se le concede, proporcionando 
con el dicho nivel el exceso y falta que con la hondura 
podrian tener las dichas minas conforme á la caída del 
cerro en aquella parte, porque de esta manera habiéndola 
verificado por los artífices y geómetras, en ninguna ma- 
hera puede haber diferencia ni engaño, porque cada uno 
tiene lo que le pertenece uniformemente por arriba y 
por abajo, y cesan todos los pleitos: y así mismo que cada 
mojón tenga por lo menos una vara de pozo y un estado^eii 
alto, con las solemnidades que está dispuesto, lo cual ha 
de quedar entre mina y mina para la seguridad y fijeza 
de ambas. Y mando, que no se pueda romper hasta siete 
estados de hondo, y después gocen de ellas estacadas por 
mitad, porque la dicha veta no se ha de contar en la me- 
dida en lo que á cada uno pertenece. 

Ordenanza II. Como se ha de medir y amojonar una mi- 
na para dividirla entre muchos. 

Y porque las mismas diferencias suele haber y de mas 
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dificultosa determinación, cuando una mina se hace mu- 
chas partes y divide, asi entre los herederos, como por 
título de compras ó por demasías, ó por ser los pedazos 
menores: Ordeno y mando, que cuando lo tal acaeciere, 
se haga por la has de la tierra la dicha medida, y redu- 
ciéndolo á lo llano con el dicho nivel, porque si toda la 
dicha mina está puesta á plomo por la drden susodicha^ 
dividiéndola por varas, se hallará entera la cantidad que 
por lo bajo y lo alto se estacó y amojond. Y mando, que 
luego que por cualquier título se hiciere la dicha divi- 
sión, se amojonen las dichas partes por la drden que está 
dada, cuando se ponen las estacas al principio, y que los 
mojones sean de medio estado de alto con el amojona^ 
miento en forma debajo de tierra, signado de escribano y 
con tres testigos, para que se diferencien de los que al 
principio se pusieron en la medida que se hizo, cuando la 
dicha mina se amojonó entera y se conozca luego que fué 
la mina descubridora, y qué partes están hechas en ella 
y en las demás por los dichos mojones, después que al 
principio se pusieron y estacaron, y que en cada cinco 
estados de hondo asi mismo se vayan las dichas minas 
amojonando por lo bajo, haciendo con la barrera una 
cruz en las cajas de un cabo y de otro, en presencia de 
ambas partes, para que cada uno conozca su pertenencia, 
sin tener mas necesidad de medir que desde la última se* 
nal, que estuviere puesta por lo hondo de la dicha mina, 
teniendo aquello por estaca fija, y que si al tiempo que el 
alcalde visitare, no lo hallare fecho en la forma susodicha, 
lleve á cada una dé las partes tres marcos de plata, apli- 
cados para él y sus oficiales, y lo haga y ponga antes que 
la acabe en todas las minas que faltaren. 

Ordenanza m. Que se amojonen las minas con autoridad 
de justicia y asistencia de las partes, y aderecen los 
mojones al principio de cada año, y pena del que los 
mudare. 

Y por cuanto de estar los dichos mojones fijos y guar- 
dados, sin que ninguno tenga atrevimiento de mudarlos, 
eomo se hace de ordinario, resulta así mismo el atajar 
ntiuchos pleitos, que cada dia se mueven sobre los límites 
Ae la pertenencia de cada uno, y conviene para evitarlos 
proveer en la seguridad de ellos con mas rigorosas penas 
^p>e hasta aquí: Ordeno y mando, que tres meses des- 

38 
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pues de la publicación de estai ordenanzas, todos amo* 
jonen sus minas con autoridad de justicia, las que no es- 
tuvieren amojonadas en la forma susodicha y con asisten^ 
cia de las partes, so pena que pasado el dicho término, el 
que no la hubiere cumplido, incurra en pena de cien pe- 
sos, aplicados por tercias partes, para juez, denunciador 
y cámara: y puestos los mojones con la dicha solemni- 
aad, ninguno los mude, so pena de perder la mina donde 
estaban puestos, y que sea castigado conforme el delitOi 
y el valor de la mina se aplique, según dicho es. Y por 
cuanto con algunas aguas se arruinan y derriban algunas 
veces, y si hubiere descuido en adobarlas y reformarlos, 
se perder ia la memoria de ellos, como en algunas partes 
se ha hallado: mando, que quince dias después de año 
nuevo los que asi tuvieren minas, llamando cada uno á su 
vecino, los embarren y fortifiquen y aderecen, y que el 
alcalde de minas pasado el dicho término en cada un año 
los visite, y al que hallare no haberlo cumplido, le ejecu- 
te la pena de tres marcos de plata, aplicados para el juez 
y oficiales de la dicha visita, en los cualcf? aesde ahora 
les doy por condenados. 

DE LAS CUADRAS. 

Ordenanza I. Que después de estacadas las minas, se es- 
taquen luego las cuadras, y en qué forma. 

Notoria cosa es que los mas pleitos que se han ofreci- 
do y ofrecen en esta materia de minas, es en lo que toca 
las cuadras, de los cuales ha sido ocasión la costumbre y 
las ordenanzas que en diferentes tiempos se han hecho, 
que por no tomar el origen y fundamento de ellas y ra- 
zón porque al principio fueron concedidas, han multipli- 
cado los inconvenientes que han sido de gran daño y 
notable perjuicio de la labor de las dichas minas; y pro- 
veyendo de manera como irá proveido, que las vetas 
principales descubiertas y por descubrir tengan su res- 
guardo, y los dueños toda quietud, y no pierdan sus apro- 
vechamientos, y cesen los pleitos y diferencias á que se 
ha de tener principal intento: Ordeno y mando, que des- 
pués de estacadas las vetas por lo largo, conforme á lo 
que está proveido, luego sin esperar á que ninguno lo 
pida, se estaquen así mismo las cuadras, sin que nadie 
tenga facultad de tomar mas cantidad de tierras con ellas 
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de la mitad que está concedida que tome, por lo largo de 
ia dicha mina ó veta que es; el descubridor ochenta va- 
ras y los demás á sesenta, la cual dicha mitad no se pue- 
da tomar en otra forma, que quince varas á un cabo y 
quince á otro, y el descubridor veinte, quedando la veta 
en medio, sin que se cuente el cuerpo y ancho de ella, y 
estase llame la pertenencia de cada uno, y se le guarde 
por cuadra, sm que para ningún efecto tenga ni pueda te- 
ner mas de lo susodicho; en lo cual desde ahora se les dá 
por estacada, que estén puestos ó no los dichos mojones, 
y todo lo demás quede libre para que cualquiera pueda 
dar en ello catas y buscar minas, sin pedir á nadie que se 
cuadre, ni otra licencia para ello. 

Ordenanza II. Que el dueño de la mina lo sea de todo lo 
que hallare en sus cuadras, y ninguno le pueda entrar 
en ellas aunque vaya siguiendo veta registrada. 

ítem. Por cuanto habiéndoles concedido y limitado las 
dichas cuadras en la forma y manera que está dispuesto, 
conviene, que todos los pleitos y diferencias cesen, y no 
haya ocasión que los haya, resumando y sumando todas 
las ordenanzas que en diferentes tiempos están hechas 
sobre esta materia, de las cuales han resultado: Ordeno y 
mando, que en aquello tengan el mismo derecho y seño- 
río que les está concedido en las dichas minas propias, y 
de la misma manera las puedan labrar y beneficiar si en 
ellas hallaren vetas ó ramos de ellas, por socabon ó 
abriéndolas por la haz de la tierra, para alumbrarlas y 
ver como las han de seguir por dentro de sus minas, sin 
que ninguna persona les pueda dar catas en la dicha su 
pertenencia, ni entrárseles en ellas por socabones, ni de 
otra manera, so color que siguen ramos que salen de Jas 
dichas sus minas, sino que estén obligados á parar en la 
dicha labor en llegando alas dichas cuadras agenas, y ca- 
da uno siga la pertenencia de su mina y cuadra, sin per- 
juicio de la de su vecino, y lo mismo se entienda si en las 
cabeceras de dicha veta se descubriere y registrare algu- 
na veta, que en lo alto está fuera de las dichas cuadras y 
se viene juntamente á ellas, porque tan solamente se hsji 
de poder seguir hasta las dichas cuadras, ó si acaso que 
acaece algunas veces, viniere cruzado á pasar por las di- 
chas cuadras y veta principal, que eu toda la dicha perte- 
nencia no puedan entrar con la dicha labor; pero si la 
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qttiaieren bu6cax de allí adelante, lo puedan hacer á loe 
qne cupiere sin hacer nuevo registro, porque todo cuanto 
estuviere de las dichas cuadras, queda por de los sefiores 
de las dicbas^ minas por donde pasare^ sin que sobre lo sii« 
sodieho pmda haber pleito ni diferencia. 

Ordenanza III: Como se han de seguir las vetas, cuando 
por decaída se meten en cuadras agenas, j orden 
que se ha de tener en caso que se íncorp(»*en unas 
con otras, y que en lo profundo se vuelvan á dividir. 

Y porque uno de los mas dificultosos negocios de los 
que en materia de minas se pueden ofrecer (conforme á 
la experiencia que de presente se tiene y á lo que por 
conjeturas se entiende que puede suceder con el tiempo) 
es la decaída de las vetas principales, porque los casos 
que hasta aquí están decididos y ordenados para seguri- 
dad de las cuadras de las minas de cada uno, son especia- 
les, y no se han de entender cuauí^o las ventas se van 
echando, que es lo ordinario, hacia el sol mas unas quo 
otras, y cuando acaece estar en poca distancia con la di- 
cha decaída como en el cerro de Potosí, no solamente ¿ 
entrarse por las cuadras agenas, pero aun á venirse á in- 
corporar unas con otras, y aun conforme á lo que ahora 
parece en el cerro sobredicho podrian venir á hacerle to- 
das las principales una zepa en lo hondo, y aun según la 
opinión de los mas mineros se concluye y afirma, que 
cuando alcanzaren la humedad de abajo que podría á dos- 
cientos estados, sera la misma riqueza que tuvieron en la 
haz de la tierra hasta sesenta y cincuenta, y otras á me- 
nos, y en tal caso será el negocio mas importante y de 
mas peso que hubiere sucedido, y grande la confusión 
que hubiese en la determinación de él, y pendientes de 
ellas todos los dominios de las vetas principales de aquel 
cerro, si antes no se estatuyese lo que en los dichos casos 
se debe hacer: Ordeno y mando, que cuando alguna veta 
principal hiciere decaída, en tal manera que por la dicha 
razón venga á salir de sus cuadras, que en tal caso los que 
tienen minas en la tal veta, la puedan seguir por las age- 
nas, sin que i ello se les pueda poner impedimento, ni 
embarazo, y si la decaída fuere en tanta cantidad que por 
tiempo se venga á iucorporar con la veta principal, ha- 
ciéndose ambas una, que se divida el metal que de ambas 
se sacare, y se haga cinco partes, y los señores de la veta 
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mas aatigaa lleven la quinta parte de ventaja, y lo de- 
má0 se divida, y al respecto paguen las costas que se hi- 
cieren en la diclia labcH^, lo cual se entienda en las partes 
y luglire» tan selamente que por la barrera costare de la 
did^ incorporación y junta, y no de otra manera, aun- 
que en algunas haya llegado con la dicha verificación: y 
ai estando incorporadas dos, y llevando los de lamas 
antigua la dicha ventaja, se juntaren con otra tercera, de 
manera que vayan tres juntas, que los señores de la mas 
antigua así mismo lleven la dicha quinta parte del metal 
que se sacare con ventaja, y lo demás se haga partes 
i^gnaleB entre todos, y lo mismo si otras muchas se junta- 
feñj de manera que solo los señores de la veta mas anti- 
gua han de Ser aventajados, sin que de lo pasado hasta 
juntarse por cualquiera razón ó causa, ninguno pueda 
pedür frutos 4 los otros^ pues las dichas vetas fueron dis- 
tintas y apartadas hasta allí, y descubiertas y registradas 
fuera de cuadras, y labradas con título y buena fé; y si 
por caso habiéndose incorporado las dichas vetas se vol- 
Tiesea en lo mas hondo á hacer ramos ó dividir, que la 
dicha compaSia no se pueda apartar, ni sobre semejantes 
casos se oigan pleitos, sino que siempre queda ^a^ ha- 
ciéndose en todo lo que sucediere en las dichas partes, así 
por ser cosa contiDgente y ordinario tornarse & juntar, 
' como porque de otra manera no se puede hacer resguar- 
do á todos los pleitos que podían suceder, que es lo que^ 
principalmente se procura, de manera que cada uno dé- 
los que tuvieren minas, ha de tener la dicha compañía y 
división con los demás que llegaren á su pertenencia, en 
k forma susodicha y no con otra. 

Ordenanza IV. Lo que se ha de hacer, cuando la veta 

Srincipal se divide en ramos antes de entrar en cua- 
ras abenas, para que el dueño la pueda seguir en 
ellas. 

ítem: Por cuanto la dicha libertad y privilegio de po- 
der entrar por cuadras agenas, tan solamente se concede 
cuando alguno vá en seguimiento de su veta principal 
por decaída, 6 en otra manera (como está dicho y decla- 
rado:) y porque podria ser, que antes de salir de sus cua- 
dras la veta se dividiese en muchos ramos, de suerte que 
no se pudiese entender, cual de ellos fuese el principal ha- 
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ciendo la dicha caida. Ordeno y mando, qae antes que con 
ninguno de los dichos ramos entre labrando por las di- 
chas caadras agenas, el señor de la mina, siendo reque- 
rido, declare cual de ellos tiene ó quiere por veta princi- 
pal, y aquel y no otro pueda seguir y siga por las dichati 
cuadras agenas, y antes que se haga la dicha declaración, 
después de hecho el requerimiento, no pueda entrar con 
ninguno de ellos y después aquel solo pueda seguir y no 
otro alguno. 

Ordenanza V. Dispone lo que se ha de guardar cuando el 
que va siguiendo su veta por cuadras agenas hallare 
en ellas otra veta principal, 6 ramos de veta. 

Y por éuanto podria ser, que siguiendo la dicha veta, 
por decaida por las dichas cuadras agenas, como está per- 
mitido, se hallare en ellos otra veta principal que fuese 
en sus cajas y corriese el mismo rumbo que las demás, y 
que fuese rica, como la que se vá siguiendo, y el intento 
no es quitar al señor de las cuadras lo que está en su per- 
tenencia, sino que por la dicha decaida no pierdan sus 
minas los que tanto tiempo hií que las labran y tienen el 
señorío de ellas, pudiéndolas seguir sin perjuicio de loB 
otros por las dichas cuadras, y para que llegados á las ve- 
tas, si acaso se incorporasen, escusarlos pleitos sobre co- 
mo cada uno las habia de seguir, poseer y gozar del me- 
tal, que de ellas saliere. Ordeno y mando, que si el señor 
de Id tal cuadra no tuviere descubierta la dicha veta, que 
el que la descubrió, dé ahorro de todas costas la quinta 
parte de metal que de ella saliere, y con esta carga la pue- 
da seguir, hasta que se incorpore con la otra veta princi- 
pal que el señor de las dichas cuadras tiene y labra, é in- 
corporada se guarde, y cumpla lo que está dispuesto; y si 
la tuviere descubierta y labrádola, se hiciere dicha junta, 
que en tal caso se guarde la ordenanza tercera de este tí- 
tulo, y con las mismas condiciones: pero si fuere ramo de 
veta, que cruce 6 vaya atravesada, como ordinariamente 
se halla, que el señor de las cuadras le pueda disfrutar, 
si quisiere, por la misma vela que por sus cuadras va de- 
cayendo, sin que á ello se le pueda poner impedimento 
ni embargo como cosa propia, como le está adjudicado. 
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Ordenanza VI. Que las cuadras estén limpias de modo que 
puedan andar carneros y caballos, y como se han de 
labrar las yetas, que en ellas se descubrieren por el 
haz de la tierra. 

Y porque para todos los efectos que se pretenden, y 
buena expedición de las dichas labores, conviene que los 
caminos para subir y bajar á las dichas minas estén lim- 
pios, especialmente por entre las dichas vetas: para lo 
cual y para echar cada uno sus desmontes fué al principio 
el principal intento con que se concedieron las cuadras. 
Ordeno y mando, que en todo lo que de aquí adelante se 
descubriere por las dichas cuadras, dejen hechos caminos, 
apartando los desmontes á un cabo, para que por ellos se 
pueda andar con carneros y caballos sin riesgo; y que si 
alguno en la dicha su cuadra descubriere alguna veta 
por la haz de la tierra, no la pueda abrir á tajo abierto, si* 
no por un pozo de tres varas á lo largo, el cual pueda 
ahondar hasta cinco estados y no mas, para alumbrar y 
ver el rumbo que la dicha veta lleva, y visto en la dicha 
cantidad, sea obligado i cegarle y labrar la tal veta ó ra- 
mos, si quisiere, por dentro de su mina por socabon, y no 
de otra manera, para lo cual pida licencia al alcalde de 
minas, si estuviere presente, y sino al ordinario, y él sea 
obligado á dársela por sesenta dias y no mas, los cuale» 
pasados, sino lo hubiere cegado dentro cíe otros tres, incur- 
ra en pena de cien pesos, aplicados por tercias partes, y 
aue se cierre á su costa, y en la misma pena incurra, si 
iere dicha cata sin la dicha licencia, 6 si estuviere el ca- 
mino por aderezar en la pertenencia de su mina, aplica- 
dos según dicho es. 

DE LAS LABORES Y REPAROS DE LAS MINAS Y RUINAS 
QUE SUCEDEN EN ELLAS. 

Ordenanza I. Que no se labren las minas á tajo abierto, 
y forma que se ha de guardar en labrarlas. 

Uno de los mayores daños que se ha entendido, que 
hay, en lo que toca á la labor de las minas, es haberlas 
seguido á tajo abierto, asi por el riesgo que corren los 
que entran en ellas, como por haberse caido muchas ve- 
ces con la muclia carga y poca seguridad que tienen, que 
es causa para dejarlas de seguir, allende de que los gas- 



—304— 

tps son muy mayores, porque habiendo descansaderos es 
menester muy largas escaleras, y con la mucha carga du- 
ran poco, y la ocasión ha sido no entender al principio la 
labor, y haberse ido tras el metal, y si algunos dejaron 
algunos puentes, haberlos derribado por aprovecharse de 
lo que en ellas dejaron, á lo cual poniendo remedio en lo 
porvenir. Ordeno y mando, que de aqui adelante des- 
pués de amojonadas las vetas, y conocido cada «no «a 
pertenencia en la parte que de ella le pareciere empezat 
su labor, sea obligado á dar un pozo d-e tres varas en lar- 
go y no mas, el cual ahonde hasta seis estados sin ensan- 
gotalle, y en el dicho paraje, 6 mas abajo si quisiere bar- 
renear la veta á. una mano ó á otra lo pueda hacer, con 
que lleve la mina, y labor de ella guarnecida de puentes, 
y porque en unas partes es necesario dejar mas que en 
otras conforme al riesgo que las dichas cajas muestran, 
el alcalde ó veedores de minas, á cuyo cargo estuviere, 
sea obligado á visitar las dichas labores dos veces en ca- 
da un año, la una cuando empiece hasta fin de Enero, y 
la otra en todo el mes de Julio, y en las partes que fiíe- 
ren menester, apremien & que dejen los dichos puenteSi 
mandándoselo por auto, so las penas que para ello ]m 
pusieren, en lo cual no se escriba mas que el dicho man- 
dado, y después al pié del conste de la ejecución, de lo 
cual el escribano tenga libro que se lleve de una visita 
para otra; y si en la haz de la tierra el dueño de la miaia 
quisiere dar mas pozos, que lo pueda hacer, con tanto 
que entre pozo y pozo deje diez varas de vírjen, y por 
labrar por lo menos, el cual dicho pozo lleve por k orden 
que el primero hasta seis estados, y no menos antes que 
barrene la veta á un cabo y á otro, lo cual cada uno sea 
obligado á hacer por la orden susodicha, so pena de cien 
pesos aplicados según dicho es, y que se tornará á cegar 
á su costa. 

Ordenanza II. Que no se quiten, ni derriben puentes y 
permítese adelgazarlos con calidad que queden fir- 
mes, precediendo licencia de la justicia y asistencia 
éel veedor. 

Y por cuanto uno de los mayores daños que habían 
venido á las minas de Potosí y Porco, según me consta 
en la visita que por mi persona en los dichos pueblos ke 
hecho^ era que habiendo faltado el metal en lo hondo de 
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ellas, habían derrocado la mayor parte de las puentes, 
para aprovecharse del metal que en ellas habian dejado, 
en lo cual allende del riesgo que por falta de la seguri- 
dad se corre, las habian henchido de tierras é imposibi- 
litad olas á tornar á buscar el metal por la mucha costa, 
sino fuera que con el beneñcio del azogue han hallado los 
dichos desmontes, y tierras útiles, que ha sido ocasión de 
haberlas limpiado y limpiarlas de presente, por tanto 
proveyendo en lo porvenir: Ordeno y mando, que ningu- 
na persona de aqui adelante derraece, ni desbarate puen- 
tes de los que hay, ni quedaren de aqui adelante confor- 
me á lo proveído, so pena de trescientos pesos ensayados 
apUcados según dicho, en los cuales solo sea ejecutado 
con la probanza de como hizo. Pero porque conforme á 
lo dispuesto los puentes quedan con demasiado cuerpo de 
el necesario para la seguridad y fijeza de las dichas mi- 
nas, en las cuales podría haber alguna cantidad de metal 
rico, y poder sacar mucha parte del adelgazándolas sin 
perjuicio del efecto para que se dejaron: Mando, que con 
licencia de la justicia, á cuyo cargo estuviere la visita de 
las dichas minas, se pueda hacer, viéndolo primero por 
vista de ojos y no de otra manera, so la dicha pena. 

Ordenanza III. Que tengan escaleras seguras para labrar 
las minas, y cómo se han de poner. 

Y por cuanto por hacer las escaleras muy largas y fla- 
cas en las minas, que hasta aquí se han labrado, y no con 
la proporción que se requiere para la seguridad de los que 
entrañen la dicha labor, corren algunas veces riesgo: Or- 
deno y mando, que todos los que labran y labraren de 
aquí adelante, tengan escaleras seguras de crisnejas ó cue- 
ros de vaca con barrotes largos y espesos, de manera que 
del uno al otro no haya mas distancia de un codo, y que, 
si la escalera fuere de cuero, tenga tres ramales por lo me- 
nos de alto lí bajo, y que no sea mayor que quince bra- 
zas, y si fuere menester mas largas que se ponga otra por 
sí, dejando descansadero sobre buenos palos, y que en la 
caja sombría hagan rieles donde se asiente, de manera que 
los que bajan y suben, tengan toda seguridad, y que no las 
puedan tener de otra manera, so pena de treinta pesos 
por cada una, y que el alcalde de minas se las haga hacer 
de nuevo, de manera, que se cumpla con la dicha orde- 
nanza, sin que en ello como cosa importante haya rerai- 
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sion, y si la hubiere, el dicho alcalde incurra en todas las 
dichas penas, y que se le haga de ello cargo en la residen- 
cia que se le tomare, y se ejecuten en él, sino lo tuviere 
proveído y ejecutado. 

DE LAS ENTRADAS DE UNAS MINAS EN OTRAS. 

Ordenanza I. El que tuviere mina abierta dé entrada por 
ella Á los que se la pidieren para sus minas, y por 
ello le paguen el quiíto del metal, y llampos que sa- 
caren, ó el de la plata, si los vendiere. 

Grande es la utilidad, que se sigue de que cualquiera que 
tuviere mina abierta, dé por ella entrada á sus comarca- 
nos y vecinos, si se la pidieren, porque habiéndose de te- 
ner sin principal al pro y utilidad común, la labor se hace 
á menos costa y como uno lleve tomada la veta y metal 
en una mina, los demás de aquella veta toman claridad 
por donde le han de buscar en las suyas y sacan luego 
provecho labrándolas por socabon por dentro de las mi- 
nas, y resulta gran seguridad, lo cual todo cesa, cuando 
uno ha de abrir por la haz de la tierra, especialmente 
cuando el metal va hondo, como acaece, ó encapado, por- 
que se gastan, y dejan la labor por falta de posibilidad. Y 
porque lambieu es justo, que el señor de la mina que dá la 
dicha entrada, lleve cómoda satisfacción por los daños que 
recibe en darla, y costas que ha hecho, teniendo conside- 
ración á todo. Ordeno y mando, que cualquiera que tu- 
viere mina abierta, sea obligado á dar por ella entrada á 
los que se la pidieren para sus minas, y el que la recibie- 
re, le acuda con todo el quinto de metal rico y llampos que 
sacare puesto á la boca de la mina por donde entra; y si 
el que lo saca, lo quisiere vender como se acostumbra, le 
acuda con el quinto de la plata que por ello dieren como 
se rematare, cobrado á su costa; y si muchos tomaren la 
dicha entrada, que cada uno sea obligado á dejar entrar á 
los otros libremente por sus minas, sin pedirles mas dere- 
chos que el quinto que se paga al señor de la mina por 
donde todos entran, los cuales unos ó muchos los que fue- 
ren, contribuyan con la mitad déla escalera ])rincipal de 
que todos se han de aprovechar para la entrada, y el se- 
ñor de la mina que la da, con la otra mitad, sin que los 
unos y los otros lengan necesidad de hacer otro concier- 
to, ni obligación en lo tocante á la dicha entrada, mas de 
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guardar la dicha drden á la cual sean compelidos por la 
justicia, sin que sobre ello haya mas auto que demandar- 
la ejecutar. 

Ordenanza II. Por qué parte de mina está obligado el 
dueño de ella á dar entrada á los que se la pidieren. 

Y por qué resultaban inconvenientes en no estar de- 
clarado desde que parte de la mina se ha de entender la 
obligación de car las dichas entradas, porque no haya 
pleitos entre los que la piden, y las dan, porque si el señor 
de la mina por donde se ha de entrar tuviere, dado algu- 
nos pozos, y los que entran, los quisieren tomar por ellos, 
6 los diesen de nuevo y los demás que reciben la dicha 
entrada, hicieren lo mismo, seria de grande perjuicio y em- 
barazo, y aun agravio el obligarlos á dar la dicha entrada 
por la dificultad con que se podría servir por ellos: Or- 
deno y mando, que los señores de las dichas minas sean 
obligados á dar la dicha entrada á todos en el peso en que 
la ditha mina estuviere, cuando los dichos pozos se empe- 
zaren, y no sean compelidos ellos, ni los demás que en- 
trrn "». labrar, á dar entradas por los que estuvieren da- 
dos ó Hv. dieren, si no fuere concertándose ellos mismos, 
como en particular va declarado adelante en el título de 
los socabones, por donde serán mas forzosas y necesarias 
las dichas entradas. 

Ordenanza III. Lo que han de guardar los que dan entra- 
das por sus minas, y los que las reciben. 

Y porque entre los que labran por la dicha entrada, que- 
de determinado lo que están obligados á guardar los 
unos con los otros, y el señor de la mina que lleva la uti- 
lidad y provecho de ella, con aquellos de quien la recibe^ 
sin que les queden pleitos y diferencias: Ordeno y man- 
do, que el tal señor de la mina por donde todos entran, 
sea obligado á tener abierta su pertenencia; y si algunos 
pozos tuviere en ella, los tenga con sus barbacoas, de ma- 
nera, que los que hubieren de pasar ár un cabo y á otro, 
lleven segura la entrada, sin que tengan necesidad de gas- 
tar en reparos, ni en otra cosa mas de lo que toca á la es- 
calera, como está dicho y declarado; y los demás que en- 
tran i un cabo y á otro, rom[:a caria uno su pertenencia y 
luego labren sus minas haciéndoles los reparos que para 
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su propia labor les pareciere conveniente, y el que qui- 
siere pasar por sus pertenencias, si hubiere algunos pozos, 
haga a su cosíalas dichas barbacoas, y lo demás necesa- 
rio para su pasaje; y si fueren dos ó raas, el postrero va- 
ya ayudando en Ips dichos reparos á los otros, quedándo- 
se cada uno en lo último de su pertenencia, sin ser obli- 
gado á ayudar á los demás, de manera que el trabajo se 
reparta por trdos conforme á la necesidad que cada uno 
tiene en la dicha entrada y reparos del camino por don- 
de ha de ir á cavar su mina, sin que ninguno de ellos lle- 
ve, ni pueda llevar por la entrada cosa alguna; y que cada 
uno limpie y eche fuera sus desmontes á su costa, sin de- 
jarlos en pertenencia agena, ni en la suya, de manera que 
impida con ellos el pasaje á los demás, y que el Sábado de 
cada semana quede todo limpio y desembarazado; y el que 
lo contrario hiciere incurra en pena de cuarenta pesos, 
aplicados la mitad para el alcalde y escribano que entra- 
ren á hacer la dicha averiguación, y que se limpie á au 
costa, y la otra mitad para el hospital y cámara, y que á 
pedimento de cualquier de los susodichos el juez lo vaya 
á ver por vista de ojos, y lo ejecute sin otro pleito, costas, 
ni derechos mas que la dicha pena; y si no hallare haber 
incurrido alguno, el que hizo el dicho pedimento, pague 
cuatro marcos para el alcalde y oficiales. 

DE LOS DESPOBLADOS. 

Ordenanza I Que en estando estacada y amojonada la 
veta, el dueño de ella tenga dado un pozo de seis va- 
ras de hondo y tres de largo dentro de sesenta dias, 
y sí no lo hiciere, se adjudique por despoblada al que 
la pidiere. 

La razón porque S. M. concede los minerales á las per- 
sonas que los descubren, y manifiestan, siendo suyos y 
pertenecientes á su real patrimonio, es porque los labren 
'y beneficien, y sus subditos y vasallos sean ricos y apro- 
vechados, y de lo que de ellos resultare, se le paguen sus 
quintos y derechos; y pues dejándolos despoblados cesa 
la ra^on porque fueron concedidos, justo es que los pier- 
dan, y otros los puedan ocupar, para que los labren, y 
consigan el fin que se pretende; y para que se entienda el 
orden que en ello se ha de tener: Ordeno y mando, que 
después de estacados y puestos mojones en la veta que se 
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registrare, en la forma que está ordenado, cada uno de 
los que en ellas hubieren tomado minas, sea obligado den- 
tro de sesenta días á tener dado un pozo en la pertenen- 
cia que le cupiere, por lo inénos de seis varas de hondo y 
tres de l«rgo, so pena que sino lo hubiere hecho, sin otra 
diligencia el juez con el testimonio del dia en que se amo- 
jonó, y medida, la adjudique por despoblada al que la pi- 
diere, sin otra probanza, ni verificación, el cual se decla- 
ra por título bastante. 

Ordenanza II. Que cuando se adjudicare mina por despo- 
blada, se ha de dar en ella un pozo de cuatro estados 
dentro de sesenta dias, y hasta que esté puesta en diez, 
no se pueda vender, ni enagenar. 

Y porque muchas personas tienen por oficio donde 
hay minas, de andar pidiendo los dichos despoblados, y 
vendiendo las minas, ó la parte de ellas que sacan, y son 
adjudicadas por la dicha razón, lo cual es de grande in- 
conveniente, y no se cumple con la razón de la ordenanza; 
pues habiéndole sido adjudicada la mina por no estar la- 
brada, se le permite que disponga de ella sin haberla be- 
neficiado ni labrado, por tanto: Ordeno y mando, que cada 
y cuando que alguna mina fuere adjudicada por. no haber 
cumplido el que la registró con la ordenanza sobredicha,, 
que el tal sea obligado dentro de sesenta dias que se le 
adjudicó a hondar el pozo, que hallare empezado, en cua- 
tro estados mas de lo que estuviere labrado ó i dar otro, 
si le pareciere mas conveniente, en esta cantidad; la cual 
dicha condición se le ponga en el auto, cuando le fuere ad- 
judicada conforme á esta ordenanza, so pena que sino hu- 
biere cumplido dentro del dicho término, se adjudique al 
que la pidiere por la misma orden y verificación, y así se 
entienda con todos los demás á quien fuere adju^lieada por 
la dicha razón y titulo: y que las dichas minas no se pue- 
dan vender, ni enagenar hasta estar puestas en diez esta- 
dos por lo menos, so pena que la venta sea en sí ninguna, 
y cualquiera que la pidiere, aunque el comprador la esté 
labrando, se le adjudique, haciendo el juicio tan sumario 
como en lo demás, so la verdad sabida. 

Ordenanza III. Como ge han de poblar las minas, y cuan- 
do se podrán pedir por despobladas; y diligencias 
que han de preceder para ello. 

Y porque es justo, que la labor de las dichas minas vaya 
continuada y se busque y saque lo que hay en ellas; Or- 
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deno y mando que los que las tuvieren, sean obligados á 
tenerlas pobladas y labrarlas, siendo mina entera de se- 
senta varas, i lo menos, con ocho indios ó cuatro negros, 
y su persona, ó algún minero, y siendo de treinta varas, 
con cuatro indios ó con los mismos cuatro negros, sin que 
cumplan con traer monos en la dicha labor, aunque sean 
pedazos menores, so pena si veinte días dejaren de cum- 
plir lo susodicha, no labrándose seis dias continuos de los 
dichos veinte con la dicha gente, cualquiera la pueda pe- 
dir y se le adjudique por despoblada. Y por quitar la du- 
das, que se podrían ofrecer, cuando alguno tuviere las se- 
senta varas de mina en dos ó tres partes; mando, que cada 
uno esté obligado á tener poblada y labrada con la cantil 
dad de gente, que está ordenado al respecto, y que no cum- 
pla con traer la dicha labor en una de las dichas partes, y 
aunque trajese en ellas los dichos ocho indios ó cuatro ne- 
gros, como está determinado. Y porque en todos los casos, 
que en materia de minas se ofrecieren, conviene que el 
juicio sea sumario, para hacer la dicha averiguación: man- 
do, que si la parte estuviere presente, sea citada, y sino, se 
llame á pregones por término de nueve dias, y el primero 
se dé el primer dia que se hiciere el pedimento, y el segun- 
do al quinto, y el tercero al noveno, y con esto quede con- 
cluso para prueba sobre el despoblado, la cual prueba y 
término no pueda pasar de seis dias, y co3 esto se deter- 
mine la causa. 

Ordenanza IV. Como se han de labrar las minas indivi- 
sas y por partir, para que no se puedan pedir por des- 
pobladas. 

ítem; Por cuanto poseyendo muchos una mina pro in- 
divisa y por partir, ó teniendo mas cantidad se podria du- 
dar como se habia de entender el dicho despoblado: Or- 
deno y mando, que en la dicha labor no se tenga conside- 
ración á los poseedores, sino á la cantidad de nñnas que 
poseyeren, de manera, que siendo una mina de sesenta 
varas ó menos, cumplan con tener una labor, con la can- 
tidad de indios y negros que está proveído; y si fueren 
mas, añadan i aquel respecto, trayendo labor en dos partes 
aunque estén juntas; pero si queriendo labrar el uno de 
los compañeros, no quisiere acudir el otro con su parte así 
de dineros para los indios, como para los demás peltrechos 
necesarios, habiéndole requerido con el escribano ante el 
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juez, labrare la mina dos meses, quede la mina entera- 
mente por suya: pero si antes que se cumpla el dicho tér- 
mino, requiriere ante la justicia que reciba lo que le cabe, 
sea admitido, como dé luego depositario de lo que se gasta- 
re en dicha labor, acudiendo realmente con lo gastado el 
mismo dia que requiriere, y no de otra manera, siendo 
creido el que lo gastó por su juramento, sin que sobre lo 
susodicho se hagan mas pleitos, ni probanza de los dichos 
requerimientos, y que conste por vista de ojos, y proban- 
za de dos ó tres testigos de la labor que hubiere hecho 
en el término de los dichos dos meses, y lo mismo se en- 
tienda siendo muchos los compañeros que poseyeren la 
dicha mina, lo cual todo se entienda no sacándose metal 
de ella, porque sacándose el dicho metal á costa de él la 
puedan labrar, aunque uno 6 muchos de los poseedores 
lo contradigan; y habiéndose de conceder el dicho despo- 
blado, como está proveído, ha de ser en la pertenencia 
que no se labrare estando juntas, y no trayendo la gente 
que la ordenanza manda, ó en la que eligieren los dueños 
de e)la, y como esté apartado en aquello que no trajere 
gente en la labor, sin quedar á elección de los dueños. 

Ordenanza V. Que se haga división de la mina indivisa 
cuando la pidiere alguno de los poseedores, y en qué 
forma se ha de dividir. 

Y porque, es cosa ordinaria no conformarse los compa- 
ñeros en las labores, cuando poseen minas, en la forma 
susodicha, pro indiviso, y por partir, y algunas veces pre- 
tendiendo la división; de lo cual sucede no labrarse dichas 
minas, y andan en pleitos sobre compeler los unos á los 
otros, á lo cual, y la utilidad que resulta que cada uno 
conozca lo que es suyo, y sepa lo que se ha de labrar sin 
tener confianza los unos de los otros: Ordeno y mando, 
que cuando uno de los compañeros pidiere división, que el 
otro sea obligado á aceptarla, y el juez le compela á ello, 
con tal condición que el que la pide, parta lo que así po- 
seyeren pro indiviso, y el otro dentro de seis dias elija Ist 
parte que quisiere, la cual dicha división no pueda hacer- 
se en mas partes que cuantos fueren los compañeros, y he- 
cha la dicha elección, cada uno tenga por título lo que le 
cupiere, sin que se puedan llamar á engaño, ni sobre la 
dicha razón se oigan pleitos, ni admitan demandas en nin- 
guna manera. Y si los compañeros fueren mas de dos y 
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uno pidiere la dicha división, que los demás, si estuvieren 
conformes de quedar en la dicha compañia, elijan sus par- 
tes, y la que quedare, quede y sea para el que hizo el di- 
cho pedimento; y si no lo estuvieren, divídase la dicha mi- 
na, y hechas las partes por los susodichos, echen suertes 
en todas las partes, y la que restare, sea para el que divi- 
dió la dicha mina. Pero si alguno de los otros la quisiere 
mas que la que le cupo, la pueda tomar el mismo dia, y 
no después, de manera que siempre ha de quedar para el 
que pidió la dicha división, la parte que restare contentos 
los domas. 

Ordenanza VI. Cuando se podrá pedir por despoblada la 
mina indivisa, y por partir y como se ha de dividir, 
y adjudicar al que la pidiere. 

Y porque podria ser, que el uno de los que posee una 
mina por indivisa con otro, no la quisiere tener poblada 
con la cantidad de gente é indios que por estas ordenan- 
zas son obligados, sino tan solamente respecto de la par- 
te que él tiene en ella; puesto caso que estando indivisa, 
y por partir, no puede labrar lo que á él le pertenece sin 
lo del compañero, y de esto ha nacido dudas y pleitos 
entre los que piden los dichos despoblados, á los cuales 
es justo proveer de remedio: Ordeno y mando, que la- 
brando el compañero preferente con la cantidad de in- 
dios que esta proveído en la dicha mina, y no teniendo 
metal, haya lugar la ordenanza que provee, que dentro 
de dos meses la tenga por suya con el justo titulo^ y en 
el dicho tiempo ninguno la pueda pedir por despoblada. 
Pero si labrare solamente con los indios respecto de la 
parte que él posee, que en la que le toca á su obligación, 
sea visto cumplir, pero que la parte del compañero cual- 
lesquiera la pueda pedir por despoblada; y siéndola adju- 
dicada conforme á lo proveído en estas ordenanzas, el 
que la labra, tenga derecho de elegir dentro diez dias, si 
quiere tener la mina por indivisa con aquel á quien le 
fuere adjudicada, como la tenia con el otro, ó partirla; y 
si eligiere este último, se le concede la facultad, para que 
él mismo la divida,como sea en dos partes para que cada 
uno posea la que le cupiere juntamente, y él escoja la 
que mejor le estuviere, y conforme esto se le den los tí- 
tulos de lo que cada uno ha tener; y habiendo escojido 
una vez en el dicho término, ó en cualquiera parte de él, 
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tiinguno i^ueda variar, ni alegar engaño, ni sobre lo suso- 
dicho el que así eligió, sea oído; y pasado el dicho térmi- 
no, si no hubiera elegido,posean ambos la dicha mina por 
indivisa. 

Ordenanza VII. Que no se puedan pedir por despobladas 
las minas de zoroche, mientras el dueño de ellas la- 
brare las de metal rico, y se entienda serlo, las que 
acudieren á dos marcos por quintal. 

ítem: por cuanto está dicho y declarado las minas que 
uno puede poseer de metal rico y pobre, que llaman zo- 
roche, que solamente sirve de liga en las fundiciones, 
porque lo mas de ello no tiene ley,y si en algunos se ha- 
lla es de poca consideración y sustancia y casi inútil pa- 
ra fundiciones de por sí, pero tan necesario en toda esta 
provincia, que cuando las minas son abundantes del dicho 
metal, tienen precio, y asi españoles como indios tienen 
grande aprovechamiento de ello en traer el metal para el 
dicho efectOjlas cuales dichas minas, entendido de lo que 
sirven, no pareció justo, que se tomasen por despobladas 
por la orden que las demás, por tanto: Ordeno y mando, 
que si el que las posee, tiene mina rica y la labra y la tie- 
ne poblada por la orden y con la cantidad de gente que 
esta proveído, con esto conserve las que tuviere de zoro- 
che, porque cuando el metal se pierda en las ricas, no lo 
haya menester hasta que lo torne á hallar: pero habiendo 
despoblado las ricas de suerte que justamente se puedan 
adj udicar al que las pidiere por despobladas, lo mismo se 
ha de guardar con las pobres, sino trajeren alguna labor 
en ellas en cada una lo menos la mitad de lo que está 
proveído en las demás; pero si no tuviere otras mas que 
de metal pobre, si las tuviere despobladas por la orden 
que está dada, sea de guardar en ellas lo que en las de- 
m as. Y porque no se ponga duda, cual se llamará mi- 
na rica para lo que toca al dicho despoblado, declaro,que 
rica se llame cuando el metal de ella saliere s dos marcos 
el quintal, ó dende arriba. 

Ordenanza VIII. Que los tenedores de bienes de difuntos 
vendan las minas de los que murieren ab intestato, 
ó los albaceas de los que dejaren testamento con he- 
rederos en España, y si estuvieren en este Reino, 
se puedan pedir por despobladas después de cinco 
meses, 
ítem. Por cuanto, cuando algunos mueren ab intestato 
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ó dejan testamento y herederos en España y dejan mi- 
nas, se tiene por experiencia, que si estaa en metal, los 
albaceas y tenedores se aprovechan de lo que en ellas 
hay sin poderles poner remedio, y cuando los herederos 
envían á dispouer de ellas, no tienen precio alguno, y que 
habiéndose de practicar con ellos las ordenanzas de ios 
despoblados parecia mucho rigor; y así teniendo consi- 
deración a lo que á todos toca y á que las dichas minas 
se labren: Ordeno y mando, que si alfruno muriere ab in- 
testato, ios tenedores de bienes de difuntos vendnn las 
minas que dejaren por la orden que Su MagesLad tiene 
dada cu la venta de los otros bienes raices, y dentro de 
nueve dias se empiecen los pregones, y dentro do treinta 
se concluya el remate, en el cual dicho tiempo no con- 
sienta el juez que ninguna persona entre á labrar en ellas, 
so pena de do-cientos pesos; y si muriere con testamenr 
to, y los herederos estuvieren en los reinos de España, 
os albaceas hagan lo mismo, trayéudolas en pregones, 
Icomo está dicho, y lo que por ellas se diere, porque esté 
seguro, se pcm.u^a así mismo en la caja de bienes di» difun- 
tos, y silos herederos estuvieren en el reino, dentro de 
cinco meses no se puedan pedir, ni adjudiquen por des- 
pobladas, y después pasen por el rigor de estas diclias 
ordenanzas: y si los tenedores, jueces y albaceas no hi- 
cieren lo susodicho, queden obligados á todo el interés, y 
mas aquel á cuyo cargo está lo proveido conforme á esta 
ordenanza, incurra en pena de quinientos pesos, aplica- 
dos según dicho es. 

Ordenanza IX. Que no se quite por despoblada la veta 
mientras se diere socabon en ella, teniéndole pobla- 
do de dia y de noche, y lo mismo se entienda con los 
que tuvieren minas en ello, si contribuyen u ayudan 
al socabon. 

Y porque es cosa muy ordinaria en algunas partes ha- 
cer las minas tanta agua, que no se pueda vencer que- 
riéndolas desaguar por lo alto, y otras veces estar tan 
hondas, que en caso que tengan metal, es trabajo de sa- 
car, y se labran con mucho riesgo y costa para lo cual 
hay algunos años que se ha empezado á usar del remedio 
de los socabones, con los cuales aunque costosos y tra- 
bnjososde abrir las dichas minas donde se han dado, tie- 
ii'in algtín remedio para lo uixo y para lo oti-o, no sola- 
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mente aquellas donde los dichos socabones van endereza- 
dos, pero aun todas las comarcanas, y favoreciendo la di- 
cha labor como negocio importante: Ordeno y mando, 
que si alguno tuviere mina 6 minas en alguna veta y le 
diere socabon, que en tanto que él labrare, no se la» pue- 
dan quitar por despobladas, sino que labrando y tenien- 
do poblado el dicho socabon con el número de indio» que 
está obligado á labrar una mina de sesenta varas, como 
traiga cuatro indio» de noche y euatro de áia, se le con- 
serven las dichas minas, aunque no las labre ni beneficie; 
y lo mismo se entienda con todos los que tuvieren mina» 
en la dicha veta, si contribuyeren 6 de compañía dieren 
el dicho socabon, pues no se entiende despoblar, el que 
sin sacar provecho gasta su hacienda para disponer labor 
como se pueda aprovechar de ella en adelante, resultan- 
do como resulta utilidad no solameiftte privadn del que 
dá el dicho socabon, pero de toda la república y descargo 
de la conciencia real, y de todos los que labmn por la se- 
guridad de la gente que anda en la labor de las dichas 
minas. 

Ordenanza X. Que en los asientos de Porco y Beron- 
guela no se puedau pedir minas por despobladas en 
los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo. 

Y por cuanto en el asiento de Porco todos loa cerros por 
ser esponjosos hacen mucha agua, eu tanta cantidad que 
en el invierno se labran con mucha costa y trabajo, y en 
las demás partes no se puede vencer el agua, y el trabí\jo 
que se pone es inútil, y si en este tiempo se hubiesen de 
perder minas por el rigor de los despoblados, sin culpa ni 
negligencia de los que la labran, serian despojados de 
ellas, y proveyendo conforme á la necesidad de aquel 
asiento: Ordeno y mando, que en los meses de Diciem- 
bre, Enero, Febrero y Marzo, no se puedan pedir ni ad- 
judicar las minas por despobladas, y que lo ordenado y 
estatuido se entienda en los demJs lugares del reino hasta 
que otra cosa se provea: y que en el dicho asiento de Por- 
co si no fuere en los cuatro meses sobredichos, asimismo 
se practiquen las ordenanzas que están hechas en los 
dichos despoblados. Y lo mismo se entienda on las minas 
de Berenguela, por ser de la misma calidad que las de 
Porco. 
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Ordenanza XI. Para que se poblasen dentro de veinte 
días todas las minas que al tiempo de esta ordenan- 
za estaban registradas en este Reino, y pasados, se 
adjudicasen por despobladas, no teniendo labor en 
ellas ó pozo de dos estados de hondo. 

ítem. Por cuanto yo pronuncié un auto en cumpli- 
miento de un capítulo de instruocion de Su Magestad, que 
trata de que las minas se pueblen y labren, por el cual 
mandé, que todas las personas que tuvieren minas en el 
asiento de Potosí y Porco por cualquier tít^ilo, dentro de 
treinta dias las poblasen y labrasen en la forma conteni- 
da en las ordenanzas que sobre esto dispone; consideran-^ 
do que hay mucha suma de registros de vetas, que ni los 
descubridores ni estacados de muchos años á esta parte, 
nunca las poblaron ni labraron, y aun algunas de ellas 
están de la misma forma que antes que se manifestasen, lo 
cual es contra la intención de Su Magestad y contra lo 
que tiene proveído por ordenanzas antiguas: Ordeno y 
mando, que cualquiera persona que quisiere labrar las di- 
chas minas, pasado el dicho término las pueda pedir por 
despobladas, y se le adjudiquen sin otra diligencia que el 
pedimento de la mina que {)ide por tal, y que el juez la 
vea, y hallándola sin labor ni cata que llegue á dos esta- 
dos de hondo, meta en la posesión de ella á la persona que 
la pidió, porque desde ahora doy por ningunos todos los 
registros de las minas que estuvieren en la forma susodi- 
cha, no poblándose y labrándose en el término contenido 
en el dicho auto, para que sin otra diligencia se adjudi- 
quen; y en las demás que hubieren sido labradas, se 
guarde la drden que está dada cerca de lo susodicho, y 
que el dicho auto se entienda y practique en todos los 
asientos de minas de este Reino, y corra el teírmino desde . 
el dia de la publicación de él, sin embargo que sean me-^ 
ñores 6 ausentes, 6 personas privilegiadas los que pre- 
tendan derecho á las dichas minas. 

Ordenanza XII. El que hubiere labrado mina registrada 
por otro, tiempo de dos años y sin contradicción, le 
sirva de título para poseerla, como no pertenezca á 
Su Magestad. 

Y por cuanto algunos por no tener noticia de la orden 
ue ha n de tener en pedir los dichos despoblados, y otras 
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veces por estar lejos y desiertos los lugares donde se hi- 
cieron los registros, labran en ellos pública y consejera- 
znente como hay muchos que lo han hecho hasta aquí, sin 
tener mas título de las dichas labores, y no parece justo 
que a los tales se les quiten las minas por la dicha falta, 
habiendo gastado sus haciendas, y se den a otros por solo 
haberlas pedido: Ordeno y mando, que cualquiera perso-p 
na que tuviere mina, habiendo sido registrada por otro, 
habiendo dos años que la pobló y labra en olía, así por 
la haz de la tierra, como por socabon, habiendo sido sin 
contradicción, le valga por título bastante, sin que sobre 
lo susodicho se le pueda mover pleito, ni sea admitido 
por ninguna causa, sino fuere de mina que pertenezca á 
Su Magostad. 

Ordenanza XIIL Que se puedan pedir por despobladas 
» las minas de los que dieren socabones, si las tuvie- 
ren sin labor cuatra meses después que llegaren con 
ellos á las vetas donde van dirijidos. 

Y porque teniendo consideración á que Su Magestad 
manda, que las minas se labren y beneficien los metales 
que de ellas resultan, y con esta condición las concede á 
los que las descubren en todas partes, y ahora nuevamente 
por los socabones (como en particular se trata en el títu- 
lo siguiente), se provee, que en tanto que con ellos llegan 
á la veta principal, no se les tomen sus minas á los que 
las dan por despobladas, y así mismo se entiende que en 
el camino se descubren otras vetas de metal rico, y no 
es justo, que por estar ocultas dejen de incurrir en la pe- 
na de los despoblados: Ordeno y mando, que después 
que con ellos llegaren á las vetas y minas donde Viín di- 
rijidos, sean obligados los que dieren los dichos socabo- 
nes á labrar cada uno la parte de mina que tuviere en 
la tal veta por la orden que está proveído, y con la gente 
y jornaleros que están tasados, donde no, que así mismo 
se puedan pedir y adjudiquen por despobladas. Y porque 
es razón, que á los señores de los dichos socabones por 
privilejios de haberlos dado, se les dé algún tiempo mas: 
mando, que no se diga estar despobladas, sino las hubie- 
ren dejado de labrar por tiempo y espacio de cudtro me- 
ses; pero en las demás que registraren nuevamente por 
los dichos socabones, y en la que tuvieren fuera de ellos 
pasen por lo que está estatuido con todos los demás. 
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DE LOS SOCABONKS. 



Notoria es la utilidad que resulta de labrarse las mi- 
nas por socabones, mayormeiite después que van tan 
hondas que con dificultad se entra en ellas, y saca el me- 
tal y desmontes por escaleras, y considerando, que son tan 
costosos los que hasta ahora se bandado y de preséntese 
dan. por haberse hallado tan dura la pepa por donde pa- 
fc-an, se ha entendido, cuan justo es darles favor y ayuda 
á tan buena obra, pues de ellos no solamente resulta la 
utilidad privada de los que en ellos gastan sus hacien- 
das, pero la pública, así de los que tienen minas en las ve- 
tas donde van diríjidos y en la contratación de todo el 
lleyno ygran descargo de la conciencia real por la segu* 
ridad de los obreros y gente que entienden de la dicha 
labor, que ha de ser el fundamento de los cerros de Poto- 
sí y Porco y de todas las minas de estos Reynos. Y pues- 
to caso, que en diferentes tiempos se han hecho algunas 
ordenanzas tocantes á esta materia, así por el presidente 
Gasea, como por el conde y comisarios, con la experien- 
cia se ha entendido convenir añadir en ellas muchas co- 
sas, y ¡mner otras de otra manera por la variedad de los 
tiempos, y viéndolo por vista de ojos, ha causado raa3 en- 
tera noticia de lo que se debe proveer, mayormente es- 
tando como están presentes algunos de los mismos á 
quien fueron comc^tidas las unas y las otras, con quien yo 
he tratíido y comunicado diversas vcce^!, lo que al pre- 
sente y adelante se debe guardar^ allende de haber he- 
cho por mi persona la vista de lo que á esto toca como de 
todo lo demás, como de negocio importante, y entrado y 
visto en los dichos socabones las dificultades que se ofre- 
cen y pueden ofrecer, y verificado la razón de cada orde- 
nanza por la evidencia y hecho verdadero que es la mas 
evidente probanza, que se pudo hacer y la que convino 
que se hiciese on todos estos casos de minas, para enten- 
der y ver lo que se puede proveer para quitar pleitos y 
diferencias que en semejantes negocios aun son mas per- 
judiciales que en todos los otros sobre que se tratan, en 
los cuales se hicieron las ordenanzas siguientes: 

Ordenanza I. Que cualquiera pueda dar soí*abon donde 

le pareciere solo ó acompañado con licencia de la 

justicia, y comenzarlo en pertenencia agena, eomo 

vaya diryido á minas propias. 

Primeramente, por cmanto algunos han protendido por 



diferentes títulos y causas impedir la obra do los socabo* 
ncs, lo cual es muy perjudicial, entendiendo cuanto se 
áehe tener mas consideración al interés piiblico que al 
particular de cada uno: Ordeno y mando, que cualquiera 
pueda dar socabon en la parte y lugar que le pareciere, 
solo 6 en compafiia de otros como vnya enderezado á su 
mina 6 minas propiíisque él tuviere, cerca ó lejos de los 
que estuvieren dados ó se dieren, como por la derechera 
que se echare por la haz de la tierra, conste que vá á pa- 
sar á la dicha su mina ó minas, el cual mando, que se em- 
piece con licencia de la justicia, y con^stando que es así, 
sin embargo de cualquiera contradicíon se la dé, aunque 
elija la boca del socabím en pertenencia agcna de mina ó 
cuadras, como sea en la superficie de la tierra, y luego se 
meta en posesión de él, haciendo relación de las dihgen* 
cias susodichas, y esto baste por titulo bastante. 

Ordenanza II. Que los socaboncs puedan pasar librcmcn*- 
te por otros y por minas agenas, aunque sean regis- 
tradas, basta llegar A las que van dirijidas entregan- 
do el metal al dueño de la mina en que lo hallareu. 

ítem, por cuanto en todo lo importante de los diclios 
cerros hay algunos socabones y otras minas labradas por 
la haz de la tierra, y los señores de ellas pretenden impe- 
dir que los dichos socabones pasen por sus pertenencias, 
teniendo como es justo que se tenga atención á las labo- 
res de las minas, y que no paren ni se puedan impedir 
conforme á lo que Su Magestad me tiene mandado por sus 
reales instrucciones y al bien público, y atento que el da- 
fi.0 que reciben con el dicho pasage, es considerable y el 
provecho notorio, así para los susodichos como para el 
común: Ordeno y mando, que los que dieren los dichos 
socabones, pasen con ellos libremente por todas partes y 
lugares necesarios para llegar lí las dichas sus minas don- 
de van dirijidos, aunque senn minas registradas y que se 
estén labrando por la haz de la tierra, ó que hayan lio- 
gado al dicho paraje ó por otros socabones, que se estu- 
vieren dando 3 se dieren, sin que en ello se les ponga ni 
consientan poner impedimento alguno por las partes, ni 
la justicíalo permita; con tanto que, el que pretendiere 
pasar por los dichos lugares, no pueda ocupar mas con el 
dicho pasage de lo que llevare de hueco el dicho socabon, 
como no exceda de dos varas y media de ancho y otro 
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íarito de alto; y si algnn metal se hallare en la dicha áí^- 
taiicia, lo deje para el señor de la mina por donde se pa-» 
sare, sin que se pueda aprovechar de parte alguna de ello^ 
y sea otligado á manifestarlo luego que llegue, so pena 
de pagarlo con el doble y costas: los cuales todos por don- 
de el dicho socabon pasare, siéndoles provechoso por él 
labrar sus minas, han de pagar los derechos como lo» 
demás. 

Ordenanza IIL Que los dueños de socabones puedan re- 
gistrar las vetas nuevas ó despobladas que hallaren 
en el rumbo que llevan, y tomar miñas en ellas, se- 
ñalando la de Su Magestad junto á la primera, pero 
no puedan ocupar cuadras ellos, ni los estacados. 

ítem, por cuanto la obra de los socabones es justo, sea 
favorecida en cuanto hubiere lugar, por ser tan útil y 
provechoso a la república: Ordeno y mando, que si en la 
derechera y rumbo que los dichos sociibones llevan, halla- 
ren alguna veta que no esté registrada por la haz de la 
tierra ó esté despoblada, conforme álos requisitos deque 
está hecha relación en el título de los despoblados, qne la 
tal veta la puedan registrar y tomar por despoblada, y si 
fuere uno el que dá el dicho socabon, pueda tomar en 
ella una mina de sesenta varas, treinta á un cabo y trein- 
ta al otro, que se mida desde el hueco del dicho socabon, 
dejándole en medio sin contar la distancia que con él est¿ 
dispuesto se tome, que son las dichas dos varas y media^ 
y si fueren dos de compañía los que hacen la dicha labor, 
puedan tomar dos minas tanto á un cabo como á otro, y 
sí fueren tres al respecto, y aunque sean mas, no puedan 
exceder de las dichas tres minas, todo lo cual se entiende 
habiendo señalado mina para Su Magestad junto á la pri- 
mera, la mitad aun cabo y la otra mitad á otro,' porque 
no pueda haber fraude; y después de lo susodicho, cual- 
quiera persona se pueda estacar á un cabo y al otro por 
la orden que en los demás descubrimientos, con fanto que 
los unos ni los otros no puedan tomar, ni ocupar cuadras, 
porque allende que no son muy necesarias por liuberse de 
sacar los desmontes por la boca del dicho socabon, de to- 
marlas resultarían pleitos y diferencias, cuya determina- 
ción seria de notable dificultad. 
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OrdenaMa IV. Cómo se han de determinar las diferea- 
cias que se ofrecieren con los interesados en las mi- 
nas comarcanas a la veta donde llegó el socabon, si 
dijeren haber borrado la labor, y que se entr(5 con él 
en sus pertenencias. 

Y por cuanto, llegado el dicho socabon á la veta donde 
vá d i rij ido, no embargante las medidas que al principio 
ge echaron y derechera que se tom(5, los comarcanos á la 
mina del que dio el dicho socabon, que tienen abajo y ar- 
riba,, dijesen que se pudo haber errado con la labor y ha- 
ber caido en ellos, y no poder labrar en su perjuicio, y 
especialmente podian poner la dicha dificultad, cuan- 
do el dicho socabon llegase íí dar en mucha hondura de lo 
que las dichas minas van labradas por lo alto; y si por la 
dicha diferencia y contradicción se impidiese la labor, 
allende de gastar en pleitos los unos ó los otros sus ha- 
ciendas, por no poderse beneficiar en mucho tiempo por 
vista de ojos, cesaria el aprovechamiento de los dichos 
metales, lo cual es contra la intención de Su Magestad, y 
lo que manda evite cuanto fuere posible, consultando es- 
te negocio con personas hábiles y suficientes en el arte de 
geometría, y habiendo tomado información de otras me- 
didas que^se han hecho, me consta que en caso que la dis- 
tancia sea mucha desde la boca del dicho socabon hasta 
la mina donde se pretendió llegar con las medidas, salen 
ciertas a media vara mas ó menos, y poniendo límite á 
los dichos embarazos y pleitos: Ordeno y mando, que lle- 
gado el dicho socabon á la veta donde vá encaminada, y 
abiertas las cajas de ella, que luego que por alguna de las 
partes se hiciere contradicción, el juez nombre dos per- 
sonas hábiles y suficientes en el dicho arte, y citadas las 
partes hagan la medida por encima y por debajo conforme 
al arte de geometría, y donde hallaren, que llega la per- 
tenencia de la mina del señor del socabon, señalen cuan- 
to queda á un cabo y á otro, desde la boca donde se abrió 
la caja, y aquello labre libremente, sin embargo de cual- 
quiera fcontradiccion, y se hagan en ello las señales por 
los susodichos, dejando deslindado y determinado ante el 
juez y escribano, sin que sobre la dicha razón sean mas oí- 
dos los unos y los otros, sino fuere habiendo barrenado 
por encima hasta haber dado en el hueco, porque si lle- 
gado pareciere haber habido yerro en poco, ó en mucho, 
se ha de hacer y poner la estaca fija en la pertenencia de 
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eada uno, sin quedar derecho á lo que hubiere sacado, no 
habiendo e^xoédido de los límites y mojones señalados por 
los veedores y medidores que fueren nombrados. 

Ordenanza V. Lo que se ha de hacer cuando el dueño del 
socabon hallare alguna veta en los límites de sus 
cuadras donde vá dirijido, si algún minero vecino di- 
jere que le pertenece por suya. 

ítem, porque llegado el dicho socabon á la veta princi- 
pal donde va dirijido y habiéndolo tomado fuera de la de- 
rechera de sus cuadras por haber decaido, como es ordina- 
rio, pasando adelante con el dicho socabon en busca de 
lo que le queda dentro del limite de sus cuadras para ma- 
nifestarlo en ellas, hallase una veta de metal de plata, y 
queriéndola seguir y aprovecharse de ella, se lo contradi- 
jere alguno que tuviese mina delante, diciendo ser la su- 
ya, y que por la decaída ha venido á entrarse por las 
dichas cuadras, de lo cual se podrian seguir pleitos y em- 
barazarse la labor de las minas, lo cual se ha de evitar en 
cuanto fuere posible: Ordeno y mando, que en tal caso al 
que contradice, se le dé facultad para que por el dicho so- 
cabon pueda proseguir adelante hasta llegar al paraje de 
la labor que tiene fecha por la superficie de la tierra á su 
costa, y no hallando en él la dicha su veta, se entienda 
ser aquella que el señor del socabon halló en sus cuadras, 
y la goce libremente pagando los derechos de la entra- 
da; y si hallare alguna mas adelante, se entienda ser la 
suya, y quede aquella libre para el señor del socabon, y 
en tanto que se hace la dicha verificación, se deposite el 
metal que procediere de ella, tomando lo necesario parala 
labor de la tal mina, y los derechos que por razón de la 
dicha entrada le pertenecen y le deben en cualquier su- 
ceso, y que no adquiera derecho al dicho socabon por 
haber hecho la dicha labor, pues se la dejó hacer para la 
verificación de su justicia, ni á lo que se sacó de la dicha 
mina antes que se hiciese la dicha contradicción; pero si 
el que la hace, no lo quisiere verificar en la forma susodi- 
cha, el cual halld la dicha veta en sus cuadras, la pueda 
labrar libremente y se le alce el depósito, ó si dejare de 
labrar veinte dias con cuatro indios de dia y otros tantos 
de noche, manifestándolo y probándolo ante la justiciar 
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Ordenanza VI. Barrenos que han de dar los que tuvie- 
ren minas en la veta donde llegó el socabon, obliga- 
ción que tienen los mineros de aquella distancia de 
labrar por él sus minas, pagando la entrada que se 
les ha de dar por el plan y no por los poios. 

Y porque es justo que los señores de los socabones sean 
favorecidos, atento a muchos gastos que hacen, de los 
cuales me consta, habiendo entrado en ellos por la gran 
dureza que la peña lleva, y la utilidad pública, que de 
ellos resulta y la seguridad de la gente que por ellos la- 
bra, que es gran descargo de la real conciencia, y que to- 
dos los demás que tienen minas en las vetas, las han de 
labrar y sacar por ellas sus metales á mucha menos cos- 
ta, allende de manifestar lo que hay en lo hondo de sus 
minas, como nos dice la experiencia con menos trabajo: 
Ordeno y mando, que los que tuvieren minas en las ve- 
tas donde los dichos socabones hubieren llegado, seah 
obligados, luego que el señor del dicho socabon tuviere 
abierta su mina A un cabo y á otro donde él rompió la 
coja, 6, barrenar cada uno su pertenencia, como se fueren 
siguiendo por ambas parles, por cada una ciento veinte 
varas, llevando vara y media de ancho y dos y media de 
alto; y por el dicho socabon todos los que tuvieren minas 
eu la dicha distancia, sean obligados á labrarlas, y los se- 
ñores de darles la entrada desembarazada, sin poderles 
llevar por ella mas del quinto de los metales ricos y 
llampos que cada uno sacare de su mina, pagados á la bo- 
ca del dicho socabon, y sise vendieren, como es uso 
y costumbre, el quinto de lo que montaren; y si los que 
tuvieren minas adelante de las ciento veinte, varas qui- 
sieren asi mismo labrar por los dichos socabones, sean 
obligados á darle la entrada como á las demás y con las 
mismas condiciones. Todo lo cual se ha de entender, que 
la entrada sea por el plan del dicho socabon; pero si el 
señor de él tuviere dado algún pozo ó pozos, que no sea 
obligado á dar entrada por ellos, sino que cada uno le dé 
en su pertenencia, como le pareciere. 

Ordenanza VII. Que los dueños de socabon demás de las 
vetas á que van dirjjidos, puedan pasar á otras sin 
perjuicio de cuadras agena^s y metal, y si no quisie- 
sieren pasar adelante, le puedan proseguir otros has- 
ta sus minas, pagando los derechos de la entrada, 
ítem, por cuanto los que tuvieren vetas adelante d 
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la que los dichos socabones fueren dírijldos, así mismo les 
podía ser útil y provechoso labrar por ellos por tener cer- 
ca su paraje y serles muy costoso dar otros, y es justo, 
que gocen del dicho aprovechamiento pagando sus dere- 
chos proporcionalmente: Ordeno y mando, que si los se- 
ñores del dicho socabon quisieren pasar por él adelante 
hasta las dichas vetas, lo puedan hacer sin perjuicio de 
las cuadras agenas y metal que en ellas se liallare, y lle- 
gado á las dichas vetas, los señores dé ellas sean obliga- 
dos á labrar por él como los demáá y en la forma que es- 
tá dicho y declarado; y si los tales que dieren el dicho 
socaban, requeridos no lo quisieren hacer, cualquier«ique 
tuviese mina en la veta de adelante, le pueda dar por el 
mismo socabon dirijido á la dicha mina á su costa, hasta 
poderla labrar por él, así mismo sin perjuicio de las cua- 
dras agenas y metal que en ellas se hallare, y en tarcaso 
no sean obligados uno ó dos los que dieren á pagar de de- 
rechos de una mina entera de sesenta varas [que se cuen- 
tera un cabo y rf otro donde el dicho socabon llegare] del 
diezmo del metal y llampos que sacaren por» la dicha en- 
trada, y los otros paguen su quinto, como está estatuido 
en los demás, y lo mismo se entienda en las vetas de? mas 
adelante, habiendo disposición de labrar por el dicho so- 
cabon; pero siempre se han de pagar los derechos al due- 
ño 6 señores del queda la entrada desde el principio, y 
los demás no han de llevar derechos algunos. 

Ordenanza VII. Que las minas que se labraren por el so- 
cabo,n no ha de ser á tajo abierto, sino por pozo que 
cada uno ha de dar en su pertenencia, y orden que 
se ha de tener en el metal y-llampos que sacaren. 

Y por cuanto está bien visto y averiguado el daño que 
hasta ahora ha resultado de labrar las minas a tajo abier- 
to y la poca seguridad que tienen con la dicha labor y 
los muchcis gastos que se iiaccn para limpiarlas y sacar 
el metal que de ellas procede, y habiendo ordenado lo 
que esto pareció conveniente en Ia»s que se labran por la 
haz de la tierra, porque el mismo daño bori i para las que 
se labran por los dichos socabones, y mucho mayor, sino 
se remediase, por la necesidad que hay de labrar muchas 
minas por una misma entrada: Ordeno y mando, que 
abiertas las minas que por el dicho socabon se han de la- 
brar (lo cual se ha de hacer ante todas cosas) ninguno 
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pueda labrar atajo abierto sino por pozos de diez varas de 
hueco entre uno y otro á lo mas y la boca de dos varas 
.de largo y una y media de ancho, los cuales cada uno sea 
obligado á dar en su pertenencia, para poder tener labor 
distinta los unos y los otros, sin poder ser compelidos á 
que por dentro de los dichos socabones den entradas á 
ninguno, ni los señores de los socabones, ni los demás 
que por ellos labran, mas del pasage libre por encima, 
limpiando cada uno sü pertenencia, y e] señor del dicho 
socabon sea obligado tí tener la puerta abierta á todas 
horas desde que amanece, hasta una hora de noche, para 
que todos los que labran por ella, puedan sacar sus des- 
montes, porque el metal y llampos en que ha de tener 
parte, mando, que ninguno los pueda sacar sino de dia, y 
avisando al señor del socabon ó á su minero, para que se 
haga la dicha división ó almoneda como les pareciere, so 
pena de tenerlo perdido, y que sea castigado criminal- 
mente como persona que ocúltalo ageno contra la volun- 
tad de su dueño, y del dicho metal se haga tres partes, 
la una para él señor del dicho socabon y las dos se divi- 
dan por tercias partes, según dicho es. 

Ordenanza IX. Que pueda cualquiera persona entrar li- 
bremente á ver las labores de los socabones y minas, 
sin que se le ponga impedimento. 

Ítem, porque según lo que resulta por lo proveído en 
estas ordenanzas, y lo que es razón, que se provea para 
que todos tengan se/?uridad en sus minas y haciendas, 
sin que por debajo de tierra por los dichos socabones se 
las puedan ocultar y defraudar, lo cual seria fácil como lo 
hemos visto por experiencia, si todos no tuviesen facultad 
de entrar libremente en todos los socabones y minas á 
ver las dichas labores: Ordeno y mando, que de aquí 
adelante, así en los socabones, que estuvieren dados y se 
dieren como en todas las demás minas, cualquiera perso- 
na pueda entrar libremente á ver las dichas labores, sin 
que se les pueda poner impedimento, ni embarazo en la 
dicha entrada, so pena de cien pesos, aplicados según di- 
cho es, y que el juez se la haga llana cada y cuando que 
hubiere sobre ello resistencia, y por solo haberla hecho 
ejecute la dicha pena, sin que sobre ello sean obligados á 
hacer otra diligencia. 
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Ordenanza X. De las minas que desaguan por los soca- 
bones, se pague á los dueños de ellas el diezmo de lo 
que sacaren, pero si los que desaguan, labraren por 
ellos, han de pagar el q^iinto puesto á la boca de la 
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Y aunque es notoria la utilidad de labrar las minas por 
los socabones, cuanto á la vtilidad y aprovechamiento de 
los poseedores, como está declarado, doude las minas ha^ 
cen agua, es de mucha mas importancia, porque desaguan 
por ellos no solamente las minas cercanas á él, pero aun 
todas las superiores y que tienen mas somera la labor^ 
unas mas y otros menos, y porque acaece, que siendo uti- 
lidad y provecho de todos los sobredichos, algunos no 
quieren ayudar ala dicha labor, considerando, que los in- 
feriores la hacen, y que sin costas podrian ellos desaguar, 
ni gastar sus haciendas, y no es justo, que se deje de pro- 
veer sobre ello, asi para animar á ios que dieren los soca- 
bones, como para que cada uno pague proporcionada- 
mente conforme á la utilidad que de ellos recibe: Ordeno 
y mando, que todas las minas, que se entendiere desa- 
guan por los dichos socabones, que no se han de librar 
por ellos, paguen los que las labran á los señores de ellos 
el décimo de loque hubieron puesto á la boca de la dicha 
su mina, y si fueren de los que han de recibir la entrada, 
por ellos paguen el quinto tan solamente, sin tenerse 
en consideración el provecho que reciben con el dicho de- 
saguadero^ y la verificación de lo susodicho haga el alcal- 
de por vista de ojos, y sin otra verificación lo determine 
y haga cumplir. 

Ordenanza XI* Cuando llegaren los socabones á una veta 
se han de labrar las minas por el que la tomó en 
mas hondura, pagándole los derechos al dueño, y si 
el exceso no fuere de mas diez estados, puedan la- 
brarlas por el que mejor les estuviere. 

Y porque en todo se ha de tener consideración á que 
la labor de las dichas minas vaya adelante, y se haga con 
la mayor seguridad que fuere posible, de los Que en ellas 
entraren, que es el fin principal, porque la dícna obra ha 
de ser favorecida, por labrarse por ellos las dichas minas 
con mas facilidad y sin riesgo, y porque podría ser, que 
habiendo dado algunos el socabon á alguna veta princi- 
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pal donde vAn dirijidos, y habiendo labrado por él mtt* 
eho tiempo los comarcanos, fuese la hondura mucha y 
ooii codicia de los derechos que se llevan, y también poi^ 
labrar sus minas á menos costa y riesgo se determinaseil 
otros (como lo haii empezado) de dar otro socabon mas 
abajo, y que tomase la veta con mas hondura, que el pri- 
mero por donde han labrado, de lo cual es notoria la uti- 
lidad que se sigue: Ordeno y mando, que llegados los del 
dicho socabon á la veta y tomándola en mas hondura que 
los susodichos, sean preferidos á los primeros, y que la 
labor se haga por el dicho segundo socabon, y á los que 
le dieron, se acuda con los derechos que está mandado por 
la orden, y en la cantidad que está proveido en las orde- 
nanzas quede ello tratan; y lo mismo se emienda, cuando 
las minas superiores desaguaren por el socabon, que últi- 
mamente se diere, porque el que fuere mas hondo, se ha 
de preferir en los derei;hos, los cuales tan solamente se 
han de pagar á los unos. Pero si el dicho segundo soca- 
bon llegado á la veta principal no se tomare en mas hon- 
dura de ocho hasta diez estados, que la tomtí el primero, 
que en tal caso los que tuvieren minas en la dicha veta^ 
puedan labrarlas por el que de ellos mejor les estuviere, 
y paguen los derechos á aquel por cuyo socabon labraren, 
sin poder ser compelidos á otra cosa. 

Ordenanza XII. Que los metales y llampos de las minas 
que se labran por otras ó por socabon, se saquen por 
Ja puerta de 61 ó por la escalera común de la mina, y 
pena de lo contrario. 

ítem, por cuanto cuando los dichos sooaboneg hayan 
llegado á las dichas vetas, y asi mismo cuando estuvieren 
barrenarlas por la superficie de la tierra, hasta lo hueco 
do los dichos socabones, labrando y sacando los desmon* 
tes, quo es lo trabajoso y costoso, podrían sacar el metal 
rico y llampos por las demás partes, y sin que se enten- 
diese defraudar los dichos derechos, sino estuviese pro^ 
Veido el castigo que se ha de dar por semejantes delitos: 
Ordeno y mando, que cada y cuando que uno labrare su 
mina por otro ó por socabon ageno, esté obligado á sacar 
el metal y llampos que de ella procediere por la escalera 
común ó por la puerta del dicho socabon, ó por donde sa- 
can los desmontes, para que en la paga de los derechos 
que están tasados por la dicha entrada, se escusen los frau- 
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otra pártelo sacaren, den cualquiera manera lo hubieren 
ocultado, tengan perdido todo lo que sacaren en la forma 
susodicha, aplicado la tercia parte para el juez y escriba- 
no, jMa otra tercia parte para la cámara, satisfaciendo an- 
tes que se haga la dicha división á los que hubieren de ha- 
ber los dichos derechos, y mas proceda criminalmente 
contra el que cometió' el dicho delito, como por hurto cali- 
licado, haciendo el negocio sumario, sin dar lugar á que el 
dicho delito se deje de castigar con la brevedad posible. 

DEL ALCALDE MAYOR DE MíNAS Y 0RDEN,QÜE SE HA DE GUAR- 
DAR EN LA DETERMINACIÓN DE LOS PLEITOS Y EN LAS 
APELACIONES Y EJECUCIONES DÉ LAS SENTENCIAS. 

- Habiéndose hecho las ordenanzas sobredichas, reco- 
piladas todas las antiguas que en casos de minas se han 
ordenado en estos reinos por los visoreyes y gobernado- 
res, quitando lo que ya no es necesario, y añadiendo to- 
dos los casos que conforme li las nuevas labores han pa- 
recido convenientes, y otros muchos, que la variedad de 
los tiempos y experiencia han descubierto, que por no 
estar determinados, han sido largos los pleitos que sobre 
ello se han tratado, y dificultosa la determinación de que 
han resultado muchos daños así á los litigantes, como á 
las labores de las minas y aprovecharaiento de los meta- 
les, justo es que se ponga la orden, que se ha de tener en 
cumplir estas ordenanzas, y juzgar los pleitos que se ofre- 
ciere, y no en las apelaciones, y ejecución de las senten- 
tencias y determinación de algunos casos extraordinarios 
que no pudieren venir á propósito, debajo de la división 
de los títulos, y materias como sea puesto para que fá-^ 
cilmente se halle lo que fuere necesario, y para quitar la 
confusión que por no estar por la orden sobredicha resul- 
ta sobre lo cual ordeno lo siguiente: 

Ordenanza I. Que se sigan ante el alcalde mayor de mi- 
nas los pleitos que puedan determinarse por estas 
ordenanzas, y en los casos que no van declarados en 
ellas, pasen ante Jas demás justicias y el escribano 
de regidoses, breve y sumariamente. 

Primeramente, que por cuanto habiendo alcalde de mi- 
na», esta claro ^ que la continuación de determinar las co- 
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8as tocantes á ellas, y de la noticia que ha de tener de 
los registros y de las labores, y de todo lo demás conteni- 
do en estas ordenanzas que son los estatutos y decisio* 
nes por donde se haa de determinar las causas, no ha* 
bténdo de entender en otros negocios, lo hará con menos 
dificultad que los demás jueces en caso que los haya en 
dichos asientos: Ordeno y mando, que ante el dicho al^ 
ealde y no otro juez alguno se hagan los dichos regist^otÉi 
y se traten todos los pleitos y causas añejas y concer- 
nientes á las dichas minas, que se puedan y deban dcter* 
minar por estas ordenanzas, en los cuales proceda sumariad- 
mente, sin dar lugar á dilaciones de malicia, sino que se 
acaben y concluyan con la mayor brevedad, que fuere po*- 
sible, por la orden que adelante irá declarada. Pero sr 
alguna mina se pidiere al poseedor por virtud de contr»to 
de compra ó venta ó compaftia ó por título de donación^ 
ó herencia ó por cualquier otro titulo que no se trata en 
estas ordenanzas,que el tal pleito pase ante los demás jue- 
ces, y en él se guarde la orden del derecho, coiK)eie(ndo 
en él sumariamente. Pero sino hubiera alcalde de «»- 
ñas situado ó estuviere ausente, los demás jnecespueÉ^n 
conocer de las dichas causas, los cuales diclios pleitos han 
de pasar ante el escribano de minas, que por mí serí 
nombrado,y no ante otro alguno,s¡no fuere faltando el di- 
cho escribano, ó estando ausente ó hubiere fallecido en 
tanto que otro se provee al cual luego se le entreguen los 
registros, procesos y escrituras que ante otro se hubie- 
ren hecho, porque los que tocan á las dicbád minas, han 
de estar juntos en un oficio, y aparte y no divididos de 
ninguna manera,pagando el tal escribano los procesos que 
ante otro hubieren pasado, como fueren tasados, asi los 
determinados, como pendientes, porque todos se han de 
entregaren el estado que estuvieren. 

Ordenanza II. Que los jueces asistan personalmente con 
tres testigos á las medidas de minas en los pleitos 
que se ofrecieren, poniendo antes de la decisión de 
ellos lo que se hizo en la verificación, la razón que 
íes movió á juzgar, y la ordenanza en que se funda- 
ron. 

Y por cuanto la mayor parte de las dudas, que se ofre- 
cen en los negocios de las minas, pende de las medidas y 
en ellas viene á consistir el derecho y justicia délas par- 

42 



—aso- 
tes, ó por lo menos se viene á determinar por probanzas, 
2ue es la causa principal, poique fuera de los lugares don- 
e se ofrecen los pleitx>s, es dificultosa la determinación de 
ellos y la justificación de los jueces inferiores, cuando van 
en grado de apelación, lo cual todo es diferente de las 
otras causas, y así se ha de proveer de otra manera; pa- 
ra quitar las dudas y abreviar los pleitos y facilitar la 
determinación de ellos por los jueces ausentes: Ordeno 
y mando, que cualquiera juez, que hubiere de determinar 
el pleito de minas, vaya personalmente á la parte y lu- 
gar de la dicha diferencia, y puesto el pedimento del que 
pide, ó diligencias que sobre ello se hicieren, ante escriba- 
no, haga luego la medida con tres testigos por lo menos, y 
se dé testimonio de las varas ó estacadas que se hallaren 
conforme á lo que está dispuesto en las ordenanzas, y lo 
que se halló por el cartabón, nivel ó derechera que se 
echó, así por lo alto como por lo bajo de la veta, ó si la 
cata ó pozo sobre que se trata, está fuera ó dentro de los 
mojones de las cuadras, ó la veta entra en ellas por de- 
caida ó en otra manera, y así en todo lo demás sobré que 
fuere la duda, poniendo muy extenso antes de la decisión 
lo que se hizo en la verificación del pleito, y la causa por 
donde lo determinó, y la ordenanza por donde se movió, 
porque de esta manera se entenderá fácilmente, y en to- 
do lo demás, en lo cual proceda sumariamente, la verdad 
sabida, como está ordenado y proveído. 

Ordenanza 111. Que las sentencias del alcalde mayor de 
minas se ejecuten luego otorgando las apelaciones 
para la Audiencia, y en segunda instancia se sustan- 
cien ante él por M. P. Señor, en la forma y con las 
calidades que se expresan. 

Y por cuanto noes justo, que haya dilación en la ejecu- 
ción de las sentencias en negocio de minas, y entendido, 
que las medidas las han de justificar, y que se han de ha- 
cer por vista de ojos, como está proveído: Ordeno y man- 
do, que las dichas sentencias se ejecuten luego, otorgando 
las apelaciones solo para la Real Audiencia, en cuyo dis- 
trito estuvieren las dichas minas. Y porque así mismo en 
la determinación en el dicho prado cesen las dilaciones, 
ante el mismo alcalde hablando como en la Real Audien- 
cia se concluya con solo término de veinte días en secun- 
da instancia para definitiva: de manera, que cuando el di- 
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cho proceso vaya ante el superior, no sean menester mas 
autos^ ni probanzas, que verle y determinarle; y si por la 
dicha sentencia primera se hubiere de quitar la posesión 
al que ía tiene (porque la parte que apeló, esté seguro, que. 
revocándose la sentencia no será defraudada en lo que hu- 
biere sacado en el Ínterin de la dicha mina) que al que se 
hubiere dado posesión, dé fianzas bastantes para que ten- 
ga cuenta y razón por libro de lo que se sacare de la dicha 
mina, y acudirá con ello sin pleito, ni contienda (siendo 
revocada la sentencia) sacadas las costas, que en la dicha 
labor se hubiere hecho, y si la sentencia fué absolutoria 
y la parte que apeló; pidiere depósito de metales, ó las di- 
chas fianzas, que en tal caso solo pueda ser compelido el 
poseedor á que se obligue á tener cuenta y razón por li- 
bro y de darle siendo revocada la dicha sentencia, y acu- 
dir con el alcance sacadas las costas, en la cual cuenta 
sea creído por su juramento simple, sin que en cualquie- 
ra de los dichos casos se provea, que la dicha mina se cier- 
re, ni cese la labor de ella. Y porque el dicho pleito ten- 
ga fin, y la parte que apeló, cuidado de concluirle, por 
evitar las molestias al poseedor, que dentro de noventa 
dias esté obligado á traerle determinado en el dicho gra- 
do, donde no quede pasado el dicho término las fianzas y 
obligación se alcen al poseedor, y no se le pueda pedirla 
dicha cuenta, aunque la dicha sentencia fuese revocada: 
pero bien podría intentar el pleito sobre la propiedad, con 
tanto que dentro de tres meses ponga la demanda donde 
no quede escluso del derecho que tí ella tuviere; y si se 
pusiere, el poseedor sea compelido á tener cuenta y razón 
por libro, del metal que se sacare, de lo cual haga obliga- 
ción en forma hasta la determinación final, con tanto que 
sea dentro de seis meses, y pasado el dicho término sea 
visto en lo que fuere mas el tiempo quedar alzada la di- 
cha obligación, y no quedar obligado á dar cuenta mas 
<jue de los dichos seis meses, aunque fuese la sentencia 
en favor del que puso la demanda. 

Ordenanza IV. Que se ejecuten sin embargo de apela- 
ción las sentencias de los jueces arbitros habiendo 
dos votos conformes. 

ítem. Por euanto por estas ordenanzas en algunos 

casos de medidas, y en otros tendrá necesidad el juez 

de nombrar terceros, y otras veces suelen convenir las 



• —332— 

partes en nombrarlos por via de compromiso para que de«i 
terminen sus causas, con cláusula que no concertándose, 
el juez nombre otro, que así mismo son medios para la 
breve expedición de los pleitos: Ordeno y mando, que en 
los casos en que el Jaez está obligado á nombrarlos por 
estas ordenanzas ó en las que viere, que es necesario el 
nombrarlos, que no conformándose los dos, nombre otrOi 
hasta que haya dos pareceres conformes, y aquello en que 
se conformaren, ejecute sin embargo dp cualquier apela- 
ción que de ello se interponga, en la forma que está di- 
cho y declarado; y si las partes los nombraren, y por no 
cwifonnarseeljuez nombrare tercero y hubiere confor- 
midad en sus votos, haga lo mismo, y sino, proceda en 
nombrar los dichos terceros hasta que haya la dicha con- 
formidad, no embargante que cualquiera de las partes Hq 
contradiga de manera que el dicho pleito quede conclui- 
do y determinado. Y si las partes apelaren en lo de las 
fianzas, se cumpla lo que está proveído en la ordenanim 
antes de esta. 

Ordenanza V. Que haya un escribano de minas en el 
asiento principal de cada provincia ante quien se ha- 
gan los registros, y los que pasaren ante otro, los ra- 
tifiquen dentro de sesenta dias. 

y por cuanto hay muchas diferencias en negocios de 
ioinas por razón de registrarlas ante diferentes escribanos, 
y falta la claridad para saber quiénes fueron los descubri- 
dores, y los que tomaron estacas por la variedad de los 
registros: Ordeno y mando, que en cada provincia haya 
un escribano de minas ante quien pasen todos los regis- 
tros, el cual resida en el asiento principal. Y por cuanto 
^sí mismo en otras partes hay algunos escribanos ante 
quienes así mismo sea úiil y provechoso se hagan los di- 
chos registros, por estar los cerros, que se descubren, en lu- 
gares distantes: que ante los tales escribanos se puedan así 
mismo hacer y ante el juez mas cercano, con tanto que 
los tales escribanos tengan poder del escribano principal, 
y propietnrio del dicho oficio y no de otra manera. Los 
cuales escríbanos sean obligados sesenta dias después de 
año nuevo de cada un año, á enviar los registros, que aquel 
año se hubieren hecho, al dicho propietario, para que es- 
tén juntos todos los de lapx'ovincia, y tenga libro de ellos 
por abecedario, de manera que sean fáciles de hallar cuan- 
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do se buscaren, y fueren necesarios, so pena de doscien- 
tos pesos, y los hechos hasta ahora se le entreguen al que 
foere nombrado para el dicho efecto, el cual dicho libro 
BSkáe con las escribanias de minas de cada provincia de 
aquí adelante; y si el escribano no tuviere poder del dicho 
propietario, y por algún impedimento el dicho descubri- 
dor ipo pudiere venir á donde reside, sea obligado u rati- 
ficarlo dentro.de sesenta dias ante él, so pena, que el tal 
rastro sea en sí ninguno. 

.Qrdenanza VI. Que no se pueda hacer ejecución en las 
minas, ni en sus peltrechos, y en caso que el deudor 
las quiera vender, sean preferidos en la págalos 
acreedores conforme á su antigüedad, y en que forma 
se ha de hacer la venta. 

Y porque en estos reinos asi por la costumbre, como por 
privilegios concedidos por los Visoreyes y gobernadores, 
ningún acreedor puede ejecutar en la mina ó minas que 
su deudor tuviere, ni le pueden por las deudas que debie- 
re, vender, sino que sea pagado del metal que de las di- 
chas minas resultare, teniendo con él cuenta y razón, pa- 
ra que los dichos acreedores no sean defraudados, y sa- 
cadas las costas necesarias para la dicha labor, que es a lo» 
que principalmente se ha de tener atención, dejííndole as£ 
niismo las barretas, almadanetas, azadones, picos, cuñas, 
carrillos, bombas, bateas y la cabalgadura con que va y 
vieíie á la mina, y la casa para recojer el metal, y las 
puertas de la mina ó socabon, y los artificios de guairar y 
refinar, y otros peltrechos sin los cuales las dichas minas 
no se pueden labrar: Ordeno y mando, que en todo lo su- 
sodicho se le guarden los dichos privilegios de aquí ade- 
lante, y que los jueces ante quien se pidiere la dicha eje- 
cución, no los consientan quebrantar, aunque en la obli- 
gación expresamente estén renunciados; porque no embar- 
gante la dicha renunciación, mando se guarden y cum- 
plan, so pena de mil pesos, aplicados por tercias partes, 
atento al bien público que es el fin y principal efecto por 
que se conceden, con tanto que si el deudor quisiere ven- 
der la tal mina ó minas, que en cualquier tiempo los 
acreedores sean preferidos en el precio por su anteriori- 
dad; Y para que veuga á su noticia, mando que cuando 
las tales minas se hubieren de vender, se ponga un edicto 
en las puertas de las casas, donde se hace audiencia, en 
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que se manifieste como se venden, y se den los pregones 
de nueve en nueve dias, delante de las casas publicas, es- 
tando en audiencia el correjidor, en que se manifieste lo 
susodicho, y que la venta, que sin guardar la dicha solem- 
nidad se hiciere, si alguno de los acreedores ausentes la 
pidiere, sea en sí ninguna, si su deuda fuere mas privile- 
giada en tiempo ó en derecho de las que se pagaren de lo 
procedido de la dicha mina. Y para que todo fraude cese, 
y el dicho privilegio no sea ocasión de perder ninguno sus 
haciendas, mando que el tal vendedor sea obligado á ma- 
nifestar ante el escribano ante quien pasare la dicha ven- 
ta las deudas que debe, y por qué escrituras, so pena de 
destierro perpetuo de estos reinos; y no estando los acree- 
dores presentes, ni quien tenga su poder, el juez les ase- 
gure sus deudas poniéndolos en la paga en el lugar y pre- 
lacion, que si lo pidiesen las mismas partes, y que el escri- 
bano avise al juez de lo proveido en esta ordenanza, so 
pena de pagar el interés. 

Ordenanza VII. Que no se puedan vender por deudas los 
ingenios, ni cosa alguna de las que necesitan para su 
avío, y se pague á los acreedores de lo que fructifi- 
caren, sacando la mitad para costas y alimentos" 

ítem: Por cuanto el privilegiar las minas, si se pudie- 
se escusar en los ingenios, que son el medio que nueva- 
mente se ha introducido para moler los metales, y benefi- 
ciar la plata por el azogue, habria sido de ninguna utili- 
dad; y atento, que si se permitiese, seria desentablar la 
grangeria, de la cual ha de resultar el beneficio público: 
Ordeno y mando, que en las deudas que se contrajeren de 
aquí adelante desde la publicación de esta ordenanza, por 
las tales no se puedan vender los dichos ingenios, ni las 
casas, ni galpones que estiín hechos para beneficio de los 
dichos metales, así donde se hace el dicho beneficio, co- 
mo en las bocas de las minas para recoger el metal, que de 
ellas sacan, que están hechas y se hicieren, ni en los la- 
vaderos, ni incorporaderos y desazogaderos, ni artesas, 
tinas, ni en los demás aparejos necesarios para el corrien- 
te y servicio de los dichos ingenios, ni el azogue que estu- 
viere incorporado, y en veinte quintales mas, en los de 
agua, y en mazos gruesos y otros menores, en diez quin- 
tales: sino que de lo que de ellos procediere, se vayan pa- 
gando á los acreedores por su anterioridad, sacando la 
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mitad para costas y alimentos, sin embargo que los deu- 
dores hayan renunciado el beneficio de esta ordenanza, 
porque no embargante la tal renunciación, ha de quedar 
en su fuerza y vigor. Pero si los deudores quisieren ven- 
der la dicha hacienda antes ó después de ejecutados, que 
se guarde la orden, que está dada en la ordenanza antes 
de esta. Y mando que los jueces lo manden guardar, cum- 
plir y ejecutar, y no consientan que se vaya contra el te- 
nor y forma de ello, so pena de quedar obligados al inte- 
rés de las partes, y mil pesos aplicados, según dicho es. 

Ordenanza VIH. Que se puedan vender las minas é in- 
genios, que se compraren después de contraidas las 
deudas. 

Y porque no es justo, que so color del dicho privilegio 
los mercaderes, que vienen á los lugares de minas y traen 
mercaderías fiadas, ó deben otras deudas en cualquier 
man.era, defrauden á sus acreedores comprando minas ó 
ingenios, pretendiendo que por las tales deudas no se las 
puedan vender: Ordeno y mando, que si algún mercader 
comprare las dichas minas é ingenios, que por las tales 
deudas que debieren antes de la dicha compra, se les pue- 
da vender colno los demás bienes, y lo mismo sea en otras 
cualquiera personas, si las deudas fueren contraidas ántes; 
que compren las dichas minas ó ingenios; porque las di- 
chas compras no han de resultar en perjuicio de los acree- 
dores, para ayudarse de los dichos privilegios, los cuales 
tan solamente se han de entender en las deudas que fue- 
ren contraidas después que compraren las dichas minas 
6 ingenios, ó en las que registraren como descubridores, 
ó tomaren por via de estacas, ó en otra cualquier manera 
como no sean compradas. 

Ordenanza IX. Que los indios dueños de ingenios, siendo 
deudores de alguna cantidad gocen de los privilegios 
concedidos á los españoles, y pena de los que de su 
autoridad se hicieren pago de lo que hallaren en sus 
casas. 

Y por cuanto, lo que mas principalmente conviene, y 
que con mas cuidado se ha de hacer guardar por los jue- 
ces, á cuyo cargo ha de estar el gobierno y admiüistraeion 
de la justicia en los asientos de minas, es el buen trata- 
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miento de los naturales, que á él vienen á residir y ganar 
sus jornales, y entender en grangear y beneficiar los me- 
tales, porque sin ellos todo quedaría sin fuerza, y medios 
para su conservación, á los cuales allende que S. M. así 
lo tiene proveído por sus provisiones y cédulas y orde- 
nanzas por un capitulo de instrucción, expresamente me 
mwida que se les den pr¡vilegios,[libertadeá y exencionen, 
para que vivan honrados y aprovechados y con tod» la 
libertad; y porque hasta ahora me consta, qúc con la mu- 
cha codicia de los que con ellos tratan, y poca considera- 
ción suya, les venden las cosas fiadas y á excesivos pre- 
cios, y después les compelen á la paga, echándolos presos, 
y aún entrando en sus casas y tomándoles la plata que 
hallan sin cuenta y razón, de que ha resultado quedar 
perdidos y huirse de los dichos asientos: Ordeno y man- 
do, que de aquí adelante, si algún indio tuviere algún in- 
genio para moler metal, se guarde con él la misma preemi- 
nencia que está proveído con los españoles, y demás que 
su persona no sea presa por deudas, y aunque no tenga el 
dicho ingenio, no se le haga ejecución en su casa, guairas, 
hornillos, ni barretas, ni cucharas, ni otros cualesquier ins- 
trumentos que tuviere para beneficiar las minas, ni en 
diez cargas de carbón, ni en metales d zoroches que tu- 
viere para fundir, ni en dos vestidos suyos, ñi otros ramos 
de su muger y que si alguno fuere por su autoridad á to- 
marle de su casa lo que tuviere, y pagarse de su mano, 
y en efecto le tomare alguna cosa, que allende de perder 
la deuda que el tal indio le debiere, incurra en pena de 
cien pesos aplicados por tercias partes, denunciador, cá- 
mara y juez que lo sentenciare, y que por solo entraren 
su casa, estando el dicho indio ausente, incurra en pena 
de cincuenta pesos aplicados según dicho es, y que los 
jueces tengan especial cuidado de guardar esta dicha or- 
denanza, so pena de doscientos pesos, en los cuales les doy 
por condenados, y que se les haga cargo de ello en la re- 
sidencia que les fuere tomada. 

Ordenanza X. Que no se puedan rescindir las ventas y 
compras de minas, ni se admitan demandas sobre ello 
aunque se alegue lesión enormísima y aunque sean 
de personas privilegiadas, si precedieron las solemni- 
dades que dispone el derecho. 

ítem; Porque todas las cosas, que se venden y óompran, 
tienen precio común, que es aquel que se puede llamar 
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justo, que quiere decir tanto como aquello que comun- 
mente se liallaria en el tiempo y sazón que se venden, y 
dado caso que en todas se puede dar este precio, con gran- 
de dificultad se podrá hallar en las minas, porque en efec- 
to los contratantes no saben lo que venden, y compran- 
do en poco precio se pierden algunos, y otros dando mu- 
cho por ellas se hacen ricos, lo cual se ha visto suceder 
en una misma mina, que siendo dos mineros y peritos en 
aquel arte, el uno la estima en excesiva cantidad mas que 
el otro por ser cosa oculta, y las conjeturas que ellos ha- 
cen, todas son falibles, y en que no se puede dar regla 
cierta; porque si la mina tiene metal, es cosa contingente 
y aun ordinaria acabarse; y aunque no le tenga, acaece dar 
en mucha riqueza, y si estas compras ó ventas se hubie- 
sen dd venir á determinar por el suceso, en todas se podria 
averiguar el engaño en mas de la mitad del juste precio 
de parte de los compradores y vendedores; y así como es* 
te género de hacienda es diferente de todos los otros que 
se compran y venden, así es necesario, que diferentemente 
se ordene y provea que en todos los demás; para evitar 
los pleitos y diferencias que sobre este caso hablan de ser 
, ordinarias: Ordeno y mando, que en las compras y ven- 
tas de minas que se ofrecieren, ni el comprador, ni el ven- 
dedor no puedan decir, ni alegar que fueron engañados 
en la mitad del justo precio, ni en otra mayor ni menor 
cantidad, aunque se ofrezca á probar la común estimación 
y valor del tiempo de la veta, y que conforme á ello la 
lesión fue enormísima, ni ayudarse de las leyes que en es- 
te caso hablan, sino que la venta, que se celebrare por los 
que libremente pueden contraer, sea válida y firme, y 
que aquel se llame justo precio que se dio por la mina al 
tiempo del contrato, y que sobre semejante causa los jue^ 
ees no admitan demandas, ni hagan procesos. Pero si los 
contratantes fueren menores é indios 6 personas privile- 
giadas, que si no fueren hechas las solemnidades que de de- 
recho se requieren para vender y comprar, que cuanto al 
engaño lo mismo se entienda con ellos, que con todos los 
deraas. Todo lo cual los jueces guarden y cumplan, so pe- 
na de quinientos pesos aplicados, según dicho es. 

Ordenanza XI. Que la justicia no consienta vagamundos, 
ni jugadores en los asientos de minas, y los que fue- 
ren oficiales, usen sus oficios. 

Y por cuanto eu los asientos de minas son muy perju- 

43 
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dioiales los vagnmandos 7 jugadores, algunos de los en»* 
les son oficíales necesarios para el beneficio de los d¡cbo9 
metales: Ordeno y mando, que la justicia tenga especial 
cuidado de proveer, como no residan en los dichos asien- 
tos y desterrarlos de ellos, y compeler á los que fueren 
oficiales que asienten á usar sus oficios, poniéndoles para 
ello penas, ejecutándolas en sus personas y bienes confor- 
me á la calidad de las personas; y si los oficiales necesa* 
rioB no se hallaren para que residan en las dichas minas, 
avisen de ello id Visorey ó Presidente de la Audiencia en 
cayo distrito cayeren, para que, como cosa tan importan- 
te al servicio de S. M., y bien universal, lo mande proveer, 
so pena que el juez que lo contrario hiciere, ó si fuere en 
lo susodicho remiso, incurra en pena de doscientos pesos 
aplicados la mitad para la cámara y la otra mitad para 
gastos de residencia, y que se le haga cargo de lo susodi- 
cho en la que i él le fuere tomada. 

DB LOS DESMONTES, TRABAJO, T FAGA DE LOS INDIOS. 

Visto el estado en que estaban las minas por haber fal- 
tado tanto tiempo há los metales ricos, que en ellas $0 ha^ 
liaban, y que de las tierras y desmontes no se sacaba apro- 
vechamiento alguno, porque lo que en ellas habia de al- 
guna utilidad, los indios lo habian escogido muchas veces, 
y aprovechándolo para fundiciones con sus mezclas y zo- 
rocnes, de que há muchos años que se sustentan estas 
provincias, que lo menos ha sido de las minas y vetas 

Erincipales, las cuales van y están tan hondas y mal la- 
radas, que por ser el provecho de tan poca sustancia, y 
el buscar el metal de tanta costa, las habian desamparado 
les mas de los que las teuian. Y aunque se tiene *por cier- 
ta la esperanza, que en lo mas profundo del cerro se ha de 
tomar á hallar el metal en este cerro de Potosí, que to- 
maron en la haz de la tierra, como están las minas en po- 
der de gente de poca posibilidad, lea habia sido forzoso 
parar en las dichas labores, por no poderlas sustentar, en 
tanto grado, que las puentes y reparos, que habian dejo- 
do para seguridad de las dichas minas, la mayor parte 
habian derrocado en mucha parte de ellas, para mante- 
nerse de lo que en ellas habia, y de la tierra y pederna- 
les que habia caido en lo hondo de las dichas puentes, y 
de no tener con que limpiarlíis, las mas estaban ciegas y 
caídas; de todo lo cual resultaba notable baja y caida en 
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todo el reino, por no haber otro trato, y grangeria deqtte 
poderse sustentar. Lo cual visto, y ser el negocio de tan- 
to peso, allende de mandármelo S. M. encarecidamente 
por sus reales instrucciones, procuré, como tengo dicho, 
que se hiciese de estos desmontes y tierras perdidas en- 
sayes por el azogue, buscando personas que lo entendie- 
sen puesto caso que era negocio, que en diferentes tiem- 
pos muchas veces se había probado antes de ahora y lo 
habian dejado por cosa inútil y n»uy costosa y aun halla- 
do dificultad en que los metales de esta provincia por seí 
plomosas y por otras causas se abrazasen con él; y visto 
que en alguna manera el dicho beneficio daba muestras, 
que favoreciéndole, y haciéndole entablar seria de gran 
provecho, mayormente habiendo en este reino minas de 
azogue, y así vine personalmente en prosecución de la vi- 
sita general a las minas de Potosí, donde hice que se hi- 
ciesen todas las experiencias que convinieron, y pimebas 
de metales bajos y desmontes; y entendido, que de aque- 
llo que los españoles ni indios no se aprovechaban, se sa- 
caba provecho con el dicho beneficio, así de lo que habia 
fuera de las minas, como de la tierm y gabarros que que- 
daban dentro, que estorbaban la labor, y que se empeza- 
ron ingenios grandes y pequeños, salvo que por falta de 
obreros con mucho trabnjo se podían sustentar, porque 
los que solían residir en las dichas minas, por falta de jor- 
nales y aprovechamientos se habian vuelto á sutierra 
los mas de ellos y así concerté con las provincias que en- 
viasen allí alguna cantidad por la drden que S. M. me 
manda por sus instrucciones. Y porque tuviesen cdmoda 
sustentación y satisfacción de su trabajo y seles hiciesen 
buenos tratamientos, y por esto no cesase la doctrina v 
enseñanza en las cosas de nuestra Santa Fe CatdHca, eW 
lo uno y en lo otro, con parecer del presidente y oidores 
de esta Real Audiencia, como quien ha tenido las cosas 
presentes tantos años, y de otras personas antiojuas exper- 
'tas en las cosas de esta provincia, hice las ordenanzas si- 
guientes: 

Oixienanza I. Que el aprovechamiento de los desmontes 
sea común, con que no los entrojen, sino que lleve ca- 
da uno los que hubiere menester para quince diascon-' 
forme al ingenio que tuviere. 

Primeramente, que i>or cuanto en confianza de los des* 



—340— 

montes y tierras que los señores de minas han echado por 
sus desterraderos y dejado en sus ruadras, de los cuales 
aun cuando eran mas útiles no han tenido aprovechamien- 
to, ni estorbado que los españoles é indios los lleven has- 
ta ahora, muchas personas han hecho en la villa de Po- 
tosí ingenios menores, los cuales no tienen minas por lo 
que toca al bien público: Ordeno y mando, que ninguno 
pueda impedir el aprovechamiento común de los dichos 
desmontes, sino que cada uno los pueda coger libremente, 
con tanto que no los entroje, ni meta en corrales, sino 
que lleve lo que hubiere menester para quince dias con- 
forme al ingenio que tuviere, so pena do tener perdido el 
dicho metal y mas de veinic pesos aplicados por tercias 
partes. 

Ordenanza II. Que los dueños de minas se puedan apro- 
vechar de los desmontes que estuvieren íbera de 
ellas. 

Y por cuanto los señores de las minas tienen dentro de 
ellas muy mejores desmontes y tierras, los cuales en mu- 
cho tiempo no podrian beneficiar y es utilidad suya y pú- 
bUca aprovecharse de ellos, y limpiar sus minas, pues con 
el beneficio del azogue todos han parecido provechosos: 
Ordeno y mando, que de lo que hay fuera de las dichas 
minas no se puedan aprovechar ellos, ni los que tienen 
ingenios fuera déla dicha villa los puedan cargar, sino que 
los dichos desmontes y tierras queden para todos los de- 
más que los han echado dentro de ella, que no tienen mi- 
nas, con tanto que lo cojan por la orden que esta manda- 
do al parecer del correjidor, so la dicha pena: lo cual así 
•lismo sea común u todos los indios. 

* 
Ordenanza III. Dias y horas que han de trabajar los in- 
dios, y las que han de tener de descanso. 

Y para que los indios tengan el trabajo moderado, y el 
que los ha de pagar sepa lo que los ha de tener ocupados: 
Ordeno y mando, que así los que se alquilan para la mis- 
ma villa, como para los ingenios que están fuera de ella, 
cada indio entre á trabajar hora y media, después de sa- 
lido el sol y á medio dia se le dé una hora para comer y 
descansar, y salga del trabajo en poniéndose el sol, sin 
que ninguno pueda quebrantar la dicha ordenanza, sope- 
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na de treinta pesos aplicados por tercias partes, y qne tra- 
bajen toda la semana excepto las fiestas, lo cual allende 
de pregonarse esta ordenanza, el correjidor la h/iga decir 
á los dichos indios en sus parroquias estando el pendiente. 

Ordenanza IV. Que en los meses de Mayo, Junio, Julio 
y Agosto laven el metal los indios desde las diez de 
dia hasta Ins cuatro de la t irde. 

Y por cuanto en los meses de Mayo, Junio, Julio y 
Agosto hace mas frió que en los demás, no es justo que la- 
ven el metal por la mnñana, ni muy tarde: Ordeno y man- 
do, que no entiendan en lo susodicho hasta las diez del 
dia, y que lo dejen a las cuatro de la tarde, y el mas tiem- 
po se ocupen en otras cosas, so pena de veinte pesos, apli- 
cados según dicho es, y de dos dias de cárcel. 

Ordenanza V. Que el indio forastero que se quisiere ah 
quilar, haga el concierto ante la justicia. 

Y porque en la villa de Potosí y en los demás asiento» 
de minas vienen de ordinario mucha cantidad de indios, 
allende de los que en ella residen, á sus tratos y grange- 
rías y se detienen allí algunos dias para gannr jornales; 
y también es justo no permitir que los alquilen y con- 
cierten sino por precios suficientes, y que el trabajóse les 
dé moderado como á los demás. Ordeno y mando, que 
guardándose la orden que tengo dada en los indios que 
tengo repartidos y vinieren para este efecto á la dicha 
villa de Potosí, si otros algunos extraordinarios de los 
que entran y salen, se quisieren alquilar con algún espa- 
ñol, lo puedan hacer con tanto que sea ante la justicia, 
porque se entienda lo que han de trabajar y sean paga- 
dos conforme á lo estatuido como á los demás y si de 
otra manera concertaren, el español sea , condenado en 
veinte pesos, aplicados por tercias partes, por cada indio. 

Ordenanza VI. Que entre un principal con los indios al- 
quilados, si llegaren á veinte para que los saque al 
trabajo, y delante de él se les pague el jornal en ma-r 
no propia. 

Y por cuanto los indios de suyo son descuidados, y se 
juntan y trabajan mal, sino traen consigo quien los mande 
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mas prisa de como acostumbran á tomar el trabajo. Or- 
deno y mando, que si llegaren a veinte indios los que uno 
llevare alquilados, se les dé con ellos un principal para 
que tenga cuidado de sacarlos al trabajo y juntarlos y te- 
ner cuenta con las horas que han de trabajar, al cual, el 
que los llevare, sea obligado á pagar su jorniü, sin que tra- 
baje en mas que en lo susodicho, y que los jornales se pa- 
guen á cada indio en su mano, en presencia del dicho prin- 
cipal. 

Ordenanza VIL Que no se den tareas álos indios alquila- 
dos, y para que devenguen el jornal cumplan con sa- 
car cuatro arrobas de metal cada dia, y lo mismo se 
entienda si los ocuparen, en traer leña ú otra cosa. 

Y porque algunas personas acostumbran dar tareas á 
los dichos indios, tomando esto por medio ¡/ara acrecen- 
tarles el trabajo: Ordeno y mando, que ninguna persona 
limite a los dichos indios alquilados, lo que en un dia han 
trabajar, sino que hagan lo que pudieren, conforme á lo 
que esta proveído buenamente. Pero por cuanto algunos 
entienden en bajar metal del cerro y por ser el camino ás- 
pero, y la bajada de poco trabajo para ellos: mando, que 
no puedan sercompelidos á traer en dia mas de dos ca- 
minos, y en cada uno dos arrobas, dándoles el que los al- 
quila el costal en que lo traigan, conforme á lo proveído 
en esta real audiencia, y habiendo traido lo susodicho, si 
fuere á medio dia 6 ames, que no sean obligados á traba- 
jar aquel dia. sino que hayan ganado su jornal, Y porque 
hay nlgunos indios de los alquilados; que tienen algunos 
carneros si quisiesen en ellos traer en un dia el jornal de 
toda la semana, y después trabajar en otra cosa: mando, 
que les sea recibido, como si cada dia trajesen las dichas 
cuatro arrobas. Y que ninguno lleve á los dichos indios 
cargados á otra parte, so pena de treinta pesos por cada 
indio, aplicados según dicho es. Y lo mismo se emienda si 
el que alquila los dichos indios, tuviese necesidad de lena, 
huesos, carbón, paja ó ceniza y otras cosas, que tasado por 
la justicia la distancia donde se traen con sus cameros, 
pueda cumplir con el dicho jornal, atento que lo suso- 
dicho es provechoso para los dichos indios, queriéndolo 
IdS susodichos. 
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Ordenanza VIII. Que los hornillos do desazogar estén 
apartados de la caja del beneficio, porque no dañe ti 
los indios, cubiertos con chimeneas de tres estado» 
de alto, y los que trabajaren en esto, se han de mu- 
dar de cuatro en cuatro serviduras. 

T por cuanto del humo del azogue suele venir daño 4 
los jornaleros, no habiendo cuidado en lo que se debe 
hacer para que no le reciban: Ordeno y mando, que los 
hornillos que estuvieren para desazogar, estén apartados 
de la casa del beneficio, de manera que á los indios no les 
dé humo por ninguna via, lo cual examinen los jueces y 
visitadores en la visita que hicieren de los dichos inge- 
nios, y que los que beneficiaren metal con fuelles y horni- 
llos, los tengan cubiertos con chimeneas de tres estados 
en alto, para que salga el humo, sin que los indios reci- 
ban daño, y no se les den indios de otra manera, y los 
que así trabajaren, se han de mudar de cuatro en cuatro 
serviduras de metal y carbón, porque no reciban daño. 
R donde refinaren el plomo que sacaren de las fundicio- 
nes, ha de ser la casa cubierta con sus chimeneas altas de 
cuatro estados. Lo cual guarden y cumplan primero, que 
se les den indios para el dicho beneficio, y en lo dem¿8 na 
excedan, so pena de cien pesos, aplicados según dicho es. 

Ordenanza IX. Que las ollas de fundición de azogue las 
destapen los dueños de él, y no los indios, y lo que se 
ha de hacer en caso que por ello reciban algún daño» 

Y por cuanto en esta provincia ^e tiene esperanza de 
minas de azogue, y en tanto que se han de proveer otras 
cotas convenientes conformo ala disposición de las tier- 
ras y calidad de las minas que se descubrieren: Ordeno 
ymando, que en las fundiciones de metal de azogue los 
indios que para ello se alquilaren, ninguno consienta que 
destapen las ollas después que dejaren de darle fuego^ 
sino que lo susodicho haga el dueño 6 su esclavo, guar- 
dando esta drden, que si las ollas fundieren con paja des« 
pues que dejaren de darles fuego, no las destapen dentro 
de catorce horas, y si fundieren con leña, dentro de vein- 
ticuatro horas. Y porque guardándose la orden sobredi- 
cha, tengo averiguado, que no se puede recibir daño, que 
ai algún indio pareciere haberle recibido, que por el mis* 
mo caso se entienda culpado el que lo alquiló, y obligado 



á curarle tres meses á su costa, y darle cincuenta pedoB^ 
como parezca estar azogado, en lo cual sin otra probanza 
k) doy por condenado, y encargo al juez la ejecución de 
ello, 

Ordenanza X. Que se les dé á los indios que trabajan 
en huairas las varas de minas, que se han acoirtum- 
brado dar, y como se les ha de vender el metal y 
pagar los jornales. 

ítem, por cnanto hasta aquí los señores de las mina» 
daban á los indios por varas lo que cada uno habia de la- 
brar, y lo que de ellas sacaban alquilando ellos mismos 
los obreros que les parecia necesarios para su ayuda, ár 
su costa, el metal que sacaban de las dichas varas se lo 
vendían, teniendo consideración á sus costas; el cual di- 
cho metal, comprando zoroches y mezclas y carbón, lo 
beneficiaban con sus hornillos y guajiras, que es el trata 
cen que se han sustentado los indios, y de donde ha re- 
bultado todo el interés al reine. Y puesto caso que el me- 
tal rico habia faltado mucho tiempo ha, de lo que se ha- 
llaba, se hacia lo mismo, y ahora con la nueva invención 
y beneficio del azogue, como por el de todo se saca prove- 
cho, habían dejado la dicha orden, pretendiendo labrar 
las dichas minas todas con indios alquilados, y beneficiar 
los metales sin dn ríes parte alguna de ello, pagándoles 
los jornales en plata como fuese tasado, pretendiendo ca- 
da uno su propio interés y no el público, que de los me- 
tales pobres y mezclas y grangería del carbón resulta; y 
proveyendo sobre ello de manera que en cuanto fuere po- 
sible, todo se conserve: Ordeno y mando, que los señores 
de las minas sean obligados a dar y labrar la cuarta parte 
délas minas que tuvieren con los dichos indios, como 
hasta aquí se hacia, y que ellos mismos las elijan, con tan- 
to que se les venda la tercia parte de los metales ricos 
que sacaren á los mismos que los hubieren trabajado, y 
sino se concertaren en el precio con el señor de la mina ó 
su minero, llamen al veedor para que lo tase, el cual sea 
obligado á hacerlo teniendo consideración al valor del 
metal y al trabajo y costas de los dichos indios. Y si los 
llampos fueren pobres y de poca sustancia, se los lleven 
todos, como hasta ahora se hacia, y si fueren ricos, el di- 
cho veedor los parta, de manera que los dichos indios 
vayan suficientemente pagados de eu trabajo j y si en lo 
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'que toca á la venta del metal, el indio'de hüaira ño se con- 
certare, ni quisiere pasar por la tasa del veedor, le haga 
pagar enteramente su trabajo y costa de los llampos ó 
del metal rico como el dicho indio escogiere, procurando 
que él lleve entera satisfacción, la cual no pueda recibir- 
se en plata, habiendo metal, so pena de cien pesos al que 
lo contrario hiciere, aplicados según dicho es: 

Ordenanza XI. Que á los indios barreteros se les dé 
cada dia tres tomines y medio de jornal en metal ri- 
co ó llampos, y no habiendo metales se les paguen en 
plata. 

Y porque los demás indios que han de labrar lo que á 
los dueños de las minas les resta, son barreteros é indios 
alquilados, y es labor en que pasan mas trabajo que el 
ordinario: Ordeno y mando, que el metal rico, sino lo hu- 
biere en llampos, se les dé á tres reales y medio por ca- 
da un dia de trabajo, teniendo consideración á que, saca- 
das las costas que ellos ponen en el beneficio del dicho 
metal, les queden horros los tres reales y medio, y sien- 
do ellos avisados de esto, si se concertaren en la cantidad 
del dicho metal con el minero ó con el indio que tiene la 
mina á cargo que llaman pongo, pues lo entienden y co- 
nocen, baste por satisfacción, que llevan su jornal ente- 
ramente, y ellos no los puedan recibir en plata, ni el se- 
ñor de la mina pagárselo, so pena al indio de cincuenta 
azotes, y al que le paga, del cuatro tanto de lo que el di- 
cho metal monta, aplicados seíjun dicho es; pero si no sa- 
care metal, ni los llampos recibieren estimación por ser 
de poco provecho, en tal caso se les paguen los dichos tres 
reales y medio de plata corriente, lo cual quede al albe- 
drío de los dichos indios con parecer del veedor. 

Ordenanza XII. Jornales que se han de pagar á los in- 
dios que trabajan en las minas é ingenios, obras del 
pueblo y otros ministerios. 

Y porque los demás indios que trabajan en descubri- 
Inientos nuevos, hasta diez estados, y en limpiar las mi- 
nas y en traer metal del cerro, no reciben tanto trabajo, 
se les pague 6, como está señalado por mis provisiones, y 
á todos los demás del servicio de los ingenios y obras del 
pueblo se les pague á dos tomines y tres granos, y á lo8 
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que han de cargar ganado, se les dé cada mes cinco pesen) 
y media fanega de maíz, y á los que han de acarrear 
madera en camino de diez hasta doce leguas, se les cuen-» 
te ocho días de jornal á dos tomines cada día: con tanto 
que les den la carga el mismo dia que llegan, y sino »e 
les pague de vacío los dias que esperasen al respecto, y 
si fuere mas camino, se les añada el jornal por dias como 
sale, y si fuere indio que guarda ganado, cuatro pesos ca- 
da mes y fanega de maiz, así en los que se dan de repar- 
timiento como en los que dan en los pueblos por mandado 
de la justicia, se les dé el ganado por cuenta, y sean obli- 
gados tí entregarlo por la misma orden, so pena de pagar 
lo que faltare. 

Ordenanza XIII. Que el correjidor reparta cada mes los 
indios por el ónlen que está dado, pagándoles una se- 
mana adelantada en presencia del que los tuviere á 
BU cargo^ y no los ocupen en otra cosa que para el 
efecto á que so repartieron. 

Y porque cesen los fraudes que hasta aqui ha habido 
en no pagar los jornales a los indios que se reparten en la 
plaza, como en detenerlos algunos dias, y otros en darles 
menos de lo que está estatuido, y otros llevando mas in- 
dios de los que han menester para reservarlos, haciéndo- 
se sobre esto algunas contradicciones inútiles: Ordeno y 
mando, que por la misma drden que yo los he repartido, 
como parece en el repartimiento, el correjidor los reparta 
de aqui adelante, considerada la necesidad que cada uno 
tiene, conforme á la labor que trajere: el cual sea obliga- 
do á ocupar y pagar todos los que se le hubieren dado, y 
traerlos en las labores para que se los dieron, y que no pue- 
da disponer de ellos, ni darlos á otros, ni hacer conciertos 
con los caciques y principales, ni con los mismos in^ 
dios, so pena de treinta pesos por cada indio con quien 
quebrantaren lo susodicho, aplicados según dicho e.s. Y 
porque seria demasiado trabajo repartirlos cada semana, 
así para ellos como para el que los paga: mando, que se 
repartan cada mes, y que se les dé una semana adelanta- 
da en presencia del cacique y principal, que los tiene á 
cargo, el cual entienda quedar obligado, que si el tal in- 
dio se huyere con la paga, la pagara, cí si cayere malo, 
dará otro que sirva en su lugar. Y porque estando ya in- 
daslriados en lo que han de hacer, bcria iuconvenieute 
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mudarlos todos juntos, que la mitad solamente se mude, y 
la otra mitad á quince dias, para que dejen industriados 
á los que entraren de nuevo, y que el dicho correjidor 
tenga libro y en él asiente el escribano quien lleva los di- 
chos indios y de qué parcialidad fueron, para que se vea y 
entienda cuando alguno faltare á qui^n se ha de pedir la 
dicha paga. 

Que se dé cumplimiento á las Ordenanzas del* Virey D. 
Francisco de Toledo, y que las reales audiencias no 
impidan su ejecución, para lo cual se declaran por 
caso de gobierno. 

Y porijue para los efectos en las dichas ordenanzas con- 
tenidos y declarados, conviene que desde luego se ejecu- 
ten y guarden: Ordeno y mando, que las dichas orde-r 
nanzas y cada una de ellas sean guardadas, cumplidns y 
ejecutadas en todo y por todo, como en ellas se contiene 
y declara, sin que en ellas se pueda innovar, ni innove 
en cosa alguna, en el entretanto que por Su Magostad 6 
por mi en su real nombre otra cosa no se proveyere y 
mandare. Y encargo á los señores presidente y oidores 
de las reales cancillerías de estos reinos, y mando á cna- 
lesquier gobernadores, justicias mayores y alcaldes ordi- 
narios y 4 los jueces y alcalde de minas y veedores de 
ellas que ahora son 6 en tiempo fueren, y á otras cuales- 
quier personas á quienes toca ó atañe ó pueda tocar y 
atañar en cualquier manera el cumplimiento de dichas 
ordenanzas y de cualquiera de ellas, que las guarden, 
vean, cumplan y ejecuten y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar en todo y por todo, como en ellas se contiene y de- 
clara, y lleven y hagan que sean llevadas á pura y debi- 
da ejecución, y efecto sin innovar en ellas, ni en nin- 
guna, ni darles otro entendimiento, interpretación, ni 
consentir, ni dar lugar á que en ello, ni en parte de ello se 
pueda poner ni ponga impedimento ni dilación alguna, en 
el entretanto que por Su Magostad ó por mí en su real 
nombre otra cosa no se proveyere, ordenare y mandare, 
so pena á los dichos correjidores, justicias y jueces de 
minas y veedores de ellas y otras personas que serán 
ejecutados en ellas y en sus bienes las penas representa- 
das y declaradas en las dichas ordenanzas, lo contrario 
haciendo, sin remisión alguna y con apercibimiento, que 
en las residencias que se tomaren á los dichos correjido- 
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res, justicias, jueces y veedores se hará averiguación par? 
ticular, para entender si han dejado de cumplir y ejecutáis 
las dichas ordenanzas ó alguna de ellas, y se les hará cargo 
de ello para cobrarlo de sus personas y bienes las penas 
contenidas en las dichas ordenanzas, que así hubieren de-r 
jado de ejecutar, y se tendrá cuenta particular con esto 
para no proveerlos en semejantes oficios y cargos. Y para 
que venga á noticia de todos, y ninguno pueda pretender 
ignorancia: mando, que las dichas ordenanzas sean pregor 
nadas en las plazas públicas de las ciudades y villas de 
estos reinos, por pregonero ante escribano público, y que 
los escribanos de cámara de las dichas reales audiencias 
saquen y pongan un traslado autorizado de estas dichas 
ordenanzas en el libro de cédulas que las dichas reales au- 
diencias tienen, y los escribanos de Cabildo y los jueces y 
veedores de las dichas minas saquen y tengan otro traslado 
autorizado de ellas, para lo que les toca al guardar y cum- 
plir de las dichas ordenanzas á los unos y á los otros, so 
pena de quinientos pesos de oro, si no lo sacaren y tuvie- 
ren en los d.ichos libros, y como dicho es. Y para que las 
dichas reales audiencias no se entrometan á impedir lo 
contenido en las dichas ordenanzas ni ejecución de ellas, 
ni á conocer en ninguna cosa contra el tenor y forma de 
ellas: declaro por negocio y cosa de gobierno, como lo son 
las dichas ordenanzas y lo en ellas y en cada una de ellas 
estatuido y ordenado, de lo cual mandé dar y di lapreser^r 
te. Fecha en la Plata á siete dias del mes de Febrero 
de mil quinientos setenta y cuatro años. Don Fran- 
cisco DE ToLKDO. Por mandado de Su Excelencia. Al- 
varo Ruiz Navamud, (1) 

[1] Habiendo sido aprobadas «atas ordenanzas de minas por FeUpe n. en 17 do 
Octubre de 1676, procedió Toledo k señalar mitayos á los asientos de Potoel y Huan- 
caTelica. A Potosí se señalaron 18,600 indios de repartimientos qne^ debían Teñir 
de las proTincias mas inmediatas, si bien alguna de ellas se hallaba k la distanoia 
de 140 leguas. A HuancaTelioa debían acudir 1,800 mitayos, aunque no tardó en 
conocerse la iniquidad de la mita, y se trató tarias Teces de aboliría, continuó has- 
ta 1819, haciéndose Uusorías todas las medidas que hablan de impedir tus excesos. 



ORDENANZAS 

fieohas por ol Sr. D. Franoisco de Toledo, Yirej que fué de estos 
reinos, para el buen gobierno de esta ciudad. 



Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Vi- 
sorey, gobernador y capitán general de estos reinos y pror 
yincias del Perú y Tierra firme, Presidente de esta Real 
Audiencia y Cancillería de esta Ciudad de los Reyes. 

Por cuanto, habiendo venido al gobierno de este reino 
por el año pasado de 69, y no habiendo podido estar en 
esta ciudad sino muy poco tiempo por haber pasado luego 
á hacer la visita general, no pude entender particularmen- 
te en las cosas de buena gobernación de esta ciudad y 
ahora habiendo tomado la buena luteligencia y práctica 
de las demás ciudades del reino, y visto el estado en que 
estaban, y mala orden y poca ejecución cjue en las ma» 
cosas tenian, habiéndoles dado las ordenanzas, que al pre- 
sente pareció, que convenían con penas y órdenes para 
poderlas ejecutar, como era necesario, para el descargo de 
S. M. y mió, en su real nombre, queriendo ahora enten- 
der en las de esta ciudad y habiendo mandado para ello 
visitar la justicia y cuidado de ella de los años pasados, 
y entendido, haber habido en muchas cosas la misma ma- 
la orden y menos ejecución que en todas las demás ciu- 
dades, por saber como se hacen y han hecho pleitos en 
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to^aslas demás cosas que se ordenaban y andaban sin 
ejecución y porque una de las que mas han habido menes- 
ter ejecución y buena orden, es la justa distribución y 
conservación de las aguas con que se sustentan las cha- 
cras y labores así de los españoles como de los naturales 
de este valle, y se proveen las huertas y casas de esta ciu- 
dad, y para ello tenian puesto un juez de aguas con 800 
pesos de plata ensayada y marcada que le daban de los 
propios de la ciudad sin hacer el dicho juez efecto de eje- 
cución en nada, ni tener personas que con prácticas, ni ex- 
periencia, así en el campo como en la ciudad anduviesen 
en ello; por lo cual los naturales eran muy maltrados de 
noche y aun de dia, y habia rencillas y cuchilladas y atre- 
vimientos y muertes y muchos pleitos, y las aguas de es- 
ta ciudad se derramaban por las calles y casas, en per- 
juicio de la ciudad y salud de los moradores de ella; y así 
porque por la visita del dicho cabildo que hizo el licen- 
ciado Zepeda, alcalde de corte en esta Real Audiencia, 
pareció el dicho cabildo no tener título de S. M. para po- 
ner el dicho juez de aguas, ni convenir que lo pusie- 
sen poniendo el remedio necesario, como negocio en que 
me pertenecía é incumbía como Virey y gobernador, po- 
nerle y dar la orden que conviniese para que ésta se 
guardase de aquí adelante, juntamente con las demás or- 
denanzas, que se le irán ordenando y declarando: mando, 
por via de gobierno, que de aquí adelante por todo el 
tiempo que S. M. mandare ó yo en su real nombre otra 
cosa, haya en esta ciudad y en el campo do3 personas 
nombradas ante mí por el cabildo de esta dicha ciudad 
para que sean ejecutores de ío que por mí se ordenare y 
mandare, los cuales puedan traer y traigan vara de justi- 
cia por esta ciudad y en el campo, y con mucho cuidado 
ejecuten, guarden y cumplan lo que se las mandare, sin 
que en ello haya descuido, remisión, ni respeto alguno, ni 
excepción de personas, con los cuales haya así mismo otra 
persona del cabildo de esta ciudad nombrada por mí, 
para que como superintendente de lo susodicho tenga 
cuidado de ver y entender^ como cumplen y ejecutan los 
dichos ejecutores los que les tengo mandado y usen sus 
oficios, y para que ante él se hag.m las denunciaciones 
y averiguaciones necesarias á cerca de lo cual los unos y 
los otros hayan de guardar y guarden los estatutos y or- 
denanzas siguientes. 
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bRDEXANZAS PARA LA CIUDAD; 
I. 

Que hayan acequias por la órdeu y trazas que están co- 
menzadas. 

Primeramente ordeno y mando: que en esta ciudad ha- 
ya acequias, por la tírdcn y traza que están comenzadas 
y repartidas, y que esta misma orden se lleve adelanté 
en lo que se acrecentare la población de esta ciudad y 
en las partes y lugares á doude faltaron las acequias, en- 
tre tanto que otra cosa se ordenare. 

Que en las principales entradas y bocas de las acequiad 
haya medida por marco de piedra. 

Que en las entradas y bocas d3 las acequias principa- 
les, de donde han de tomar agua otras acoquias, haya me- 
dida por marco de piedra, del agua que es necesario que 
entre por ellas para proveimiento de las acequias que dé 
aquella madre se han de derivar, porque no se pueda acre- 
centar, ni quitar el agua que una vez se repartiere y fue-' 
re necesario. 

Que en cada acequia de lag que nacieren y se derivaren 
de las principales, hayan bocas de piedra con su mar- 
co fijo. 

ítem: Que en cada una de las acequias que nacieren y 
se derivaren de las principales, haya á cada boca de ace- 
quia su marco de piedra fijo, por donde entre por medi- 
da el agua que perteneciere á aquella acequia y fuere me- 
nester para los sitios que ha de correr y regar, de mane- 
ra que ninguna acequia pueda llevar, ni tomar mas agua 
de la que se le repartiere. 

Que si de las acequias grandes y pequeñas sé sacare algu- 
na sangradera para alguna casa, se ponga marco y 
medida con licencia del cabildo. 

ítem: Que si de las acequias metíores fuere necesario 
cacarse algún ramo ó sangradera de agua para algunas 
casas particulares adonde sea necesario, se ponga así mis- 
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íflo iiiarco y medida á la boca de la dicha sargraderá pU- 
ra que vaya por medida y no se pueda meter mas agua 
por ella de la que le fuere dada, y esta sea con licencia 
del cabildo. 

Que ninguno quite el marco de piedra, ni bocd de ningu- 
na acequia, bajo pena. 

ítem: Que ninguna persona pueda, n¡ remover ampliar 
ni disminuir por.su propia autoridad, ningún marco, pie- 
dra, ni boca de ninguna acequia mayor, ¿i menor, ni san- 
gradera, so pena cte que el que lo contrario hiciere, sea 
penado en 12 pesos por la plrimera vez, y por la segunda 
doblado, y por la tercera de 100 pesos; y si fuere indio, 
negro ó mulato ó persona baja y que no tenga de donde 
pagar la dicha pena, le sean dados 100 azotes en la fornia 
acostumbrada, ademas de que á costa de las tales perso- 
nas se torne á hacer lo que así hubiere deshecho y daña- 
do, las cuales dichas penas pecuniarias sean por tercias 
partes, para el denunciador, superintendente, propios de 
la ciudad, por iguales partes. 

Que no cierren, ni abran ninguna acequia, ni reformen lá 
hecha sin licencia. 

ítem: Que ninguna persona pueda cerrar^ ni abrir ace- 
quia alguna, ni teforraatr la hecha sin licencia del cabildo 
de esta ciudad, y asistencia de la persona que ha de ser 
superintendente, en los negocios de las aguas, so pena 
del que abriere ó cerrare acequia alguna, incurra en pena 
de 50 pesos, y el que reformare acequia antigua sin la di- 
cha licencia, incurra en pena de 10 pesos, aplicados en la 
forma susodicha, ademas de que si fuere perjudicial id 
que así fuere reformado, se les deshaga para que se torne 
ií hacer por la orden que se le diere, á su costa, el hacer 
y deshacer. 

Que haya rayo en todas las casas, fijo, bajo pena. 

ítem: Que en cada casa^ por peqiíeña que sea, haya un 
rayo de fierro fijo, con su marco, que no se pueda levatí- 
tar ni quitar, el cual esté á la salida de cada casa, donde 
se detenga la suciedad que en ella se echare, y el dueño 
de aquella casa, donde se detenga, dé agua limpia al veci-^ 
no, que el dicho rayo sea de las aberturas de las bajas del 
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tñódeló y {)adrofa 4ue la ciudad para ésto tenga, so pena 
que el que no tuviere rayo, incurra en pena de 10 pesos; 
y que no sea tenido por rayo, el que no estuviere fijo 6 
de fo marca, y que se le ejecute la misma petíb que sino 
lo tuviere, la cual dicha pena se aplicará, según la forma 
sus'ódiclia. 

Que tengan las aciequias limpias, bbjb pena. 

ítem, que todas las personas que tuvieren acequias en 
Sus casas las tengan limpias, de manera que pueda correr 
el agua libremente por ellft, y no se detenga, so pena de 
treinta pesos aplicados en la forma susodicha. 

Que no echen estiércol en las acequias, ni tengan caballe- 
rías sobre ellas, bajb pena. 

ítem, que ninguna persona eche estiércol, ni camas de 
los cabaUos, ni las barreduras de la casa por la acequia, 
ni tenga caballería sobre ella, de manera tjue pueda caer 
el estiércol en la aceqüid., so pena de que el que lo con- 
trario hiciere, incurra en pena do béis pesos, aplicados 
según dicho es. 

Que las acequias que están y atraviesan las calles, estén 
cubiertas, bjgo peña. 

ítem, que las acequias que atraviesan las calles de esta 
ciudad, estén todas cubiertas de lajas de piedras llanas 
que enlacen con el suelo de las calles, de manera que no 
quede fealdad ni impedimento al pasage, sin dejar aguje- 
ro, ni otras cosas descubiertas de las dichas acequias, sal- 
vo en la parte adonde fuere forzoso dejar alguna boca para 
proveimiento de algunas casas que no tengan acequias, 
que entonces con parecer y licencia del superintendente 
de las aguas pueda quedar del tamaño y en la parte y lu- 
gar que le pareciere, y que la costa de cubrirse y adere- 
zárse las dichas acequias de las calles sea de los dueños 
de las casas mas cercanas á las dichas acequias, que se 
han de cubrir, y que mas beneficio reciban de ellas, lo 
cual se distribuya al parecer del superintendente pan^ 
que ocurra con el dicho repartimiento ante mí para quQ 
yo le mande ejecutar. 
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Que ninguna persona sea osada a romper ni rompa nin- 
guna acequia de las que atraviesan las calles. 

ítem, que ninguna persona sea osada á romper, ni rem-^ 
pa ninguna acequia de las que atraviesan las calles, ni a 
echar el agua por las dichas calles, so pena de doce pesos* 
por la primera vez, y por la segunda la pena doblada, y 
por la tercera de cien pesos, y que sea aderezñda á su 
costa la dicha acequia, en cualquiera de los dichos casos 
que así hubiere quebrado, y si fuere negro, indio ó perso- 
na baja, que no pueda pagar la dicha pena, le sean dados 
cien aa^tes públicamente, y la pena pecuniaria se aplica-* 
rá por la orden susodicha. 

Que no quiebren las acequias, ni las rompan, y que ^1 ve- 
cino mas cercano \¿b aderece. 

ítem, que si se rompiere ó quebrare alguna acequia, sea 
obligado el vecino mas cercano á la dicha acequia, á dar 
noticia de ello á los ejecutores de estas ordenanzas, ó ma-' 
nifestarlo ante el escribano de Cabildo, para que lo man- 
de ejecutar, so pena que si así no lo hiciere, pague de pe- 
na un marco de plata en la forma susodicha. 
Que no rompan ninguna acequia sin licencia del Cabildo^ 

Itera, que cuando alguna persona quisiere hacer ó re- 
parar alguna acequia, para que sea necesario qui- 
tarse el agua, no lo pueda hacer por su propia autoridad, 
ni por otra causa alguna, si no fuere con licencia del su- 
perintendente de las aguas, el cual la dé habiéndola visto 
é informádose de que están los materiales juntos y ade- 
rezados parala obra, y los oficiales prestos, y \a licencia 
que así diere, sea con término limitado, según la cantidad 
y calidad de la obra, y pasado aquel, se suelte el agua poi* 
laaoequia, sin mas dilación por la falta que suele hacer 
y malos olores que se causan, de ir las acequias sin agua 
y perjuicio de la salud dé la ciudad. 

< ■ 
Que lio ainden carretas por esta ciudad de ningún género, 
bígo pena. 

ítem, porque una de las cosas y la mas principal que 
impide y daña en esta ciudad, lo que toca á las aguas y 
la hace ostarsticia y enferma y causa otros muchos da- 
ños é inconvenientes son las carretas que umlan por las 
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(talles de e^tá tirtaiid, y quicibMtn ^ déáhiíeén lüé flecqíiias 
de ella: Ordeno y tnándo, que de ¿qui adelflífate'no ctaft*éi!i 
cnrretas algunas, ni éaírrertüñes chitíó» "rá ^'ñAed por éifta 
ciudttd, desde las primértis tíadüs^é clk^r los Iftifítfesy 
tírdéti que por mí se declara en líst próvisrion mia, qtie "ptáa 
ello se dará, la cual se ha de piregonar ^úbÜcfeménte, so 
pena de que la carreta que se averiguare haber entrado 
por la ciudad dentro de los dichos límites, esté perdida 
por la primera vez, con los bueyes, ó muías, ó caballos 
que la !r<ajeren, y por la segunda vez sea perdida, y así 
miámo lo qne viniese en dichas fearreías ó éarrétottés, y 
por la tercera pierda juntamente con lo demás, el llegro 
que tragere las dichas carretas, y el que los mandare en- 
tibar, sea desterrado de esta ciudad y sus términos por un 
alk); y si alguua persona tuviere algunos calretottes de 
mano por esta ciudad, incurra en la misma pena, de mas 
de lo s-usodicho, las cuales dichas penas se aplican y re- 
parten en la forma susodicha. 

Que cuando hubiere algún exceso ó transgresión de algu- 
na ordenanza, lo denuncien los ejecutores. 

ítem, por cuanto hubiere algUn exceso ó transgresión 
de algunas de las dichas ofdenan'/as, por la cual alguna 
persona deba ser penada, lo denuncien los ejecutores jan- 
te el escribano de Cabildo de esta ciudad y el superinten- 
dente de las aguas, el cual haga la averiguación de ello y 
de la culpa que hay, el cual después de dar la noticia de 
ello á Su Excelencia para que provea y mande lo que se 
debe ejecutar y cumplir conforme á estas ordenanzas. 

ORDENANZAS PARA EL CAMPO. 



Que lai? madres y ácequitis priiíiciptifeis estén limj[iiasi y 
bien aderezadas. 

Primeriimente, ordeno y mando, qüie las madres y ace- 
quias principales por donde se toma del rio el aguu qtils 
es menester pai^a el riego y sustento de las chacras Jr 
huertas de esta ciudad, estén limpias y bien aderezadas^ 
de manera que se pueda tomar y tome por igual el agua 
que para cada una fuere menester, y que se les reparta 
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de manera que no lleve ninguna roas agua de la que fuere 
menester en perjuicio de las demás, sobre lo cual mando 
que tenga especial cuidado y diligencia el superintenden- 
te y ejecutores de las aguas, pues de esto ha de nacer y 
nace la principal dibtribucioi^ de las aguas y el daño ^ 
provecho de loa particulares. 

II. 

Que se le dé ^ cada chacra por cuenta y razón el agu^ 
que hubiere n^enester. 

ítem: Ordeno y mando, que cualquiera acequia ó ramo 
que saliere de la madre ó acequia grande, sea por cuenta 

Í razón, y se le distribuya y dé por medida el agua que 
ubiere menester, conforme á las chacras y tierras ó here- 
dades que hubiere de regar, y para que en esto no pueda 
haber agravio, si no toda firmeza y estabihdad, se haga en 
la boca de cada acequia que saliere de la grande, un mar- 
co de piedra clavado en ella, en que se le dé el agua ne- 
cesaria para lo que así hubiere de regar, el cual marco se 
haya de hacer y haga fortificado de cal y ladrillo, á costa 
de todas las personas que hubieren de participar de la 
dicha agua, rata y cantidad de las tierras que cada uno 
hubiere de regar. 

III. 

Que en todas las bocas y tomas de agua haya marco de 
piedra, 

ítem, que en todas las bocí^ y tomas de agua que se 
hubieren de repartir para cada tierra, haya así mismo su 
marco y boca de piedra y cabida en la dicha piedra for? 
talecida de cal y ladrillo, en que se dé por medida el agua 

3ue pertenece á las tales tierras, lo que se haga i costa 
e la persona de qui^n fuere la dicha agua y tierras, que 
de ell^s se han de regar, repartiendo la diclia agua confort 
me á las fanegas de sembradura, repartiéndola en tres 
partes, para que se pueda sembrar en tales hojas cadi^ 
año la suya. 
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IV. 

Que no deshagan ninguna boca de acequia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que deshiciere ó rom- 
piere, ó añadiere, 6 cavare mas cualquiera boca de ace- 
quia, de la que de principio se pusiere, incurra en pena 
de treinta pesos por la primera vez, y por la segunda de 
seseijta y enclavíwla la mano, y por la tercera de cien pe- 
sos y la mano cortada; y si lo hiciere xj-lgun negro ó indio, 
sea obligado á la pena pecuniaria el amo del tal negro ó 
indio, como si lo hiciera ó ijiaudara, pues se hace para el 
beneficio de su hacienda, las cuales dichos penas se apli- 
quen por tercias partes, en la forma dicha, de mas de quo 
se tome á hacer á. su cgsta el dicho marco ó medida que 
así hubiere roto. 

V, 

Que no rompan de la acequia principal ni de otra, bajo 
condena. 

ítem, que cualquiera persona que rompiere de la ace- 
quia principal ó ^e otra alguna parte para sacar alguna 
acequia ó ramo de agua nueva, fuera de la orden y repar- 
timiento que se hiciere, incurra en la pena contenida en 
la ordenanza .4ntes .dp esta. 

VI. 

Que no atraviesen ninguna acequia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que atravesare alguna 
acequia, tapiándola en todo ó en parte, ó tapare la toma 
del agua de otra persona, incurra por ello en pena de seis 
pesos por la primera vez y de doce por la segunda, y por 
la tercera de veinte pesos, aplicados por tercias partes en 
la forma susodicha, y que cada vez de las susodichas 
sean dados cien acotes públicamente al negro ó indio que 
cerrare ó tapare la dicha acequia, y que para ejecutar la 
dicha pena pecuniaria, baste por averiguación, sino se 
pudiere hacer otra cosa contra el dueño de la heredad, en 
cuyo poder se hubiere tapado la dicha acequia, hallarla 
tapada ó atravesada en su favor, para llevar mas agua, y 
si el provecho pudiere ser de muchos, pague la pena el 



dueflo de la chacra ó heredad mas cercana, no dando la 
persona que lo hizo. 

vn. 

Que nó puedan toaiftr agua mas que por una parte. 

ítem, que ivinguna chacra ni ireredad. pueda to&at* tii 
regar mas agua que por una parte y lúgat, ni-seentíenda 
lK>der tener derecho á pedirla, ó á otra chacra alguna, ni 
ii tomarla por otra parte. 

VIII. 

Que no puedan echar ^1 agua que desaj^mre d<5 lY^édnd 
mas de por porte que le fuere señalado. 

Que ninguna persona pueda echar el agua, que desa- 
guare de BU heredad por otra parte agcna, si no fuere por 
la que le señalare y mandara que haya de desaguar, por 
que de lo contrario se sigue echarla por las tierras que 
sus vecinos tienen, desdando para sembrar otros antes; y 
se la hinchen de yerba ó la derraman por los t'amínos, ó 
la quitan de uno á quien pertenece, y la dan a quien íiu 
pertenece, so pena que el que lo contrario hiciere, incur- 
ra en pena de seis pesos por la primera vez, y por la se- 
gunda doble, y por la tercera de diez p^sos, aplicados 
j)or tercias partes en la forma susodicha. 

IX. 

Que tengan las acequias limpias. 

ítem, que todos los dueños de las chacms, tierras ú he- 
redades, tengan sus acequias limpias y hondas, conforme 
h1 agua con que han de regar, asi las con que hn de re» 
gar como aquellas en que ha de desaguar, de manera que 
no «e pueda perder, ni derramar agua alguna, so la pena 
contenida en la ordenanza antes de esta. 

X. 

Que lleve cada uno la gente que se pidiere para la limpia 
de las acequias. 

Itom, que todas las personas que »e aprovecharen del 



^güa de alguna madre, sean obligados a ariidir á limpiaí- 
la cada y cuando le fuere mandado ó pregonado públ ira- 
mente, y pai*a ello lleven la cantidad de gente que le» fue- 
re repartida conforme al a]provechamiento que del agua 
llevan, conforme á la cílntidad de tieiras que con ella rie- 
gan, so petía que tíe puedü hacer 4 su costa al precio su- 
bido que hallaren los peones, así indios como hegroí», quO 
así le cupieren, lo cual qobre luego el ejecutor de la tal por^ 
sona, que para cUp se lo dá: desde ahont poder y eomi;»ioii 
en forma, 

XI. 

Que las personas que hubieren de regar por algún rame 
de agua particular, sean obligadas á tenerla limpí»;* 

Itera, que la acequia tjuc saliere de la madre principal 
con que se hubieren de regar algunas chacras, tierras ó 
heredades de particulares, sean obligados los tales parti- 
culares a quien tocare la dicha agua á limpiarla y llevar 
cada uno para' ello los peones y gente que le cupieren, 
conforme i sus tierras, donde no se pueda hacer y haga 
en la forma contenida en la ordenanza ant(js de esta. 

XII. 

Que á puesta> del sol los españoles cierren la? tornan* 

ítem: Porque conviene, que los indios tengan agua bas- 
tante con que regar sus tierras y heredades; mando, que a 
puesta del sol, todos los españoles y otras cualquiera per- 
sonas tengan cuidado y estén obligados á cerrar todas lais 
tomas délas acequias, que se derivaren de las madres prin- 
cipales y dejen ir toda el agua por ella hasta otro dia des- 
pués de amanecido, y que ^an obligados á tapar laa dichas 
tomas loedueños de las chacras mas cercanas^que estuvie» 
ren, á cualquier de las dichas acequias,^ so pena de que el 
que no tapare á la dicha hora ó la abriere antes de aman^^ 
cido, incurra en pena de 12 pesos por la primera vez y 
por la segunda la pena doblada y por la tercera de 100 pe-^ 
sos y destierro de un año y si fuere negro ó mulato ó in« 
dio, que no pudiere pagar la condición, se le dé cada vez 
100 azotes públicamente, y las penas pecuniarias se apli- 
carán en la forma susodicha. 



XIII. 

vae en las chácaras de los conventos haya persona lega; 
que no sea fraile. 

Itera: Que ningutí convento, líi ijionasterio de frai- 
les pueda tener, ni tenga en sus chácaras, tierras, ni here- 
dades fraile alguno, para el beneficio y labor de ellas, sina 
fuere teniendo juntaraenté español lego, que no sea fraile; 
que tenga el cargo principal de las dichas chácaras y he- 
redades, y en quien se puedan! ejecutar las penas conteni- 
das en estas ordenanzas, y en las que adelante se hicieren, 
y sino tuvieren el dicho español, no se les dé, ni reparta 
agua alguna por los daños é inconvenientes que por expe- 
riencia se ha visto haberse recrecido de tomar los frai- 
ks de las chacaraa toda el agua que han querido, y con 
escándalo y armas, en perjuicio de los* indios y españoles 
comarcanos; y los legos que estuvieren en el beneficio y 
gobierno de las dichas chácaras de los conventos, han de 
-estar obligados á las penas pecuniarias y corporales en 
que incurren, aunque hagan el exóeso los frailes ó sus ne- 
gros yanaconas ó indios por su mandado; y así mando, 
que se las ejecuten las dichas penas en los dichos españo- 
les, como si fueran suyas las chácaras y ellos por sus pe- 
ñas ó por su mandado hiciesen los daños y excesos contra 
el tenor de estas ordenanzas ó de las que adelante se hi- 
ciereil, como dicho es, y que se notifique así á los prela-^ 
dos de los conventos, que tuvieren chácaras, ó tierras, ó 
heredades. 

XIV. 

Que cuando hubiere exceso en alguna de estas ordenan- 
zas, se guarde lo prevenido en la 15 de las de esta 
ciudad. 

ítem: Que cuando hubiere algún exceso ó transgrecion 
en alguna de las dichas ordenanzas, los dichos ejecutores 
y superintendente manden la drden dada en la ordenan^ 
za 15 de las de esta ciudad. 

XV. 

Que el cabildo nombre persona, (fue haga un memorial á 
discreción de las chácaras y acequias de este valle. 

ítem: Que para que todo lo í^^usodicho se entienda mejor 
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por la jiu^^ticia y regimiento de esta ciudad y por mí y los 
gobernadores que fueren, cuando quisiéremos ver como 
se hace la ejecuíñou de ello, y si alguno recibe agravio en 
las demandas 6 informaciones, que ante mí trajeren: man- 
do, que el cabildo de esta ciudad nombre dos personas las 
mas expertas y que mejor puedan entender y hagan un 
memorial á donde traigan relación de todas las acequias 
mayores que salen del rio, y porque por parte del rio salen, 
y todas las que de ellas se derivan y reparten la dicha 
^S^^% y 1^ mismo en todas las acequias mayores y meno- 
res y ramos que salen para esta ciudad que entráñenlas 
casas y monasterios de ella, y que juntamente con las per- 
sonas que así lucren tx hacer el dicho memorial, vaya un 
pintor de buena discreción para que haga una pintura dis- 
tinta y apartada del rio de esta ciudad y acequias mayo- 
res, que de él salen, y los ramos que de ellas se derivan 
con las acequias menores quede los dichos ramos se re- 
parten con todas las chácaras y tierras que riegan hasta la 
mar, y de por si otra pintura de las acequias mayores que 
riegan esta ciudad, y las menores que de ellas salen, y las 
casas y cuadras á donde entran y por donde salen, y la 
cantidad que á cada uno se le da para la dicha su cháca- 
ra, heredad, ó casa, de manera, que las dichas pinturas y 
descripciones que así se han de hacer de las dichas aguas, 
coirespondfin, con la relación y memorial, del cual se ha de 
hacer un libro autorizado que ha de estar en poder del es- 
cribano de cabildo de esta ciudad y el hbro se ha de titu- 
lar; Libro delrcparlimicnta de bus aíjuas // ¿viles de Limn^ por el 
cual su excelencia ó el superintendente de las aguas ó eje- 
cutores, ofreciéndoseles alguna diferencia ó duda, puedan 
mejor entender por el dicho libro y pintura lo que han de 
hacer y lo que se gastare en hacer las dichas descripcio- 
nes y pinturas, relación y libro, mando á la justicia y regi- 
miento de esta ciudad lo paguen y libren en cualquier pe- 
sos de oro pertenecientes á los propios de esta ciudad, lo 
cual tengan hecho y traigan ante mí para verlo en todo 
el mes de Febrero de este año. 

Las cuales dichas ordenanzas mando se guarden y cum- 
plan inviolablenjcnte, y que los dichos ejecutores tengan 
muy particular y especial cuidado de ver y visitar por sus 
personas cada día lo que las perteneciere y cupiere, de 
manera que el ejecutor del campo visite lo que le toca, 
las veces que hubiere, sementeras y fuere necesario, v el 
déla ciudad visite las acequias y casas entraado en ellas, 

40 
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y ande por las salidas de esta ciudad, que estén limpias, y 
el tiempo que el ejecutor del campo no tuviere que hacer 
fuera de esta ciudad, sea obligado á andar y ande por esta 
ciudad ayudando al ejecutor de ella, los cuales pu^an en- 
trar ea cualesquier casa y sacar prendas, después de he- 
chas las denunciaciones que fueren necesarias, y ejecutar 
las ponas que por mí les fueren puestas, como menores 
ejecutores mios, con igual poder y comisión, tanto el uno 
como el otro, para ejecutar lo que por mí fuere declarado 
y mandado, y todos los vecinos y moradores de esta ciu- 
dad los (engnn, y respeten como tales menores ejecutores, 
y no les impidan la entrada de sus casas y heredades, ni 
las hngan resistencia alguna, so las penas en que caen, y 
incurren los que desobedecen y resisten á las justicias de 
S. M. y de 100 pesos aplicados en la forma contenida en 
estas ordenanzas^ porque para todo lo susodicho y para 
cada una cosa y parte de ello doy poder y comisión á los 
superintendentes y ejecutores nombrados para lo susodi- 
cho: y para que venga á noticia de todos, mando que es- 
tas ordenanzas se pregonen públicamente. Hecho en la 
ciudad de los Reyes á 21 dias del mes de Enero de 1577. 
Don Franccsco de Toledo, por mandado de su Excelen- 
cia. Blas Henumdes^ escribano público y del cabildo. 




NOTICII BE OTRAS OKBENMZJS. 



Toledo dio nuevas ordenanzas de la coca, que apenas 
iliíerian délas dadas con tal objeto en el Cuzco mas de en 
la licencia concedida para nuevas |»lan.M;io!:v> ooníornii» 
alo dispuesto por órdenes posteriores del monarca Tanr- 
Lien autorizó este Virey las primeras constituciones de 
la Universidad Mayor de San Mároos, hizo varios arre- 
glos de colegios y hospitales, expidió muchas provisiones 
tocante i tributos y minas, y apenas dejó asunto muni- 
cipal á que no extendiese su solicitud legislativa. Una 
muerte prematura impidió á su sucesor Don Martin En- 
riquez completar la legislación del Vireinato. La autori- 
dad múltipla y transitoria de la Audiencia, que gobernó 
hasta la llegada del Conde del Villar Don Pardo, no per- 
mitió sino el arreglo de las cajas de comunidad y censos 
en favor de los indios; si bien en este tiempo hizo el ter- 
cer Concilio de Lima grandes mejoras en el gobierno 
eclesiástico. 

El Conde de Villar, Don Pardo, viejo y achacoso, nl- 
canzando tiempos calamitosos y preocupad* por 1 ^' * pi- 
gros exteriores, se limitó á ordenar en llivo de ' 
que á los mitayos no se impusieran tareas excesivas, m s^^ 
les llevase á climas nocivos á su constitución; que ¿ los ya 
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naconas no se les tratase como á esclavos, y que no sa 
introdujesen en las reducciones negros, ni mulatos. 

Don García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañe- 
te, que succedió al Conde Villar Don Pardo, y que cono- 
cía las necesidades del Perú desde el gobieruo de su pa- 
dre el VircyD. Andrés Hurtado de Mendoza, procuró 
completar la obra de Toledo, dejó enteramente organiza- 
das las reducciones de indios, para reprimirlos excesos 
de los correjidores, dio una extensa ordenanza que se 
imprimió en Lima en 1591, prohibiendo sus grangerías y 
exacciones bajo penas severas; dio nuevas ordenanzas do 
minas que en su mayor parte fueron modificadas por su 
inmediato sucesor Don Luis de Velasco; y para reprimir 
la osadía de los negros reprodujo las disposiciones seve- 
ras de Gasea y déla Audiencia contra los prófugos, así 
como la prohibición de usar caballos, armas ú objetos do 
lujo. Con esas y otras provisiones análogas, se creyó 
completa la organización municipal del Vireinato. Las 
relaciones de los Vireyes, que desde la dada porDon Luis 
de Velasco se suceedieron con pocas interrupciones, per- 
miten seguir en adelante con mayor facilidad las medi- 
das del gobierno colonial. 

PROVISIÓN DEL CONDE DE NIEVA A QUE SE REFIERE EL TrrULO 
DEL VIREY TOLEDO SORRE JUEZ DE NATURALES. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, conde de Nie- 
va, Visorey y Gobernador y Capitán General de estos 
reinos y provincias del Perú, por Su Magestad: por cuan- 
to me fué hecha relación, que habiendo entendido el ca- 
bildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco, los 
daños é inconvenientes, que resultan délos pleitos que se 
mueven y siguen entre los indios naturales de aquella 
provincia sobre sus heredades, ganados, pastos, coca y 
otros aprovechamientos a que pretenden derecho unos 
contra otros, y que han sido causa de gran perdición y 
disminución de sus haciendas, así por el mucho tiempo 
que pierden en seguirlos tales pleitos, como porque gas- 
tan sus haciendas y se empeñan y atrasan, para gastar en 
letrados, escribanos y procuradores, á los cuales dan sin 
cuenta, ni círden lo que les piden, entendiendo que en 
aquello consiste su justicia, además que resulta en ofensa 
de Dios Nuestro Señor y en mal principio y ejemplo de 
cristiandad, en buscar como buscan y presentan muchos 
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testigos falsos que se alquilan por paga para decir lo que 
que no saben, ni entienden, de donde resulta gran confu- 
sión á los jueces parí» determinar justicia y adjudicar á 
cada uno lo que derechamente es suyo, y que por ocupar- 
se los litigantes en lo susodicho dejan de hacer sus se- 
menteras y cosechas, y entender en sus haciendas y gran- 
jeria, por lo cual los dichos naturales vienen en gran 
disminución y pobreza, como la experiencia lo ha mostia- 
do, y demás que Su Magestad tiene proveido y mandado 
que a los dichos naturales se haga justicia breve y suma- 
riamente, la cual es fácil de haber y guardar, llamando 
y oyendo las partes á quien toca y entiende lo que piden, 
y el derecho que á ello tienen; el dicho cabildo había 
acordado de que en principio de cada un año se elijie- 
ee y nombrase en el dicho cabildo una persona de la di- 
cha ciudad de ciencia, experiencia y conciencia, que 
fuese juez y entendiese solamente en oir, sentenciar y 
determinar todos los pleitos y causas que se ofreciesen y 
tratasen entre los dichos naturales, el cuní lo usase y ejer- 
ciese todo un ano enteramente y no mas, y ejecutase lo 
que asi determinase, sin dar lugar á largas dilaciones, pa- 
ra lo cual tuviese el dicho juez un libro encuadernado 
donde se escribiese la sustancia de lo que se pide y quien 
lo pide, y á quien y por qué derecho, y lo que sobre ello 
se determinase y averiguase, se sacase por abecedario, y 
en principio del dicho libro, para que por allí fácilmente 
ee viesen y obviasen cualesquier pleitos y nuevas dudas 
que sobre lo tal se tornaren á mover en cualquier tiem- 
po, y si de lo que así el tal juez sentenciase y determina- 
se y se interpusiese apelación por algunas de las parteg, 
se llevase juntamente con los autos y sentencias un trasla- 
do de la fundación y ordenanza del tal juez, la orden que 
se habia tenido en la tal averiguación y determinacion,todo 
debajo de un signo, y que así confirme á esto el dicho ca- 
bildo habia nombrado para que usase y ejecutase el dicho 
oficio este presente aiio de mil quinientos sesenta y tres al 
licenciado Quiñones de la ciudad como todo mas largamen- 
te me consta por un testimonio del dicho nombramiento 
y acuerdo hecho por el dicho cabildo de la dicha ciudad, 
me fué pedido que lo mandase confirmar, lo cual por mí 
visto, y habiéndome informado del provecho grande que 
resultaba de que en la dicha ciudad del Cuzco se nombre 
el dicho juez que entienda en averiguación de los dichos 
pleitos entre indios, con brevedad, acordé de dar esta mi 
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carta, por la cual en nombre de Su Magestad mando al 
dicho cabildo, justicia y regimiento de la dicha ciudad 
d(?l Cuzco, que de aquí adelante eu cada un año, que se ha 
de contar desde el dia primero de Enero del año que 
viene de quinientos sesenta y cuatro, nombren dos perso- 
nas por jueces de los dichos pleitos entre indios, que sean 
• de experiencia y conciencia, con que no sean letrados, lo 
cual hagan al tiempo y cuando se elijiereu y nombraren 
los alcaldes ordinarios de la dicha ciudad, y la tal elec- 
ción me la envíen junto con la de los dichos alcaldes para 
que yo elija una de las dichas personas para que sea 
juez y entienda en oir, averiguar, sentenciar y determi- 
nar todos los dichos pleitos entre indios, y en la deteími- 
nacion de ello guarde la orden contenida en esta mi 
provisión, sin exceder de ella en cosa alguna, y cuando 
se ofreciere algunos casos dudosos y de importancia, le 
mando que dé cuenta de ello á un letrado, para que con 
su acuerdo y parecer provea en ello lo que debiere ser 
proveido, conforme & derecho, y para este año presente 
de mil quinientos setenta y tres, nombro y elijo por tal 
juez íí Gerónimo Castilla derecho de la dicha ciudad al 
cual mando lo use y ejerza al tenor y forma de lo que di- 
eho es; y doy por ninguno el nombramiento hecho en el 
dicho licenciado Quiñones de tal juez por el dicho cabildo; 
por cuanto por ahora no conviene que lo use y ejerza 
ningún letrado, como dicho es. Fecha en la ciudad de 
los Reyes, á diez y siete del raes de Abril de mil quinien- 
tos setenta y tres años. Al Conde de Nieva. Por manda- 
do de Su Excelencia. Fecho en Lima, correjido y cotejado 
con su original. — Lms de Qüesada. 
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